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VIAGES DE ANTENOR 
POR GRECIA Y ASIA: 


WAV 


CAPITULO 1. 


l : pu 

Carta de Lastenia. Enfermedad de Aristi- 
po. Cancion de Narciso, 

FE, aquel tiempo me notició la muerte de 

Arístipo una carta de mi querida Lastenia. 


», Quince dias ha, me decia, que aquel 


digno amigo, aquel filósofo apreciable; de- 
. JÓ de pensar y de vivir, Te envio una re- 
lacion de su muerte que coordiné luego 
que me lo permitió el dolor. El paso de 
la vida 4 la inexistencia excita la curio- 
sidad y la atencion de los hombres , cuan- 
-do el que lo da es un gran personage Asi 
que Arístipo creyó su muerte iumeliata, 
ntimó 4. su médico que le declarase sin 
rodeo cuanto tiempo podria vivir. Este, 
que vió su firmeza, le dijo que dentro de 


. % 


a 5 pe 


4 VIAGES DE ANTENOR 
algunos dias estaria muerto ó curado. — 
,, Ya entiendo , le replicó Arístipo : quereis 
decirme que pronto iré 4 juntarme con mi 
maestro Sócrates, y con aquella Lais, cu- 
ya hermosura y entendimiento inflamaron 
tantos corazones y trastornaron tantas ca- 
bezas, no siendo hoy mas que un frio 
polvo.” Es una grande y hermosa idea la 
de nuestra- reexistencia, porque lisonjea el 
amor propio, nos sostiene en las aflicciones, 
y suaviza el penoso camino que nos lleva. 
- 4 la muerte. Su Esculapio le aconsejó que. 
no se detuviera en pensamientos tan lúgu- 
bres. —,, No: temais, le dijo, que me: 
yatormenten los terrores de la muerte: yo 
sé apreciar la vida. Segun Píndaro es el 
sueño de una sombra. Amiga mia estimada, 
añadió hablando conmigo, yo te he ense-: 
fado á yivir, y quiero enseñarte á morir. 
Igaoro qué es lo que venimos á hacer á 
este globo; pero mientras Caron dispon 
su barca á efecto de pasarme, yo me qui 
ro ensayar á dar un ligero salto para to 
marla, con la idea de que el fin de 
viage se parezca á la noche de un be 
llo dia. ” 

y, Puso orden en sus negocios con admi 
ble presencia de espíritu, se hizo seguid 
mente transportar 4 su jardin, que esta 
en las puertas de la ciudad, y mandó colo 
car su cama enfrente de la yentana pa 


“gozar, decia , todo el tiempo que pudi 
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de la vista del campo y del atractivo de su 
verlura. Adornó su cuarto con ramas de 
árboles y con vasos de flores. Prohibió que, 
segun los estilos ridículos, entristeciese la 
Obscuridad su. habitacion. De dia estaba 
alumbrada por el claro sol; y de noche la 
luz reflejada de muchas hachas suplia la 


Claridad del dia. Habiendo notado lo ape- 


Salumbrada que yo estaba, me preguntó 
de este modo: -— ,, ¿ Por qué os afligis? ¿sa- 
CIS si la muerte Cs UN mal ó un bien? 
tiempo que separa al que muere del 
que le sobrevive es sobrado corto para que 
merezca excitar vuestros pesares. Solo la 
CA muerte y la primera noche debie- 
Se is admiracion y tristeza. Con tan 
ni Os OJOS debe mirarse el flujo y reflu- 
a as generaciones como la sucesion de 
ol 5 FNSnArO la de las hojas de los ¿r- 
paña y Qué Importa que aparezcan ó desa- 
+ Sa individuos? La tierra es un teatro 
Ni OS actores y las decoraciones no 
Movientes: H sombras fugitivas y cuadros 
0: ya oí e gozado , visto y apurado to- 
ra mf; 1abria cosa que fuese nueva pa- 
tiempo A E sabe si viviera yo mas 
terminar e mi destino? Quiero, pues, 
secta 1. H vida como digno gefe de mi 
tinas; que SONINO, á buscar unas canta- 
Pequeño htren.” Entonces empezó un 
Concierto, Una de las cantoras 


Cant 2 
> ACOMpañándose, con su lira, la pa- 
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sion que Narciso concibió hácia sí mismo. 
—,,Echó de su lado (asi empezó ) á toda$ 
las ninfas. No amó ya mas á la jóven Eco- 
Ni sus gracias, ni sus miradas tiernas, DI 
sus dulces ruegos, ni su amor pudieron y2 
acalorar su indiferencia. Despechada Eco: 
de sus desprecios fue á ocultar ¿ los bos”. 
ques su dolor y su vergiienza; pero el 
amor corrió tras ella y la prendió con mas. 
seguridad. Consumidsc la infeliz. En poco! 
tiem;o se puso flaquísima. Sus blandos: 
contornos y sus bellas formas desaparecio” 
ron. No la quedaron mas que huesos, LoS 
cuales se transformaron en piedras. Eco o 
es ya mas que un sovido. Habita en las ro? 
cas y en las montañas. 'Podo el mundo 1% 
oye, y nadie la ve. — La hermosura , pues 
de Narciso era la desventurada de las nin? 
fas mas amables. Un dia que el sol en su 
zenit vertia torrentes de fuego volvia Nar? 
ciso de caza mucrto de fatiga y de caloft 
vió una fuente á que hacian sombra un% 
copados chopos, y una yerba espesa pres 
sentaba alrededor camas para descansa! 
Atraido Narciso por la amenidad y frescu% 
ra de aquel asilo se recostó en sus inmé ] 
diaciones para tomar aliento. La claridal 
del agua lo convidó 4 apagar la sed. Incl 
nóse para beber, y súbitamente el cristdl 

uro y movible le reflejó su semblante. vi 
sobre la superficie del agua una figura pro 
ciosa. No se conoció. 4 sí mismo, y se ad” 
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miró 4 sí propio. Inflamósele:el corazon y 
quedó prendado de aquella vana neg 
Echado de pechos sobre la fuente púsose á 
contemplar su figura, miró la dulce lan- 
guidez de sus ojos, sus cabellos parecidos 
á los de Apolo, y su: rostro agraciado, - . 
onde el suave encarnado de la rosa se 
mezclaba con la blancura de la azucena, 


Ardió €n deseos siendo su misma persona 
el objeto: quiso besar y abrazar aquella 
imá 


gen engañosa, y abrazó al agua fugiti- 
va. ¡Necio de: tí, Narciso ! ¡ mira que lo 
que deseas es la sombra de tí mismo...! 
Pero no hubo quien lo arrancase de aque! 
tio , ni. lo atractivo del reposo, ni la ne; 
cesidad del alimento: ; Abandonado como 
estaba sobre la yerba hartaba, digámoslo 
asi » SUS Ojos de aquel objeto adorado. Le- 
vántoses en fin, y alargando los brazos há- 
cia los árboles que lo circundaban dijo: 
3 Bosques. amados, ¿quién fue mas. des- 
dichado que yO, ni mas cruelmente mal- 
tratado por el amor? ¡Vosotros lo sabeis, 
vosotros que. ha ya tatitos siglos que vivis!” 

JO caer aquellas palabras y calló. Aba- 
tóse , se consumió , se le amortiguó el co- 
lor Y Perdió su belleza. Se derritió del 
y 210 edo due ses derriten sen el; otoño 
las: perlas líquidas de la mañana 4 los pri- 
MECros rayos del sol. Destrozó sus vestidos, 
Y se magulló el pecho, el cual se le puso 
semejante á- una manzana cuya blancura: 


si 
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se colorea con la madurez. La ninfa Eco, 
que fue triste testigo de sus penas, olvidó 
sus rigores y su ingratitud y se afligió con 

,él. Cada vez que el desgraciado Narciso. 
suspiraba y decia ¡ ay de mt! respondia ¡ay 
de mí! la ninfa; y cuando en el momento 
de espirar dijo á su imágen con voz débil | 
á dios, 4 dios; Eco con vozmas débil to= 
davía repitió á dios, á dios. Las Náyades, 
hermanas suyas , lo lloraron y depositaron : 
sus cabellos sobre su cadáver. Prepararon 
la hoguera, el ataud y las antorchas fúne- Ñ 
bres, y fueron á tomarel cuerpo; pero no 4 
lo hallaron, y en su lugar vieron una flor 
amarilla, cuyo centro rodeaban unos pe-. 
queños pétalos «blancos: fue llamada: Nar- 
ciso dicha flor: ” 14 154 

-;, Acabada esta cancion entró el médico, 
y Arístipo nos precisó á que cenáramos | 
junto 4 su cama. Ordenóle el Esculapio un 
cocimiento de yerbas.” ,,¡No- mas reme- 
dios! exclamó el enfermo: ¡no quiero cosa 
que sea amarga ni desagradable! Beberé 
con vosotros vino de Lesbos.” Y añadió - 
sonriéndose: ,, ¿ Creeis que si sacrificara un 
gallo y una cordera negra al dios de Epi- 
daura me volveria la salud ?.Todo lo 
pueden los dioses , le respondieron. .— Estoy 
conforme, replicó ; pero soy demasiado. 
modesto para exigir de ellos que trastornem 
la economía del universo y su inmutable — 
plan por un atomillo como yo. Invocaré 
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únicamente al dios Mercurio, EUR 
e las almas, para que dé un buen aloj 
miento 4 la mia. > : A 

Es Preguntámosle ¿si queria ser PESCA 

o en Cirena su patria?” __ El camin qe 
lleva 4 los infiernos, respondió , no De 
mas cerca de un lugar que de de $ 
yo descubrí mas de tres años ha > - 
monte Parnes, no lejos del altar don le a 
á sacrificarse á Júpiter lluvioso $ á Júpite 
el bueno, una gruta circundada de rocas y 
entapizada de yedra, que es cabalmente a 
sitio en (que quiero que mi esqueleto Un | 
se. Alli he pasado con frecuencia horas Nx 
teras meditando sobre el orgullo y la nada 


del hombre, sobre la causa final tan 1n- 
Comprensible de nuestra existencia lo 
Y sobre el autor divino é impenetrable de 
esa inmensidad de soles 


Parage es pintoresco y Obra de la naturale- 
za. Encinas tro 


2. A lo menos si, 
» Mi sombra vaga alrededor de 


> Cstará alli al fresco; y los ne- 
cios á Quienes ta 


úto he temido en este 
mundo no irán alli á perturbar mi descan- 
80.” No pararon a 


quí los desbarros de este 
filósofo Epícureo, 


TOMO 11, Ba 


| 

19.0 VIAGES DE ANTENOR | 

CAPITULO Il. | 

: | | 

Visita de dos filósofos. Culto de los dios. 

ses de Egipto. Costumbres de los 
Egipcios. 


A evañdo estíbamos de cenar cuando vi? 
mos entrar 4 Eudoxio y á Anaximandrór 
que eran dos filósofos amigos de Arístipo 
El primero era médico, astrónomo y le% 
gislador. El segundo un discípulo del Le 
ceo. Iban á velar á Arístipo. Eran digno? 
de su trato y de su amistad; porque ade” 
mas de sus conocimientos extensos teniab. 
talento crítico y filosofía poco comu! 
Arístipo quiso pérsuadirme á que me retit 
rara; pero le pedí que me dejara aprovél 
char de su conversacion en vez de ir eb 
busca de un sueño que huia de mí, Ent 
tres filósofos amables y sabios la conversi” 
cion habia de ser precisamente apreciabk 
é instructiva 2. Versó sobre la religioM.. 


esto es, sobre los oráculos , los proigio% 
la necia credulidad del pueblo, las lam : 
que lleva el Flegeton, la teogonia de 10 
sacerdotes , el sistema que , muerto el ho MN 
bre reduce su cuerpo á polvo, envia el al 
ma al tártaro ó 4 los campos elíseos seg 
sus méritos, la sombra que gira en toro 
del sepulcro, y finalmente el simulacro 


fantasma que habita el vestíbulo ó póril 
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co. de, los infiernos, y otros delirios: seme- 
jantes. 

»»Eudoxio, que: habia estado catorce 
Meses en, Egipto , Nos contó que se hallaba 
en Menfis 4 cuando el buey Apis habia 
de morir. Preguntéle ¿qué cosa era el dios 

Pis, y: por qué especie de ceguedad ha- 

XD podido los Egipcios embrutecer su 
sazon hasta el extremo de adorar un buey? 
—Ved aqui la causa, respondió : Osiris su 

“y » esposo de.la hermana de Tifon,.fue 
muerto por este. Encontró Isis el cadáver 
y le dió sepultura. Aparecióse un buey 
junto al sepulcro, y se creyó que Osiris 
volvia al mundo bajo esta forma. La fide- 
lidad y el agradecimiento del pueblo lo 
deificaron. Los sacerdotes son los que fijan 
el término de la vida de aquel buey- dios. 

mi llegada. pronunciaron sentencia de 
muerte contra el que entonces vivia. Lle- 
váronlo á la orilla del Nilo, postríronse 
delante de él, lo incensaron y despues lo 
ahogaron, Sacáronlo luego. del agua , lo 
embalsamaron y le hicieron magníficas exe- 
quías. Los sacerdotes se vistieron de negro; 
Y se extendió por toda la. ciudad la cons- 
ternacion y el NA 


2) Dur aquella aficcion hasta que en- 


- buey. Ha de tener 
blanca Y Cuadrada sobre la fren- 
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cho: Aseguran los sacerdotes que su orígen 
es celestial. ,, La luna , dicen ellos , despi- 
de úna luz fecunda, é inmediatamente que 
esta luz toca á la vaca concibe al dios 
Apis. ” Luego que está contestado el he- 
cho los ministros sagrados examinan el 'be- 
cerro al nacer; y si le descubren las. seña- 
les requeridas, Apis es reconocido, y su 
existencia anunciada al pueblo. Halláron- 
lo , por fin, al cabo de tres meses. Inme- 
diatamente cambió de aspecto la ciudad: 
y la alegría y el júbilo disiparon las nu- 
bes de la melancolía; pero aquella nueva 
divinidad no podia llegar ú Menfis hasta de 
alli 4 cuarenta dias; y hasta entonces reside 
en la ciudad del Nilo. Unas inugeres ves- 
tidas con gracia y ligereza son las que tie- 
nen el derecho de servirie. Me aseguraron 
que no se podian presentar delante de 
aquel dios sin haberse afeitado ó qui- 
tado el vello. : 0 

,» Preparáronle una barca, en la que 
habia un nicho primorosamente dorado. 
Espirados los cuarenta dias embarcaron al 
dios sobre el rio, y bajó 4 Menfis. A su 
llegada le salieron al encuentro los sacer- 
dotes vestidos de túnicas de lino, con las 


cabezas rasas y cubiertas con sombreros de 


flores, llevando unos en las manos incen- 
sarios, y Otros varios sistros: acompañá- 


banlos muchos jóvenes vestidos tambien 


con túnicas de lino bailando y cantando; 


A e IC 
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lan otras diversas gentes, que 
llevaban de comer al dios en unas canastas. 

si que Apis. tomó tierra lo rodearon los 
sacerdotes y lo cubrieron con perfumes y 
con flores. Solo 4 los niños se les permitia 

gar, los cuales recibian su aliento, y 
con él el don de la profecía inmediatamen- 
te. El dios se mantuvo inmóvil y estúpi» 
0, Sin hacer ningun caso de los honores 
que lo Prodigaban. Ya que. hubo estado 
€xpuesto á la vista y á la veneracion de 
a multitud » le acompañaron los sacerdotes 
en procesion al templo de Osiris, donde 
tenia para su alojamiento dos establos mag- 
Díficos. Alli es donde está separado de las 
Miradas de los Profanos. Se enseña rarísima 
vez. Mientras estuve en Egipto solo una lo 
vi salir. Pasegronlo por la. ciudad, cuyas 
calles estaban alfombradas de fores. Iba 


y los segu 


as primeros de su llegada lo 
teron de fiestas y de regocijos. Los Egip- 
ban entre ellos la enhorabuena 


de aquel feliz acaecimiento en los templos, 
en las calles 


€n sus propias casas. Yo 
tambien fui ola Le AS para 
felicitarlos, Acompañé la. multitud 4 con- 
Sultar al dios, Y le presenté una torta de 
latina de cebada, la cual se comió con 
Mucha gracia, de modo que uno de los sa- 


A 


: 
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cerdotes me dijo que aquello era para mi. 
un presagio dichoso. Dijéronme luego qué 

arrimase mi boca 4 su oreja, tapándome-. 
las mias con las manos. Despues de habet: 
estado algun tiempo en aquella postura sar. 
lí con mis orejas todavía tapadas, porqué 

me advirtieron que no las destapase hasta. 
estar fuera del templo, y que entonces est. 
cuchase 4 la primera persona que oyesó 

hablar. Apenas estuve en el atrio del teme 
plo pasaron dos hombres junto á mí diciene 
do el uno al otro: ,, Tengo una muger tal 
malvada, que quisiera verla en las tres gart 
gantas del Cerbero.” Siempre me ha pare 
cido obscura el sentido de este oráculo. NO 
sé si seré devorado por las tres garganta: 
del Cerbero, d si me tocará una mala mu? 
ger, que todavía es peor. Cada año cele 
bran los sacerdotes de Menfis el macímien? 
to de Apis, durante siete dias. Le ofrece? 
sacrificios, y aun Je inmolan bueyes. Dic” 
se que en aquellas fiestas los.erocodilos dé 
ponen su ferocidad y no hacen, mal á n% 
die. —,, Sí, sí; no-hay cosa mas cri] 
repuso Arístipo; pero necesito descansa! 
Mañana, si acaso Laquesis da todavía vuér: 
tas al huso de mi vida, vevid á ver 

sombra de Arístipo , la cual dentro 4 
un par de días irá á mudar de aires á 
pais nativo ” 
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Diputacion. del Líceo. Conversacion entre 
: los tres Filósofos. 
A dia sigo 


animado. Co 
lo. Y por ta 


iente estuvo Arístipo algo mas 
nvidábalo la serenidad del cie- 
nto quiso ser transportado Fa 
jardin bajo un cenador de mirto y de: al- 
helíes, 1 Quiero gozar, dijo, de este últi. 
mo rayo de luz.>” Acompañéle, y me ha- 
ló de varios sucesos de su juventud. Pre- 
guntcle ¿si cuando empezó su carrera Cre= 
yó que los deleites fuesen el ena 
bien? _ Respondióme que sí. —¿Y en qu 
lo hacíais consistir? volví 4 preguntarle, 
—»» En la reunion , Lastenia, de los place- 


res del entendimiento y en las permitidas 
Aficiones. El hombre mas dichoso es aquel 
que une al rá 


pido gozar de los sentidos las 

ulzuras Y atractivos del estudio. Este es 
el remedio Mas seguro contra el tedio, es- 
TO €s, contra aquel mal indefinible tan pe- 
Sado al hombre, El ha sido mi explaya- 
. Y Ii : No sé que haya cosa tan 
enojosa que él nO Suavice. Adorna el en- 
verdades; eleva el alma; 
á los hombres ; y nos ha- 
> Mas generosos , mas ilus- 


Duestras obligaciones, y mas 
agradables en la sociedad, > 
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cerdotes me dijo que aquello era para mí 

un presagio dichoso. Dijéroume luego que 

arrimase mi boca 4 su oreja, tapándome 
las mias con las manos. Despues de habet. 
estado algun tiempo-en aquella postura sas. 
lí con mis orejas todavía tapadas, porque. 
me advirtieron que no las destapase hasta. 
estar fuera del templo, y que entonces est. 
cuchase á la primera persona que oyest. 
hablar. Apenas estuve en el atrio del tem 
plo pasaron dos hombres junto 4 mí dicien” 
do el uno al otro: ,, Tengo una muger tal 
malvada, que quisiera verla en las tres gars 
gantas del Cerbero.” Siempre me ha pare”. 
cido obscuro el sentido de este oráculo. NO 
sé si seré devorado por las tres garganta? 

del Cerbero, ó si me tocará una mala mus 
ger, que todavía es peor. Cada: año cele”, 
bran los sacerdotes de Menfis el nacimient 
to de Apis, durante siete dias. Le ofreced 

sacrificios, y aun le inmolan bueyes. Dice” 

se que en aquellas fiestas los.crocodilos déf 
ponen su ferocidad y no hacen mal á nú 
die. —,, Sí, sí; no-hay cosa mas crciblA] 
repuso Arístipo; pero necesito descansalt 
Mañana, si acaso Laquesis da todavía yuel” 
tas al huso de mi vida, venid á ver y 
sombra de Arístipo , la cual dentro de 
un par de dias irá á mudar de aires á 


pais nativo ” 


x. 
o 
' 
3 
$. 
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Diputacion. del Líceo. Conversacion entr 
los tres filósofos. 


Aj dia sj 


guiente estuvo Arístipo algo mas 
animado. 


Convidábalo la serenidad del ss 
10. y por tanto quiso ser ELN UAO 
jardin bajo-un cenador de mirto y de: al- 
helíes, » Quiero gozar, dijo , de este últi. 
mo rayo de luz.” Acompañéle , y me ha- 
ó de varios sucesos de su juventud. Pre- 
guntéle ¿si cuando empezó su carrera cre= 
yó que los deleites fuesen el eri 
bien? _ Respondióme que sí. —¿Y en qu 
lo hacíais consistir? volví 4 preguntarle, 
—», En la reunion , Lastenia, de los place- 
res del entendimiento y en las permitidas 
aficiones. El hombre mas dichoso es aquel 
que une al rápido gozar de los sentidos las 
dulzuras y atractivos del estudio. Este es 
el remedio Mas seguro contra el tedio, es- 
to €s, contra aquel mal indefinible tan pe- 
£ado al hombre. El ha sido mi explaya- 
cion y mi Consuelo, No sé que haya cosa tan 
enojosa que gl no suavice. Adorna el en- 
- tendimiento con verdades ; eleva el alma; 
enseña d conocer 4 los hombres; y nos ha- 


Ce mas humanos, mas generosos , mas ilus- 
trados sobre Puestras obligaciones, y mas 
agradables en la 


sociedad, ” 
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,, Al declinar el dia volvieron Eudoxio y. 
Anaximandro: dejamos el jardin y cenas: 
mos. Anaximandro chanceándose aconsejó 
á Arístipo que hiciese libaciones á: Juno 
- para reconciliarse con ella.” De mejor * 
gana , replicó Arístipo , me reconciliara con 
el apetito, : 
A la sazon entraron á decir que unos di- 
putados del Líceo y de la Academia llega- , 
ban á informarse de la salud de Arístipo. 
- Mandáronlos entrar; y despues de haberles * 
mostrado Arístipo su agradecimiento, aña- 
dió: ,, Mi viage está ya decretado en el: 
gran libro de los destinos: un dia de estos 
partiré de este pequeño globo sublunar: * 
decid 4 mis hermanos que si en habiendo. 
muerto encontrare por acaso ú las parcas 
viejas , las suplicaré que hilen con lentitud 
la trama de sus vidas, y que no economi- 
cen en ella el oro ni la seda.” 4 
,, Ya que estuvieron fuera, nos convidó 
¿ beber á la salud de Pluton y de Proser-. 
pina: se rió, se cantó, y Arístipo, agoni-. 
zando ya, parecia que se preparaba pará 
una fiesta de boda. 
Anaximandro nos participó la muerte de 
Anito, que fue el enemigo y el perseguir 
dor de Sócrates. ,, Despues de la sentencia 
de este hombre grande, aquel malvado se. 
sefugió 4 Heraclea, donde tuvo el justo. 
castigo de su crímen. Lo mataron á pedrar 
das. — y, ¿ Creeis, preguntó Arístipo, qu0' 
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la especie humana se vaya degradan a 
4 Vez mas, y que los vicios y a a 
des de los humanos se aumenten Y E 
en edad?” Segun yo, respondió sra 
Mmandro, no varía el corazon y el carác SS 
de los hombres, asi como no varía su co , 
2ormacion física. Siempre tenemos los mis 


) ; j tro 
MOS órganos. Ni Muestra vista ni nues 
oido son mejores ni 
nuestros ante 


pasados. Algunas circunstan- 
Clas tomo 


> POr ejemplo, un Rey justo é 
Unas buenas leyes ó un gobier- 
“eden modificar una genera- 
Ó reprimir vicios; 
agua que vuelve pronto á 
ando por tierra el dique que 
:— Me pesa, interrumpió Arís- 
asercion'; porque me acuer- 
€rsos que hice en tiempos 
2 Opivion recibida de que 
el mundo, Mientras mas viejo , daba: fru= 
Los mas AMArgos , esto es, hombres «mas 
malos, ] | 


» Crímenes en el globo aumenta el tiempo: 
» e Ores:son que los suyos Duestros padres: 
BUS infelices ijos valen menos: 
» 08 ganarán lo 


9 
$ RUEStrOS €n maldades (a), 


(a) Elas parentum ? 


«VOS nequiores , MOX aturos 
POgeniem Vi Osiorem, 


ejor avis tulit 


? 
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-,, Infinitas veces he pensado en la 10% 
eonsecuencia y extravagancia de la naturd? 
leza que ha diversificado tanto el instintó 
carácter de los hombres cuando se E 
sujetado 4 un plan uniforme para cat 
especie de animales. Cada cual tiene su Í' 
po moral, tan invariable como el instin* 
to de los vegetales. El tigre siempre | 
cruel y sanguinario. El leon corajudo , 4% 
tivo y feroz.,El carácter de la paloma £ 
dulce y tímido éc. La especie human! 
sola reune el instinto y las costumbres 4 
todos los animales. Tal hombre tiene % 
crueldad del tigre. Tal otro la dulzura ' 
la paloma. Aquiles era tan valiente CO 
un leon: Térsites ten pusilínime como” q 
liebre fugitiva. La naturaleza podia habék 
nos hecho generalmente” buenos ó malok 
Siendo todos buenos , la. felicidad set 
herencia de “todos.. Siendo todos mald 
los buenos no serian víctima suya. Pef 
dejemos esto, y venga la copa que quiel 
brindar por el gran Zeo (Júpiter) pal 
darle gracias de haberme permitido distrú' 
tar la vida humana cerca de sesenta añor 
El por qué es lo que ignoro; pera ague 
do que me loconfiará despues de muertó 
Momo no dice mal cuando dice: »s que li 
dioses habian bebido mucho nectar el e 
que hicieron á los hombres , y que no P 
dieron mirar su obra sin echarse á relé, 
Asi que Arístipo bebió, tomó algun de 
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canso ,. y: nosotros hablamos de otras cosas 
en voz baja, porque creimos que dormi- 
taba. Pero de repente gritó: ,, Escuchadme, 
que quiero deciros cual es mi última vo- 
luntad.» 

,» Quiero que en mi entierro se canten 
cosas agradables como, por ejemplo , las 
canciones de Datis (a) en vez de los him- 
nos de la patria (b), porque un muerto no 
-la tiene. No quiero que, segun la ridícu- 
la costumbre, expongais mi cuerpo delan- 
te de la casa con un vaso de agua lustral 
para que los transenntes se rocien con ella | 
Y me miren de hito en hito, porque no 
me gusta, En lugar de guardar mi cuerpo. 
siete dias (é), lo hareis llevar al dia des- 
Pues de mi muerte al lugar de la sepultu- 

ra; y cuando me extiendan sobre la hogue- 
A, que me vuelvan la cara al oriente y 
no al occidente, Como se practica, porque 
yo he amado siempre al sol naciente. Rue- 
go á Lastenia que se vista de blanco y no 
de negro luto, visto que, segun Pitúgo- 


(e 


ral de cosas 


1 A ¡A Atenas se cantaban en las exequias los 
Mmmnos de la patria, en los 


: 0 que se recordaban los 
Sucesos Importantes de los grandes hombres. 

c) Las exequias se hacian nueve dias despues 
de la Muerte. Guardaban el cuerpo siete dias, 
0 quemaban al OCtayo , y AA las ceni- 
Zas al noveno. se despues la hoguera 1y 
se hacian as n vino sobre el sepulcro, 


anciones 


de Datis trataban en gene= 
chistosas. 


Ap wgába 


Persiones co 


FOX 
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ras , morir es escaparse de la prision. Seria 
+úntil evocar mi alma 6 mi sombra por lo. 
Psicagogos (a): el camino es larga (siidó) 
para que la den tentaciones de volver» 
Quiero que sobre mi úrna en vez de ins”. 
eripcion sepulcral se grabe un libro, un 
compas y unas flores con estas palabras: 
Áqui yace quien os aguarda. En aque 
instante estornudó á su izquierda una est. 
clava anciana (que era mala señal). Ved 
aqui, exclamó Arístipo, la Sibila que mé 
anuncia la muerte. Ponedla un sombrer0. 
de flores (hb). Habíase acabado la ceng 
La noche estaba ya adelantada, y Arístic. 
po empezó á dormitar. Eudoxio y Anaxit 
mandro se retiraron silenciosamente promé*. 
tiendo volver al otro dia. 


(a) Eran los sacerdotes de los Manes. Sus fun” 
ciones eran evocar las sombras. Su institucio! 
con todo tenia algo de respetable. Debian ser ir 
reprensibles en sus costumbres, no haber trat 
do jamas con muger, ni tocado un cuerpo muer? 
to. Habitaban en lugares subterráneos. Ñ 

(5) Coronaban con sombreros de flores á los 
gue traian buenas nueyas. Aquella costumbre 
vino de. Delfos, donde los que habian recibi 
del oráculo alguna respuesta A obl se ponian 
una corona de laurel para volverse, 


+ 
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CAPITULO IV. 


Conversacion de Aristipo con Lastenia. De 
los Psilos, Peregrinación de Bubasto. Del 
gato que alli veneran, Muerte de 
Arístipo, 


tó Arístipo me envió 4 
amar. Preguntéle 


¿Cómo se sentia?» 
bien me respondió, 


ue yo. — Dióme gra- 
el cuidado con que 
Uestra presencia, me dijo, di- 
Sipa las sombras de mis últimos dias. Ayer 

(ies os con “aquel 
feliz que goza 
hsado que se queda dormido 
la risueña orj 


pensaban los 

S0bre su Muerte? Respondile 
47 generalmente lo loraban, —., Sí, re- 
plicó, Esa lá sta que alguna 
comedia nue Menor suceso político 
SUmerjan mi nombre y mi Memoria en las 
Aguas de Leteo.» 


“Los dos filósofos que entraron inter- 
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rompieron la conversacion. Arístipo les dij0 
,, Me siento débil: no podré ayudaros € ' 
la conversacion ; pero Eudoxio nos favort%: 
cerá contándonos algo sobre Egipto. pe 
vía estoy ansioso de instruirme : véase Í 
que pnede la costumbre.” ,,¡Gustosísimi 
lo haré , contestó el filósofo. Empezaré hat 
blándoos de los psilas, y despues os narr2 
ré un precioso viage que hice 4: Bubast% 
para ver la fiesta que se celebra en ohs0 
quio de Diana. Los psilas son una especit 
de hombres desalmados que juegan col 
las serpientes. Los vi desfilar en una pr% 
cesion con los brazos desnudos, el mir! 
fiero y en la mano unas serpientes enormé 
que les daban vueltas alrededor de s/ 
cuerpos. Aquellos psilas las empuñaban tu%. 
temente por junto al cuello y evitaban sY 
mordeduras, y no obstante sus horriblé 
silbidos las despedazaban con los dientes 
se las comian vivas. Destilaba la sangre % 
sus bocas impuras; y reñian entre el 
para arrancarse la presa y devorarla. Y 
-cese que tienen un secreto para preservil 
«se del veneno de las serpientes. 

»» Pero la fiesta de Diana presenta có 
nas mas agradables. Se celebra en Bubast 
adonde van de todas las partes de Egipti: 

fui á ella acompañado de muchos. Nos el 
barcamos sobre el Nilo. Vimos al past 
una multitud de barcos que cubriad 
rio. En cada uno iban algunas cantaril 
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que se acompañaban con Címbalos y con 
tambores. Algunos hombres tocaban la flaus 


ta; y las Mmugeres sobre la orilla se entre- 
gaban á la 


daban dentera á los 
nes li 


an sus mieses. Las mo- 
llas del tio á lavar sus 
"Opas y á sacar agua. Embarrábanse. el 
cuerpo con el cieno del Nilo , se arrojaban 
y Jugueteaban en sus aguas. Muchas 

de ellas nadaban alrededor de nuestro bar- 
Co, de manera que creíamos ver unas Ne- 
reidas. Nadaban con mucha gracia. Cafan- 
las sobre las espaldas sus entrenzadas me- 
enas. Tenian la piel morena y la tez tos- 
tada; pero las mas eran de hermosa Y pro- 
Porcionada estatura. En nuestra navegacion 
islas cubiertas de yerba es- 

aban á pacer los búfalos. 

> que va sentado sobre el cuello del 
que marcha delante, baja al rio, da unos 
Cuantos chasquidos con su honda y dirige 
el camino, Todos los búfalos siguen en hile- 
14, y van nadando Y "umiando á un mis- 


? . Encontré en Bubasto un con- 
Curso de setecí : 


3 : il Personas. Durante 

a solemnidad sacrificaron un número pro- 
> Y por la noche encen- 
¡Ao de los barcos muchos 
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faroles de vidrio, cuyas luces multiplica" 
das formaban sobre el agua innumerables h 
estrellas. Aquella iluminacion maravillosa, 
de una legua de extension , producia sobre Ñ 
los prados y sobre las aguas admirables 
“efectos.” — ,, Perdono , interrumpió 'Arísti- | 
po, una supersticion que da lugar á tan. 
deliciosas festividades. Bueno es acercar el 
hombre á la divinidad por medio de los. 
placeres inocentes y permitidos.” ,, En un 
templo “magnífico de Bubasto , continu 
Endoxio, nutren los sacerdotes con alimen: 
tos sagrados á un hermoso gato. Cuando 
muere lo embalsaman , y lo llevan con 
gran pompa á4.su sepulero.”.—¿ Y no ali- 
mentan tambien crocodilos? preguntó Arís* 
tipo. — +, respondió Eudoxio: en el alto 
Egipto es ese animal reverenciado y mira" 
do como cosa sagrada. Los sacerdotes con% 
servan uno en un lago particular. Le dal 
carnes, frutas/y vino; y yo mismo lo. he 
presenciado. Mi huésped, que era person? 
'respetable ; me condujo una tarde al lagó 
y llevaba unas tortitas, carne asada yu? 
vaso con vino. El cracodilo estaba repo” 
sando 4 la orilla, Arrimáronse ¿4 él los se% 
cerdotes , y uno de: ellos le: abrió la bocár 
otro le metió en.ella.las tortas, la cari 
el vino. Despues de esta comida, bajó 
monstruo sosegadamente al agua, y nu 
hasta la orilla opuesta.”.. ¿y El culto Y! 
se da á ese animal informe, repliqué , o 
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el delirio mas pasmoso de la razon huma- 
ma.” —,,Esa supersticion , continuó el filó- 
sofo , nació del miedo. Los Egipcios, que 
iniran á Tifon como al mal principio, le 

an consagrado el 'crocodilo, el burro y el 
“popótamo , á causa de su color rojo 6 
bermejo que los Egipcios aborrecen. Crían- 
los en recintos sagrados, y creen que con 
tales sacrificios aplacan la maldad de aquel 
maléfico genio.” ,, En vuestra navegacion 
Bubasto, preguntó Arístipo , ¿no temiais 

l encuentro de los crocodilos?”._,,No, Arís- 
Upo, porque baján rara vez al bajo Egip- 
0, y nunca mas allá de Menfis. Aquellos 
“imales, aunque tan cubiertos de escamas 
Casi impenetrables, huyen de los parages 
'tcuentados. Los hay desde Tebas hasta 
lena. Véseles tendidos en unas islas are- 
B9sas durmiendo al sol; pero su sueño es 
'Serísimo, y al:acercarse los barcos se ar- 
cojan al agua. Mas con todo este animal 
N reverenciado tiene temibles contrarios 
Os habitadores de Tentira, los cuales 
aborrecen y les hacen una guerra cruel. 
quiera otro hombre se estremece de 
Pe al mirarlos; pero los Tentirenses los 
ado y los matan. Se zabullen y nadan 
Ñ Es en medio del Nilo, se van de- 
EL rácia el animal formidable, y cuan- 
€ su espaciosa garganta para tragar- 

> 2£ meten dentro una tabla de pino 


Atar . 
la con una cuerda larga. El crocodilo 
TOMO ix, 


log 


caia 
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al cerrar las quijadas clava de-tal manera 
sus agudos dientes en la tabla, que no pue- | 
de volverlos 4 arrancar. Entonces el Egip- | 
cio teniendo con la una-mano asida la cuer- 
da, y nadando con la Otra, gana la orilla, 
donde ,-ayudado de muchos, saca al mons- 
truo del agua y le da muerte: Pero si el 
nadador no es diestro es devorado sin re- 
medio.” | 

»» Estaba muy adelantada la noche (con- 
tinuaba diciéndome Lastenia ), y yo necesi- 
taba descansar. Arístipo me pidió con em- 
peño que me fuese á echar en la cama. 
Los filósofos no se retiraron hasta el ama= 
necer. Yo dejé dicho que me avisasea cuan= 
do se fueran. Verificado esto, volví á ver 
á Arístipo, á quien hallé muy caido z' mas 
eon todo eso estaba oyendo leer los idilios 
de Teócrito. Mandó parar la lectura para 
hablar conmigo; porque como su enferme- 
dad no era mas que el decaimiento de una 
planta privada de su jugo, moria lenta- 
mente sin dolor y con toda su presencia 
de espíritu. Entráronle recado de un ami” 
go suyo, y yo no queria que lo recibiera 
—», Dejad que entren todos, me dijo: quie 
ro acabar alegremente y entre buena 0%. 
ciedad: que hablen y que se entretengal 
sin ruido, pero con jovialidad , lo mism? 
que si yo partiera á Siracusa á dar leccio? 
nes de filosofía y de comer bien 4 Dionisil 
el tirano.” Todo el dia estuyo su cuarto 


| 


A 
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lleno de filósofos , de sofistas, de poetas y 
de' artistas cólebres. Yo misma prevenia á 
lós que entraban que no mostrasen triste- 
za, y que le trataran como siempre. Ha- 
- blóse de noticias públicas y de «piezas tea- 
trales. Arístipo escuchaba y tomaba poca 
Parte en la conversacion. Dijo uno que 

ionisio el tirano temia ú los dioses. Al 
Oir aquello se' animó algo. —; Qué error! 
O con viveza: yo os aseguro que era 
UN impío. A Júpiter le quitó una capa de 
PO macizo diciendo, que era caliente en 
verano y fría.en invierno, y le hizo poner 
Una de lana con pretexto de que era bue- 
Na para todos tiempos. A Esculapio le qui- 
tó su barba de oro, alegando que no era 
JUsto que el hijo tuviese barba, no tenién- 
ola Apolo que era su padre. Otra vez en- 
Sontró ciertas tablas de plata en un tem- 
Plo con esta inscripcion: 4 los dioses bue- 
105; y dijo, tomándoselas: aprovechémonos, 
dues, de sus bondades 5.” Cenamos en su 
Mismo cuarto. Mandú entrar á las cantari- 
Po y nos dijo: ,, Vuestra comida se pa- 
N á los banquetes egipcios, en los que 
De esenta un cadáver á los convidados.” 
Hi de algun silencio, añadió: ., Es- 
Ñ o en Nicómaco , aquel sabio 
¡1 la muerte con ojos filosóficos, 
od decia que temer la muerte era fin= 
o sabia lo que todo el mundo ig- 
24.” Pue injustamente preso y llevado 

peo 

* 
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ante los tribunales. Solicitaron de él sus. 
amigos que se justificase para salvar la vis 
da, y dijo ¿los jueces: ,) Si os pido cin 
dadanos, que no me condeneis 4 morif. 
temo alcanzar ¡una gracia que 10 ¡me es. 
ventajosa. Los que temen da suerte sin 
duda la conocen ; y yo ignoro lo que es Y. 
Jo que en el otro muuvdo se hace. Las co-. 
sas que tengo por malas , como el ofender. 
á mi prójimo, las evito. Las que no conoz-. 
eo como Ja muerte, no las precayo 5 y asi 
me refiero á vosotros que ordenareis lo qué. 
gustáreis. »_¿Lo mismo pienso , continuó. 
Arístipo. Dejo á la mensagera Iris el cui”: 
dado de mi vida: que venga cuando quie-. 
ya á cortar el cabello que me ata ¿ la vis. 
da. —La conyersacion se animó. Chanced- 

ronse sobre el buitre' de Prometeo, y SO” 

bre el erímen y el suplicio de Ixion. Ha- 

hlóse de los signos que los sacerdotes dal. 
¿ mostrar sobre los hígados de las víctima? 

para inferir agiieros dichosos ó infelices. + 
,s Trazan , dijo Amaximandro , unas figuras. 
sobre sus manos, aprietan despues el his 
gado, todavía caliente y tierno, y dejad 
en él estampadas las figuras. » Encargo 
Arístipo que no se olvidaran de ponerle dí 
nero bajo la lengua para pagar el paso d 

la barca, y una torta de harina y de miel 
para apaciguar al Can Cerbero. Entre est 
mezcla de proposiciones alegres y filosór 
cas se pasó la noche. Al apuntar el e 


( P 
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noté que Arístipo declinaba conocidamen- 
te, y que estaba adormecido y que habla- 

a muy poco. Llegó su médico y dijo to- 
Mándole el pulso : ,, Me parece que se va 
a calentura.” ,, Décid mas bien que el 
enfermo ,” replicó Arístipo; y añadió: 


» El rico', el podre, el decaido, el fuerte, 
_>>Con igualdad caminan á la muerte.” 


: Una hora despues le: pregunté ¿ si ne- 
Cesitaba algo ? —., Quisiera volverme, res- 
Pondió; pero me siento tan débil que des- 
Pediré el alnra si me muevo.” Aseguróle 
2 Esculapio que aun tenia mas fuerzas 
que pensaba. — ., ¿Quereis, repuso Arísti- 
e > tener el gusto de que me vuelva?” 

Iiendo estas palabras hizo un- esfuerzo 
Para menearse: y espiró al momento. 
mej duzgad, mi querido Antenor, de la 
e profunda que esta pérdida nre 
Mí pr ¡ Cuánto: vaeío deja en mi alma y en 
taba a .> privacion de un amigo que tra- 
$ EN oce años ha! Si estuvieras junto 
nO me lavizarias mis penas; pero el desti- 
Sít de; de todos mis apoyos y consuelos, 

e me otra cosa que la filosofía. Voy 
Campo meta sus brazos , á retirarme al 
Sas y El ¿ dividir mis ocios entre las mu- 
yA sali pasatiempos campestres. Eudoxio 

imandro me han ofrecido acompa- 
á comer los pocos dias que estuvie- 


A 
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re en la ciudad para ordenar mis negocios 
y los. de mi amigo. que ya no existe. Eu- 
doxio nos leerá cada tarde algunos. capítu; 
los de unas memorias que ha trabajado. so= 
bre el Egipto. Te, daré noticias de. ellas: 
pásalo. bien: sé. dichoso.” ts" 

Mucho. me apesadumbraron la muerte 

de Arístipo y el dolor de mi amada Laste- 
nia. La. respondí al instante y la prometí 
que iria á participar de sus cuidados y de 
las penas de su vida, y á amenizar, la mia 
con el trato de una sociedad tan deliciosa. 


A A 


CAPITULO. V. 


Culto: de los dioses del: Egipto. Costumbres 
de los Egipcios. Historia de Nícias, De la 
sortija- de  Polícrates. 


TARDE PRIMERA. 


adm liston su palabra Eudoxio Y 
Anaximandro, (asi me escribió Lastenia) 
pues han venido tres dias consecutivos 4. 
comer conmigo. Mi puerta estaba cerrada 
para todos; y despues de comer nos contas 
ba Eudoxio algo sobre Egipto. Os copiaró : 
sus narraciones del mismo modo que n0% 
las hizo tarde por tarde.” di 
., Ya os hablé, nos dijo, del dios Apis+ 
Voy á daros á conocer las, tres grandes dig, 
vinidades de aquel pais. ¿de 
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Anubis, Osiris € Isis. Anubis tiene Ca- 
beza de perro. Se crian en su templo per- 
ros sagrados , delante de los cuales se pos- 
tran. El gran Osiris es el padre. y el espo- 
so de Isis. Se enamoraron uno de otro en 
el vientre. de sus madres, y engendraron: 
al dios Horo. Osiris es el Febo del Egip- 
to (a) 6 el Sol. Isis es nuestra: Feba 6 la 
una. Los vestidos del dios son de color de 
fuego, Los guardan cuidadosamente , y no 
Sé exponen mas que una vez al año á la 
vista de la nacion. Osiris está representado 
con cabeza de gavilan y cuerpo de hom- 
rez y lo fajan como á las momias: lleva 
Sobre la cabeza el phallus y dos cuernos. 
asta los sacerdotes llevan el phallus sobre 
Sus vestidos sacerdotales. Osiris tiene en 
Una mano el baston augural de un pontí- 
ce, y en la otra un látigo, como dios 
el sol.” ye 
La historia de aquellos dioses de fábri- 
Ca egipcia nos hizo reir á costa de la nece- 
ad humana. ,, Aun diré mas, continuó 
'adoxio : no os he hablado del dios Séra- 
DIS, ni de su magnífico templo llamado 
AS que está en Canopa. Aquel rin- 
1 de tierra es el jardin mas risueño del 
8lpto ; y la industria de sus «sacerdotes 
hecho de él una famosísima romería. 
“* templo está por decirlo asi, suspendido 


a : ; : 
( ) Herodoto dice que tambien es su dios Baco, 


s 
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“en el aire. Es un vasto edilicio cuadrado, 
- sal que se sube por mas de cien escalones. 
Está sostenido por unas bóvedas divididas 
ea muchas partes. En el interior reinan 
pórticos sobre los cuales se levanta el edi 
ficio adornado de columnas. Las paredes 
estan revestidas de mármol. Sérapis, que 

es él primer dios del Egipto, está represen 
tado con una fanega de medir sobre la ca- 
beza, con una corona adornada de rayos 
y con cuernos de carnero; y detras du la 
eabeza tiene un cetro con tres puntas ro- 

deado de una serpiente. Este templo es fre: 
euentadísimo. Los placeres, mas que la re- 
Egion , llevan á él los arloradores del dios; 

pero sin embargo, cura á los enfermos. 
Los jóvenes particularmente van allá en 
tropas para conseguir la gracia de que les 

quepa en suerte mugeres afables: y dóci- 
les. Es prodigiosa la concurrencia de gen= 
tes en las fiestas de Sérapis. Van: 4 Cano- 
pa por un eanal del Nilo, que se ve cu” 

bierto de barcos llenos de hombres y de. 
mugeres, cuyos cantos y danzas presentas 

la imágen de una alegria insensata y sobra- , 
damente licenciosa. Los sacerdotes son con- 
sultados, ya como médicos, ya como in- 

térpretes del oráculo. Son: tan diestros en 

restablecer los órganos debilitados de sus 
enfermos por medio de baños. perfumados, 4 
y en reparar lo arruinado de sus estóma- 
gos con alimentos atemperantes llenos de 
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Jugos y mezclados con aromas; y en fin, 
son tan hábiles en acalorar sus imaginacio- 
N€s con pinturas alegres, que consiguen 
Volver los sentidos á los que los perdieron. 

stas Curas, que atribuyen á Sérapis, es- 
tan escritas en un registro, el cual expues- 
to á los ojos del pueblo da al dios una ce- 
eridad estupenda 0,” 

» Rogamos á Eudoxio que nos hablase 
de las costumbres y usos egipcios y de sus 
Sacerdotes. 9 : 06 

» Las mugeres en: Grecia, nos dijo, no 
salen de Casa; pero en Egipto es al contra= 
"10. Sobre ellas carga todo el gobierno ex- 

Or 5 y los. hombres se quedan en casa 
Hd dos en echar telas. Tienen mas auto- 
en ] que sus maridos, porque se estipula 
da ñ Contratos matrimoniales que ellas 
tan a mandar, y obedecer ellos. Pero es 
lam Xcluidas del sacerdocio, reservado só= 

nte 4 los hombres. 

a ueden los Epipcios casarse con mu- 
que dE ESteS; pero los sacerdotes no mas 
Ha Es Una. Aquel pueblo no besaria 4 un 
¿ Si €n la boca por cuanto tiene el mun- 
ab. Si tampoco se serviria de sus muebles, 

A la carne de ningun animal cor- 
tros e. Cuchillo. En Grecia llevan nues- 
terdor, ¿otes su: pelo, En Egipto los sa- 
todo Si E el pueblo se afcitan la cabeza y 
el tiempo. e cada tres dias, exceptuando 

"m0 4, e los lutos, pS sia | 


%Cupa 


— "O 


34. VIAGES DE ANTENOR 
se dejan crecer el pelo. Cuando los Egip- 
cios se encuentran se saludan sin hablar, 
bajando la mano hasta la rodilla: sus ves- 
tidos son de lino; y se ponen. por encima 
una capa de lana blanca. y 
¿Los sacerdotes son religiosísimos, y mas. 
adictos á su culto que los de los otros pue= 
blos. Se circuncidan por lo mucho que aman 
el aseo, del que hacen mas caso que de la. 
- misma hermosura. No. pueden llevar mias. 
que una ropa de lino, ni calzar mas que 
zapatos de biblo ó. papiro 7. Se laban el 
cuerpo dos veces al dia y otras dos ú la no” 
che. Algunos dicen que tres veces con in. 
fusion de hisopo ; 4 saber , cuando se levan* 
tan de la cama, antes de comer, y al tiem” 
po inmediato de acostarse. Y 
"En queriendo. hacer algun acto de res, 
ligion. se abstienen siete dias antes de ani? 
males, de legumbres y de yerbas, y guaf” 
dan castidad. Sus camas son un tejido 
ramas de palmera, y un medio cilindro dé. 
palo les sirve de almoada. Se ejercitan 2 
tolerar el hambre y la sed, y en vivir con. 
poco. No comen ninguna especie de pesca” 
do. El dia nueve del primer mes, mientrW 
e] pueblo come pescado cocido delante de 
sus puertas, ellos lo queman delante 4%. 
las suyas. — ¿De dónde les viene, pregul 
tamos, ese aborrecimiento al pescado? 
Los unos, continuó Eudoxio, dicen q 
es por ayersion al mar; pero yo pienso 3% 
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és porque la carne del pescado espesa la 
linfa, y disminuye la transpiracion: dan- 
do con esto lugar á que acometa una enfer- 
medad endémica, que nombran elefantía- 
SIS, y que ellos quieren evitar. Aquella na- 
cion mira tambien con horror las habas; 
- Y los sacerdotes ni aun pueden sufrir su 
Vista, porque creen que la tal legumbre 
£5 Impura, 
»» Pero los sacerdotes gozan: de grandes 
ventajas. Poseen: el tercio de los bienes de 
a nacion. Son jueces únicos en materia de 
erecho civil. Componen una clase aparte, 
Y solamente ella puede ejercer las funcio- 
Des. sacerdotales. Y los hijos suceden á sus: 
Padres. _«Ved ahora las ceremonias qué se 
Coservan' en los sacrificios. Un buey para 
Ser sacrificado debe ser mundo, esto es, que 
o la: de tener ni un pelo negro. Recono- 
cido ya tal, lo llevan al templo, encien- 
en el fuego, derraman: vino sobre el al- 
ad y degiiellan la víctima invocando al. 
"198. La, cortan la: cabeza, la: cargan de im- 
e oiones (a), y la llevan despues al mer- 
, Para: venderla á los Griegos, d bien 
ne an en el rio ; porque los Egipcios nunca 
Men la cabeza de animal alguno. 
» 40 encontré en. un sacrificio que se 
Ea Ane 
el 


Ue les ; 
Aquella llo 


precaciones ruegan á los dioses qa 
gipto y de ellos mismos los males 
azan, y que los descarguen sobre 
a, 


* 
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hizo á la diosa Isis. La funcion es magnf- 
fica. Los sazerdotes se disponen para ella 
con ayunos y oraciones. lumolaron un buey, 
lo desollaron inmediatamente, lé arranca- 
ron los intestinos, y le cortaron. las pier- 
nas y los lomos y el cuello. ReHenáronlo 
despues con harina de flor, con miel, con 
pasas , con. higos, eon incienso , con mirra 
y con otras substancias odoríficas, y despues 
lo quemaron derramando aceite sobre el 
fuego. Mientras tanto los sacerdotes se azos 
taban con vigor; y: acabada la ceremonia 
les sirvieron los restos del sacrificio. 


Los Egipcios miran al puerco como á- 


animal inmundo: si alguno lo toca, aun- 
que sea ligeramente, va á echarse en el 
rio vestido como está. Por eso los que guar. 
dan puercos, aunque: sean naturales de 
Egipto (a), mo pueden entrar en ningun 
templo; y se casan entre sí, porque nin- 
guno quiere su alianza. Sin embargo, los 


Egipcios sacrifican y comen un cerdo una - 


vez cada año en la fiesta de la luna llena 
y de Baco. El dia de la fiesta de aquel dios, 


fa) «Los Judios igualmente que los E ipcios abor= 
recen el puerco. Este animal, que Dardo tanto 
en grasa y lardo, transpira poco, y lleva consiga 
el principio de la lepra. Véase, dicen, la causa de 
la aversion. Pero el frecuente uso que se hace en 
Europa, y especialmente en España, de este sa- 
broso. animal, y la falta de le ra , prueba que la 
abstinencia judaica procedia de Otra causa mis“ 
teriosa. ; 
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que es el mismo que Osiris, cada cual sa- 
Crifica un puerco delante de su puerta á 
ls hora de comer. Despues hacen una pro- 
cesion, en la que llevan figuras de cer- 
ea de un codo de alto, las cuales se mue- 
en por medio de una cuerda. Un flautis- 
ta va delante de ellas , y lo siguen cantan- 
do las alabanzas de Baco...... — Pero por 
variar de Conversacion voy á contaros. la 
historia del astrónomo Nícias , que fue vic- 
Uma desgraciada de las preocupaciones su= 
Persticiosas. Dicha historia nos prueba cuan- 
lo desnaturalizan al alma y cuan. feroz la 
Vuelven las mecionadas preocupaciones. La 
tomaré desde su orígen, porque merece ser 
Conocido el nacimiento , la fortuna y. el ca- 
ter de aquel astrónomo. 

-  Nícias era un verdadero filósofo prác- 
Uco, y hombre de talento chistoso y Ori= 
¿£inal, que ocultaba mucha erudicion ba-- 
JO el atractivo del chiste y de la sencillez, 
U dulzura y su franqueza lo hacian to- 
Avía mas amable: Gustaba como Demó- 
Stito de: reir de las acciones de los hombres. 
ació en la. isla de Samos, y su padre fue 
«ollero pobre (a). A la edad de trece años 
ela, y se vió sin pan y sin asilo. Par- 
gn un invierno rigorosísimo para Sa= 
»M05 , capital de la isla, que le: habian dis 


a : | 
ino Los Soulenses tenian reputacion de ser los 
las res y - 

Sicion, e las ollas , y excelentes en su compo 
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cho caia hácia el occidente. Venia ya la no- 
che, y viéndose extenuado de fatiga y de 
necesidad , transido de frio y asaltado de 
una calentura ardiente, pidió la bospitali- 
dad á un pastor que habitaba en una mise- 
rable choza. Este lo alojóen su establo, le 
puso para cama un monton. de estiercol, 
y le dió para que comiera un pan du- 
ro, que Nícias tuvo que reblandecer me- 
tiénilolo dentro del estiercol. Los carneros, 


de cuyo asilo participaba, se mostraban 


movidos de' sus males, y. lo:lamian y lo: 

calentaban con su aliento. Su juventud y 
una complexion feliz. le ayudaron á soste- 
nerse. Dicho pastor, sentido. de su miseria; 
le dió á guardar sus: carneros. En. aquella 
época en que siempre estuvo: á la vista del 
sol fue cuando nació su apego é inclina- 


2 


cion á la astronomía. Arrastrado por su 


instinto , é ilustrado por sus solas reflexio- 
nes, empezó á observar el salir y el poner- 
se del sol, y los diversos aspectos de la lu- 
na. Cierto dia se encontró un libro, y que: 
dó mortificadísimo de no poderlo leer, Con 
todo siempre: lo llevaba consigo, y nunca 


apartaba de él los ojos. Andando una vez 


con su ganado columbró á un hombre que 
estaba leyendo al pie de un árbol. Tuvo 
envidia de su felicidad y de su talento; Y 
atormentado “con su ignorancia , se llegó dá 


aquel arte mágico de adivinar el pensas 


Ñ 


él y le suplicó sin rodeos que le ensesase A 
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| 


N 


POR GRECIA Y ASIA. 39 
miento por medio de unos pequeños carac= 
teres trazados sobre hojas de papiro. ., To- 
mad , le añadió, ese libro que me he en- 
contrado, cuyo contenido diera yo cual- 
quier cosa por saber. Yo nada tengo: to- 
dos'mis haberes consisten en esta capa ro- 
ta; pero si gano algunos óbolos , os los da- 
ré por vuestro trabajo. —¿ Y tú de qué has 
de vivir?__Yo, señor, de pan y agua. — 
¿Para qué quieres saber leer ? — Para apren- 
der la astronomía. Tres meses ha que me 
estoy rompiendo la cabeza á efecto de sá- 

er por que el. sol ya describe un círculo 
grande: y ya otro: mucho mas pequeño. 
¿Donde va? ¿ donde se encubre? Rabio 
Por comprender lo.que no alcanzo. — Ma= 
tavillado el extrangero de la sagacidad y n 
de la actividad del ingenio de aquel pas- 
torcillo., le dijo que fuese á verlo todas las 
noches, y que le.enseñaria á leer. Vivia á 
Unos: veinte estadios de la habitacion del 
Pastor. Nícias, asi que entraba la noche, 
Corria 4 casa desu maestro, y estudiaba 
Con tanto. ardor, que en tres semanas ya 
n0 necesitó mas lecciones. Para aprender á 
“scribir trazaba letras sobre la arena y s0= 
te lascortezas de los árboles. La astrono+ 
Di fue siempre el objeto de sus estudios: 
rr un -observatorio sobre la copa de 
an encina; y alli pasaba una parte 
h S noches; pero como no tenia dinero 
Podía comprar libros ni cartas geográfi. 
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cas. Vínole á las mientes hacer imagencitas 
de Juno y penates de barro, los cuales ven- 
dia á las buenas mugeres crédulas; y con 
su producto formó los elementos de su bi- 
blioteca. Cierto dia estaba entre sns corde- 
ros con un libro en la mano y circundado 
de cartas geográficas, cuando un hombre 
de buena traza, sorprendido de aquel apa- 
rato, que contrastaba tanto con el estado y 
con el vestido del pastor, acercóse á él y 
le preguntó ¿qué hacia? — Estudio la as- 
tronomía , le respondió... ¿Pues qué? ¿ en- 
tiendes algo de ella ? — Poquísimo , señor; 
pero juro por Júpiter que algun dia sabré 
mas. Ya se que la luna gira alrededor de la 
tierra en veinte y siete dias 8. Mucho sa- 
ber es pastorcillo; mas dime: ¿cómo has 
hecho para conocer su camino? -— Primero 
la observé mucho tiempo: luego vi que ba- 
jaba, y como que se escondia detras de un 
bosque : muchas veces corrí hácia ella para 
arrimarme; pero me quedaba pasmado de 
verla todavía tan distante. Seguí su eurso, 
y se aumentó mi sorpresa cuando la vi sa- 
lir y ponerse ú diferentes horas. Asi-he es- 
tudiado dos estaciones enteras sin mas maes- 
tro que mis ojos. Noté: que las estrellas 
nunca cambian de posicion ; pero la de Ve= 
nus fijó mi cuidado, porque me pareció 
que tenia un curso particular como la la- 
na. Desapareció por bastante tiempo, y 
despues vi convertida en estrella de la ma= 
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ana á la que habia sido vespertina. Del 
mismo modo seguí el camino del sol, eu- 
Ya salida y entrada variaba tambien dia- 
"lamente; y-una y otra las señalaba yo 
“on unos palitos. — Pastorcillo , tú me'pa- 
yoces un muchacho de ingenio, y quiero 

trte feliz. Os doy señor, gracias ifini- 

*> Porque de nada necesito. -- ¿ Qué di- 
“eS, imuchacho? ¿Pues cuínto ganas al 
12% Tanto gano, caballero, como Políz 
“rates tirano: de Samos. — ¿Pues' como asi, 
Dastorcillo ?._ Porque él gana su vida.y yo 
A Aqui llegabaa cuando ú aquel 
- "Conocido: personage lo rodeó un cortejo 
UMeroso y lucido, tratándolo con modo 
"ESPctuoso y besándole la mano. Nícias al 
“1 aquello 'se levantó, pero con dignidad, 
. "OStrar embarazo n+ miedo. Entonces 
a de Samos (porque era el mismo 
q mates) se dió” á conocer al pastorcillo, 
dongo opuso, que lo siguiera á su capital, 
¿via La de davle estudios y de 
espues 4 que los acabase en Men- 

Po El Atenas. Nicias vaciló mucho tiem- 
dea te la proposicion. Ardia en deseos 
Mas rl conocimientos , pero desea ba 
Plíera libertad que ld ciencia. Ofrecióle 
Contó €s que se la conservaria , y Nícias 
;7 con tales condiciones. Asi que llegó 
ron tragó con ansia al esturlio de 
ina Y de las demas ciencias. Fue: 
*“pidos sus progresos , que al cabo 


el 


42 . VIAGES DE ANTENOR 

de cuatro años le mandó Polícrates viajar 
por Caldea , por Egipto y por la Grecia. A 
su vuelta lo nombró Astrónomo suyo, ló 
alojó 'en su palacio, y le señaló una 'bue- 
na renta. Pero ni los aires cortesanos, ni 
la blandura y atractivo del lujo pudieron 
alterar las costumbres de aquel filósofo rús- 
tico. Su frugalidad fue siempre la misma. 
Una tabla le servia de cama. No tenia hora 
señalada para sus comidas; y se alimentaba 
paseándose por el campo, con queso, leche 
y legumbres; y nunca pudo acostumbrar- 
se 4 comer carne.... — Pero oid lo que era 
- Polícrates. Dotóle la naturaleza de gran ta- 
lento y de ambicion desmesurada. Sedujo 
á sus dos hermanos, y couspiró juntamen- 
te con ellos contra su patria. El dia de la, 
celebridad de Juno, al frente de los conju= 
rados, cayeron sobre los Samienses, qué 
estaban congregados al rededor del templo 
dela diosa, mataron á muchos, dispersas 
ron á los demas, y se apoderaron de la ciu 
dadela. Los tres hermanos dividieron entr? 
sí el gobierno de la isla; pero. Polícrates $ 
deshizo muy pronto de los otros dos. MM 
uno fue condenado 4 muerte, y el otro 4 
destierro. 

Aquel tirano gobernó 4 los Samiens?% 
con mucha astucia y política; y lo primó 
ro que hizo fue asegurarse de las tropaó 
que son siempre vendidas al déspota qu? | 
las paga. Entretuvo al pueblo con fiestasd 
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espectáculos. Cargó con todas las rentas del 
Estado , sin respetar ni aun las propiedades, 

lablaba siempre de probidad con la men- 
Mira en la boea. Ponderaba al pueblo su li> 
bertad cargándolo de cadenas; y lo corrom- 

Pia y humiliaba preconizando la virtud. 
Pero, tenia Polícrates prendas -esplen- 
-otosas, Cultivaba las letras y las artes , y 
5 protegia no solo por gusto :sino por os- 
tentacion. Buscaba á los hombres grandes 
Y á sus producciones; y las obras del in- 
genio tenian un asilo en su biblioteca. Pi- 
:S0ras , Anacreon, y despues Nícias, sedu- 
idos por las gracias de su entendimiento, 
“Perdonaron su tiranía, y alojaron la filo- 

+ €n su palacio... ... eel 

"El tirano que gustaba mucho de la 
“Onversacion de su filósofo montesino (que 
e amaba á Nícias) se felicitaba un dia 
o; £ste de: sw, prosperidad, y del favor 
Stante de los. dioses. Representóle Nicias 
que ““juello. mismo era un motivo de temer 
"Caprichos de la fortuna , la cual exigia 
-h e 6 temprano un tributo de toos los 
Onibres, Aconsejóle que procurara.espontá- 
Meamente al ] Apo á 

Aquel] guna desgracia para contentar 
Vonja maligna diosa, Creyólo el Príncipe. 
que. niga Sortija de. una sola esmeralda . 
POr la gustaba infinito ,. particularmente 
£putacion y habilidad del grabador. 
lora 2 PUES, Á pasearse al mar en una ga- 
2 Y arrojó dicha sortija al agua, Pocos 
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dias despues cogieron unos marineros un 
pescado de extraordinaria magnitud, y lo 
llevaron 4 las cocinas del Príncipe: En el 
vientre del pescado encontraron la esmefal- 


da. Transportado Políerates de gozo y de 


sorpresa, exclamg':_..,¡Soy el hijo con- 
templado” de la fortuna: veo que quiere 
exceptuarme de la ley genera !” Pero el sa- 
bio Nícias y lejos de regocijarse de aquella 
especie de prodigio, empezó 4 temer mu- 
cho el destino de aquel Príncipe. Por lo 
mismo pensó en realizar sus economías, y 
y las envió á Menfis, que es adonde pro- 
yectaba retirarse en caso de naufragio. 

¿y Justificó sa prevision el suceso. Seis 
meses despues Oretes, que: era uno de los 
Sátrapas de Caámbises, que mandaba en 
Sardes, quiso apolerarse de la isla de Sa- 
mos; y para ello envió 4 decir 4 Polícrates, 
que estaba descontento del gobierno, y que 
deseaba retirarse: 4 su inmediacion con sus 
tesoros , de los que pensaba cederle la mi- 
tad si le daba un asilo; y lo convidaba 4 
que fuese á verlo para conferir juntos. El 
cebo del oro tentó la avaricia de Polícra- 
tes, pero: como era tan: hábil desconfió , Y 
envió un diputado á Oretes, con orden de 
observarlo todo, y de'introducirse en el al 
ma de aquel Sátrapa: este que era tan as” 
tuto como el tirano, embarcó delante dl 


diputado unos toneles, donde: dijo: ibab. 
sus riquezas; pero no eontenian mas qué 
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Una materia vil, cuya superficie cubria 
ama capa de oro.( a). Engañado el diputa- 
do aseguró á Polferates de que todo iba de 
buena fe. Embarcóse , pues, á pesar de los 
Fuegos de su hija, á la cual dijo, sin re- 
Parar en lo que hablaba, que si volvia sa- 
No y salvo no la casaria.-—,, Deseo, res- 
Pondió ella, que vuestras amenazas tengan 
efecto, porque mas quiero vivir siempre 
Virgen que privada de wi padre.” Luego 
que el cruel Oretes tuvo á Polícrates en su 
Poder lo prendió y lo puso en una cruz. 
981 aquel Príncipe, que fue famoso por 
SU fortuna y por su talento, terminó en un 
“plicio vergonzoso una vida colmada de 
Drosperidades. 
me tuego que Nícias supo aquella horroro- 
Meg olo partió de Samos y se fue á 
E $, que es una famosa ciudad , de sie- 
1 6 , de. circunferencia , Y llena de be- 
Un Mb edificios, Nícias vivió en ella como 
t de retirado en su gabinete , y dado 
eNtone 2 astronomía y á: la geometría, que 
hno: ee florecian en aquella capital. Sus 
Micos 1 lentos y descubrimientos, astronó- 

' 20 hicieron ¡uy famoso, Determinó 

“erentes alturas de polo por la som- 

“ sol. Vió que mientras mas se cami- 


0000), Anibal se sirvió de igual Estratagema para” 


Plomo ú A avaricia de los Gortinianos. Llenó de 
Y plata ml mforas, y cubrió su superficie con oro 
1 Y las deposito en el templo de Diana. 
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naba hácia el norte, mas aumentaban ed 
longitud aquellas sombras, medidas en 
mismo dia. De aquello concluyó que la al: 
tura del sol sobre el horizonte era ya me* 
nor; y que el observador situado hácia el 
norte no estaba en' el mismo plan que el 
situado hácia-el mediodia, y que por con” 
siguiente la tierra estaba redondeada. Ase= 
gúrose todavía mas de su curvatura y de 
su redondez por los eclipses de luna , por” 
que entonces la sombra de la tierra aparó” 
ce siempre redonda; y tambien se asegurd 
de lo mismo por la marcha de los navío% 
que se van desapareciendo poco á poco. 
Calculó que Venus volvia en conjuncio? 
con el sol cada diez y nueve meses; y qué 
estando entonces en su mayor proximida E 
de la tierra brillaba mañana y noche co% 
un resplandor extraordinario treinta y solí 
dias antes y treinta y seis dias despues de 
la conjuncion. q 
,, Cerca del solsticio del verano hizo U 
viaje á Siena (ciudad situada verticalment 
bajo el trópico de Cáncer) para ver el (Y 
moso pozo , sobre el cual pasa el sol pA 
pendicularmente el dia del solsticio. 
efecto , aquel mismo dia, á la mitad de € 
vió toda entera la imágen de aquel astro %, 
lo hondo del agua, y ningun vestigio. 
sombra en la ciudad; lo cual le conti 
su posicion directa bajo el trópico. E 
habeis de saber ahora que aquel £i1Ó% 
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agreste, que hasta entonces cubierto con la 
side de Minerva habia rechazado los tiros 
el “amor y de la belleza, cedió por últi- 
"20 su poder. Paseábase una tarde por el 
Campo Ocupado en la salida de las Pleyadas 
o de Júpiter, cuando unos cantos y voces 
E atrajeron su espíritu hácia la 
a 11Ó alrededor, y vió no lejos de 
a las jóvenes que estaban lavando ro- 
Da sobre uno de los pequeños canales del 
cier PUrÓs0 á escucharlas, Ellas lo cono- 
Cobila, 5 y ya fuese timidez ó ya malicia 
aquella Os cantos. Primero le parecieron 
elosas. s muchachas otras tantas ninfas gra- 
á un.) Peto de cerca no distinguió mas que 


an, gros cargados de humedad (que es 
si ss que .da. al mirar una expre- 
tatu o hermoso pelo, y Una es- 
era e] E tana, pero suelta y ligera : tal 
Corazon SS de la que habia de abrir el 
Muda AT Nícias al amor. Tanto mas viya 
Im En “1 impresion, cuanto en general 
Mos no han recibido el don de la 
quelo en 9, Dirigió á ella la palabra, y 
Goleo es satisfecho de sus respuestas, 
de su A ella no lavaba mas que la ropa 
qUe ya hal) la suya; que no vivia lejos; 
omar, a Acabado de lavar; y que lo 
lo Pañaria á casa de su padre, si aque- 
4 complacerle, Nicias, que sabia de 
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memoria 4 Homero, se acordó súbitamente 
de la Princesa Nausicaa, que lavaba la ro- 
pa de Álcinoo. Su imaginacion transformó 
á aquella en hija de un Rey, 6 en ninfa de 
la corte de Diana. Aceptó la proposicion, y. 
aun ayudó á la amable lavandera á llevar 
el talego de su ropa. Preguntóla ¿si era ca- 
sada? —,, No lo soy, respondió: todavía 
no tengo mas que quince años: no me 
corre prisa; y eso que mi hermana mayor 
se casó á la edad de doce; y una prima 
mia, cuya boda se efectuó ocho dias ha, 
apenas llegaba á los once.” Díjole despues 
que se llamaba Déifila, y su padre Boco- 
ris. Halláronlo en un jardinillo adornado 
de sicómoras y de palmeras. Aquel Egipcio 
al oir el nombre de Nícias, que ya era fa- 
moso en el Egipto, se dió la enhorabuena 
por la visita de tan grande astrónomo. Era 
Bocoris uno de los mas zelosos adoradores 
de Apis y de Anubis, y veneraba profuns 
damente á los crocodilos, 4 los gatos y % 
los ibis, Mostró á Nícias un rincon de s1 
jardin consagrado á sus gatos. ,, Los nutro 
le dijo, con pan migado en leche; y algu” 
nas veces les «loy pescado del Nilo.” Des” 
pues le habló del gran Osiris y de su hek. 
mano Tifon. Nícias lo interrumpia con fr0% 
cuencia para hablar con Déifila: en fin Bo 
coris le convidó á comer para el dia sir 
guiente. ,0s daré, dijo, cerdo; porque 
mañana es plenilanio; y ya sabeis que Y 
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el único dia en que podemos comerlo. Ní- 
Cias pasó una tarde deliciosa, y vuelto 4 
Su casa se fijaron todos sus pensamientos 
Y. deseos sobre la amable Egipcia. Hubiera 
tomado á buen partido el abandonar á Ve- 
YUs y 4 Marte y 4. sus Ursas grandes y 
Pequeñas por haber pasado toda la noche 
“Ontemplando el nuevo fenómeno que ha- 
cla descubierto en la tierra. Aquella dispo- 
sición de ánimo , que para él era nueva, le 
AMuyentó el sueño. Como ignoraba el arte 

S Inanejar aquellos tiros finos y delicados 
Ue. penetran el corazon de las mugeres, 
19 vió para el logro de su amor mas asilo 
que el del matrimonio. — Pero un filósofo, 
Se decia á sí mismo, un astrónomo medio 
Salyago, ¿ha de doblar su cuello ¿un yu- 
80 tan pesado? ¿Y particularmente Nícias, 
Hee asta esta época la vivido en una ab- 
aa independencia ? —Por una parte lo 

Sllaban los placeres y dulzuras de Hime- 

1. Y por otras sus cuidados y cadenas. 

Nm ne aquella ansiedad salió á pasear sus 
tido letudes al campo, y 4 meditar el par- 

ue tomaria. Encontróse con un amigo 
lados quien sin levantar el estandarte de 

ESPA tenia juicio sano y entendi- 
«Silacio, £xacto, Confidle su amor y sus va- 

: RN , y le preguntó su opinion sobre 

timonio, —,, Si emprendiérais , le 
haria do "migo. un viage largo, ¿gus- 
TOME E solo Ú¿ acompañado de algun 
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amigo ?”-—,,¡ Bella pregunta? replicó Ní- 
cias: ¿hay cosa mas triste que viajar solo? 
Si se corre,algun riesgo, ó si se padecen 
penas y trabajos, todo se dulcifica con la 
presencia de un amigo; y si al amanecer 
de un bello dia, respirando el aire fresco y 
puro de la mañana, se atraviesa alguna 
campiña deliciosa d algun agradable valle, 
sedobla el placer comunicándolo.” ._,,Pues 
querido mio, replicó el amigo, ya está re- 
suelto vuestro problema. La vida es una 
- senda áspera , tortuosa , erizada de rocas Y 
cubierta de eriales, donde se encuentra 
acá y acullá algunos valles fértiles y ri- 
sueños. Preciso es atravesar este camino p1- 
ra llegar al término. Una compañera parti 
cipa con nosotros de los gustos y disgusto* 
del yiage. ” — En aquel instante mismo vit" 
ron á un hombre y á una muger que dis" 
putaban con vehemoncia ; pero el hombr 
usando del derecho del mas fuerte, pegó. | 
su antagonista. Corrieron á su socorro»). 
preguntaron al paisano la causa de su de 
lera bratal. ,, Esta que quiero corregir, 
jo, es mi muger; pero maligna, caprichW 
da, perezosa , arrebatada , turbulenta y £ 
redadora; y en fin, estoy cansado de sufr Al 
la.** La muger interrogada ú su vez cido 
ondió con igual actitud: ,, que su mr 
era celoso, bárbaro , borracho y e 
que no podia vivir mas con él.” Y 
go de Nícias les propuso que se se 


Y 


A 
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Aamistosamente, á cuya proposicion se con- 
Vinieron ambos gustosos. Nícias dijo enton- 
Ces £ su amigo: ,, Ya veis que es mejor viajar 
solo, que tomar una compañera para reñir 
Y apalearse en el camino. Con todo , re- 
Puso el amigo, aguardad. á mañana para 
“entar vuestro juicio.” —Nícias pasó la no- 
cue agitado é indeciso entre el amor y la 
"azOn. Asi que se levantó, corrió á casa 


de su amigo. Alli encontró al paisano de 


la vís 
reduj 


pera, que le estaba suplicando que 
ese 4 su muger á que volviese á su 
yañía , protestando que la amaba á 
Sar de sus defectos, 'y que ademas no 
Jeria vivir solitario como un buho. El 
puigo de Nícias envió inmediatamente á 
LA á la muger, y la preguntó (oyén- 
ta, el marido sin ser visto) ¿si persis- 
en su proyecto dde separacion? A la 


Pregunta respondió llorando y confesando - 


ue habi E 
unquo pasado una mala noche, y que 


Pas su marido tenia defectos y cul- 
Cstas Bo podia sobrellevar su ausencia. A 
26 Palabras salió el marido , la abra- 
$4 pnDOs esposos se AE 

.. “IMUTa y alegria.” +, qu 
ais, dijo rl Egipcio h Nicias, 
Qu trimonio y de sus borrascas?”_ 
Ma y, 00 Parece, respondió Niícias, al eli- 
* la Grecia , que tiene nieblas, tem- 

Y nubes , pero tambien dias serenos 
EN agradable su residencia en ella... 

+ 


Ue has 
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Heme aqui ya determinado á casarme con 
péifila.” — Inmediatamente pasó á casa de 
Bocoris : era el dia del plenilunio. Comieron 
el cerdo bajo unos palmares; y acabada 
la comida se fueron Bocoris y Nícias á 
pasearse al jardin, y Bocoris le preguntó 
¿si habia pasado la noche contemplando 
los astros? No, Bocoris: la” he pasado 
pensando en vuestra amable hija: me he 
aseado con ella 4 las orillas del Nilo; 
y al despertarme me pareció, que dest 
pues de un' paseo nocturno y solitari0 
con una muchacha, uo podia menos de. 
pedírosla en ruatrimonio. ” Bocoris se 1 
otorgó gozosísimo. — ,, Pero me falta, 4 
dijo el filósofo Niícias, el consentimiento. 
de la graciosa Déifila.” —No dudo qué 
lo obtendreis, añadió Bocoris : vedla alil 
pensativa: idos 4 explicar con ella.” Níci? 
se llegó á Deifila, y ambos guardaron sE 
lencio. El astrónomo que era tan novicl. 
en aquella carrera , no sabia por dont” 
empezar. En fin, se animó y la dijo: 9% 
no entiendo ni una palabra del idiomk. 
del amor; pero lo cierto es que á la pr 
mera ojeada ofuscásteis mi razon. La Y 
lida del mas bello sol, el: brillante aspech. 
de la primavera, y el resplandor de Y 
estrella de Venus, no hicieron jamas A, 
mí una impresion tan viva ni tan lo 
como vuestros tempranos atractivos. 
de aquel dia está vuestra imágen esta 


, 


y 


- Cerdo 


Otro 
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pada en mi corazon, del mismo modo que 
en vuestros ojos lo estan la sensibilidad y 
la dulzura. Maravillado yo de verme en 
aquella situacion, conocí que os amaba. 

todos los cálculos son falsos, Ú vuestra 
Posesion debe constituir la felicidad de mi 
vida. Tengo ya el consentimiento: de vues- 


tro padre, pero es.mulo sin el vuestro :-ha- 


lad : si vuestro corazon me rehusa, re- 
Dunciaré al amor, y me volveré á los as- 
tos; pero si os agrado, pronuciad mi fe- 
icidad antes que la Juna:que ya asoma 
esté sobre el horizonte.” Déifila estuvo pen- 
fando unos instantes; y despues apartán- 
9se algunos pasos, le dijo: -s,Voy á. daros 


«mí respuesta, ” Entonces con una varita 


Úazó unas palabras sobre la arena, y echó . 
Mir. Nícias se acercó y leyó con sumo 
o 3» DÍ, sí: me agrada el prudente y sa- 
lo Nícias, > 
do Se retiró este teniéndose ya por dicho- 
de Pero aquella misma noche le acometió 
1 Indigestion violenta. Por complacer 4 
ocoris y 4 la amable Déifila habia comido 
Md? siendo asi que siempre se abstenia 
Carne. Tuvo cólicos , dolores de cabeza 
calentura. Al instante lo rodearon tres 
a 
"eS: uno par pet: ia 
para que lo curara de la: cólica; 
Para que lo curara del dolor de cabe- 


Za; 
> Y Otro para que lo curara de la calen- 


— "O 


E 
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tura; porque aquella era la costumbre de 
Egipto, donde un médico no podia cono- 
cer mas que de una sola enfermedad. Cada 
uno de aquellos Esculapios ordenó sus re- 
medios. Pero Nícias se medicinó á su modo 
y curó (a). 
Volvió al instante á ver 4 Déifila, y 
apresuró su matrimonio, el cual se decre- 
tó para el segundo dia de la nueva luna. 
Nícias lo aguardó con toda la impaciencia 
de un amante que espera; pero un suceso 
melancólico atrasó sus dichas. El dia fija- 
do para el himeneo llegó Nícias á casa de 
su suegro, tan glorioso como Titon reju- 
venecido por la aurora; pero halló toda 
“la casa llena de consternacion y de luto. 
Vió que Bocoris y su hija se rapaban las 
cejas, gemian, gritaban lastimeramente, Y 
se magullaban el pecho á golpes. Asustado 
Nícias preguntó cual era el motivo de 
aquel vivísimo dolor. Dijéronle que und 
de los gatos de la casa acababa de morif 
repentinamente. Sabido es cuanto vent” h 
ran los Egipcios aquellos animales. Tomó 
parte Niícias en la afliccion de su nuev? 
familia. En fin, envolvieron al difunto 0% 
un lienzo, y lo enviaron á las Tariqueas 
que lo habian de embalsamar y enteré 


A 


—— MB 


A 


(er) Los médicos eran del colegio de los sacer 
dotes. Tenian precision de seguir las reglas ds 
se les prescribian: y si se separaban respon ' 
con su yida de la dat ' 


En. ques 
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segui lamente en loz monumentos sagrados. 
y Era indispensable esperar la conclu- 
sion del luto para celebrar la boda; pero 
el tiempo, á quien nada detiene, trajo 
Aquel dichoso dia. Bocoris dió un gran con- 
Vite, y se efectuó el motrimonio. 


CAPITULO VI. 


Continuacion de la historia de Nicias. De 
la iniciacion en Egipto. Historia 
de Orfeo. 


NOCHE SEGUNDA. 


Nós encontró en su muger una muger 
Spersticiosa y cargada de talismanes y de 
Preservativos. Su filosofía era muy supe- 
mor á aquellas preocupaciones populares. 
q mbarazóla, pues, de todos aquellos 
Ha > Y la dió 4 entender que para supe- 
05 miedos y terrores vulgares, y para 
“iecer la indulgencia de la divinidad, 
astaba tener costumbres puras, y ser be- 
> vel y religiosos. Por mucho tiempo fue 
clas aa DATE y pacífica. Verdad es que Ní- 
y halló en su muger aquellas luces 
ber mientos que hubiera podido esta- 
hecho Pr relacion entre ellos, y haber 
Mo voy J4B9o mas entretenida ; pero co- 
dolencia, ero filósofo tuvo con ella la in- 
que se debe á la ignorancia mo- 
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desta y á la debilidad , especialmente cuan- 
do aquel sueño del ánimo está suplido con 
las prendas del corazon. Pero Déifila insta- 
ba continuamente á Nícias para que se hi- 
- ciera recibir en el número de los iniciados, 
como un medio seguro de gloria y de feli- 
«cidadren este mundo y despues de muerto. 
Bocoris, que estaba infatuado con las 
mismas preocupaciones , é iniciado él mis- 
mo, apretaba sin cesar á su yerno para 


que se sometiera á aquel acto de religion, 


que habia de darle un nuevo ser. ,, Es me- 


nester valor, le decia, para sufrir la prue- 


ba. Las preparaciones que se os exigirán 
son terribles y peligrosas; pero el riesgo 
está solo en la imaginacion : atreveos ú ar- 
rostrarlo, y será premio de vuestra firmeza 
una palma gloriosa.” Nícias era un verda- 


dero Escéptico; pero la curiosidad y 'el de- 


seo de conocer unos misterios tan celebrados 
en la Grecia. lo determinaron á tental 
una aventura que espantaba 4 los mas de 
los hombres. Os he traido el manuscrito, 
donde cuenta él mismo las diversas prue” 
bas de la iniciacion. “Este mismo manus” 
fue lo que le costó la vida. 

,» Antes de partir para el templo de Men- 
fis, donde se hace la iniciacion, mi sue” 
gro, decia Nícias, me volvió 4 recordaf 
los trabajos y los peligros que iba ú expe? 


rimentar , y especialmente si me faltaba el 


erito, que pude haber con harta dificultad, | 


J 


AS 


e . 
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valor. — Respondíle que estába resuelto, y 
que podia contar conmigo. Marchamos á 
A pirámide provistos de- faroles y de lo 
Preciso para encenderlos ,-y llegamos allá 
de noche. Subimos diez y seis escalones 
€ la pirámide, y hallamos una ventana 
S tres pies cuadrados: en ella se abria 
Una entrada, donde no pudimos penetrar 
SINO arrastrándonos: yo iba delante con el 
arol encendido en la mano; y despues de 
Muchos rodeos llegamos á un pozo anchí- 
“Mo: eché en él la vista á la débil :clari- 
al de mi luz, y no advertí mas que.un 


- “bismo y una noche profunda: su' aspecto 


lelaba de horror, y contenia la audacia 
* Cualquier aspirante. Bocoris para adi- 
VInar como me iba de ánimo , me estuyo 
Mirando cierto tiempo sin hablarme ; y asi 
Ue conoció que estaba firme, tomó. el 
Arolillo, se lo acomodó sobre la cabeza, 
Metió una pierna en el pozo, puso el pie 
“obre un escalon de hierro que meocul- 
taba la sombra , se entró todo entero en el 
o y bajó sin decir nada otro es- 
Hubiy y despues otro. Yo le seguí. Ya que 
; PR a bajado sesenta escalones , €ncon= 
Min > Una ventana que guiaba á un ca- 
9 Cavado en la roca, y que bajaba en 

UCA Cs oiral e] espacio de ciento yeinte y 
Ron to pies. Tomamos dicho camino, y le- 
o Una puerta enrejada, pero con 

edia 


5 puertas movedizas de bronce: 
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abrímosla sin esfuerzo y sin ruido; per0 


las semi-puertas al cerrarse produjeron uB 


ido metálico que se propagó por todo el 


edificio. Entonces estábamos en lo mas hoa- 


do del pozo, á ciento y cincuenta pies de 
profundidad. Enfrente de dicha puerta ha- 


bia otra enrejada con rejas de hierro. Pof 
entre ellas divisé hasta larguísima distancia» 


y á derecha y á izquierda, una extendida 
-serie de arcos iluminados con muchos fa- 
roles y hachas; y of tambien una músic2 
armoniosa mezclada de voces de hombres Y 
de mugeres. ,, Esas galerías de arcos , mé 
dijo Bocoris , pasan «por debajo de las otraS 
pirámides que sirven de sepulcros; y 10 
arcos guian á un templo subterráneo , don* 
de los sacerdotes y las sacerdotisas, cuya5 
voces ois, hacen todas las noches sacrifi 
cios y ceremonias que todavía no puedo 
-—revelaros. Pero ya es tiempo de descansa 
y de reflexionar sobre vuestro proyecto: 
-Sentámonos sobre un banco de piedra. En 


tonces consideré lo soberbio y magnífic0 
de aquellos vastos subterráneos , impent” 
trables á los humanos, exceptuando 10% 


sacerdotes y los iniciados. Pregunté á Bo” 


A nóX€ 7 rn 


2 


coris ¿si aquello era obra de los hombré? | 


ó de los dioses?”._Es obra de nuestro* 
Reyes, me respondió , y del sudor y fati” 
ga de sus vasallos. ¡Cuántos hombres haf 
perecido levantando esas masas enormes ! 

Despues de haber descansado algunos ¿m5 
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tantes, me dijo Bocoris: ,,Escoged: ved 
alli la puerta del norte, por la cual hemos 
entrado; y ved alli la del oriente, que 
guia á un camino paralelo 4 los arcos, 
que para vos están cerrados todavía.” __ 
Vamos, pues, le dije; y entré en un ca- 
mino de seis pies de ancho. Leí de paso 
sobre uno de los arcos la inscripcion siguien- 
te grababa en caractéres negros sobre un 
mármol blanquísimo: ,, Yodo mortal que 
caminare solo y sin susto por este tenebroso 
recinto, volverá á ver la luz, será purifica- 
do por fuego, aire y agua, é eniciado en 
los sagrados misterios de la, diosa lsis.” 

3» En aquel mismo parage me previno 
ocoris que le estaba prohibido acompa- 
Ñarme mas, que aquel era el momento de- 
Cisivo, y que aun podia volver atras. Yo 
le respondí que tendria la misma intrepi- 
ez que tantos habian tenido. Entonces 
tomé mi farol y me despedí de él. — Abra- 
zóme Bocoris, exhortándome á que uniera 
la astucia á la firmeza; pero sin noticia 
Mia me siguió á lo lejos: acostumbrábase 
$1, para que en el caso de que el preten- 
lente tuviese alguna novedad 6 le faltase 
Valor, lo sacase fuera el conductor, le 
Mandase guardar silencio sobre aquella 
a y le prohibiera en el nombre de 
, Presentarse nunca imas en ninguno de 

Os doce templos de Egipto. Caminé, pues, 
2 luz de mi farol por un subterráneo 

+ 
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de mas de una legua. Rodeíbame la no- 
che, el silencio y el terror. A cada paso 
creia ver espectros que al arrimarme se di- 
sipaban. Llegué en fin á una puerta de 
hierro, delante de la cual estaban tres hom- 
bres de estatura gigantea, armados, y con 
cascos que remataban en la cabeza de Anu- 
bis (a). Paréme temblando; pero vuelto 
prontamente del susto, puse mis ojos so- 
bre ellos. Entonces uno de los tres me «di- | 
jo: ,, Aun puedes volverte; pero eres per- 
dido si, continuando tu camino, retroce- 
des ó vuelves la cabeza.” Eché á andar sin 
responderle, y me abrieron paso. Aqui me 
abandonf del todo Bocoris, como despues 
“ame lo dijo. Andando como iba vi, á la 
- extremidad del camino, unas llamas vivas 
y ondulantes. Dime priesa y llegué 4 un 
- salon de cien pies de alto y otros tantos de 
ancho. Estaba interiormente circuido de ár- 
boles inflamados, y rodeados de ramas de 
bálsamo arúbigo, de espino de Egipto y 
de tamarindo. El humo salia» por unos 
largos tubos. Aquella pieza parecia un hor- 
no encendido. Vi en su pavimento, en 
el espacio que dejaban los árboles, un en- 
rejado de hie:ro ardiendo, de figura rom- 
boile, que no permitia mas lugar para 
-—pasaslo, que el de una lista intermedia. 
que no ardía, y tan estrecha que solo 


(+) Pos estos tres hombres imaginó. Orfeo las: 
tres canuzas del Cerbero. > 
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dejaba el preciso hueco en que ir po- 
niendo alternativamente los pies, siendo 
aquel el único paso, porque todo “lo de- 
mas era fuego. No titubeé; puse un pie 
en el intervalo, despues otro; y asi fui Ca- 
minando con pasos tímidos y trémulos (a). 
Ya que salí de aquella prueba sano y sal- 
vo, me encontré con un rio, cuyas agúas 
corrian con estrép ito; de manera qUe, 
unido este al estruendo y chasquido de 
las llamas, redoblaba el terror. A la otra 
parte de aquel rio columbré debajo de unos 
arcos unas escaleras que se perdian entre 
las tinieblas con sus barandillas de hierro. 
Conocí que aquel era el camino que hia- 

ia de tomar; y temeroso de que la debi- 
litada luz de la hoguera dejase de alum- 
brarme encendí mi farol, que se habia 
apagado entre las llamas por la rarefaccion 
del aire. Quitéme los vestidos , atélos sobre 
ni cabeza con mi ceñidor. y atravesé el 
rio 4 nado con un brazo, llevando el otro. 

en alto con mi farol encendido. Me vestí 
prontamente, y subí las escaleras de los 
Arcos, y me encontré en un descanso de 
Seis pies de largo y ties de ancho: el pa- 
Vimento era movible : sus paredes de bron- 
Ce servian de apoyos á los ejes de dos 
grandes ruedas del mismo metal, una á la 


EN Las mas de las pruebas Ú experiencias de 
Pr. 409 hablan nuestras historias no son otras que 


1 
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derecha y otra á la izquierda. La parte su- 
perior de dichas ruedas estaba cargada de | 
gruesas cadenas. Veia yo sobre mí tres 
grandes concavidades tenebrosas, y delan- 
te una puerta embutida toda de. marfil: 
intenté muchas veces abrirla , pero inútil- 
mente: hallíbame embarazadísimo. En fin, 
divisé en lo alto de la puerta dos argollas 
muy brillantes. Eché mano á ellas para ver 
si tirando se abria la puerta: aquella era 
la última prueba, pero la mas terrible. Al 
movimiento de las argollas empezaron las 
ruedas á girar con tremendo ruido: me 
pareció que oia los bramidos infernales, Ó 
el horrísono estrépito de mil mundos que 
se venian abajo. Sobrecogióme el terror, y 
me quedé inmóvil y helado. No pasaron 
muchos instantes sin que me sintiese vi- 
_ gorosamente sacudido por las oscilaciones 
del pavimento, que se iba elevando, Y 
por un viento impetuoso, ocasionado por 
la rapidez del movimiento de las ruedas. 
Llamé en mi ayuda á toda mi firmeza, y 
me agarré fuertemente á las argollas. Ca- 
yóseme el farol y se apagó , y me quedé en 
una profunda noche colgado de las argo- 
llas. Aumentóse horriblemente el ruido; de 
manera que temí que todo aquel edificio 
disuelto me aplastase bajo sus ruinas. Poco 
á poco se fue apaciguando, y conocí qué 
bajaba; y cuando la puerta estuyo ya €b 
su primera posicion , se abrió y me descu- 
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brió un espacio iluminado, con inmensa 
cantidad de luces. 

y, Cuando llegué alli acababa de salir el 
sol: divisé al buey Apis por entre las rejas 
de su establo, y reconocí con admiracion 
que mi salida era por debajo del pedestal 
de la triple estátua de Osiris, de Isis y de 
Horo. Recibiéronme los sacerdotes forma- 
dos en dos filas detras del santuario. Te- 
nian rapada la: cabeza, excepto algunos que 
llevaban unos bonetes con infinitos ojos 
pintados en ellos. Supe que eran los sacer= - 
dotes de Osiris, dios del sol; y que los 
ojos representaban los rayos que lanza aquel 
astro luminoso. 

» Vi á unos sacerdotes jóvenes sin mas . 
vestido que unos calzones que no les pa- 
saban de la rodilla : aquellos sacerdotes eran 
de una clase inferior; y los calzones de los 
de otro orden mas superior bajaban hasta los, 
- Pies. Las pretinas de los calzones estaban 
adornadas de caractéres geroglíficos. El ves- 
Udo de los sacerdotes de superior clase era 
ceñidísimo al cuerpo, y les bajaba hasta los 
Ples; y el de Jos grandes sacerdotes era 
20 ancho y les cubria hasta las manos. 

»» Codos los sacerdotes llevaban á seme- 
Janza de sus dioses, collares diferentes, se- : 
Sun la diversidad de sus grados. 

Sos Asi que me vi entre aquellos perso- 
debo, empezé á respirar. Púseme á los pies 
gran sacerdote, quien me abrazó y me 
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did la enhorabuena demi valor y de mi 
dichoso éxito. Me presentó una copa llena 
dde agua, y me dijo: ., Este es un brebage 
del Leteo que os hará olvidar todas las 
falsas máximas del mundo.” Despues me 
mandó postrar ante la triple estátua;: y 
pronunció sobre mí, apoyando su mano 
"sobre mi cabeza, esta oracion acostumbra- 
da: ,. O gran diosa de los Egipcios, alum- 
») bra con tus luces al que ha superado 
tantos riesgos y trabajos, y sácalo victo- 
,, rioso de las pruebas del alma para «que 
,, merezca ser admitido dá tus misterios.” 
Todos los sacerdotes repitieron lo mismo 
dándose golpes de pecho: luego nos in- 
corporamos; y el gran sacerdote me dió 
á beber agua de Mnemosina, la cual: me 
traería 4 la memoria , asi me dijo , las lec- 
ciones de sabiduría que iba á recibir. Aque- 
Mas ceremonias fueron seguidas de una músi- 
cá armonios2: unos sacerdotes jóvenes can- 
taron himnos en honor de Isis, y acabado el 
canto me llevaron 4 una habitacion de la que 
no habia de salir hasta despues de iniciado» 
» Supe en lo sucesivo que si pasada la 
puertecilla hubiera , instado del miedo, 
vuelto atras. aquellos tres mencionados hon" 
brones, que eran oficiales de segundo or” 
den, me hubieran agarrado y llevado 
unos templos subterráneos, donde hubierd 
sido encerrado por todo lo restante de mi 
vida. No quieren que los pretendientes 


| 
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candidatos revelen la naturaleza de aque- 
llas pruebas. 

-,, Del mismo modo se trataban los que 
se detenian á la orilla del rio. Si corrian 
algun riesgo, ó les daba algun accidente, 
acudian los oficiales 4 su socorro , pero tam- 
bien los encerraban. Bien que sus prisio= 
Nes no eran muy rigurosas, porque Con su 
Propio consentimiento los hacian oficiales 


de segundo orden en los templos subterrá- 
-, PE0s, y podian casarse con las hijas de 


aquellos aficiales 10. Pero se Jes precisaba 

escribir á sus padres d parientes el si- 
guiente papel: ,, Los dioses justos y mise- 
Ticordiosos han castigado nuestra temeri- 
dad: recibid nuestra despedida eterna : es- 


tamos para siempre separados del mundo; 


Pero nuestro retiro es dulce y sosegado. 
emed y respetad los dioses.” Desde en- 
tonces pasaban por muertos; y no trataban 
Mas con ningun profano. Y volviendo á 
blar de la última prueba es cierto que 
Presentaba la verdadera imágen de la muer- 
tc. El estruendo horrísono de las ruedas 
Servia de aviso á los sacerdotes , que aguar- 
Aban al aspirante en el santuario, Euton- 
Ces tapaban todas las aberturas por donde 
Citraba la luz; y el pueblo, si lo habia 
en el templo, creia que eran truenos, que 
ciaban á los sacerdotes la cercana pre- 
ps la de los dioses. Orfeo no se atrevió 

A dicha última prueba, porque le faltó 
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el ánimo; pero le concedieron la iniciacion 
en favor de su ternura y de su habilidad 
en la lira.” —Supligué entonces 4 Eudoxio 
que nos contase la historia de aquel hom- 
bre, tan célebre por su amor y por su ta- 
lento , y que abrazaba la poesía , la música 
y la filosofía. —., Os obedeceré, me respon- 
dió; y sabreis con admiracion que nues- 
tros historiadores griegos , poco fieles 4 mal 
instruidos, nos engañaron sobre la causa 
de la muerte de Eurídice. Refieren que di- 
cha ninfa huyendo de Arísteo que la per- 
seguia fue picada por una serpiente, y qué 
murió de la picadura. Vereis que Arísteo 
no tuvo la culpa de su muerte, y que no 
lo castigaron por ella con la pérdida de 
sus abejas. Y vereis igualmente lo que di 
motivo á la fábula de la bajada de Orfe0 
á los infiernos, la cual solo ha existido en 
la imaginacion de nuestros poetas. 

3,» Aquel Griego famoso (que pasaba po! 


hijo de Apolo 4 causa de haber recibido 


de él el Incidísimo don de los versos y de 
la lira), casó en Tesalia con la bella Eu” 
rídice, tan celebrada por hermosa y po* 


amante de su marido. Algun tiempo des” - 


pues de su matrimonio, Orfeo (que er? 
aficionado á las ciencias, y que oia hablaf 
continuamente de los profundos conoci” 
mientos de los sacerdotes Egipcios y de sU' 
maravillosos misterios) concibió el desig” 
nio de ir á iniciarse, persuadido 4 qu 
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enriqueceria sus poemas con nuevas nocio- 
nes de moral y de virtud. Confió el pro- 
yecto á su muger; y esta quiso absoluta- 
mente acompañarlo. Desembarcaron en el 


Puerto de Canopa, y desde alli por un 


Canal llegaron á Menfis, Era ya muy cerca 
de la noche, y pararon en una hospedería 


fuera de la ciudad. Yendo hácia allá sintió 


Urídice una ligera picadura en el talon, 
de la que no hizo caso alguno. Pero ape- 
Nas entró en su posada, cayó en un gran 
entorpecimiento , y dijo á su marido que 


Necesitaba descanso. Pasada media hora, 


notó Orfeo que dormia con la respiracion 
Violenta: arrimóse y vió que tenia la cara 
inchada y lívida: quiso despertarla 3 pero 
Continuó en su adormecimiento. AÁsustóse, 
Y llamó al huésped á gritos. Este apenas 
1Ó una ojeada á la enferma , cuando dijo: 
» Vuestra esposa ha sido picada por algun 
himal venenoso, y no tiene ya remedio. 
Ubieran debido preveniros que no puele 
Pasarse 4 Egipto sin llevar á prevencion un 
álamo, que es un específico infalible contra 
Cl veneno; pero basta una dilacion de po- 
S0s minutos para hacer el mal incurable.” 


-—Desdichado de mí! exclamó Orfeo: ¡yo 


Waia ese bálsamo ; pero la desdichada Eu- 
Ice no me advirtió de su desgracia!” 
RD en efecto muy pronto; y como Or- 
. "O era alli conocido , fue llevada Eurí- 
ze sin pompa á las catacumbas de las mo- 
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mias , que era el sepulcro de los extrange- 
ros , que estaban fuera de la ciudad. A su 
entrada está el lago Aquerusia, á cuyas 
orillas se juzgan los Egipcios muertos; pe- 
ro los extrangeros ni eran juzgados ni em- 
balsamados. Orfeo , pues, que iba diaria- 
mente á las catacumbas á llorar á su Eurí- 
dice amada , oyó decir á unos Egipcios que 
habia una comunicacion subterránea entre 
las catacumbas y las pirámides; que las al- 
mas de los muertos se paseaban por aquel 
espacio; y que los que habian tenido va- 
lor para penetrar hasta alli, habian oido 
las voces y los cantos de las sombras feli- 
ces, Al oir aquello Orfeo se entregó á la 
dulce esperanza de ver la sombra de su 
querida Eurídice, y acaso á la de sacarla 
la morada de la luz. Pomó, pues, un fa- 
rol y su lira, que estaba ociosa tiempo ha: 
«bia; y cuando ya fue de noche, se ent! 
por aquellas bóvedas sombrías, haciéndolas 
resonar con el nombre de Eurídice. Des- 
pues de haber dado espantosos rodeos , en” 
contró con el pozo ya mencionado, y ba” 
jó á él. Entonces oyó, al traves de la rej2 
fija, una música armoniosa, y entre la 
voces de muchas mugeres le pareció qué 
distinguia la de Eurídice: estremecióse t0” 
do; y llamó hasta tres veces á su amadísi" 
ma Eurídice: tomó su lira y la hizo en” 
tonar dolorosos gemidos, luego se puso 
escuchar atentamente; pero ¡ay ! nada mas 
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oyó. Leyó seguidamente la inscripcion del 
arco , y comprendió que estaba en el ca- 
mino de la iniciacion , que era el objeto de 

«Su viage; y creyó tambien que aquel ca- 
mino lo llevaria á la morada de las almas 
bienaventuradas. Alentado, pues, por el 
amor y por el deseo de ser iniciado , su- 
frió animosamente las pruebas de fuego y 

e agua; pero al ruido de las ruedas y á 
los sacudimientos del puente levadizo , en 
vez de no soltar las argollas, retrocedió has- 
ta los escalones del arco. Conoció su falta; 
mas luego que advirtió la puerta del pedes- 
tal abierta, tomó su lira; y determinado á 
Morir, se avanzó hácia el santuario can- 
tando versos llenos de los nombres de los 
dioses y de Eurídice, y acompañándose 
con su lira; pero con: modo tan melo- 
loso y tan tierno, que encantó á los 

Sacerdotes entre quienes estaba ya. Ási 
que acabó de cantar ,' se arrodilló para 
ig su sentencia. El gran sacerdote lo man- 

6 levantar, y le dijo: ,, No podeis ser otro 
oil famoso Orfeo: vemos por vuestros 

0s y por vuestras consonancias subli- 
Mes que amais y sois amado de los dioses. 

SIS, nuestra divinidad, os perdona en favor 

€ vuestra devocion vuestra flaqueza en la 
A prueba; pero por reparacion de 
LG, a culpa exige que lleveis su culto 4 
e rocia.” Orfeo respondió con lágrimas 
agradecimiento y de gozo; y el gran 
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sacerdote le prometió que lo admitiria en 
el número de los iniciados despues que 
hubiera pasado por las “últimas prue- 
bas '!. 

s» Dícese que el sepulcro de aquel favo- 
recido de las musas, que enseñó á los hom- 
bres las ceremonias de la religion, está en 
Tracia; y que los ruiseñores que anidan 
alrededor del sepulcro cantan con mayor 
fuerza y melodía que los otros.” 


CAPITULO VII. 


Sigue la iniciacion. Muerte y juicio de 
Bocoris. Conclusion de la historia 
de Nicias. 


TERCERA Y ULTIMA NOCHE. 


Ar dia siguiente volvió Eudoxio á leer 86 
narración. —,, Dejáronme reposar veinte Y 
cuatro horas, decia Nícias, pero con pro” 
hibicion de salir de mi cuarto. Al dia si" 
guiente llegaron los sacerdotes 4 decirmé 
que iba á empezar un ayuno de ochenti 
y un dias, mientras los cuales solament! 
beberia agua. Los dos primeros meses tU” 
ve pan á discrecion y frutas secadas al sol: 
Los doce dias siguientes tuve la mis! 
cantidad de pan; pero no mas que tres oe 
zas de frutas. Los nueve últimos dias € 
ayuno fue rigorosísimo. Diez y ocho onzaó 
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de pan eran todo mi alimento. Los setenta 
y dos dias primeros me hacia mi comida 
solo, y ála hora que queria ; pero no dor- 
Mia mas que seis horas sobre una cama 
descubierta, aunque á medio dia podia 
dormir una hora sentado. Esto es por lo 
Que mira á la purificacion del cuerpo, y á 
a primera de las tres partes de la inicia- 
cion. Las otras dos son la purificacion del 
alma y la manifestacion. 
3 La purificacion del alma consiste en la 
Mstruccion y en la invocacion. Esta se re- 
uce á asistir una hora por tarde y maña- 
Ma á los sacrificios; pero el aspirante está 
Colocado de manera que ni puede ver ni 
Ser visto. En la instruccion me hablaban 
CSpecialmente sobre las obligaciones de mi 
fStado, Asistia á dos conferencias por dia. 
la de la mañana me explicaba un sacer- 
9te, durante una hora, la nocion de un 
lOs único y solo, que con solo su pensa- 
> dió movimiento y vida á la mate- 
5 y que puede á su voluntad destruir el 
Ne y volverlo todo al caos: que su 
e no está al alcance de nuestra 
e pero que para mostrarse ú nuestra 
mE e se nos muestra bajo la imágen del 
de ce ajo la de los planetas: que él mismo 
a Ls yo la primayera , bajo el nombre 
y txtiende sobre la tierra la magní- 
bo Don de yerbas y de flores: bajo el 
ace brotar las ricas mieses: 4 su 
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voz retumba y estalla el trueno; los vien- 


tos y las borrascas braman y se aplacan: 
y él es en fin quien recibe nuestros yotos 
é inciensos bajo el nombre de Osiris , de 
Júpiter ó de Mercurio. Habláronme segui- 
damente de los dioses subalternos emplea- 
dos por el Dios supremo para el gobierno 
del universo; y tambien me hablaron de 
Tifon y de los genios maléficos , perturba- 
dores de la naturaleza. La conferencia ves- 
pertina es de hora y media, y. en ella se 
trata de, la moral. El aspirante tiene liber- 
tad , durante el término de cuarenta y doS 
dias, para entrar en los aposentos de 108 


sacerdotes destinados ¿4 las instrucciones si" 


gradas ; porque todo el colegio se ocupa co! 
un solo aspirante, y estudia sus costuim” 


bres y su carácter. Sus mugeres (que. pol” 


honor son llamadas sacerdotisas , aunque 10 
ejercen las funciones sacerdotales ) viven? 


el mismo recinto, y pueden ir á ver á su? 


maridos, pero. no en sus aposentos , mi e% 
las piezas comunes de la casa, exceptual” 
do los corredores, que son lugares de pW 
so. Está prohibido al aspirante hablar Y 
¿aun saludar; esta observancia me fue ta8” 
¿to mas penosa , evanto las sacerdotisas (41 
las: mas eran: muy hermosas ) nunca deja” 
ban de hacerme al paso cortesías muy W% 
destas , ú las que no me era permitido cor 
responder ni aun con la mas leye gesticY 
lacion. Aquello se hace para acostumbral” 
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Nos ¿ resistirnos 4 lós atractivos del sexo 
hermoso, y aun 4 privarnos hasta de las 
Cosas lícitas cuando lo exige la obligacion. 
La noche del cuadragésimo segundo 
dia me advirtieron que iba á entrar por 
-Uempo de diez y ocho dias en él mas pro- 
Undo silencio, y que me estaba prohibi- 
0 toda seña,-niaun para representar mi 
Pensamiento , excepto en caso de enferme- 
dad, la cual indicaria poniéndome la mano 
Sobre el corazon. En tal caso el aspirante 
£ra tratado cuidadosamente por los sacerdo- 
tes médicos ; pero luego de curados era pre- 
viso volver á la purificacion hasta finalizar 
95 tres meses prescriptos. Diéronme libros 
Y tabillas, y un punzon ó un estilo para 
que escribiera Jo que hiciese. Pero mis de- 
Mas ejercicios fueron los mismos, con la 
diferencia de que habia de ir á mis dos 
Conferencias sin que me lo advirtiesen. Te- 
"an cuidado de despertarme por la maña- 
ne: Y despues de comer. Los jardines esta- 
an para mí abiertos; pero no habia de 
“Cer reparo en nadie, ni nadie en mí. El 
llore que me anunció el silencio de los 
. “Y ocho dias me dijo que se me impo- 


m1 , 

pos con el mayor rigor, y que hasta:en- 
ñ Ces A al . 
inoh ea Me perdonarian “algunas ligeras 


sion o Vancias ; pero que la menor viola= 
bi de las reglas que acababa de prescri- 


tri . . 

Pta me costaria la libertad por todo lo 

Me de mi vida, Al dia siguiente, des-' 
TOMO 11, 
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pues que me hube levantado, vi entrar 4 
tres sacerdotes con semblante muy austero. 
Reprocháronme las faltillas que habia co- 
metido desde el principio de mi prepara- 
cion, como por ejemplo, haber saludado 4 
una muger con la cabeza, lo cual era ver- 
dad: seguidamente me citaron muchas ac- 
ciones de mi vida pasada, y entre otras 
que no habia querido embalsamar un ga- 
to que habia muerto en mi casa. Entonces 
me maravillaron sus reprensiones; pero lue- 
go cesó mi extrañeza 12. Cerca de la noche 
del último dia del silencio volvieron loS 
tres sacerdotes con semblante sereno. Uno 
de ellos me dijo que iba á ser admitido en 
ún cuerpo que habia formado únicament0 
el mérito, y que ocupaba el primer lugar 
en la estimación de los hombres; que-lo5 
sacerdotes llegaban á serlo por su nacimien- 
to distinguido; pero que los iniciados pat” 
ticipaban del sacerdocio en fuerza de unaS 


o erre 


virtudes rigurosamente probadas, y añadió 


que al otro dia me volverian el: uso de 12 
palabra , y me darian doce dias para reco” 
ger por escrito ó fijar en mi memoria L0 
que habia aprendido en mis conferencias 
en mis lecturas ; que arreglarian ' las hora$ 
y la duracion de mis oraciones, segun Ml” 
piedad y mi eleccion; y que desde enton” 
ces podia hablar con los sacerdotes y salu” 
dar 4 sus mugeres, con tal queno las ba” 
blase. de ba 


3 


| 
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» Al dia despues de cumplidos los doce 
% gran sacerdete, acompañado de: otros; * 
Machos, llegó 4 mi cuarto:-,, Hijo :mio, 
me dijo, ved aqui las tres preguntas á que 
labeis de responder dentro de nueve dias. 
Asta entonces os estan prohibidas cuales- 
Juiera conversaciones ó lecturas. A los dio- 
%es hebeis únicamente de pedir «las luces - 
Tie necesitais. Dormireis todo, este tiempo. 
n el santuario, detras de las: estátuas de:, 
AS tres divinidades, para que la diosa Isis 
+5 lostruya hasta en vuestros sueños, Se la 
'á todos los dias un: sacrificio antes de 
' Mir las puertas para rogarla que vierta la. 
“Diduría en vuestra alma. Aparte de esto 
Podcis ir 4 meditar vuestras respuestas al 
Jardin; y para suavizar vuestra soledad co=- 
“Rereis con nosotros dos veces al dia; pero 
SUardareis el silencio y el régimen prescrip- 
—El régimen era nueve onzas de pan 
Y UN poco de agua. Al ir al templo noté 
“6 reinaba en la casa un vasto silencio 
E cd los nueve dias. Los sacerdotes y 
d as sacerdotisas callaban- en mi presen= 
bn y hasta estando lejos de mí se habla- 
en lo oido. Antes se paseaban y hablaban 
Pr ta pero mientras aquellos 
las no vimas que á los sacerdotes 
“ Butrdaban alternativamente al buey 
de 15, que se paseaba con magestad dentro 
Parque murado en medio del jardin. 
90 no recibian las gentes sino en unas 

* 
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salas exteriores, nadie sabia que hubiese 
aspirantes en el templo, y asi el secreto es- 
taba bien guardado. A la hora de comet 
vi, con admiracion mia, que los sacerdotes 
se imponian igual ayuno que me habian 
impuesto. — Espirados los nueve dias, com- 
parecí delante del colegio de los sacerdotes. 
*, para responder 4 las tres preguntas que m6' 
'bicieron , y que me repitieron por su dr” 
den, á' saber: 
*P. ,, ¿Está probada la existencia de Dios? 
R. Sí lo está, del mismo modo que li 
luz prueba la existencia del sol, y nuestro 
pensamiento que existimos. 
P. ¿Necesita el hombre una religion? 
R. Sí: el hombre nació malo: en vano 


A 


es que la moral y las leyes quieran encade- 


narlo: oculta el hombre mil delitos á qué 


ellas no pueden alcanzar: ademas, est 


acometido por la desgracia , como la tie? 


lo está por el Océano. ¡Qué dulzura es pi 
ra el hombre y qué consuelo cuando, en € 
último,escalon de la vida y cercado de en” 
fermedades, puede entregarse 4 la esperaM” 
za, y ver 4 un Dios misericordioso. que ; 
aguarda para terminar sus males, y pi 
ra recompensarlo con una vida eternameb” 


te dichosa! 


P. ¿En qué consiste la libertad ? PS 


R. En dominarse y en no temer ¿105 


hombres ; pero sí ¿ su propia concieb” 
cia.” — e e 


POR GRECIA Y ASIA. 
' ¿Quedaron los sacerdotes satisfechos de 
Mis, respuestas. 
“ss Llegaron en fin los doce dias de la ma- 
Miestacion, que era la tercera y última 
Parte de mi iniciación, y no tanto un ejer- 
-Cicio, cuanto una recompensa de los pre- 
cedentes. Rompí mi ayuno, y Me sirvieron 
Vino y carnes suculentas; pero como en 
tres meses no habia probado aquellos ali- 
- mentos, los sacerdotes médicos presidian 


mis comidas á efecto de dirigir mi nu- 
-TWicion, 


“Para la manifestacion se abre el sub- 
'Yerráneo á los aspirantes; y €s lo mismo 
- QUe si se viajara por otro mundo. 

+ A la aurora del primer dia de los do- 
Ce me llevaron á ponerme delante de la tri- 
Ple estátua. Me arrodillé, y el gran sacer- 
ote me consagró 4 Isis en nombre de la 
Sabiduría; 4 Osiris, bienhechor de los hom- 
res, y á Horo, dios del silencio y del se- 
“reto. Despues eon una hacha en la mano 
—Pronuncié este juramento : 4, Juro nO Teve- 
Ar jamas á ningun profano nada de cuanto 
Vicre en los templos subterráneos ; y si lle- 
Bare á ser perjuro , llamo, para que venga 
te mí, á la venganza de las divinidades 

yl cielo, de la tierra y de los infiernos , y 
pa mas terrible.” Hecho este ju- 
ento, me abrieron los subterráneos, 
Ue tienen cuatro mil pasos cuadrados. 
'ronme por guia, segun costumbre, al 
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último Egipcio iniciado que habia en la ca- 
sa. A la entrada oí como lloros de níi- 
ños (a): eran los hijos de los sacerdotes, 
que las madres iban d parir en aquellos pa- 
rages. Habia dos motivos para aquel retiro. 
Era el primero el de acostumbrar ú los ni- 
ños á la obscuridad «de aquellas habitacio- 


nes, en que habian de pasar lo mas de su 


vida. Y era el segundo el de que ningun 
ruido distrajese 4 los sacerdotes de sus me- 
ditaciones y de sus estudios. Mi guia solo 


me permitió ver aquel alojamiento desde la 


puerta, y no mas que unos instantes? 


's Los oficiales del segundo orden forman 


juntamente con sus mugeres un pueblo nu: 


meroso de ministros, subalternos para las 
ceremonias de la relifion, para criados de 
los sacerdotes superiores 0 de las sacerdoti” 


sas, para obreros de toda especie, y part 
todas las necesidades de la casa y del tem- 
plo, porque ningun extrangero es alli ad- 


mitido. Las sacerdotisas se distinguen de la. 


demas mugeres por una túnica de lino de 
color de las de sus maridos. Todas las arte? 
mecánicas, encerradas en los subterráneos» 


suministran una larga serie de curiosidades * 
No habia mucho que se habian hecho ba” 
jo aquellas bóvedas obscuras , no paré 
alumbrarlas, sino para darlas aire, unas. 


(a) Supuso Orfeo que eran los lloros de los 
niños muertos cuando mamaban , los cuales 00% 
paban el yestíbulo de los infiernos. 


y 
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troneras que iban á dar á los patios Ó jar- 
dines de las casas sacerdotales. omo no po- 
dia yo recorrer aquel vasto recinto en un 
solo dia, me subí y entré por aquellos 
agujeros en las casas superiores. El cuarto 
dia Jlegué al campo de las lágrimas, que 
es un espacio de tres aranzadas de aucho 
“sobre nueve de largo. Alli se castigaa por 
sentencia de tres sacerdotes las faltas de los 
Oficiales de segundo orden. Los hombres 
-rodaban un cilindro de piedra mas ó mé- 
Nos grueso sobre una especie de colina há- 
Cia arriba, y cuando llegaban á lo mas al- 
to, lo dejaban rodar hasta abajo para lue- 
go volverlo á subir. Las mugeres sacaban 
agua de un pozo profundo para verterla en 
“a canal de agua corriente (0). Ambos se- 
xos estaban desnudos hasta la cintura. Y 
Cuando eran faltas escandalosas , que ha- 

lan podido perturbar el orden de la casa, 
Condenaban 4 los culpados á pasar muchos 
Aios en aquellos subterráneos €n Un total 
silencio. ambien vi alli sacerdotes y sa- 
1 otisas vestidos de negro y privados de 
la túnica sacerdotal, los cuales se paseaban 


e tapándose la cara. Cada uno de ellos ocu- 


; 


Pads una celdilla, sin mas recursos que los 
A que no se les rehusaban. Mas para 
*98 que habian violado el secreto, ya fue- 


r 


(a) s ¡el orí iedra d 
Sisip? 92 reconoce aqui el orígen de la piedra de 
sio Y del tonel de las hijas de Dánao en Orfeo. 
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sen Ú no sacerdotes, estaba destinado el su- 
plicio de abrirles el pecho y de arrancarles 
el corazon, el cual arrojabañ despues á las 
aves de rapiña para que lo devorasen. Pero 
se pasaban siglos enteros sin que se diese 
un ejemplar escarmiento de esta clase, 
¿»Entrando mas, me hallé en un sitio 
delicioso , llamado el Elíseo, que es un 
jardin de tres cuartos de legua de largo, y 
de ochocientos pasos de ancho. Eútrase en. 
él Elíseo por ocho grandes alamedas parale-. 
las , adornadas por ambos lados con vasos 
de flures, y con arbolillos odoríferos. Los 
“sacerdotes han hermoseado este jardin con 
cuanto puede haber inventado la imagina- 
cion mas poética. Las ocho alamedas des- 
embocan en un espacio no cultiyado que 
sirve de arena ó de circo. Vi en él niños 
de ambos sexos totalmente desoudos, que 
_se ejercitaban en correr, en saltar y en ju- 
gar al tejo. —., En estos juegos, me dijo 
mi guía , adquieren aquella gracia y agili- 
dad que los distinguen en los ejercicios de 
la religion; y bien que la modestia y l4 
decencia en el porte esté particolarmente 
de asiento en los sacerdotes y en las sacer” 
dotisas , con todo eso llegan estos niños- 
superar á las gentes mas finas del siglo en 
la flexibilidad y gracia de los modales. + 
3» Despues de haberlos observado algun 
tiempo, entramos en un gran laberintos 
cuyos caminos tortuosos y obscurecidos 


E A IA 


y 
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por la: sombra conducian á cenadores , bos- 
quecillos y gabinetes de» verdes hojas, y 4 
varias capillas de mármol. Ya' nos encon- 
trábamos al cabo de una alameda con un 
parquecillo donde pacian algunas-blanquí- 
“Simas terneras. Va dábamos con alguna pa- 
Jarera: llena de pájaros rarísimos. Aqui veia 
-tórtolas y pichones blancos como la nieve, 
y de plumages varios. Y alli encontrába- 
Mos espaciosos estanques poblados de pe- 
Ces, que nadaban sobre la superficie del 
Agua. No me cansaba de recorrer y de ad- 
Mirar aquel sitio encantador. Al salir del 
laberinto dimos con un ancho canal, cuya 
Agua lenta y pacífica era imágen de la exis- 
tencia del sabio, cuyos dias corren en el 
“entro de la tranquilidad y de la inocencia. 

la otra parte de este canal se desplegó 4 
Muestra vista un vasto parque formado pór 
Unos árboles corpulentos, entre los cuales 
Babia laureles, mirtos, granados y naran- 
198; cuyo delicioso perfume embalsamaba 
95 parages circunvecinos. Aquel parque es- 
taba adornado con infinitas estátuas , todas 

€ mármol blanco. ”-—,, Estas estátuas, ne 
19 mi guia, son las de nuestros reyes, 
As de nuestros pontífices=reyes y las de los 
Tp que nos gobiernan treinta y Cuatro 
eS de há. — ¿Tan viejo es el mundo? le 
Ces — Antes bien , me respondió, 
s lo creemos muy jóven. ¿Qué son 


Cua , . . 
ténta ni cincuenta mil años comparados 
TOMO 11, Da 
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-con la rápida sucesion de los siglos ?-Es un 
¡puñado de arena comparado con las arenas 
de la Libia. Despues del reinado de nues- 
tros dioses vino el de los pontífices. Cansá- 
ronse los” Egipcios de ser gobernados por 
sacerdotes, y nombraron reyes. Contamos 
¿cuatrocientos setenta indígenas, que han 
reinado catorce mil años. El primero, cu- 
ya estátua está al frente de todas, es Ma- 
nes, que introdujo en Egipto el lujo y las 
artes. Meceris le siguió: á su ingenio y á su 
zelo debemos la construccion del lago Mue- 
ris. Despues «vino Mendés. Luego Necos, 
«Que procuró unir por un canal el Mediter- 
ráneo con el mar Rojo. Mucho despues vi- 
no sesostris, que fue famoso por sus con- 
quistas; y ya alcanzais á ver despues las es- 
tátuas de Psammis, de Apries, de Ama- 
«sis Ge. —Pero, pregunté á mi guia, ¿no 
podemos entrar en aquel recinto? Veo un 
¿puente sobre el canal. — Está bien , me res- 
pondió; pero lo guardan dos leones, y To 
permiten que ninguno se acerque 4 ellos, 
sino en compañía del sacerdote que los ali- 
menta. Por otra parte aquel es el asilo de 
las almas bienaventuradas; y no os es toda 
vía permitido entrar en él. ” : 
y Dicho parque es efectivamente la imá- 


gen de los campos Elíseos. El sol, debiltado 
por el espesor de las sombras que proyec” 
tan' tantos apiñíados follages , no introduce 
mas que un resplandor suave, semejante 


e 
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al de una luna clarísima. Y como aquel jar- 
din está 4 ciento y cincuenta pies de pro- 
fundidad, no entra el sol en él sino cuan- 
do llega á la mitad de su carrera; y solo 
“se muestra á los nuevos iniciados por la 
mañaua, 6 á la caida del dia. Lo que aca- 
ba de completar la ilusion es ver todas aque- 
Mas estátuas de alabastro y de magnitud na- 
tural, y ver los sacerdotes y sacerdotisas 
“vestidos de blanco, paseíndose por aquellas 
Misteriosas alamedas. 
os Ved aqui ahora las ceremonias que 
“usan los ministros del templo para respon- 
«der 4 las preguntas que se les hacen sobre 
las cosas futuras ú ocultas. Imaginan para 
€llo escenas teatrales. Suelen tener esperan- 
do á los consultantes meses enteros ; y mien- 
tras tanto procuran saber de ellos mismos 
Ó por otros conductos enanto puede perte- 
necerles, especialmente sobre el objeto de 
Su consulta. Segun lo que rastrean , orde- 
Man sus respuestas en verso, y tambien 
las decoraciones de sus escenas. Reciben se- 
guidamente álos consultantes en unas ha- 

itaciones secretas , donde se les alimenta 
Por muchos dias con carnes ligeras y con 
icores deliciosos, en que echan adormide- 
ras; y ademas se les admite en el templo 
Muchas ceremonias que se hacen de puer- 
e “adentro. Despues. se meten, entre un 
derdote y una muger, en un carro abier- 
lo, Cuyas ruedas estan ocultas. Sudleseles 
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tambien dar una muger para que les sirva 
-de consejo y de compañía. Dicho carro, 
mpelido ligeramente por detras, baja por 
“una pendiente suave á las alamedas donde 
comienza el-Elíseo. Unos oficiales de segun- 
do orden , relevados despues por otros, ar- 
rempujan el carro con velocidad siempre 
igual hasta el Elíseo, á cuya entrada bajan 
del carro los consultantes. Alli el sacerdote 
y la sacerdotisa, sin permitirles que se 
aparten de ellos, los hacen pasear el labe- 
rinto, y luego los llevan á la orilla del ca- 
mal, donde les muestran las bienaventura- 
das sombras que se pasean por el Elíseo. 
¿Desde aquel parage se les guia al templo 
de la adivinacion. A la entrada se les pre- 
senta una hermosa escalera; pero por en- 
tre los escalones divisan , como dentro de 
un vasto subterráneo , llamas que salen de 
un canal de aguas sulfureas y espirituo- 
sas. Aquel canal, aunque bastante estre- 
cho, les parece,:por un efecto: de óptica, 


un rio inflamado (a). Por entre las Hamas 
y á la otra parte de ellas se ven hombres y: 
mugeres ul parecer desnudos , 4quienes azo- 


taa unas figuras de Euménides; y las bó- 
vedas resuenan con los repetidos golpes que 
no causan mal alguno. Se les hácen notar 
aquellos objetos 4 los:cousultantes, y aun 


se les cuentan los delitos de los condena-- 


2 


fa) Por aquel canal imaginó Orfeo el Flegeton > 


4 
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dos; y segnidamente se les lleva al teatro, 
donde el sacerdote y la sacerdotisa se sien- 
tan junto á ellos; y se ejecutan sonatas de 
excelente música, y se representan esce-. 
Nas teatrales. 

Al lado del Elíseo está el panteon: se 
entra en él por muchos arcos: la bóveda 
de aquel vasto templo tiene treinta pies de 
altura sobre una latitud de cuarenta ; pero 
Su longitud es extraordinaria. No menos 
que esto se necesita para contener las divi- 
nidades del Egipto en capillas separadas ; y 
Aun mo todas la tienen, porque los Egip- 
cios adoran cerca de treinta mil dioses. J£l 
Santuario de aquel templo está consagrado 

sis, madre de la naturaleza, ó la natu- 
raleza misma. Todos aquellos ídolos dioses 
semi-dioses estan puestos en su capilla con 
€l rostro vuelto hácia la entrada del templo. 

'0=mas bajo de él está destinado para los 

l0ses maléficos, llamados de otro modo los 
Maléficos genios. Tifon está de espaldas y en 

Pe Bla la pared, cuya altura iguala, y 

0s brazos tocan á las dos paredes por 
dr é izquierda; pero solo tiene, figura 
hana desde la cabeza hasta el ombligo: 

E enormes dragones le sirven de muslos y 
la poa , y de tiempo en tiempo arroja 
as por ojos y por boca: está circunda= 


9 de ve; ; 
14 de veinte capillas donde se ven los ma= 


S peni : 
genios, cuya cara está vuelta hácia la 
te contraria de los dioses benéficos , pa- 


___eem e 
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ra mostrar su oposicion. Las paredes y hó- 
-vedas del templo estan cargadas de geroglí- 
áicos, que contienen la historia y el culto 
de los dioses: Hácense alli todas las noches 
desde las diez hasta las dos, muchas espe- 
cies de sacrificios y de ceremonias, á que 
sasisten todos los habitadores del subterrá- 
«neo', los prisioneros del campo de las lágri- 
«mas , y la mayor parte de los iniciados Y 
aspirantes en los tres últimos dias de la 
manifestacion. Como las ceremonias noCc- 
turnas empiezan antes de acabarse el dil 
“natural, se dirige primeramente e] culto 
Jas divinidades 4 quienes está consagrado 
eel dia: las mas tienen sus víctimas pro” 
pias y la leña que ha de quemarlas; 14 
cual se enciende . segun la diguidad de Jos 
«dioses, 6 4 los rayos del sol reflejados por 
un espejo parabólico , ó por el fuego que 
arroja un pedernal herido , Ú por la luz de 
las lámparas. ' 
¿, Aquellos dioses tienen por sacrificado” 
res , unos á los sacerdotes y Otros á las sa” 
cerdotisas. A media noche se ve salir des” 
de lo hondo del templo al sacrificador de 
dia seguido de dos filas de sacerdotes , Y 
se dirigen hácia la estátua de Isis: los acom 
paña un gran coro de música, compuest 
de sacerdotes y de sacerdotisas y de jóve” 
nes de ambos sexos desde la edad de nue” 
we años arriba. Asi que el sacrificador 
llegado 4 la estátua , ambas filas de sacel”. 
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“dotes'+se entreabren para dejar paso ¿la 
ofrenda, que Nevan diez y ocho hijas de 
'sacerdótes, las cuales van de dos en dos, 


desnudas , y llevando cada una su canas- 


'tilla llena de frutos y de otros regalos de 
la estacion. Aquellas muchachas ejercen 
dicho ministerio desde la edad de trece años 


hasta que se casan: El sacrificador yuelca 
todas las canastillas sobre un gran altar 
cuadrado, en cuyo frente exterior se lee 
esta inscripcion: 4 708, Isis, divinidad 
única y universal (a). Cuando las niñas se 
Tetiran del santuario entran los sacerdotes 
en él para acabar sus ceremonias , las que 
duran mas de dos horas, y siempre con 
'música instramental y vocal. Los ritos di- 
Hieren segun las estaciones. La música pasa 


desde los templos subterráneos á los supe- 


riores, y desde estos pasan , por la belleza 
de'los versos y del canto, á la boca de 


“todos los Egipeios 13, 


Todavía dormí en el subterráneo los 
Últimos dias de mi iniciacion. Prepararon 
Para el dia siguiente la magnífica proce- 
Sion, llamada la gran pompa Ísíaca, ó el 
triunfo del iniciado. 
La víspera seis oficiales de segundo or- 
en se presentaron á caballo delante del 
O del Rey, situado enfrente del tem- 
Po 4 la otra extremidad de la plaza, y 


a) ¡ Tibi una que es omnia dea 1sis!- 
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anunciaron á son de trompa que al otro dia 
verian un nuevo iviciado. La misma pu- 
blicacion hicieron por todas las calles de 
la procesion. Cuando el iniciado es Egipcio 
lo declaran asi: pues para un extrangero la 
procesion es menos pomposa, y la publi- 
cacion'se hace solo delante de él. Como so- 
lian pasarse muchos años sin que se reci- 
biese un iniciado, habia en todos muchas 
ganas de ver la ceremonia. No hablaré, 
pues, de la procesion que se hizo para mí 
que era extrangero, sino de la que vi un 
año despues. para un Egipcio. 

», Empleóse toda la noche del último dia 
de la iniciacion eu adornar.lo interior, del 
templo con lo mas magnífico que hay en el 
tesoro de los sacerdotes; y los ciudadanos 
de Menfis decoraron el exterior de sus ca- 


sas con sus mas preciosos muebles. Asi que 


salió.el sol se expuso en el templo en: me- 
dio del santuario el tabernáculo de Isis su- 
bido del subterráneo: es un cofre gran- 
de, cubierto con un velo de seda blanca 
y sembrado de geroglíficos de oro , sobre el 


cual hay extendida una gasa negra para 


denotar el secreto de los misterios de Ja 
diosa. Ofreciéronla antes de salir un sacri- 
ficio , mientras el cual las hijas de los se" 
cerdotes, que no se dejaban ver sino: en 
las fiestas de Isis, dauzaron alternativa- 
mente danzas graves al toque de instrumen- 
tos. Abrióse despues la marcha con los seis 
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Oficiales que anunciaron la ceromonia,pues- 
tos al frente , y tocando de tiempo en tiem- 
po sus trompetas; dos filas de guardias del 
mismo orden custodiaban por ambos lados 
la procesion en toda su longitud. Las cua- 
tro clases de los sacerdotes, la de los ma- 
temáticos, la de los médicos y la de los 
Jurisconsultos eran las primeras, precedi 
das de sus hijos que iban vestidos como 
ellos. Los sacerdotes llevaban un vestido 
negro sobre la túnica de lino fino; pero el 
de las tres primeras clases d es azul , Ó ro- 
Jo, ó de color de violeta; y un paño de 
aquellas ropas les cubre las cabezas. Entre 
las dos filas marchaban uno á uno los sa- 
cerdotes llamados pastóforos , que llevaban 
en vez de túnica una capa del color de su 
clase, y en las manos los libros de Mercu- 
to, que son en los que aprenden su cien- 
cia, 
_»» En seguida de esta parte de la proce- 
Sion iba un sacerdote de la primera clase 
Con capa negra, llevando la famosa tabla 
Siaca presentada al pecho: es de cobre, pe- 
TO cubierta con una hoja de plata, sobre 
a cual estan grabados los emblemas de los 
Misterios de Isis bajo figuras de mugeres, 
€ las que algunas tienen cabezas de ani- 
Males, Seguíanlo bíjas de sacerdotes, que 
dy sban sobre una túnica de lino fino ves- 
O0s del color de la clase-de sus padres, 
por encima unos mantos, cada uno de 
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diferente color, bordados de oro , con hor- 
las tambien de oro, anudadas sobre el how- 
bro izquierdo con una piedra preciosa. Lle- 
vaban el pelo muy graciosamente peinado 
y con plumas; y no las faltaban tampoco 
«pendientes , collares de perlas y brazaletes 
de mucho precio. Formaban cuatro filas, 
y marchaban asidas del brazo de dos en 
dos. Las sacerdotisas directoras, vestidas 
de negro á exepcion de la túnica, iban en 
medio; y al rededor de aquellas bellezas 
se habian doblado las guardias. En segui- 
miento de ellas venia un grandísimo coro 
de música compuesto de sacerdotes y de 
sus hijos, el cual anunciaba el tabernáculo 
de Isis, llevado en hombros de ocho sacer- 
dotes, y precedido inmediatamente por mu- 
chachas del segundo orden vestidas de lana 
blanca y finísima , y adornadas de flores , eje- 
cutando delante del tabernáculo danzas li- 
geras al sonido de sistros y de crótalos: 
otras muchachas del mismo orden quema- 
ban por ambos lados perfumes, cuyo hu- 
mo formaba una nuve que envolvia al ta- 
bernáculo. Seguia despues el gran sacerdo- 
te solo, que llevaba sobre su túnica blan- 
ca una capa de púrpura forrada de armi- 
ños, cuya cola sostenian dos niños del se- 
gundo orden: cubríale la cabeza una es- 
pecie de mitra, que solo él tiene derecho 
de llevar, asi tambien como él solo lleva 
en la mano el baston augural, que los de-- 
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“mas sacerdotes arriman á un lado en pre- 
sencia suya. Venian despues los sacerdotes 
de la primera clase, que eran intérpretes 
«de las letras sagradas, euyos libros tenian 
los pastóforos: dos de ellos llevaban en 
hombros unas andas , en las que iba el 
vaso augural ó divinatorio, que contenia 
un astrolabio, un cuadrante y Un Compas. 
“Todos los sacerdotes de aquella clase lleva- 
ban una capa negra sobre la túnica blan- 
ca: seguíanlo sus hijos , cuya fila cerraban 
los cuatro sacerdotes de la educacion. La 
“última parte de la iniciacion 0 del triunfo 
«del iniciado tenia aspecto militar. Despues 
de un cierto intervalo se veian marchar al 
toque de timbales y pífanos tres estandartes 
desplegados. El primero presentaba al dios 
Apis, símbolo del reino de Menfis. El se- 
-gundo el símbolo de Egipto, que es un 
"sfinx. Y el tercero el símbolo del mundo, 
que es una serpiente, la cual para mor- 
derse la cola gira en círculo. Despues ve- 
man todos los iniciados del Egipto ,, que 
formaban un solo cuerpo: marchaban 
e á uno con su vestido ordinario, que 
empre Hevan, y es una chupa de lino 
Ma baja hasta las rodillas; y sobre 
Gidad . chupa traen el vestido de su dig- 
e ejercicio : á su lado y fuera de las 
por e los iniciados extrangeros , de cu- 
ero era yo. 
»» Compareció en fin el nuevo iniciado 
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-llevando 4 su derecha al mas jóven de en- 
tre los sacerdotes, y á su izquierda al mas 
«antiguo de entre los iniciados : iba vestido 
«solamente para aquel dia de una túnica 
blanca, con una cola arrastrando de la lon- 
.gitud de su cuerpo: lleyaba por encima 
«un tahalí blanco, bordado de negro, del 
cual pendia: una espada, cuya guarnición 
era de acero: leyaba un cinturon de color 
de fuego, bordado de oro, y una corona 
de mirto sobre la cabeza, y en la mano 
ona gran palma, símbolo de la paz: por 
último , llevaba la cabeza cubierta con un 
velo blanco que le bajaba hasta el pecho; 
y aunque aquel yelo le tapaba lo bastante 
para no ser conocido, tenia la transparen- 
cia necesaria para poder andar sin guia: se- 
guíalo un carro triunfal tirado por cua- 
tro caballos de frente: cuatro virtudes: He- 
vaban sobre el sitio vacío una corona triun- 
fal; y unas figuras que representaban 
los vicios aterrados y aherrojados ocupaban 
toda la cireunferencia del escabelo. Aquel 
carro se parecia á los que paseaban por 
Egipto á los Generales de ejército despues 
de alguna gran victoria. Pero el iniciado 
- nunca subia á su carro, para mostrar que 
no aspiraba á los honores que podian me- 
recerle sus grandes acciones. El iniciado 
fue acogido al ruido de las aclamaciones: 
lo cargaron de flores, y lo inundaron con 
preciosas esencias que arrojaban desde las 
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ventanas y por encima de las guardias. 

y» Despues de haber dado del modo que 
se ha dicho “una gran vuelta por la ciudad, 
llegó 4 ponerse delante del palacio del Rey, 
quien lo aguardaba entre infinitos cortesa- 
nos sobre un balcon cubierto de riquísi- 
ma tapicería: Subió 'el iniciado 4 un tabla- 
do: dispuesto delante «del balcon, arrodi- 
llóse sobre un almobadon , inclinóse pro- 
fundamente ante el Rey , incorporóse des- 
Pues, y sacó la espada como para ofrecér= 
sela 4 su Príncipe; despues de lo cual 
bajó del tablado , y se volvió al templo, 
levandó en una mano la espada desnuda, 
y en la otra una rama de palmera cruzada. 
Sobre ella. Asi que entró en el templo 
subió 4 una especie de trono elevadísimo: 
dos oficiales de segundo orden lo acom- 
pañaron , y se metieron con él detras de 
dos cortinas. Alli, mientras se cantaban 

limnos , le pusieron sus vestidos órdina- 
Su sobre la chupa blanca, y al cabo de 
media hora descorrieron las cortinas y 
Presentaron al nuevo iniciado , quien fue 
vo bido. por el congregado pueblo con vi- 

95 aplausos.” 
Pri voy , continuó Eudoxio sá con- 
sigue AA de: Bocoris. (Nicias es quien: 

Je ablando). 4, Mi suegro murió el mis- 
ción ooo publicó en Mentis la eleva= 

UR) el Nilo 4 diez y seis codos, Yo no 

parte alguna en las fiestas ni en la 


VIÁGES “DE ANTENOR 
alegria pública ; antes al contrario , fue: 
preciso por someterime á la costumbre, lle- 
narme la cabeza y la cara de lodo: mi mu- 
ger y yo nos ceñimos el cuerpo, nos des- 
cubrimos el pecho, nos lo golpeamos; y 
dejando al muerto en casa, corrimos á la. 
ciudad . acompañados de muestros parien-: 
tes. Á muestra vuelta enviamos el cadíver 
á los embalsamadores 14, y fijamos, de a- 
- cuerdo con los parientes, el dia de las exe- 
quias y del juicio de Bocoris , para que 
concurriesen asi ellos como sus amigos. Y. 
como las fanerales nunca se hacen mien- 
tras dura la inundacion , aguardamos á que 
el Nilo entrase en-$u.madre. Entonces hi-- 
cimos publicar, segun la fórmula orlina- 
ria, que Bocoris iba 4 pasar el lago. Hay: 
dos que atravesar para transportar los muer- 
tos-4 las llanuras donde los Reyes han es- 
tablecido sus mausoleos. En aquel parage- 
estan las tres famosas pirámides; y cada: 
una tiene. su templo . y. sus, sacerdotes. 
Aquellos lugares silenciosos son.unos asilos 
inviolables , y se castiga de muerte 4 todo 
impío que se atreve á profanarlos; y por 
eso los mas de los Egipcios quieren ser alli 
enterrados, Cada familia abre su sepultura 
en la roca cubierta de arena. La hermosu* 
ra de las lanadas que estan mas allá de 
aquella vasta soledad de arena, los canales 
que las riegan , y «sus lugares sombrioS 
siempre verdes, dieron ú los viajadores Grie* 
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gos las primeras ideas del Estigio , del Le-. 
teo y de los campos elísios. A la otra par- 

te del lago está el templo de Hécate la te- 

nebrosa; las puertas del Cocito y del Leteo 

Cerradas con barras de bronce; y muy cer- 

Ca de alli se ye una estátua de la justicia 

sin. cabeza, y otra de la verdad. 

¿y Llegado el dia entramos con el cadá- 
Ver en la barca nombrada baris, y. dimos 
Por el paso un óbolo 4 Caron el barque-> 
ro 15, Encontramos á la otra parte del lago 

los jueces en número de cuarenta y 
Uno sentados en semicírculo. Aquellos jue- 
Ces, ya lo sean de los reyes, ó. ya de los 
Particulares , tienen mucha fama de provi- 

d. Han de nombrarse entre los iniciados, 
Y son cada vez elegidos por los ciudadanos. 
Como jueces llevan sobre su túnica blanca, . 
Que es el vestido de los sacerdotes ó el de 
0s iniciados, una capa encarnada, y al 
Cuello una cadena de oro, de la que cuel- 
ga un záfiro, sobre el cual está grabada la 
igura. de la verdad. La ley permite 4 todo 
lombre acusar al muerto; y si se prueba 
que ha vivido mal lo condenan los jueces, 
Y queda privado de sepultura; y si la acu- 
Drrks es falsa ó calumniosa , el acusador 
die rapero castigado, En fin, como na- 

Da presentó á marchitar la memoria de 

egro, hice su panegírico. No hablé 
Su nacimiento, porque todos los Egip- 


Ciog Ñ 
Se tienen por nobles; pero me extendí 
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sobre su educacion y sobre los conocimien- 


tos que habia adquirido desde su niñez. 
Celebré su piedad, su justicia, su templan- 


za y sus demas virtudes, y acabé rogando 
á los dioses infernales que lo admitieran 
en la morada de las gentes piadosas. Hecho 
este discurso , mandaron los jueces que 
Bocoris fuese sepultado. Entregáronnos el 
cuerpo, y como no tenfamos monumento 
alguno destinado para su sepultura, hici- 
mos construir un cuarto en la casa, donde 
depositamos su ataud arrimado á la parte 
mas sólida de la pared......” —,, Aqui dijo 
Eudoxio , acaba el manuscrito de Nícias.” 


CAPITULO VII. 


Danza de la gimmopedia. Asesinato de los - 


llotas. Ceremonia nocturna. Su salida 
de Esparta. 

k i 
Drama el tiempo de una fiesta de Es- 
parta , en lá cual se ejecutaba la danza de, 
la gimnopedia , tan famosa entre los Lace- 
demonios. La aguardábamos.con impaciens 
cia. Llegado el dia, nos llevó Démonax 4 
un salon público. Apenas estuvimos colo- 
- cados , cuando vimos salir de una pieza una 
erecida tropa de muchachos desnudos. LA 
que iba á su frente, llevaba una coronú 
de hojas de palma. Casi en el mismo in$- 
tante salió de otra pieza opuesta una part 


“EE, 
> 


A 


: huésped 
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tida igual de hombres hechos, y tambien 
desnudos; y su gefe- llevaba igual corona 


de palma, Ámbas tropas se mezclaron, un= 


duvieron, se rompieron y se reunieron, y 
siempre “saltando en cadencia. Los movi- 
mientos de sus manos imitaban los de la 
lucha y los del pancracio: al mismo tiem- 


-PO que bailaban cantaban poesías líricas d 


Peanas. Démonax nos dijo que aquel baile 
Mmezelado de cantos componia parte desuna 
fiesta que' estaba consagrada 4 Apolo en 
Cuanto á la poesía, y 4 Baco en cuanto á 
2 danza. —Dicha fiesta extravagante en- 
tetuyo poquísimo í Fánor, quien era de 
ictímen que la desnudez de los hombres, 
Y su piel tostada y erizada de pelo ,: sola 
€ra bueno para hacer su papel en un moa- 
te entre las fieras. Pero en finy: aquella 
Aza nada tuvo de aflictivo ni de lúgubre, 
que sí nos indignó y horrorizó micho 
el espectáculo que nos dió algun tiem- 
despues aquella nacion soberbia y feroz. 
ÉN ,Aibaban. de ser nombrados los nuevos 
da 'Subieron ¿4:su tribunal, y publi 
Quai que todo Espartano podia sin nin- 
Pa eo matar cuantos Jotas atraje- 
Yó de azo de una emboscada, Maravillado 
aquella proseripcion, pedí 4 nuestro 
"Bates ai me explicara el motivo, ... 
dos Los a costumbre, me respondió: to-. 
huevos Eforos tienen precision de 


hac 

ver / 

row Ra proclamación semejante. Ya: sa- 
OMO 11, E 


fue 
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beis que los Hotas, que cultivan nuestros 
cambnos', son nuestros. esclavos (4). Su de- 
masiado: número pudiera hacerlos temibles. 
Por eso les está prohibido tener armas, y 
para:contener su sobrada poblacion los ha- 
cemos matar ocultamente. Nuestros jóve- 
nes, armados de pies ú cabeza, van á casi 
de esos infelices, les arman emboscadas, 
se ocultan en: parages escabrosos, los ace- 
chan como á fieras, los. sorprenlen y los 
“matan. De aqui 4 poco sercis testigos de 
un suceso terrible. La república ba notado 
que se.-aumentan sobrallamente, y piensa 
ea los: medios de minorarlos.”— En efectos 


áú los.ocho dias de esta conversacion ma: 


daron lós Eforos poner carteles, concedien: 
do libertad á dos mil Hlotas, y previniéndoles 
quese juntaran cerca del templo de los di0* 
ses penates. Corrieron en tropas los desdicha 
dos. Eligieron entre ellos dos mil de los maf 
robustos y mejor proporcionados; y los C0* 
ronaron de flores como 4 los: libertos. SY 
líuwbes al rostro la alegria. Lleváronlos 410% 


templos de los dioses, como para: darles gra" 


cias: delos buenos: servicios que aquello? 
llotas habian hecho 4 la: causa pública 
Aguardando estaban la ceremonia des E 
libertad, cuando súbitamente, á una se es 


(a) Los Espartanos los llaman Hotas ó Helotaó 


: , 4 ' , e” 
, no solamente á los habitadores de Hélos, A qu y. 


Mis á PRAT] 
nes destruyeron, sio tambien á los prisionera 
de: guerra que hacen esclavos. ados 
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dada, cayó sobre ellos un batallon nume- 
roso de Espartans3 armados con puñales, 
Y los exterminaron desapiadadamente. Los 
agudos gritos de aquellos desventurados di- 
fandian hasta muy lejos el espanto y el 
lorror, Fánor y yo dimos. 4 huir con el 
Corazon partido de lástima. ,, ¡Qué mons= 
truos! exclamó Fánor. ¡Dejemos esta abo- 
Winable tierra, en donde las leyes, el or> 
gullo. y preocupaciones desfiguran el ins- 
tinto del hombre, y lo asemejan á los ti- 
stes y á las panteras!”-— ,, Bien sabia yo, 

dije, que los intereses y las pasiones lra- 
“en al hombre feroz é injusto; pero la bar- 
arie de esta reducida: nacion , que se lla- 
Ma civilizada, admirará las futuras gene= 
taciones; y si algun dia hubiere: en «ella 
lósofos , que preconizaren su legislacion y 
SUS costumbres, será precisamente.con la, 
“ea de satirizarla,. y por tener el gusto, 
maligno; de desacreditar-el gobierno de su 
Patria, y de humillar á sus conciudadanos.” 
=4Artamos, repitió Fánor: dejemos esta 
Suarida habitada por tigres. Pero ¿ y la 
Jóven Aspasia, amigo? ¿Y aquella Venus 
9 tan exactas porporciones?-— Verdad es, 
Utenor,. es. la única que perdono en $u 
Ec mucho la echo menos. -— Difiramos 
5 ra Partida, Fánor, hasta pasada la 
sta de Hiacinta á que hemos ofrecido 
la Fuimos á la plaza pública, don- 
€ Vimos 4] de ed 
á los mas de los asesinos que se 

» 
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paseaban con semblante sosegado y sereno. 
—., Asi es como, dije eutre mí, las preo- 
eupaciones ahogan los remordimientos, ó 
los remorllimientos nacen de las preocu- 
paciones. ” po 
La noche de aquella carnicería horrible 
nos convidó Démonax , despues de cenar, 
para ir al campo, á dos estadios de la ciu- 
dad, d asistir á una ceremonia nocturna 
que se hace cada nueve años. Preguntéle 
¿si se derramaria en ella sangre humana? 
Me aseguró que no. Encontramos en un 
gran recinto descubierto 4 los cinco Eforos 
sentados en el centro, muy callados , fijoS 
los ojos en el cielo, y circundados de mu- 


ehísimos espectadores en igual postura. YO 


nada comprendí de aquella escena muda; 
pero no me atrevia á hablar. Fánor, que 
se impacientaba: ya, me dijo en voz baja! 
¿Qué hacen esos papanatas con la boc8 
abierta ? ¡ Buscan el juicio en los astros ?” 
Pasáronse dos horas en aquella postura ts 
dícula. Por último , excitóse repentinament6 
un gran murmullo, Démonax nos dijo: ¡ ME 
rad, mirad! .,¡Ved alli una estrella que Y 
traviesa el cielo !”-—., Por cierto gran maré” 
villa, repuso Fánor: si en vez de una estró” 
la fuera algun burro. seria mas estupento 
el prodigio.” Vimos entonces pasar 4 los 
ros , que se retiraban con aire taciturno Y 
los ojos bajos. Metímonos entre la multitud; 
y llegados á casa de Démonax, exclamó esto: 


pto”. 


io ee 
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s,»mucho siento lo que va ásuceder d nuts- ' 
tros dos reyes , porque son buenos y honra- 
dos!”._ ¿Qué desgracia les amenaza ? le pre- 
guntó: descifradme el enigma. — Cada nueve 
años, me respondió , eligen los Eforos una 
Noche en que el cielo esté claro y. sereno, 
pero sin luna. En la tal noche, profunda- 
mente sileneiosos, y con los ojos clavados 
en el cielo, observan si alguna estrella lo 
atraviesa ó no. Si el fenómeno se yeri- 

fica, ¡ desgraciados de nuestros reyes! por- 
que es una prueba de, que han ofendido á 
los dioses 16, — Esa prueba', le dijo: Fánor, 
ho es tan clara como el dia. ¿Y qué es lo 
que harán á vuestros reyes 7 Se les pon- 
drá en juicio, y serán suspendidos de sus 
Unciones hasta que algun oráculo de Del- 
los $ de Olimpia los. absuelva y los resta- 
lezca, > 
Contábamos con aguardar la decision del 
Oráculo para saber la suerte de los dos re- 
| yes; mas el destino ó el hado precipitó 
| nuestra partida, Démonax- nos dijo, que 
Sr á tres dias iban 4 casar doce don- 
e veinte años de edad con doce hom- 
tos. de: treinta: aquellas eran. las edades 
Estas por la ley para ambos sexos, Y 
She hs que la hermosa Aspasia, que aca- 
Una ¡A Rpg cuarto lustro, era 
die as prometidas. — ., ¿Quién es el 
ichoso que ha de poseerla ? pr 5 Fá 
Or, poseerla * preguntó Ji- 
'— Lodayía ¡no puede saberse, le res- 


| 
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pondió Démonax: yo quisiera que fuese 
ai amigo Fisandro, el ladron de vuestros 
perdigones, porque se merecen uno á otro, 
y aun yo sospecho que los une ya secreta» 
mente una recíproca - inclinacion. — Pero, 
le pregunté, ¿han de sortearse esas hermo- 
suras?__Casi viene 4 ser lo mismo, res- 
pondió Démonax , porque las encierran en 
un cuarto obscuro, adonde tambien yan 
los doce jóvenes, y alli entre tinieblas y 
á tientas ponen la mano sobre la que ha 
“ser su esposa,” Aquella suerte de matrimo- 
nios nos pareció extrañísima; pero quizás 
salen mejores parejas que las que forman 
los intereses y razones de estado. 

Vimos pasar á las prometidas acompa- 
fiadas de matronas : iban. sin sombreros, 
pero coronadas de flores, cubiertas de un 
velo ligero y transparente, en silencio, y 
con los ojos bajos. Despues pasaron los no- 
vios, Démonax abrazó á Lisandro, y le de- 

-seó una buena suerte. Túvola en efecto 
felicísima, pues la casualidad le dió á la 
bella Aspasia. Pero yo sospecho que el aca- 
so fue dirigido por su inteligencia. 

Hecha la eleccion, 6 mas bien el sorteos 
se celebraron sus matrimonios; y los nue- 
vos desposados volvieron sosegalamente * 
pasearse á la plaza pública; y esto nos sot- 
prendió mucho. ,, Vuestro grande amigo» 
dijo Fónor 4 Démonax, me parece muy. 
apático: si estuviera yo en su pellejo no 


l 
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me mañtendria con los. brazos cruzados.” 
Satisfízole Démonax diciendo ,'que los re- 
cién cásados tenian precision de aparentar. 
aquella indiferencia, y de mostrarse al pú- 
ea lás mismas horas que antes. --- 

ues ¿por qué? preguntó Fanor: ¿se aver 
abad scrape “de casarse cusadohe> 
cen vanidad de robar astutamente? — ,, No 


_se avergiienzan , respondió Démonax; pero 


Licurgo», con el fin: de hacer mas sabrosos 
Sus favores y y mas duraderas sus felicida- 
des , quiso que el casamiento tomase pres- 
tado el “misterio del ámor. Un marido Es- 
partano, 'en'los años primeros de su matri- 
monio , no puede ver'á su muger si no á 
hurtadillas, y debe, lo mismo que un 
amante que solicita , cubrirse cón las som- 
bras del secreto. Ási que sea de noche, 
vereis como Lisandro se escurre bonitamen- 
te, y va 4 buscar á su querida: Aspasia, 
Para acompañarla á la' casa en que ha de 
coronarlo el himeneo. ”.— Con: efecto, asi 
que la noche extendió sus sombras desapa- 
reció Lisandro. Las calles de Esparta no 
2 alumbradas, y aUN se ha prohibido 
rl por ellas. — ,, Esto se hace y di- 
po 08, para acostumbrarlos d caminar 
tre tinieblas.” Todos tres lo seguimos. 
ra llegó á la puerta de su futura, 
milan ve con ella dándola la mano, y 
mo si Se 1aron á andar muy de prisa , Co- 
emieran ser perseguidos. No los 
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perdimos de.yista. Paráronse delante de una 

casa , donde los aguardaba una anciana 
matrona, y el nuevo. esposo le entregó ¿ 
su muger y se retiró. .— ,, Ahora va á cenar, 
como acostumbra, nos dijo Démonax, y 
despues volverá por poquísimo tiempo., pues 
- €s preciso que vaya 4 dormir en el cuarto 
de sus camaradas. Mientras estará ausente, 
la matrona cortará el pelo á Aspasia, y la 
rapará bien la cabeza, la vestirá de hom+ 
bre, y despues la dejará.sin luz sobre ua 
jergon , donde aguardará á su esposo... 

« Añadiré aqui , para: finalizar el cuadro 
de Esparta, que muchos Espartanos ni sa- 
ben leer, ni escribir, ni contar. Dicha na- 
cion no tiene idea. alguna de la astronomía, 
ni de. las matemáticas , y desdeña, la retó- 
rica y.la elocuencia. Algunos , menos igno: 
rantes:, leen las poesías de Homero. No 
tiene tampoco aquella ciudad teatro. alguno 
para representar los dramas inmortales. de 
Sófocles y. de Eurípides. Miran las, ciens 
cias como cosas superfluas, y aun las llar 
man vicios. Como si el hombre salvage yaz 
liese mas. que el civilizado;.ó como si la 
luz ro. hubiera sido heeha para los, ojoS 
del hombre. Un Espartano. me dijo cierto 
dia que ellos no. conocian el tedio... y, Lain 
poco lo conocen los. brutos, le repliqué.? 


j4 > 
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CAPITULO IX. 


Viage ú Argos. Noticias sobre Micenas. 

onversacion con Crisopo el. Estoico. Resi- 

dencia en Delos. Historia de Latona. Pasan 
- por delante de Quio y de Samos. 


Das de haber descansado dos dias en 

elmina , partimos para Argos (4). De ca- 
mino visitamos las ruinas de Micenas des- 
traida por los Argivos. Todavía se muestra 
alli la fuente de Perseo y unos subterrá- 
neos, donde dicen que Átreo y sus hijos 
Ocultaron sus tesoros. Alli cerca estan tam- 
bien los sepulcros de Átreo , de Agamenon 
y de Electra: Clitemnestra y Egisto tienen 
sus sepulcros extramuros. Á quince esta- 
dios de Micenas merece ser- visitado un 
templo de Juno que está fabricado al pié 
del monte Eubeo. El rio Asterion corte 
Por mas abajo; y luego se precipita den- 
tto de un boqueron, y no vuelve mas ú 
“Parecer. En sus orillas crece una yerba 


- QU£ se lama lasterion, con la cual adornan 


05 altares de la diosa, y la tejen coronas. 
Stienen el edificio unas columnas en que 
w y. representados varios pasages de la fábu- 
del de la liistoria: Delante de la puerta 
templo hay muchas estátuas de héroes 


(0) Hoy Planizza, 
TOMO Ml, E 


Po 


305 VIAGES DE ANTENOR ; 
y de mugeres sacerdotisas de Juno. La que 
mas se echa. de ver es la de Orestes. En el 


vestíbulo se ven las gracias, la cama de 


Juno. y el escudo que Menelao quitó á 


Euforbio delante de Troya. En melio del 
templo se levanta la estátua de Juno, de 


extraordinaria magnitud, y toda de oro y 
de marál, que es obra de Polícletes. Tiene 
sobre la cabeza una corona, y sobre esta 
so ven las horas y las gracias. Tiene tam- 
bien en la una mano un cetro, y en la 
otra una granada. Del cetro cuelga un cu- 
co. Dícese que Júpiter tomó prestada la fi- 
gura de este pájaro para que lo persiguiese 
la jóven diosa, de quien estaba prendado, 
y á quien queria divertir. Junto 4 la de Ju- 
no está ba estítma de la jóven Hebea, que 
tambien es de oro y de marfil. Admírase 
tambien en aquel templo un altar de pla- 
ta, sobre el cual estan grabadas en bajos 
relieves las bodas de Hércules y de Hebea- 

Satisfecha: nuestra curiosidad pasamos á 
Argos. Supimos al llegar que Crísipo , filó- 
sofo del Pórtico, estaba alli, pero cruel- 
mente atormentado de la gota. Tuvimos la 
curiosidad de saber como sufria el dolor un 
Estoico. Fuimos á verlo. Estaba tendido s0- 


bre una mala cama, junto á una mala mé-- 


sa, sobre la cual habia unos cuadernos, 
que era una obra empezgaday y un vaso 

agua. Despues de haberlo saludado le mosS- 
tré la parte que tomaba..én su situacion 


POR GRECIA Y ASIA... 107. 
desagradable. ,, Estoy , me repuso, en el 
puesto en que me ha colocado la Provi- 
dencia: si me quejara la ofenderia. En cual- 
Quier estado en que el hombre de bien se 
halle, «siempre es dichoso.” Mientras asi 
hablaba se le notaba en el rostro la expre- 
sion del dolor; pero fingia no sentirlo. 
Guardamos silencio algunos instantes para 
dejar que se apaciguara aquel violento pa- 
roxismo. —»,¡ No te canses, dolor! excla-. 
mó súbitamente : ¡nunca confesaré qué 
eres un mal! En medio de mi padecer soy 
feliz.” _ Pero sin embargo, le repliqué, 
nos confesareis que el dolor no es un bien. 
— 3 No hay mas bien que la virtud, aña- 
dió Crísipo: con ella pevantos con noso- 
tros la felicidad hasta lo mas profundo de 
os calabozos, hasta entre los tormentos, 
Y hasta bajo los andrajos de la miseria.” 
— En tal caso, interrumpió Fánor, debeis 
ser el mas dichoso de todos los nacidos. -—. 

vera de que, continuó el filósofo, la fa- 
talidad es la que gobierna el mundo.” — 
o , le dije, que segun vuestro mo- 
á rabo Páris se vió precisado á robar 
y de Poio y Egisto á asesinar á Agamenon; 
tud del raro sistema, ni hay vir- 
¡ a ertad sobre la tierra. —,, Existe la 
1d, replicó Crísipo : el hombre es li- 
: ¿Y cómo concordais, preguntó Pí- 
modo libertad con el fatalismo? — ,, Del 
2 que puedo , respondió. el filósufo. 

* 


hor 
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¿Comprendeis qué cosa es el sol?”._No 
lo comprendo, le respondí. ._ ,, Y con todo, 
añadió Crísipo, creeis su existencia: pues 
del mismo, módo creen los Estoicos en un 
destino inevitable y en la. libertad, sin 
comprender como pueden conciliarse.” Pre- 
guntéle ¿si era cierto que aprobaba los ma- 
trimonios llamados “incestuosos ?.—., Los 
apruebo sin duda, replicó Crísipo. ¿Por 
qué no ha de cásarse un padre con su hi- 
ja, y tuna madre con su. lijo?..No..es. la 
naturaleza quien á ello se, opone ,-pues ella 
les inspira inclinacion mútua, sino la: opis 
nion y.las preocupaciones. «Tambien han - 
gritado: contra mí porque. .he dicho que 
mas yalia comerse los cadáveres humanos 
que enterrarlos. Los bueyes, los carnetos y 
las aves, cadáveres son cuando. estan.muer 
ros. y. no. obstante los comeis, ¿Em qué 
se diferencian?” Aqui. se interrumpió'el. 
tilósofo gritando: ¡Gota maldita , soy feliz 
áú pesar tuyo!” -— Vuestra felicidad , le di4 
je, no tendrá envidiosos. Ya veo que no 0 
sois de la oy.inion de Epicuro, quien sos- 
tiene que solu el placer hace «dichosos, — 
»» Dice bien, contestó Crísipo; .pero, ha de 
ser el placer procedente del alma. El. testi- 
monio de una conciencia: pura. constituy£: 
la felicidad y la recompensa de. un Estoico' 
verdadero. El que lo es huye de las alabau- 
zas 'y de los honores, gusta de la obscuri-* 
dad, y ama igualmente ¿- todo el mundo», - 


A 


A A 
As 
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hasta sus mismos contrarios. A] Estoico, 
finalmente , ni le dominan afectos ni pasio- 
nes. El año pasado perdí un hermano que 


me queria mucho. Murió de noche, y por la 


“mañana fui al teatro de Baco. Pero permi- 


tidme que abrevie esta conversación : quie- 
ro acabar un tratado de dialéctica que ur= 
ge: ”— Asi que hubimos dejado aquel ex- 
travagante discípulo de Zenon, me preguno 
tó Fánor ¿qué es lo que pensaba yo de él? 
—.,, Soy:, le respondí, del mismo dictámen 
de aquel sofista, que compara á los, Estoicos 
á unos niños que se esfuerzan á saltar mas 
alla de. su,sombra. ”., 

Lo que vimos de mas importancia en Ár-- 
gos fue una estátua, apoyada, á la entrada 
del templo. de Venus, 4 una columna , que 
representa á Telesila, muger celebrada por 
sus talentos y por su valor: tiene en sus 
manos un casco en actitud de ponérselo so- 
bre la cabeza, y un volúmen de. poesías á 
sus pies. Oid el rasgo de valor que nos con- 
taron de aquella heroina. 
ss Fueron los Argibos completamente 
Jenaicos por los Espartanos , y Cleómenes 
A instante dá embestir 4 Argos, que 
> a privada de sus guerreros. Determi- 

6 Telesila defender la ciudad. Echó de 

nad los esclavos y á las bocas inútiles, 
; pea armas 4 todas las mugeres , Y 
RS á su frente. Animadas aquellas 
ónas con semejante ejemplo , sostuvie- 
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ron un asalto con tanto valor, que los La- 
cedemonios (reflexionano que-:su victoria 
seria odiosa, y que su derrota los cubriria 
de “vergiienza eterna) mendaron cesar el 
asalto, y levantaron el sitio. Para 'recom-= 
pensar, pues, á aquellas' heroiñas se las 
permitió erigir una estátua al dios Marte, 
y se instituyó una fiesta anual, en que las 
mugeres se presentan vestidas de hombres 
y los hombres vestidos de mugeres.” En 
medio de la plaza hay un gran edificio de 
mármol blanco, que es un trofeo erigido 
en honor de Pirro, en el mismo parage en 
que estuvo su hoguera; pero sus cenizas 
reposan en el templo de Ceres junto al pa- 
rage en que lo mataron. Subimos á la ciu- 
dádela para ver el templo de Apolo. Su es- 


tátua es de bronce y está en pie. Alli se 


profieren oráculos. La sacerdotisa que pre- 
side ha de ser vírgen. Sacrifica todos 105 
meses y de noche una cordera, y bebe de 
la sangre de la víctima, é inmediatamente 
se apodera de ella el espíritu profético. Es- 
tuvimos poco tiempo en Argos. Bujamos 
por el Inaco hasta Náuplia : esta ciudad no 
vale mucho; pero su puerto es comodísi- 
mo (4). Entramos en el témplo de Ceres 
al mismo tiempo «que sacrificaban. Como 


! 


aquella diosa presidia ú toila Ta economía 


campestre, la ofiecian frutas, miel, lana, 


(a) Hoy Napoli di Romania. 
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serpientes, una trucha preñada, y especial- 


mente adormideras, 4 causa de la fecundi- 


dad de su simiente; pero vino no. Estaba 


representada sobre un carro tirao por dos 
dragones alados, y tiené adormideras en una 
mano, una antorcha ardiendo en la otra, 


“y sobre lá cabeza una corona de espigas de 


trigo. Vimos la' fuente llamada Cánatos, 
donde se dice que Juno bañándose en ella 
recobra todos los años su virginidad. Fánor 
prometió revelar la virtud de aquella agua 
milagrosa 4 cuantas mugeres conociese. Un 
habitante nos mostró junto ¿4 la misma 
fuente un burro grabado sobre una piedra. 
3» Le debemos, nos dijo , la fecundidad de 
Nuestras viñas: un dia se comió este ani- 
mal las hojas y las ramas tiernas de una 
cepa, y se notó que al año siguiente dió 


aquella cepa misma mucho mas fruto. Des- 


de entonces se podan las viñas anualmente, 
lo que no hacíamos antes.” 
Nos embarcamos al siguiente dia para 
elos. Esta isla poco fértil solo es célebre 
Por el nacimiento de Diana y de Apolo (4). 
Os aseguraron los habitadores que en 
Un terremoto habia repentinamente salido 
lel centro del mar. 
Encontramos en ella infinita gente. Áca= 


' 
a , Pe a 
ES Delos se Mama hoy Sdili. Esta isla, que 
E Ge las Gieladas, es pequeñísima, y está 1n- 
de potó Aun se ven en ella las ruinas del templo 
Apolo, 
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baban de celebrarse las fiestas de Diana y 
de Apolo. Todas las islas y naciones veci- 
- nas estan obligadas á enviar á dicha fiesta 
hombres y mugeres para asistir 4 las so- 
lemnidades y sacrificios, los cuales se ter- 
minan con cantos y danzas. 

Estábamos en el templo de Apolo cuan- 
do vimos entrar á una jóven, sin mas or- 
nato que un velo, en medio de dos sacer- 
dotes, y acompañada de algunas mugeres. 
Asi que llegó al altar , uno de los sacerdo- 
tes le quitó el velo, y el otro le cortó el 
cabello, que era hermosísimo. »»j Qué lásti- 
ma causa, dijo Fánor, ver despojar á la 
primavera de sus adornos!” Pedimos ¿la 
explicacion de la tal ceremonia, y nvs di- 
jeron que aquella jóven iba 4 casarse, y 
que el dia del himeneo tenia precision, 
conforme á las leyes del pais, de consagrar 
su melena á Diana y á Apolo. 


Reparamos en una capilla del templo un 


cuadro grande y hermoso. Considerándolo 


estábamos atentumente cuando se nos arris 


mó un sacerdote. Suplicámosle que nos lo 
xplicase. ,, Es una aventura , nos dijo, su- 


cedida en Licia á Latona , madre de Diana 


y de Apolo. Mirad , mirad á esa diosa, qué 
caida está, qué deshecha: mirad como 1le- 
va en sus brazos 4 los dioses niños : está 
delante de un lugo lleno de ranas. Oid su 
historia. 

¿Iba Latona huyendo de la cólera de 
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Juno. Estaba-el sol en su zenit quemando 
la tierra. Llegó Latona al lugo extenuada 
de cansancio, seca de sed, y sin una gota 
de leche en: sus pechos. Unos campesinos 
estaban: cortando juncos para hacer cestos, 
Acercóseles Latona, y les rogó que:la de- 
jaran sacar agua para apagar la sed que la 
consamia. AqueHos hombres bárbaros la 
repelieron con dureza. de «las orillas del 
lugo. Díjoles la diosa ¡con voz sua y Ísiunra: 
3 ¿Cómo os. atreveis 4 reusarme una poca 
de agua, siendo cosa que pertenece 4.todos 
los humanos como el ajre y el sol? Con to- 
da ese, os la pido por favor. No quiero ba- 
ñarme en vuestro lago , sino templar una sed 
ardiente: os deberé la vida. Se,me extingue 
la voz, el ardor me diseca el pecho, y ape: 
Mas, puedo hablar: tened % lo menos lásti- 
- Ma de mis. hijos infelices, que Os alargan 
sus tiernos: brazos: ” Con. efecto los dioseci- 
los. extendian sus brazos inocentes. ¡ Qué 
Corazon de hierro no se hubiera ablandado 
con la dulzura de tales palabras ! Pero ellos 
e anegleran iosensibles, Los mónstruos 
ss Cisocan ú la diosa, y la amenazaron con 
e rd si no se apartaba. Hicieron mas: 
e cie y cos1 manos y ples entarbiaron, 
Ps ole del agua. La cólera suspendió la, 
rra , ¡los y, levantó, sus ¡Inanos al 
PS ad /Reventurados , exclamó , vivió 
jozy Alta en psa laguna cenagosa!” Pi- 

pentinamente se obró. la metanmoór- 
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oo y ¿bn 
fosis. Todos ' aquellos ' rústicos "quedaron 
tonvertidos en ranas. Ya los veis en el cua- 


dro bajo aquella horrenda figura zambús 


llirse en el lago, donde todavía con su 
ronca vóz parece qúe quierea' insultar á la 
diosa.” - A q ad a! 


- Nos llevaron al “sepulcro de 'Ferécides,' 


educado por Pitágoras, que está en el cen- 
tro de una gruta, cuya entrada cubre una 
techumbre verde: la tal techumbre - está 
formada por unos árboles, ú cuyo alrede- 
dor serpentean tiernas y flexibles ramas de 
espesa yedra. Ferécides fue el filósofo que 


sostuvo que los animales son puras máqui: 


nas. ¡Qué absurdo! ¡Llamar máquinas 
los que tienen recuerdos, adhesion y com” 
binacion de ideas; ¿Qué tiene de mas el 
hombre? recuerdos más largos 'é ideas mas 
luminosas y complicadas. Pero el árbol que 
nos da la aceituna, y el que da las flores 
odoríferas, que se truecan en manzanas de 
oro, ¿tienen una alma vegetativa superiot 
4 la de la humilde zarza? ¿La esencia 4€ 
la raposa es mas pura que la de la cor 
dera ? ig 
Nos contó nuestro Proxenes ó guia la 
extraña muerte de aquel filósofo. Era de 
carácter tétrico y taciturno. Habia pasado 
su vida en la soledad y en la meditacion) Y 
murió como habia vivido. Conociendo 4U* 
se le aproximaba la muerte, la miró SIP 
susto, y se encerró en su cuarto. [nm 


edia- 
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tamente acudieron sus amigos para cuidar- 
lo y dulcificarle los horrores de aquel amat- 
go paso. Nuuoca quiso abrirles la puerta. 
Dióles gracias por el agujero de la Have, 
les protestó qué no necesitaba: de socorro 
alguno, y los convidó para la mañana si-. 
guiente d sus funerales. Cumplió su pala- 
bra, pues murió al otro dia. 

Nos alejábamos del sepulcro de Ferécides 

á tiempo que nos advirtieron de que el 
viento era favorable, y que iban á des- 
plegar las velas. Pero Fánor se habia despa- 
recido. Lo llamé inútilmente, y fue me- 
nester buscarlo. Al cabo de una correría 
barto larga , lo hallé en medio de una pra- 
dera danzando alegrísimamente con unas 
muchachas la danza llamada Dédalo, del 
nombre de su inventor; quien la imaginó 
para la hermosa Ariadna, en memoria del 
famoso laberinto de Creta. Teseo fue el pri- 
Mero que la bailó en Delos con ella. La 
tal danza se propagó despues en la Grecia; 
de está mas particularmente en uso en 
cha isla. Ved aqui como la ejecutaban, 
o y una jóven, que llevaban una 
e -por sus extremos, eran los 
dial de la fiesta, y la gobernaban. Los 
Pt e Li por parejas. Ya componian 
ya o , dándose todos de las manos; 
pe dan una rueda bailando en círcu- 
hacionde E mil vueltas y revucltas, 
figuras complicadas y enredosas. 
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El talento de la primera bailarina consistia 


en entrar y salir, por entre tan varios figu-. 


ras , sin tener que soltar de la mano la cin- 
ta que Hevaban entre ella. y su compañero, 
para hacer alusion al ovillo de hilo que 
salvó en otro: tiempo á Teseo. : 
Mientras danzaban bice mil señas á Fá- 


nor, para darle 4 entender que íbamos á 


partir; pero mo quiso dejar de bailar. Fue, 
pues , necesario aguardar á que acabara , Y 
á. que se despidiera tiernamente de su com- 
pañera, que era. una moza de Naxos de lin- 
da persona. 

Navegamos hácia Esciros. Lleyónos el 
viento delante de Naxos, aquella isla que 
fue testigo del infortunio y de los llantos 
de Ariadna. Vimos á Paros y ú Ceos, don- 
de: los hombres cuando Jlegan á.los sesenta 
años de edad, se quitan la vida. avergonza” 


dos de sobrevivirse y de ser inútiles 4 su 
patria, como si la patria no necesitase mas 


ue de brazos. Pasamos por delante de 
Feos y de Andros. Desembarcamos en este 
último puerto. Uno de sus habitadores nos 
rogó mucho: que,nos detuyiésemos 4 ver 
la fiesta. de Baco que debia celebrarse de 
allivá quince dias, ,, Vereis, nos dijo, UB 
suceso milagroso. En aquella época un Más 


nential, que lo: es de agua todo el años 


arrojará á borbotones el vino.” 


Baco es el autor de aquel prodigio» que 
se opera y dura: por siete dias enteros3)- 


' 
fi 
| 
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despues vuelve el agua y toma su Curso. 
No fuimos de dictámen de quedarnos pa: 
ra ser testigos del milagro; y Fánor Dizo al 
habitante, que dl volveria á ver la sagrada 
fuente cuando los sacerdotes pusiesen agua 
en su vino. E 

Todas las islas sembradas por aquel mar 
parecen otras tantas estrellas que la her= 
mosean. Gozábamos de los placeres de lá 
variedad como aquellos viageros que en- 
Cuentran sobre su camino valles, montes, 
bosques, ciudades, lugares y aldeas. Un 
Viento fresco y benigno , que impulsaba Ji- 
geramente nuestro pavío, nos hizo arri- 
Jar $ Esciros al tercero dia de nuestra sa- 
lida., y á la hora en que tocaba el sol la 
línea del occidente. Dicha isla no contie- 
ne mas que un puebio y algunas alleas. 
Los habitadores se apresuraron d mostrat- 
nos el sepyulero de Teseo. Aquel monú- 
mento ostenta toda la sencillez de los tiem- 
Pos heróicos. En Esciros fue donde aquel 
guerrero tuvo su último dia. Habia roba- 
0 4 la famosa Helena evando no contaba 


A a : 
- HO smuas que diez primaveras. Iodignalos 


le a lo arrojaron del trono y 
ey "ca refugió á casa de Licóme-les, 
que le is , quien violó la hospitalidad 
o dado, pues lo llevó cunsigó 
M0 UNA FOCA, Y desde alli lo man- 
E Asi acabó el vencedor del 
AUTO, 
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No olvidamos en Esciros los .prime- 
ros. amores de Aquiles , quien disfrazado 


de mager sedujo. 4 la crédula y tierna Dei- 


damia. 
No estuvimos en Esciros mas que un 
solo diaz y nos embarcamos para Quio; 


que es una isla montuosa , pero pobladísi- 


ma y fértil en exelentes vinos y bellos már- 
moles. Sus habitadores descienden de Nep- 
tuno. Desierta estaba su isla cuando aquel 
dios se enamoró en ella de una ninfa, de 
la cual tuvo un hijo. El dia de su parto 
cayó tanta nieve, que llamaron á la isla 
Quio (a). Tuvo tambien Neptuno otros 


dos hijos de otra vinfa; y aquellos fueron 


los primeros habitadores de la isla. . 
Quio fue la patria de Escilis, uno de 
los buzos mas diestros. que se han conoci= 
do. Enseñd ú Ciana, hija suya, el arte de 
zabullirse como él en los mares mas hon- 
dos. Cuéntase que habiendo sobrevenido 
una gran borrasca á la flota de Xerxes jun- 
to al monte Pelion, se. arrojaron al mat 


juntos padre é hija , arrancaron las ánco* 


ras que aseguraban á las galeras, y las dado + 


cieron perecer sobre las costas. Para etef” 
nizar la memoria de servicio tan grande 
erigieron los Aufietiones estátuas al padre 
y á la hija en el templo de Delfos, 

Apenas coloreaban el oriente algunos 9” 


ML 


ON 


A 


(a) Quio significa nieve en griego... 


pur 
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yos de-sol, cuando ya nuestro navío se a- 
partaba del puerto. Saludamos desde lejos á 
Samos, isla, muy. amada de Juno.. Un Saz 
miense. de la tripulación nos-aseguró que 
la. diosa. habia, nacio en dicha isla 4 las 
orillas del rio Imbraso , y bajo un arbusto 
llamado. Agnus Castus, que aun existia 


Contenido en el recinto. del templo fabricas 


do en el logar sismo de su nacimiento, 
Aquel templo ha gozado siempre del dere- 


“cho. de asilo. La diosa: está representada 


con vestido de boda , porque Samos fue el 
dichoso testigo de su himeneo-con Júpiter; 
y como abunda tanto la lsla de pavos rca- 
les, la han puesto dos á sus pies. 

Des le. Samos nos leyaroa en poco ticm- 
PO á Efeso los vientos y Neptuno. 


pr 


CAPITULO X. 


Llegada á E ¡feso.. Descripcion del templo 
de Diana. Rasgos diversos de Heráclito. 


Y | 


1 2 . , o. a . . 
enfamos  vivísimos deseos de- visitar el 


templo de Diana, que es una de las mara 


Ss 145-del munilo, Era yo muy. niño cuan 
na y carecia entonces de los conoci> 
apreciar d ] Iyces, necesarias para discernir y 
treo las delicadezas- y bellezas del arte, 
80 hera en el puerto al ponerse el sol. Jife- 
es situado entre el Caistro. y el Mean> 
“Ls una de las doce grandes ciudades de 


y? » 
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la Jonia. Al dia siguiente nos levantamos con 
el dia; pero Fánor retardó nuestra salida por 
lo mucho-que se estuvo adornando. Hizosé 
rizar á* la moda , Je dividieron el pelo» 


se lo dispusieron en puntas, como si fue= 


ran cuerno; y, colocó sus cigarras de oro 
entre su hermosa melena. ¡Cuanto vale el 
tiempo y la ocasion! Estábamos recomen” 


dados al sabio Hermodoso , filósofo de gran É 


renombre. Fuimos pues, 4 su casa: Halla- 
mos 4 su familia llorosa , porque un decre- 
to lo habia desterrado de Efeso , que era su 
patria, y acababa de marchar. Pregunta- 
mos ¿cual era su delito? —.,, Su mérito” 
nos respondieron. Los de Eteso no quie- 
ren sufrir en se ciudad á ninguno qué les 
sea superior. Pero aquel mismo pueblo , de- 
mostrando una inconsecuencia extraña , ha 
publicado una ley que obliga 4 cada pat- 
tienlar á recorrer su memoria para proda- 
cir el nómbre de cualquier filósofo de q89 
tenga noticia, recomendable por su si” 
biduría. > de 


Para consolarnos de la ausencia de Het-' 


modoso fuimos á visitar el templo de Dia-. 
na, que fue el único de la Asia menor 
que Xerxes respetó en su paso. stá editi- 
cado entre el puerto y la ciudad. Su lon- 
gitud es de setenta y una toesas sobre treil” 
ta y seis de latitud. Contamos ciento yein- 
te y sicte columnas de mármol , de sesenta 


pies de alto dadas por otros tantos Reyes". 


E: » 
.— A TA A 
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Toda el Asia contribuyó 4 su-fíbrica. Ls 
del órden jónico. La estátua de la diosa Cs 
de un mármol tan resplandeciente, que 
un uxier comisionado para aquello llegó á 
advertirnos que no la miráramos cara 4 Ca- 
ra. Sobre la cabeza tiene una torre; y Su 
Cuerpo', que termina como metido en un 
estuche. está adornado con figuras de ani- 
males y otros símbolos. Pasamos una parte 
del dia en-aquel sumptuoso edificio. Al otro. 
dia: preguntamos á Ceto, nuestro huésped, 
¿Si podríamos ver á su compatriota el ce- 
lebrado Heráclito ? ,, Es de dificil aborda- 
ge, nos «dijo, le llamamos el filósofo tene- 
broso y lloron. En efecto , Mora continua- 
Mente por nosotros y por nuestras neceda- 
SS Aborrece tanto 4 los hombres, que se 
14 retirado al monte Pion para vivir alli 
Hi o entre las fieras , que es una so- 
dá digna de él.” Esta pintura picó mas 
a curiosidad, y suplicamos á Ceta. 

po mia llevase á4 la montaña. Llegamos ú 
eN e de plazoleta donde nos mostró, 
1% itacion. Era una gruta metida bajo 
Pilsen roca, y- cerrada con una mala 
totes. es , que estaba abierta en- 
o pero no encontramos á 
sistian en isitamos sus muebles , (UE CUN- 
e tna mesa «vieja , en un plato ro- 
escudi e Bas raices, en una 
tablas o de barro llena de agua, y en dos, 


as cubi , 
pie Cubiertas con unas pieles de carnero, 
MO 1, F 
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que le servian de cama. Salimos de aquélla 
espelunca: para buscar 4 su triste poseedor. 
Lo alcanzamos á ver en fin sentado sobre. 
una piedra con semblante lúgubre y melan- 
cólico , y los ojos preúados de Lágrimas. Asi. 
que nos columbró. echó 4 huir. Ceto ins- 
16 ¿ Fánor para que lo siguiera y le pre- 
gentara ¿qué cosa era el hombre? Al oir la: 


pregunta , se paró y nOs dijo gritando des- 


de lejos: ,,Su sabiduría no es mas qué 1g- 
norancia; su altivez es bajeza; su fuerza 
enfermedad ; y lo que llama placer dolor.” 
- Dicho esto, echó 4 correr como un gamo: 

“Dos dias despues corrieron voces en la ciu- 
dad de que habia bajado 4 ella para con: 


sultar con un discípulo de Eculapio, pues 


su método de vivir le habia causado una 
hidropesía. Corrimos á verlo, y cabalmen- 
te lo alcanzamos cuando entraba en casa 
de un médico:á quien preguntó: ,, ¿Pues 
des volver sereno un dia llovioso?” Su" 
pimos despues de nuestra partida que 50. 
habia metido en un estercolero , creyondo” 
hallar remedio para sus males en aquel cd” 
lor prestado; pero la enfermedad se agrave. 
de diaen dia, y se dejó morir 4 los seseó”! 
ta años de su edad. Demasiado vivió pat? 
ser tan original. A haber tenido mas filo=- 
sofía, se. hubiera reido de- las necedadoS 
humanas, lejos de afligirse por ellas (a). Y". 

a) Mirandum est unde ile oculis sulfecen 


humor. Juyen. 
omo p- 


¡S 


POR GRECIA Y ASIA. 123 
mos tambien al célebre Parrasio, que era 

€ aquella ciudad , y su mejor obra el cua- 
dro alegórico del pueblo de Atenas. En él 
€xpresd aquel pintor los vicios y las virtu- 

es de los Atenienses. Llevaba Parrasio una 
Corona sobre la cabeza, y un riquísimo 
baston en la mano. Los lazos 6 hebillas. 

€ los zapatos eran de oro; su vestido de 
Púrpura 3 y sus borceguies exquisitos. Dijo-. 
Ros que era el rey de la pintura. Nos se- 
Paramos al instante de él fastidiados de un 
Stgullo que rebajaba mucho su raro talento, 

"artimos de Lfeso-en- primera ocasion, 

Y nos embarcamos para Mileto. 


CAPITULO XI. 


Descripcion de Mileto. Amores de Fánor.- 
lesgos que alli corrió. Su partida. 
Aventuras de Filisto. 

Lanas dicha ciudad junto 4 las embo- 
; «sn del rio Meandro. La llaman bija 
NS o y de la tierra. Las orillas risueñas 
de. Ape del rio, y las voluptuosas cos- 
2 de s de sus habitadores la hacen dig- 
Mango curiosidad y atencion de los Ox 
ls ro es ponderada su reputacion. 
tajan 4 ileto son amables; y acaso aven- 
los Atenienses por su cortesía,” 


Por y á 
leen, Amenidad y por sus prendas inte- 
“Ctuales. Se 
« De les reprende , y con razon, 
* 
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aquella negligencia: y aquella molicie- de: 
costumbres que suele equivocarse con la 
licenciosidad. Cuanto hay eu aquella de- 
liciosa morada es un encanto de los senti- 
dos. La pureza de! aire, la hermosura de las 
mugeres , lo gracioso de sus adornos, las 
contiunas fiestas que Se celebran, su músi- 
ca, sus danzas y Sus juegos, todo infunde 
deleite, y empapa al alma en una' sabrosa 
languidez. Fánor se acordó con gusto de 
que aquella era la patria de Teofánia. 

- Nos dimos prisa 4 visitar cerca de Mile- 
to-la fuente nombrada como la desgracia- 
da Biblis. Corre y nace en un valle, bajo 
una vieja encina , cuya espesa sombra abra- 
za un vasto espacio. Nuestro conductof 
nos contó la historia de aquella infeliz, qUe 
tenia por abuelo al rio Meandro, y poÉ 
padre á Mileto, hijo de Apolo. Estab1 
ocultamente. muy apasionada de su her- 
mano Cauno. Engañada con el nombre do 
amistad , y sin sospechar todavía de qué 
era presa del amor, lo llenaba de teroísiz. 
mas caricias. ¡ Error fatal que la arrastró” 
ba al precipicio! Un:sueño en fin, que. 
embriagó sus sentidos con nuevos y cul- 


pables deleites, la advirtió de que amabú 


y «le que existian delicias para los aman? 
dichosos. La impresion todavía recien 
de su felicidad , irritó sus destos y ardores" 
Quiso escribir 4 su: hermano, y comuni” 
carle su llama. 'Pomó su estilo y sus ta”. 


A 


e 
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blillas: Temblóla: la mano, titubeó , con- 
denó su intento, trazó. algunas palabras, 
se detuvo, temió, deseó; y finalmente, 
vencieron sus pasiones , y revelaron las ta- 
Dlillas el secreto de su corazon. Quiso jus= 
tificarse con el ejemplo de los dioses. ,, D2- 


turno, dijo, y el: viejo Océano se casaron 


Con sus hermanas Cibeles y Tetis. La au- 
gusta Juno es hermana y muger del dueño 
del Olimpo.” — Cauno rechazó con horror 
aquella carta incestuosa. Biblis, avergonza- 
da y loca de amor, abandonó sus paterna- 
les lares, y huyó. Desmelenada y furiosa 
como las Píadas, recorrió los bosques, los 
valles y las montañas. Por último fatigada y 
arrastrándose trabajosamente , Cayó de pu- 
TO cansancio en este mismo lugar. Las nin- 
as del Meandro quisieron consolarla y 
dulcificar sus males. Estaba muda y amor- 
e , y helados todos sus sentidos á fuer- 
Lo su desesperacion. Sus abundantes 
dicio. eran los que únicamente daban i0- 
s de algun resto de existencia. Pero 
Poco á poco se la fue petrificando el cuer- 
Y pa pues, no es mas que una fuen- | 
deta a cual corren sin cesar las lágrimas 
Quella desventurada. 
nuestra legada iban á celebrar la fies- 
ut mt y vimos pasear su estátua sobre 
cimbalos. Pb la procesión al toque de 
se desfio: os sacerdotes de la buena diosa 
iguraban con extrañas contorsionts. 


A emBE KK 
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Fingian actitudes lascivas, aullaban, y se 
descoyuntaban el cuerpo para atrapar li- 
mosnas: pedian en el nombre de la ma- 
dre de los dioses , y lHevaban colgado al pe- 
cho muchas figurillas. Al otro dia salieron 
de la ciudad vestidos ridículamente de co- 
lores varios y horrorosos, con el rostro en- 
lodado , los párpados teñidos, con una es- 
pecie de mitra en la cabeza, con zapatos - 
amarillos, con ceñidores, y con los bra- 
zos desnudos hasta los hombros. Iban ar- 
mados con grandes cuchillos y con hachas: 
Saltaban y bailaban al toque de címbalos, 
al ruido de tambores, y al compas de uni 
música frigia. La gran diosa, cubierta com 
un velo de seda, iba sobre un asno. 

- La curiosidad nos agregó á su acompa” 
famiento. Llegaron de aquel modo 4 la 
casa de campo de uno llamado Filemon» 
hombre religiosísimo, el cual asi que lo$ 
oyó les salió al encuentro. Entraron en su 
casa furiosos como bacantes , sacudiendo 
inclinando la cabeza á derecha y ú izquier 
da, y torciendo el cuello en diversos sen* 
tidos. Se mordian los brazos y se sajabal 
el cuero con un cuchillo de dos filos 
Uno de ellos, para hacer creible que esti” 
ba poscido de la divinidad, exbalaba la!” 
gos suspiros; y despues coufesando que has 
bia cometido amuchas faltas contra la te%” 
gion , se pegó mil latigazos, y Se desolló. 
en varias partes con firmeza feroz. La U%* 


.. 
. 
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xa' estaba «cubierta con su sangre: y con la 


de los otros sacerdotes: Despues de-aquella 


«ceremonia: bárbara, tendieron sus túnicas 


para recibir limosnas. Diéronles dinero, vi- 
no, leche, quesos y otros géneros, y Se lo 
llevaron todo en sus sacos. Continuaron asi 
sus correrias” por las casas de campo de 
aquellas inmediaciones; pero nos separa- 
mos de“ ellos al salir de casa de Filemon, 
disgustados de su torpeza. Pasamos á visi- 
tar el templo de Apolo, que es uno de los 
mas famosos de la Grecia. 

Nos enseñaron la obscura y mísera casa 
donde nació la célebre: Aspasia. ¡Qué asun- 
to «para reflexiones!-,, Bajo este techo hu- 
milde, me decia “yO salió al mundo la 
que habia de casarse con Pericles , gober- 
nador de Atenas ;-la que había de encen- 
der guerras en Ja Grecia; la que babia de 
instruir ú Sócrates; y aquella en fin, cuya 
hermosura , ingenio, liabilidades y elocuen= 
cia habian de llevar la gloria desu nombre 

asta-lo «mus lejos «del Asia lr Asi como la 
“yes de agua y que cristalizala y vuelta 
lamante va ¿4 brillar sobre la freote de” 

dry y sobre la de las: bellezas. 
ha ide tardó mucho Fánor en resentirse: de 
uencia del clima y de las costumbres 
e «habitadores. Se enamoró apasiona- 
sd te de la cortesana Priné, cuya per- 
tado ra tan seductora , que habiéndola ci- 
ante los jueces por delitos de irreli- 


A O 
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gion , consigió ser absuelta solo «con des- 
cubrirse el pecho (a). 1 

Fánor me hablaba de ella sin. cesar con 
todo el entusiasmo de un amante : la pre-= 
feria á Teana, 4 Teofania, y:aun á-la be- 
la Aspasia de Esparta : la proligaba feste- 
jos y regalos; y finalmente, se juzgaba: un 
hombre dichosísimo, aunque aun no habia 
Jlegado al último período de la felicidad. 
Un anciano sacerdote, que era gefe del 
templo de Cibeles, se declaró su competi- 
dor; y este asediaba y acechabaá Friné, 
y estorbaba el cumplimiento de-sus dichas. 
Aconsejé 4 Fánor que desconfiara delas 
caricias de una cortesana y de las astucias 
del viejo sacerdote. Me aseguró que no. po- 
dia dudar de la sinceridad y de la ternura 
de su amante ; y que en cuauto 4 su com- 
petidor, él se divertiria muy bien 4 costa 
suya. No le contesté , pues,:otra cosa sino 
que le deseaba un desenlace feliz. 100 

No estaba lejos. Cierto dia, despues-do ' 
comer, se legó ú mí gozoso y triunfante á 
decirme , que tenia una cita con su amada 
Friné, y queiba volando á disfrutarla. Era 
tal su enagenamiento que no aguardó á de- 
cirme mas. Díle la enorabuena, y le en- 


(1) Esta Friné mo es la cólebre Frinó que má a 
cho tiempo despues que esta ofresió edificar su? 
expensas la ciudad de Tebas, eon tal que la pera. 
mities: ee por inscripcion; ,, Alexandr des- 


truyó ú Lebas : Friné la reedificó.” . 


Z Nor, a 
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cargé que fuera escoltado de la duda y de 


la prudencia. Lo aguardé inútilmente has- 


ta la segunda vigilia de la noche. Al des- 
Pertarme wodavía no habia parecido. Llegó 
el sol al meridiano, se puso, y aun no ha- 

la venido Fánor. Inquieto y asustado cor- 


Ñ 2 
Yi 4 casa de Friné para informarme. Res- 


Pondióme , que habia visto en efecto algu- 
Nas veces 4 un jóven llamado Fánor, pero 
que nada sabia de él. Aterróme la respues- 
ta. Recorrí la ciudad , los arrabales y las 
Cercanías, y todo en vano. Yo estaba in- 
Consolable, sin poder imaginar que habria 
Sido de él. Al dia siguiente quedó tambien 
Pustrada mi esperanza. Una semana pasé 
Etre terribles angustias. Al noveno dia ,en- 
trando en mi casa tardísimo, apurado de 
“ansancio y de dolor, exclamé tendido en 
Mi cama y derramando lágrimas: ,,¡ Sin 
Uda ha muerto asesinado mi querido Fá- 
ol quel amigo jovial, cuya alegría, 
na y dulzura eran el consuelo y la 
A E ad de mi vida ! ¿ Dónde estás? ¿ cuál 
e o tu suerte ?”.— En esto Hamaron á 

abi Acudí á abrir; y ¿qué fue lo 
¿los > ¡Un espectro! Di-un paso atrás; 
ote rrojó á abrazarme , y me estrechó 
labra sp pecho sin proferir ni una pa- 

Pros a conocí que era el mis1o 
Cruel e e dónde venis, le pregunté, 
tan lle go, tan lívido, tan desfigurado, 


n mes: > 
TOMO a sui ¿ Salis me sepulero ? 
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¿estais vivo d muerto? —Ni sé donde estoy, 
me respondió, ni si existo Ó si mo existo. 
- Amado amigo, no me abandoneis; parta- 
mos de Mileto ahora mismo, porque nos 
circundan riesgos y muertes. — Partamo3 
sin diferirlo, le contesté; y al momento, á 
pie, y con nuestras maletas al hombro , sa- 
« —limos de Mileto.”? — Henos ya aquien ca- 
mino á media noche; pero Fánor iba transido - 
y casi sin poder moverse. Ocho dias habia 
que no dormia y ni habia tomado mas alí- 
mento que un poco de harina desleida en a* 
gua. Alamanecer divisamos una casita apat* 
tada del camino. Fuimos ¿ella á pedir au* 
xilio en nombre de los dioses hospitalarios 
El amo de casa, que era hombre de unoS 
cincuenta años de edad, nos lo concedi 
generosamente, y nos dió de almorzar. Ves” 
pues nos dejó para irse á sus queaceres. Fá- 
nor se echó sobre una cama, y se quedó2 
instante profundamente dormido. Pero SU 
situacion, y lo singular de su aventuM?. 
alejaban de mis ojos el sueño. Empezaba y? 
no obstante á adormecerme , cuando nue*” 
tro huésped entró muy azorado y me dijó 
,, Extrangeros, yo os he dado la hospitali” 
- dad : cualquiera que fuereis aqui estais D9” 
jo la proteccion de mis dioses Penates 5 P% 
ro mirad que os buscan. Atrabesaba yO ss 
camino, y unos satélites me preguntaro?» 
si habia visto pasar dos vagabundos fugi”. 
tivos ? Respondí que no ; y respondí la vex” 


a 
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dad. Estan' haciendo. pésquisas'.en la casa 
inmediata, y no tardarán en:venir 4 visi- 
tar la mia. El tiempo urge seguidme , que 
yosos. ocultaré-en lugar seguro.” Desperté 

“corriendo á Fánor, le arranqué 4 su pesar 
de aquel peligroso.destanso , y seguimos á 
nuestra guia. Lilevaba una «escalera larga: 
paróse á doscientos pasos de su casa , y NOS 
bizo bajar 4 un. pozo. ys No tiene agua , nos 
dijo: estareis algo frescos; pero confio en 
que no lo habitareis mucho tiempo.” Re- 
tiró despues la escalera , y tapó la boca de 
la cisterna con tablas y piedras. 

+ Vednos., pues»: 4 los. dos llenos de vida 

- y sepultados: Fávor estaba mudo. ¿nmóvil 
y aterido; y mi inquietud era tanto mayor 
cuanto ignoraba la: causa de tantos Sucesos, 
y los peligros queme amenazaban. No eran 
aquellos los instantes oportunos para pre- 
guntar á Fánor, el cual estaba intensamertr- 
de despavorido y perdido de sueño. Dejéle 

Ormir sobre unas piedras. Estuvimos meti- 
dos en el pozo hasta declinar el dia. El hon- 
rado Filisto, que este era el mombre de 
Duestro huésped, vino en fin á anunciar- 
Nos que ya estaba pasado el peligro , y nos 
echó la escalera. Despertó 4 Fánor y le ayu- 
á subir, porque estaba debilísimo , y 
aun noté que tenia una calentura ardiente. 

¡listo le cedió su cama. Asi que lo acosta- 

Co la muger de nuestro huésped » que 

Mia de Mileto, nos dijo que la ciudad 
* 


ya 


132 VIAGES DE ANTENOR . 


estaba consternadísima porque habian ase- 


sinado la noche anterior-al gefe de los sa- 
eerdotes de Cibeles: que temian la vengan- 
za de la diosa, y que habian prometido 
una suma considerable 4 quien denunciase 
“al asesino, y añadió econ mucha vehemen- 
cia, que era menester desollar vivo al im- 
pío, al malvado que habia tenido osadía 
para poner sus parricidas manos sobre un 
ministro de los dioses. | 
Mientras aquella narracion estaba -y0 
espeluzado y trémulo , porque sabia que el 

_ gefe de los sacerdotes de Cibeles era el com- 
-petidor de Fánor; y lo que mas aumentaba 
lo embarazoso de mi situacion eran las 
miradas de Filisto, que se fijaban sobre 
mí. Yo veia que nos acusaba de aquel par- 
ricidio. Preguntóle su muger ¿quiénes éra- 
mos? ,, Unos viageros, la respondió, de 
los cuales uno ha caido enfermo, y me ha 
pedido la hospitalidad. ” Me sosegó aquella 
contestacion oficiosa, dándome dá conocer 
toda la honradez de Filisto. Pero luego que 
su muger salió me instó para que le conte* 
sara si éramos los delincuentes que se bus- 
caban, y mejuró por Cástor y Pólux, dio- 
ses de la hospitalidad, que, lejos de abu- 
sar de la confianza, haria cuantos esfuer- 
zos pudiese para salvarnos. ,, No he queri- 
- do explicarme delante de mi muger, conti- 


2 


nuó , porque no entiende de chanzas en. 


tratándose de los sacerdotes, ú quienes Mi- 


» 
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racomoúimágenes de la na: Print 
Estoy , le: dije, inocentísimo de ese asesi- 
nato; pero por corresponder 4 “tanta hon+ 
radez y franqueza , no'os ocultaré que ten- 
go sospechas de mi-amigo. Ese sacerdote 
anciano era su competidor en ciertos amo” 
res. Puede haberlo sorprendido con su 
manceba: habrá querido vengarse, y mi 
- amigo, como jóven y vigoroso, habrá triun- 
fado fácilmente de un viejo hierofanto; pero 
estas no son mas que conjeturas. Aparte de 
esto, Fánor es de genio benigno, hombre 
de bien, d incapaz de un delito; y no ten- 
go duda en que si ha cometido ese asesina» 
to, habrá sido por su seguridad y natural 
defensa.” Seguidamente di gracias 4 Filisto 
con todo mi corazon , asi por su generosi=. 
dad como-por su caritativo acogimiento. 
»¡ Ay! exclamó entonces Filisto , ¡Una lec- 
cion que no olvidaré mientras viva me ha 
enseñado á socorrer y respetar d mis seme- 
Jantes, y sobre todo cuando son desgracia- 
dos! Yo era antes indiferente, apático, Ó 
as mejor , el egoismo habia endu- 
lo mi corazon. Cierta noche se presentó 
Pi un hombre fatigadísimo y ex- 
PAS de necesidad , y me pidió le hos- 
0 noche. Se lo rehusé durísi- 
ocioso e, E de vagabundo y de 
replicó ue) Ni lo uno ni lo otro soy, me 
e pa dulzura; pero no estais obliga- 
ocerme : dadime á lo menos un asi- 
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popa oras la noche: 
a, y la lluvia amenaza, No.0s. * 


134 
lo en 
es obscurísi 
mido de comer, perque he cogido algunas: 
raices y. me 'bastarán.”. Fui tano bárbaro 
que desatendí sus ruegos; y Únicamente le 
permití que, sesacostara bajo. un cobertizo 
que habia contiguo á la: casa, sin presen= 
tarle ni un mendrugo de pan; Sn él;se 
contento con aquello. 
A media noche me despertaron con $0- 
bresalto unos gritos que decian: ¡al asesi- 
no! ¡al ladron! Me asomé 4-Ja ventana, y 
vi á la claridad de la luna al desgraciado 
mendigo-riñendo con mucho vigor y ánimo 
contra tres hombres que le habian acometi- 
do. No: tenia mas arma: que un gran gar- 
rote nudoso,-y sus contrarios tenian: pu- 
ñiales. Asi que me oyó me dijo á voces: 
¡ Ármaos , armaos , porque estos pícaros 
vi ienen á quitaros la vida!” Mientras vo= 
ceaba, le ví dar tal garrotazo á uno de los 
foragidos que lo derribó en tierra. Yo: mé 
armé con una pica vieja, y sali 4 su so- 
Corro. Huyeron los. asesinos , llevándose 
consigo al maltratado. Mi muger- y un 
criado sacaron una luz; y advertí que mi 
huésped estaba lleno de sangre, —., ¿MstalS 
herido? le pregunté. -. Lo estoy , me res 
pondió; pero no es nada: ya estais salvo» 
que es lo que importa, ” Llevámoslo 4 ai 
cuarto, y lo. cuidé cuanto pude. Cuando. 
ya tuvo alguna fuerza , me contó: que €5 
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tando bajo el cobertizo , dor le éstorbó, 
el dormir lo frio de la:moche» aquellos tres 
ladrones se pararon cerca de él sin verlo, 
y combinaron el modo de entrar en la casa 
para asesinarme y robarme 3; que, armado: 
con su garrote, se arrojó d cilos y se trabó 
la pelea. A<i que me refirió lo dicho empe- 
zó á empeorarse. Dejélo entre las manos de 
mi muger, y corrí á Mileto á- buscar 
un médico. Este, luego que registró sus 
heridas, me las declaró mortales. Al oirlo 
vertieron lágrimas mis 0jos, que estaban 
secos tanto tiempo habia. Ll infeliz. que 
las vió «correr. presiotió su muerte ;- y 
alargándome uni mano, me dijo ::., Bien= 
hechor mio, no lHoreis mas: nada me im- 
porta perder la vida ; pues nada poseo que 
me apegue 4 ella: no me, ha sido posible 
veucer mi contraria fortuna: siempre he 
Vivido pobre y desventurado.” Entonces le 
pedí perdon de mi inhumana acogida. — 
¡Ay! exclamó el mendigo: no es esa culpa 
e vos solo, porque es de todos los hombres 
que tenemos el coracon amasado con una 
tvadura muy corrompida. ” _ Preguntéle 
ar se llamaba ?—, Inútil os seria mi 
da e qn. respondió, pues'se ya á bor- 
dea ibro de la vida. Cincuenta aítos he 
intra e Aa mundo , luchando siempre 
por E versidad. He sido virtuoso, Y 
AS pensa me ha cabido la miseria. 
US piratas me robaron el fruto de Un 
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comercio uo; la guerra me devastó y 
arruinó una granja que me quedaba; y mi 
casa se me quemó. Hice cuanto bien pude, 
y no he hallado mas que ingratos. Un ami- 
go me negó un considerable depósito. Y 
otro en pago de una hospitalidad, sobornd 
á mi esposa. Quedábame un hijo único, 
que era:mi dulce esperanza, y se huyó con 
un vil esclavo, y pasó 4 Egipto á perecer 
de libertinage y de miseria; y para com- 
plemento de infortunios, muero hoy víc- 
tima de mi obligacion y de mi humanidad. 
¿A qué viene esta preferencia de los dio- 
ses? ¿A qué este fatalismo , que me sujeta 
á mí personalmente á la mala fortuna, 
mientras tantos hombres, cargados de crí- 
-menes, 0 deshonrados por su improbidad, 
pasan felices dias entre opulencias y ¡place- 
res 7” — Contestéle 4 aquello, que las feli- 
cidades de los malos eran aparentes, por- 
que si pudiéramos registrar las almas de 
aquellos seres inmorales, no veríamos en 
ellas mas que tribulaciones y gusanos roe- 
dores. Fuera de que, aun cuando fuera 
verdadera su felicidad , les aguarda la jus- 
ticia de los dioses despues de imuzrtos; Y 
que él lograria en los Elísios campos de las 
dichosas recompensas prometidas á4 la vir- 
tud.” Dejé la conversacion por no fati- 
garlo demasiado. A la siguiente noche se le 
levantó el pecho, se le entorpeció el pulso» 
y dió señales de su cercano fin. Yo que 
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Me habia vuelto humano y sensible, llo- 


taba sobre él consamargura. Ántes de espi- 
Yar me-alargó la mano, y me dijo con voz 
Muy caida: ,, A dios: sed justo y caritati- 


vo, que es lo único que queda y consuela al 


ombre 4 la hora de la muerte.” Viendo 
YO entonces que iba á despedir el postrer 
Suspiro, le extendí un velo sobre la cara, 
' Corté:la extremidad del pelo, y un sus- 
ro débil que exhaló me anunció la des-. 
Pedida de su alma. - jo, apibrsto, prod 
» Le enterré en el jardin que está enfren- 
te de mi casa, para tener sinccesará la vis. 
tx aquella leceion terrible. Púseme luto; 
Cortéme el: pelo sobre su sepulcro, corté 
tambien 4 mis caballos las crines , como si 
Wbiera perdido un padre 6 algun amigo 
Estimado, y juré sobre su tumba volverme 
pri humano'y caritativo... — Pero la no- 
Eb ya adelantada , y necesitareis des- 
tabl cy an amigo estará sín duda res- 
POS vo muy pronto. Por algunos dias 
E O” seguros en mi casa; pero no obs- 
Mañana por la mafiana tré al puerto 
E alguna embarcacion para que- 08 
reis a ocultamente. ”- ¿Adónde que- 
Visión Antes de internarnos en el Asia 
> mos ver 4 Rodas.”.-—,, Basta, pues: 
Yue podré seryiros, ” 

0bá a Bonos moy tarde: encontré 4 Fá- 
Filisto 0. sobre su cama hablando cof 
> Y Con aire risueño y sosegado. El 
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bálsamo de-un largo sueño habia réstáura- 
do sus fuerzas y apagado la calentura. 
“Nos abrazamos derramando lágrimas de go- 
zo. Filisto me dijo que habia encontrado en 
el puerto 4 un marino amigo suyo que 
se hacia á la vela de alli 4 tres dias: pará 
Rolas, y que se encargaria de transportar 
nos allá. 1418 
-Mepropuso que nos desayunáramos jun- 


to 4 la cama de Fánor. —,,Pero á condi- 


cion , le dije, de que nos contara la catás: 


trofe que ha terminado sus amores: estoy 


ansioso de saberla; y ademas: de esto debt 
dar ú conocer á Filisto que nb es indignó 
de su generosa acogida.” «De: muy buen 


voluntad lo haré, me dijo Fánor. ,, Oid; 
st é 


1 


y luego juzgad. "o cu cb bin 

: CAPITULO XII. + 
Aventura «de Fánors : 2000 

FT e0S 10 Cin 
y a 0s-acordareis de que fui muy. alegr? 
á noticiaros mi- cita con Priné. El parago 
señalado: era: una eapilla del templo de: Gi- 
beles, y la hora á la entrada de la moshe* 
Me: trasladé allá con mueha anticipaciol 
y escontido en una riñconada :aguardé*% 
Friné. Estaba agitadísimo: cuando wi en” 
trar £ una muger tapada. de la estatura 40 
'riné: arrojémesó abrazarla, y ella dió ho!” 


rorosos gritos :no era la voz de Friné: 00 NN 
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nocí mi equivocación ; pero muy tarde. 


JTamediatamente me asaltaron tres hombres 


mandados por un sacerdote, que gritaba: 
¡al sacrílego! ¡al sacrílego! quise defender- 
Me, pero me hallaba sin armas. Entre aque- 
llos tres bribones me echaron en tierra , me 
ataron las manos, y me llevaron á un sub- 
terráneo -obscurísimo , donde me dejaron 
Abandonado “4 mis meditaciones y 4 mi 
desvecho. ] 
Los dos dias primeros no vi mas que á 
Un esclavo, que me llevaba. una poca de 
larina cocida y desleida en agua, y que 
“cspondia á todas mis preguntas: No sé na- 
4. Un dia que me encolerizó tento laco- 
Mismo, le pregunté ¿si era hombre 6 mu= 
9? y me respondió friamente: No sé 
nada,” 

Al tercero dia los mismos satélites que 
"Me prendieron fueron por mí, y me lleva= 
ton al tribunal de los sacerdotes. Encontré 
Seis Coribantos, 6 mas bien seis monos vies 
195) sentados y fingiendo una gravedad biz 
Pócrita. Mi pícaro competidor los presidia, 
" 18 quien me reprochó mi irreligion. — 
visa mo os atreyisteis y exclamó haciendo 
plo e á losultar á una muger en el tem- 
daba] sy madre de los dioses, eidieia mos 
Fals la lea ¡Qué abominacion |! ¿ lgno- 
Pómenes np que tomó Cibeles dle Hi- 
Aquel $ y de Atalanta, que profanaron 

Anto lugar con sus imprudentes Ca» 
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ricias? Pues sabel que los transformd en 
_Jdeones, y los unció 4 su carro; y eso que 
su culpa era ménos grave que la vuestra, 
pues los únian legítimos lazos. El mismo 
castigo hubierais experimentado si nuestras 
oraciones no hubieran suspendido sus ven- 
gadores rayos. ¿Qué respondeis:para vues- 
tra justificacion 1” .—., Nada mas sino que 
no reconozco la competencia de vuestro tri- 
bunal, y que os intimo que me volvajs la 
libertad , y que dejeis 4 Cibeles el cuidado 
de sus venganzas; y si ella metamorfoseó 4 
Hipómenes y Atalanta en leones, temed 
que para castigar vuestra barbarie os trans- 
forme en xinios 6 en buhlios.” Al oirme 
hablar asi gritaron'todos á una que yo era 


un impío, un ateo, y que no merecia in- . 


dulgencia alguna. ., Pero, amados dáctilos, 
añadió el presidente de aquellos castrado, 
opongamos Ja dulzura y la justicia á la in- 
solencia y á la impiedad. Hijo mio, vues- 
tro delito está averiguado, y mereceis la 
muerte; pero por un efecto de zelo y de 
carilad queremos conmutar vuestro castl- 
go, Ó por mejor decir ofréceros una recom" 
pensa, un estado de felicidad, en vez de 
un castigo. Os proponemos el honraros col 
la cualidad de ministro de Cibeles: part 
cipareis de nuestras dignidades , de nuestr? 
gloriz y de nuestras riquezas; pero si ha- 
beis de conseguir este favor, es preciso qu? 
os sometais á la operacion que todos Helm 


F 


os 


» 


y 
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sufrido, y que sacrifiqueis 4 la huena dio- 
sa los órganos que producen en voslos de- 
seos carnales é impuros.” Maravilladísimo 
de la proposicion respondí: ,, La buena dio- 
$a no necesita para nada mis órganos: si 


0s han privado de los vuestros, tanto peor 


Para: vosotros; mas yo estoy mejor siendo 
Profano y hombre , que siendo coribanto y, 
Mutilao. Guardad vuestras honras para; 
Otros mas dignos, porque yo necesito de: 
todo cuanto me constituye. Esta respues- 
ta firme é irónica irritó á mis jueces. Sig- 
Mificíronme que iban ú volverme á la pri-: 
sión hasta que: la resignacion y el arrepen- 
Umiento me merecieran el perdon de Gibe- 
les. L) cierto es que por.mas que grité y 
protestó, me: fue. preciso someterme ú la 
Utrza. y yolverime á mi espelunca. 
y cuilieron á sitiarme negras reflexiones. 
fame colocado entre dos extremidades 
Me » esto es, ó un: eterna prision, y. 
“50 la muerte ,:ó la privación de aquello 
que da mayor precio ú la existencia. 
o dias sempiternos pasé en aquella si- 
A; y al cuarto me llevaron en casa 
ls díctilo mi competidor. Pre- 
gon voz. suave y meliflua ¿si 
Aa 1 obstinán ¡ome en mi repulsa ? y. 
Sadoró las felicidades de mn sacer:lote: 
le ss Por cierto: linda felicidad; 
Vida > Pay privado del manantial de la 
placer! Cuando me vea yo im- 
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potente ¿será. Cibeles mas poderosa?” 
No hos toca, me replicó, investigar los 
secretos de los dioses. Vemos los resulta- 
dos; pero” las causas se nos ocultan.”-— 
»»¡ Vive Hércules ,repuse á mi competidor, 
que no alcanzo por que los dioses nos han 
de haber hecho tan apreciable regalo para. 
colgarle despues-en las paredes de un tem-. 
plo !:¡ Famosa tapicería!” Viendo mi obsti=' 
nacion aquel «viejo dáctilo, me despidió di-" 
ciendo: ,¿Cuando os cause tedio la pri- 
sion, y cuando penseis ya mas razonable-- 
mente, me avisareis. ” 
Vedme aqui ya nuevamente atormenta-- 
do de otra horrorosa perplexidud: ¡; Yo ha-- 
cerme, exclamé enfurecido, sacerdote de- 
Cibeles ! ¡Yo vivir degradado y desposeido 
de aquel sagrado fuego, alma de la natu- 
raleza! ¡O, de no, vivir encerrado en un 
calabozo sin gozar mas de la luz del dia! 
Puede haber una perspectiva mas terri* 
ble ?” Perecia, pues, angustiailo de mi pe”: 
na. Al salir el sol del dia: noveno de mi 
cautividad divisé un rayo de luz, que des. 
de lo alto de una escasa luinbrera daba 50 
bre una piedra blanca que habia en la p3” 
red. Aquella claridad, que penetraba pol 
entre las sombras de mi calabozo, despertó | 
en mi alma un ligero sentimiento de P a 
cer. Arerquéme maquinalmente á la piedr2 
y la miré con cuidado, Reparé en algunas 
letras medio borradas , me apliqué á desc. 
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frarlas y y me pareció que habia-leido busca: 
aquel enigma me embarazó : la piedra resal- 


taba de la pared: procuré arrancarla , y ce- 


dió fácilmente: metí la mano en el hueco 
Que dejaba, y saqué un puñal y el siguien- 
te papel: .4qui morí vletima: de los sacerdo-: 
tes sanguinarios de este templo , los! cuales 
se esfuerzan con horsorosos medios áaso=: 
clarse compañeros .de- su ¿nfortunio.. Como. 
sé que he de tener algun. 'sucesor' le dejo 
este puñal, ya sea. para. vengarsey:,0 ya 
Para terminar sus desdichas. Me estremecí 
Con tal lectura. ; Ay! dije: ¿com que estos: 
Sacerdotes fanáticos son Jos verdugos de la 
Winidad ! Pero esclareció mi entendimien- 
tuna idea repentina; concebí que aquella. 
Arma podia romper mis hierros y vengar=- 
me. Ayuardé 4 que declinara el dia 5 y c0- 
Misióné 4 mi carcelero para que dijera al 
Sete de los coribantos que yo deseaba tener 
Pes él una conferencia secreta. Envióme 
Mediatamente á buscar.con sus satélites. 
Pr bien: mi puñal, Habia yo mia lo en. 
Mania primera que mi escolta se. 
quedao de puertas afuera, y yo so- 
Sacerrado con el anciano. En esta: se- 
de o bsegoia sucedió lo. mismo. Asi 
Cita. sy solos me dijo con voz hipo- 
ilustra y in dada, hijo wio,»que la-razon 
Brad di precia: ó por meje decir la 
co Rd 11 tenido lástima de yos: mis 
Sas estan irritalos de vuestra obsti- 
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nacion ; mas yo espero conseguir vuestro 
perdon, y aun su gracia.” Mientras habla* 
ba observaba yo sus movimientos, su pos- 
tura, y €l parage donde polia herirlo me- 
jor. Pero como yo continuaba callando, 
me dijo: ,,¡Quél ¿No me:respondeis 7” — 
Toma la respuesta: le dije, y le dí una pu-" 
ñalada en el pecho: quiso luelar conmigo; 
pero lo.derribé en tierra , le cerré la boca, 
y con otra puñalada acabé su abominable 
vida: dime prisa á ponerme sus vestidos), 
salí, hice señas á las guardias para que 
custodiasen bien la puerta, y se levantaron 
y me saludaron profundamente. Luego que 
salvé aquel paso, que era mas peligroso que 
el de Escila y Caribdis, vagué extraviado 
por aquel- vasto edificio, cuyas salidas nO” 
conocia. Reinaba en él la obscuridad. Por 
fortuna encontré 4 un esclavo que llevaba. 
una hacha. —,; Alúmbrame hasta la puer 
ta", le dije con voz imperiosa, porque voY! 
á salir para un asunto urgente.” Engañado 
aquel hombre con mi trage, me acompañó. 
con mucho respeto. Ási que me vi fuel? 
me despojé corriendo dle mis vestidos sacer”, 
dotales, y casi desnudo y ensangrentalo. 
recorrí: las calles de Mileto tan turbado 
que con dificultad atiné con mi alojamien” . 
to, donde volvi 4 ver á mi Antenor ami” 
do , 4 quien abracé bañándolo con 1” 
llanto.” — Alabamos la conducta y lu YY 
trepidez de Pánor, y le felicitamos del éxi* 


o ms 


Be 


$ 
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to, que habia coronado una accion tan 
atrevida. : 
CAPITULO XUL. 


Proyecto de retiro de Fánor. Su llegada 
á Rodas. 


Nori á Fánor que teníamos ya nuestro 
Pasage sobre un navío que partia para Ro- 
as. ,, Pero, Fánor, le añadí, en nombre 
€ los dioses os pido que seais mas circuns- 
Pecto en vuestros afortunados sucesos amo- 
T0S0s. Cuéntase que la locura fue condena- 
12 por Júpiter 4 servir de lazarillo al amor, 
“ quien habia dejado ciego. Apelad de la 
“entencia, y haced que la prudencia le sir- 
Va de guia.” _.,, Ya está tomada mi resolu- 
“ion, Antenor mio: renuncio á todas las 
pgeres : la sonrisa: del amor se parece á 
Sonrisa de los primeros dias de la prima- 
e á quienes siguen las tormentas. Quie- 
e para mí y para la filosofía. He for- 
a un plan que espero poner en ejecu- 
de ad pronto. No solamente quiero huir 
la leds] peligroso, sino tambien de toda 
, hn ad humana. Participad por mitad 
de E proyecto, y asegurareis la felicidad 
ble e Oid cual es. Sé que hay un 
tros tos, circundado de una cadena de 
Salvages ontes. En él se encuentran asilos 
cubo. Y escondidos, El tal monte, que está 


lerto de b 
osques espesos, se ve regado 


k 
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por manantiales y arroyuelos que forman 
frecuentes cascadas (a). Alli, pues, á las 
orillas de una agua pura escogeremos un4 
situacion agradable, y fabricaremos uni. 
casa que mire al mediodia. La sencillez, 
dirigida por un gusto fino, distribuirá el 
edificio y dispondrá los muebles. Nuestri 
sociedad consistirá únicamente en seis 
ocho personas dignas de verse reunidas» 
asi por sus buenas costumbres como pol 
su entendimiento, y por aquella filosofía 
dichosa, que no tanto consiste en un fár- 
rago inútil de erudicion, cuanto en la prác” 
tica de las virtudes amables. Las muger% 
quedarán excluidas de la comunidad , por 
-que son palomas con garras de buitre. Ten- 
dremos una biblioteca selecta. Cultivaró” 
“mos un gran jardin, que: nos dará para E 
mesa alimentos sanos y abundantes. . xs 
diez en diez dias habrá una junta en la PY 
blioteca , y cada cual llevará sus reflexi0” 
nes, sus versos, y en fin, el fruto de su 
trabajos. Las horas de las comidas serán 
ras fijas, y no se impondrá mas ley qué 
esta. En lo demas del dia cada cenobil? 
usará del tiempo 4 su placer, con tal 4% 
llene los empleos de la comunidad, los cui 
les ejerceremos cada uno á su vez. P7, 
el frontispicio de la puerta se leerá : Liber 


yl 
(a) El Alos se llama hoy monte Santo » re, 
“está lleno de monasterios del Orden de 5- Bos 
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tad, reposo. filosofía. Todos los meses se 
nombrará un gefe para que entienda en los 
negocios de la república. Alli, exentos de 
inquietud, de ambicion. y de amor, y 
comprimiendo aquella actividad devorado- 
a que atormenta al hombre, y aquellos 
eseos fogosos que lo arrebatan y engañan 
Sin cesar, y ejercitando nuestra alma y 
Cuerpo con trabajos y estudios moderados, 


Sin echar menos lo pasado, contentos con lo 


Presente, y tranquilos sobre lo venidero, 
COrrerá muestra vida como aquel rio del 
Valle de Tempé entre. sus orillas solita:ias 
Y risueñas.”— ,, Vuestro plan en perspec- 
Uva, le dijo Antenor, presenta una vida 
Ulce y feliz, aunque acaso algo monóto- 

a; pero me temo que sea hija del humor 
Negro, de la desesperacion y de la misan- 
a Los mas de los hombres, oprimidos 
el peso de la vida, y punzados por 

as espinas de la sociedad , graduan de so- 
trano bien á la soledad y al descanso ; |.e- 


o pr ] 
*9 desengañados antes de mucho de su qui- 


e y mas cansados de sí mismos que 

> int son lanzados otra vez al cen- 

0 ad por el arrepentimiento y 

Mel astidio. Y asi, Fáínor, creedme , y 

tro pro un par de años para madurar vues- 
di od y entonces, si os mantuvie- 
e en él, os prometo, 4 imitacion 


me 2 que Apolo y Neptuno hicieron para 


rO $ 
Ya, ayudaros á edificar sobre el mote 
» 
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Atos vuestra: fortaleza filosófica.” 
Llegada la hora de nuestra partida , no 

llevó el- honrado Filisto por la noche 8 

puerto de Mileto; y nos despedimos de é 

_ con sentimiento, despues de haberle dado 
«cordialísimas y debidas gracias. 

Un viento fresco y favorable nos llevó: 


en muy poco tiempo 4 Rodas, 
CAPITULO XIV. 


“Descripcion de Rodas y del Coloso. Cos” 

* sumbres de los habitadores. Marcha. prec” 

pitada. Tempestad. Su llegada á Sidon- 
Descripcion del monte Líbano. 


Nos sorprendió á nuestra llegada el mag” 
nífico cuadro que presenta aquella ciuda 
Se levanta en anfiteatro , y se extiende hast 
la orilla del mar. Píndaro llama á di0 
“isla la hija de Venus y la esposa del 50% 
Sus puertos y arsenales son excelentes . 
bien construidos. Sus murallas , guarnec” 
das de torreones, son elevadísimas. La Y 
ta de su inmenso Coloso, por entre CU 
piernas pasó nuestro navío á toda yela y 1 
admiró tanto, que suspendió nuestro 
samiento. Es de bronce, y estriba sobre 
dos rocas enormes á la entrada del puerto 
y está dedicado al sol. Tiene setenta co! 
de alto: pocas personas pueden abrazar ** 
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dedo.pulgar, y cada uno de sus dedos tiene 
la longitud de una estátua regular. Es obra 
de Cares de Lindo, quien trabajó en ella 
doce años 17. 

“Nuestro capitan nos alojó en casa de un 
Comerciante anciano , hombre limitadísimo, 
que se habia enriquecido en el comercio, 
NO tanto por su industria cuanto poz su. 
severa parsimonia. Pero sea como fuere , Sus, 
riquezas lo babian envanecido hasta lo su- 
a, y por una de las dulces ilusiones del 
Mtendimiento humano , nO dejaba de atri- 
uir Jos favores de la fortuna á la eleva-. 
“ion de su ingenio. 
era una hija de diez y seis años de 
d ad, á la que celaba con ojos de argos, 

teyéndola un prodigio de habilidades y 
> gracias. Su estatura era pequeña), SUS 

mas voluminosas , y SÚ pecho hubiera 
poe disputar Ja amplitud al de la ma- 
ler Las rosas de su tez se velan 
De aho un fondo muy Moreno: 
Sur e distaba poco de sus orejas; y en 
dl a pequeñuelos y redondos chispeaba 
E o del placer. Luego que la vi dije 4 
NOS dh Me lisonjeo de que esta ninfa no 
Pl, ará salir de Rodas tan rápidamente 
ein :salimos de Mileto.” — ,, En cuanto á 
Van Fánor ¿ yo os aseguro que esta 

| lipige (a) será para mí una cosa 


a AAN ya 
(4) Calipige significa en griego bellas N:...S. 
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sagrada : es el paladion de Rodas, cuyo ro- 
bo seria un sacrilegio. 


Fuéle dado á la ciudad el nombre de. | 


Rodas 4 causa de las infinitas rosas que 
perfuman y hermosean. sus campos , los 
cuales estan 'alfombrados de ellas. Vense 
en la isla un centenar de colosos , muy infe- 
riores al del sol , Pero que no obstante darian 
celebridad 4 otros paises. Los templos, los. 
edificios , las calles y los teatros , todo tie- 
ne en Rodas el sello de la grandeza y de la 
hermosura. El aire es tan:sereno y tan pus 
ro, que uno de sus habitadores, hombre 
de adela edad, me aseguró que no ha- 
bia pasado dia ninguno sin ver algunos ra- 
yos de sol. La tierra es de admirable ferti- 
lidad: los árboles de la mayor hermosura) 
y la uya, el vino y la miel, tienen n mucho 
nombre. dió 

El porte de los habitadores es grave: su 
vestido es sencillo y modesto: andan len= 


tamente, y nose precipitan unos sobe 


otros como los Atenienses. 

Rodas es la morada de la: hlosofía yd de 
las ciencias. Su «academia es: uma «de la 
mas florecientes de la Grecia. Cuéntase ió 


Arístispo', el Filósofo, naufragó:envaque”” 


lla isla; y que no sabiérido donde: se halla” 
ba, advirtió en la arena de la playa figu-, 
ras de geometría, y que exclamó asi, ¡ ¡Ani 
mo , amigos pos y que veo ado pasos 
hotnbresd? os va syigidh NN 


A A 
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¿Aquella isla se glorifica de ser la patria 


de Protógenes, que fue uno de nuestros 
mas celebrados pintores. Por desgracia nues- 


tra estaba en Corinto. Nos contaron el co- 


mo trabó amistad con Apeles. Llegó este á 
odas para ver á Protógenes, Y como no 
lo encontrase en su casa, bosquejó una fi- 
gurilla, y salió sin dejar dicho quien era. 
uelto Protógenes , vió aquellos rasgos li- 
seros y espirituales , y exclamó admirado: 
> ¡Apeles está en Rodas 1 Tomó entonces 
el pincel, y trazó un contorno mas cor- 
recto y delicado. Repitió Apeles la visita, 
Y tampoco encontró 4 Protógenes ; pero le 
Mostraron lo que habia hecho. Conocióse 
peles vencido, y dibujó nuevos rasgos, 
rotógenes los graduó de tan superiores á 
95 suyos, que corrió 4 buscar 4 su com- 
ALO y contrajo despues con él una 

Mistad muy íntima. 
“Dijéronnos tambien que Protógenes ha- 
5 empleado siete años para hacer su “ja- 
Ade cazador famoso , nieto del sol, que es 
A celebrado cuadro y que todo el 
vió 23 que trabajó en aquella pintura 'vi- 
ometido 4 un régimen muy rigoroso. 
Aquellas dias habia que estábamos en 
olicias cn disfrutando. de todas sus 
tavillas isité con frecuencia cuantas ma- 
aquel tana cada mañana iba á ver 
abad mosísimo Coloso que no me can- 
€ admirar. Al salir el sol del dia dé- 


* 
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cimosexto entró mi huésped en mi cuarto 


con el rostro encendido, y me dijo con har-- 
ta grosería que me fuese á vivir á otra: 


parte. Preguntéle el motivo , y me respon- 
dió: ,,1d 4 buscar á vuestro amigo, que 
él os lo dirá. —¡ Pues qué! repliqué al hués- 


ped, ¿no está en su cuarto? No está en. 


él, me repuso: la noche pasada salió por 
la ventana : ¡pluguiera al cielo que se hu- 
biera quebrantado los huesos! Me asusté 


de cir al huésped, y le supliqué que se. 
explicara con mas claridad; pero en vez: 
de contestarme me volvió la espalda dicién-. 
dome, segun la fórmula acostumbrada: 


»» Á dios, hasta la vista.” 
Heme aqui ya en la calle maravilladísi- 
mo de aquel suceso, y muy inquieto por 


no saber que era de Fánor. Di por cierto 


que habia recaido en su pecado habitual 
con la hija del comerciante, sin embargo 


de ser tan fea. Lo aguardé en la plaza pús 
blica , presumiendo que alli acudiria. En 
efecto, de alli á poco lo vi venir con aire. 


muy risueño , lo cual me tranquilizó, y me 
dijo: ,,¿Cuatro horas ha que os busco. —¿ 

para qué, le pregunté, salísteis tan de ma- 
drugada?.__A motivo, me respondió, de 


una súplica muy apretante de nuestro amá-' 


do huésped. — Pues él me ha dicho, Fá- 
nor, que habiais saltado por la ventana. — 


Digo, Antenor que es un hombre que 2%. 
miente ; pero el salto no es tan peligros0- 
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como el de Léucades. Os contaré el asunto. 
en tiempo mas oportuno. Vengo del puer- 
to, donde he encontrado un navío que par-. 
te para Tiro. Nuestro pasage ya está ajus- 
tado: vámonos á embarcar.. Desde Tiro ire- 
mos. 4 la Palestina,” Eóiia 
Asi que: volvimos 4 pasar por entre las 
Piernas del. Coloso , un viento suave y fres- 
Co, que jugueteaba en las velas del navío,, 
Nos llevaba ligeramente por las aguas. La, 
tarde era deliciosa. El aspecto del ocaso del 
Sol y de un mar sosegado y vastísimo pre= 
sentaba un cuadro magnífico y maravi- 
loso,. ! q. : 
Volvimos á encontrarnos en..el navío 
con el desgraciado Diágoras ,; que , persegui- 
10 por los Griegos, vagaba de ciudad en 
Ciudad. Aquel encuentro nos pareció de 
Peor agiiero que el entorpecimiento del de- 

9 meñique, Ú un estornudo oido 4 nues- 
tra izquierda (a). Con todo eso, favorecia 
Muestra navegacion: un viento propicio : el 
Piloto, muy tranquilo junto al timon , can- 
iba con agradable tono el himno antiguo 

* l0s argonautas. Pasamos por delante de 
Y isla de Chipre, que se vanagloría de ser 
es de Homero. Pero súbitamente , ú 

€ media noche, al ponerse las pléya- 

M8, se amontonaron las nubes, soplaron, 


a $ . . 
alo, Entre los Atenienses era esto presagio sl- 
TOMO Il, G 2 
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silbáron y se entrechocaron los vientos , des= * 


aparecieron las estrellas ', espesáronse las 
tineblas, y nuestro navío, arrebatado por 
la corriente, corria 4 flor de agua ya ven= 
cido de un costado y ya del otro: mon= 
tes de agua se leyantaban, y se precipitas 
ban sobre nosotros: el piloto , pálido y tré- 
mulo ; mandaba'la maniobra + lamábá en 
su socorro al timon: los marineros no se 
entenlian , y gritaban é imploraban á los 
dioses. El intrépido Fánor los exhortaba “y 
alentaba sus ánimos, y ya se agarraba al 
remo, y ya se ponia al timon. Diágoras), 
echado sobre un cofre, callaba. Acerqué- 
me á él y me dijo: ,, ¿Creeis que los dio- 
ses hayan enviado expresamente esta tor= 
menta para que perézcamos ? ,, Respondí- 
le que yo no alcanzaba ' penetrar sus se- 
cretos. — En horabuena replicó Diágoras; 
pero si los dioses existen, ¿4 qué viene es- 
te desorden y este trastorno de la natura- 
leza? ¿4 qué tantas desgracias ?”” Como 
yo no le contestaba añadid; ,, Perezcamos 
pues, si ese es nuestro destino; que des- 
pues de muerto acaso penetraré tan terri 
bles misterios.” Llevónos el viento hácia 
las costas de Siria. Al amanecer descubri- 
mos la tierra: espumaban las furiosas ola» 
y chocaban contra un vasto monte de'pé” 
ñas : el horrísono estruendo de estas, el de 
los vientos, los clamorosos gritos de 105 
marineros , el aspecto de un naufragio 106- 
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vitable, y el de la muerte, atemorizaban 
todos los corazones. Unas veces alternando, 
y otras todos á una , nos agarrábamos á los 
remos , y hacíamos esfuerzos increibles pa-, 
ra alejarnos de aquellas peligrosísimas ro= 
cas; pero el mar y los vientos, mas y. mas 
impetuosos ; arrebataban nuestra nave como 
una. paja ligera: ya el naufragio era cierto, 
y la: muerte estaba encima. Yo nadaba 
muy mal, porque habian descuidado esta 
parte de mi educacion. Un jóven Cretense 
me dijo; ,, Apoderémonos de este tablon y 
nos salyaremos ambos.” Fánor al contrario 
era un nadador diestrísimo. Teníamos entre 

s pasageros dos mugeres. madre é hija: 
esta se llamaba Mónica : Fánor las dijo que 
salvaria 4 una de las dos como se agar- 
tase bien á su pelo, que era espeso y lar- 
go. Puesta la jóven: Mónica de rodillas an- 
¿Ye su madre, la rogó que se aprovechata 

el generoso socorro de Fánor. La madre 
orando , la dijo que habia vivido ya bas- 
tante.” ¡ Tú, «hija mia, continuó diciéndo- 

4, apenas empiezas 4 vivir: no querria yO 
e, Cuanto. hay la vida 4 expensas tuyas! 
yr di la. existencia para quitártela ! 
Xo ES , amada Mónica, que asi lo quie- 

e lo mando!” Mientras esta tan tier- 
o y a vino un terribilísimo viéh= 

Ñ a levó con violencia á dar contra 
abrió rme escollo: partióse la nave, Se 

+ y el mar penetró en ella onfurecido, 
* 
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Los sollozos , los llantos y los alaridos au-" 
mentaron los terrores : el Cretense y yo nos 
agarramos-á la tabla , que era nuestra úni- 
ca esperanza. La madre de Mónica suplicó 

á Fánor que salvara á su hija; esta se ne- 
gó , retrocedió y resistió; pero Fánor la to- 
mó en sus brazos y se precipitó-con ella 4 
los abismos del mar. Veíaleyo sumirse , le- 
vantarse sobre las olas, y luchar con vi- 
gor y esfuerzo, tirando de la muchacha 
Mónica, que lo tenia fuertemente asido.. 
por el pelo, amando aun la vida al aspec-*, 
to de una muerte inminentísima. Yo que 
iba sobre mi tablon , siendo juguete de las: 
irritadas olas, no atendia á otra cosa que 
al peligro de Fánor. En fin, casi moribun- 
dos y agotados de fuerzas, aunque no de 
valor, tomamos tierra todos cuatro casi 4 
un mismo tiempo. ¡Qué gozo cuando nos 
vimos sanos y salvos á la orilla ! No acaba-' 
ban nuestros abrazos y caricias; pero las 
interumpimos para socorrer á Mónica , qué 

se habia desmayado. Lo primero que sen- 
timos al mirarnos fuera del riesgo fue ale- 
gría ; pero de alli 4 poco la vista de los car 
dáveres de nuestros compañeros , que $0- 
brenadaban , nos suscitó la lástima y el do- 
lor: lloramos su desventurado destino. 
blasfemo é infeliz Diágoras pereció tam- -* 
bien sin duda, ó negando la existencia de 
los dioses, 6 maldiciéndolos. La sensible 
Mónica , anegada en lágrimas, buscaba € 


e 


f 


| 
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cuerpo de su madre. La arrancamos de 
aquellas funestas orillas, nos internamos 
en el pais, y supimos que estábamos á 
cien estadios de Sidon. Descansamos en Ca- 
sa de un labrador , que nos dió cuantos so- 
corros caben en un corazon humano y com- 
pasivo , y partimos luego para dicha ciu- 
dad, acompañados del Cretense y de Mó- 
nica. El piloto y algunos marineros se es-, 
caparon del naufragio. Al entrar en Sidon, 


exclamó Fánor : ¡Saludo á la madre de 


Tébas ! ¡ Nosotros somos una colonia de 
Sidon ! 

Mónica nos aposentó en casa de un her- 
mano de su madre ; pues para verlo se ha- 
bian embarcado. Aquel honrado sidonio 
nos mostró una gratitud muy viva, y nos 


ofreció su casa y sus bienes, de cuyas ofer- 


tas nos aprovechamos para rehacer nuestros 
equipages: su amable sobrina (4 quien Un 
agradecimiento sumo y una sensibilidad 
extremada arrastraban 4 un modo de sentir 
mas dulce y peligroso ) hubiera pagado los 
o de Fánor con un premio que solo 
ñ mor es debido; pero mi amigo anduvo 

A pundonoroso, que no quiso aceptar el 


- salar; ó : 
lario por no deslucir el beneficio. 


pe idon está en una hermosa llanura, y 
puerto es muy bueno (4). Los Sidonios 


(a) A di l ad 
Mamá A ri , en el dia decaidísima, Se 
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son aptísimos para las artes, y las Sidonias' 


sobresalen en las obras de bordado. . 
El monte Líbano es lo mas curioso que 
hay en aquella comarca: unos cedros an- 


tiquísimos penetran por los aires, hasta: 


que sus-copas se pierden en ellos de vista: 
la superficie de la tierra se ve cubierta de 
yerbas balsámicas y odoríferas : tambien se 


encuentran canteras de mármol blanquísi-: 
mo: asimisino da abundante incienso. Vi- 
mos alli innumerables víctimas que se es- 
taban engordando para los sacrificios. Seis. 


rios, y entre ellos el Jordan, nacen en 
aquellas montañas. 

Estuvimos poquísimo tiempo en Sidon 
á pesar del tierno amor de.madre que Fá- 
nor la daba, y á pesar de la amistad de 
nuestros huéspedes; y aun renunciamos el 
proyecto de ir 4 Tiro, que en otro tiempo 
fue la reina de las ciudades. Nos punzaba 
el deseo de ver á Jerusalen y á aquellos 
Hebreos conocidos en el Asia menor, pero 
ignorados en lo demas del mundo, y mi- 


rados por los Griegos como un pueblo: 


agreste y bárbaro. 
CAPITULO XV. 


Costumbres de los Hebreos. Descripcion de 
su templo. Venganza de su Dios. 


oia que la Grecia desprociaba jus" 


o —— xXx 
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tamente aquella nacion, la cual, ademas 
de estar infestada de una supersticion baja 
y ridícula, está degradada tambien por la 
Tusticidad de sus costumbres. Su viCio do- 


Minante es la avaricia. Son los Hebreos 


orgullosos en su' misma miseria, y altivos' 
Por su 'orígen' fabuloso, y se atreven á 
despreciar 4 las otras naciones, que con 
Justicia los tienen por enemigos del género: 
humano. Viven separados de todos los ha- 
bitantes del mundo, sin querer parecerse d 
ellos, ni en la mesa, ni en las libaciones, 
Mi en el orar, ni en'los sacrificios. Desde- 
Ñan las artes, las bellas letras, y particu- 
Armente 'la' escultura. ,, Las estátuas , di- 
cen ellos, son producciones de la ociosi- 
dad.” Toda su industria se limita al culti- 
Vo de las tierras, y aun pudieran ser feli= 
Ces en su yida patriarcal si la supersticion, 
al mismo tiempo que los envilece , no per= 
Turbase su felicidad. Las mugeres amasan 
el pan, preparan la comida, hilan la lana, 
Abrican las telas, y se hacen sus vestidos. 
Us comidas son frugales. Les está prohibi- 
9 Comer cerdo (segun ellos animal inmun- 
0), sangre, grasa, pescados sin escamas, 
ales que tengan el pie redondo y di- 
8 o en muchos dedos. 
Rey, a es teocrático , esto es, su 
» “A efe supremo es su dios Adónai; pe- 
Stitu: este dios es invisible , Di guardan 
tucion ni economía política; sus sa- 
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cerdotes tienen con ellos grande influencia, 
y hacen hablar 4 Adónai segun sus capri-, 
chos é intereses. 

- Fuimos bastante mal acogidos en Jeru-- 
salen , porque los judíos huyen de los ex-. 
trangeros. Jamas logramos comer con min-. 
guno de ellos; porque temian que hubiése- 
mos comido puerco, ó tocado algun animal 
inmundo. nótal 
Nos alojamos en casa de uno llamado 
Jonatás, que tenia cuatro mugeres, Pue- 
de la poligamia lisonjear los deseos de un, 
hombre voluptuoso; pero el sabio no ve en; 
ella mas que una carga. pesadísima. .Contí-; 


nuamente habia entre aquellas mugeres di- 


. visiones, cabalas y guerras intestinas, Un, 
hijo tiene tantas madrastas , cuantas mu- 
geres tiene su padre. 
- Aquel pueblo, igualmente que los Grie-. 
gos, hace mucho caso de la fuerza del 
cuerpo, pero descuida la cultura del ens 
tendimiento. Desprecia el estudio de las 
lenguas extrangeras. Su biblioteca se redu- 
ce al libro de la ley (que todo Hebreo es- 
tá obligado á meditar cada dia, especial- 
mente el que ellos llaman dia de sábado » 
y á algunos otros libros y á los escritos de 
su Rey Salomon, que contienen tres mi 
parábolas, mil y. quinientos cánticos, Y 
algunos tratados sobre plantas y animales: 
Jonatás me contó que sus antepasados 
habian huido de Egipto, llevándose la Ya” 


| 


| 


4 
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jilla de los Egipcios; que habian vagado 
Cuarenta años por vastos desiertos antes de 
llegar 4 la Palestina; y que, por una pro- 
teccion especial de su Dios Jehovat , sus ves- 
tidos y zapatos no se gastaron en todo aquel 
tiempo; y que las túnicas de los niños se 
alargaban y se ensanchaban en razon de lo 
que medraban y crecian 5 y que los barberos 
es habian sido inútiles, porque ni la bar- 

, ni el pelo, ni las uñas vegetaron mas, 
quedándose en el mismo estado (4). 

Su Juto es rigurosísimo. Nuestro hués-. 
Ped perdió 4 su hermano mientras estába- 
mos en su casa. Se desgarró los vestidos , Se 
Magulló el pecho , se puso las. manos sobre 
a cabeza, y se echó en ella polvo y cenis 
22 en vez de los perfumes con que se em- 
alsamaba en tiempos de alegría : se rapó 
el pelo y la barba, no se lavó mas, y se 
Puso por vestido una especie de saco sucio 
Y toto. Andaba con los pies desnudos , Con 
A cabeza descubierta , y con la cara tapa- 
%. Algunas veces se embozaba en una Ca- 
A. Bara no ver la luz, y ocultar las lágri- 
py yunó cerca de un mes, no comia 
Wal puesto el sol, y entonces pan y le- 

bres con solo. agua por bebida. Podo 
Costa se estaba sentado en el suelo, Ú re- 
cuado sobre la ceniza; y ya guardaba 


os óni 
li an Justino y S. Geróninto confirman só- 
Muente lo que dijo Jonatás. 
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profundo silencio , d ya entonaba un cán- 
tico lúgúbre, el cual era tan parecido al 
quejido del buho, que melancolizaba á 
cuantos lo oian. 

Asistimos á una prueba muy extraña, 
cuyo efecto , segun ellos dicen , es infalible. 
Una muger, á quien su marido sospechó 
de adúltera, fue condenada á beber del 


agua de los zelos. Esta agua, consagrada: 


por el gran sacerdote , se mezcla con ceni- 
za. Nos aseguraron que asi que una muger 
culpada la bebe, se hincha y muere al 
momento. Aquella muger ni se hinchó ni 
murió. No tuvimos la fortuna de encon- 
trar una muger adúltera para juzgar del e- 
fecto de dicha agua. Otro de sus usos extra- 
vagantes es que un marido puede repudiar 
á su muger cuando ha dejado cocer sobra- 
damente la carne. 

Fuimos á visitar el templo edificado por 
su Rey Salomon. Uno llamado Acás, pa- 
riente de Jonatás , nos llevó á él. El edifi- 


cio no tiene mas que ciento y cincuenta 


pes de largo, sobre otros tantos de ancho. 


adie entra en él sino los sacrificadores que ' 


estan de servicio, y á horas arregladas por 
tarde y por mañana para encender las lám- 
paras, y ofrecer panes y perfumes. 

Solo el grau Pontífice puede entrar en 
el santuario donde reposa el arca de 14 
alianza, y solo.una vez al año, E 

Todo el templo está revestido de madera 
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de cedío , adornado: de esculturas, Y CU 
bierto con láminas de oro. Á los pies del 
templo se levanta una torre cuadrada, don- 
de está colocado el altar de los holocaustos: 
vense diez grandes vasijas de bronce pues- 
tas sobre unas basas movibles. ,, La vasija 
de la: derecha, llevada por doce bueyes, 
me dijo Acás, se lama la mar de bronce: 
los sacerdotes estan obligados , bajo pena de 
aw vida, ú lavarse en ella manos y pies an- 
tes de los sacrificios. ” 

Llevónos seguidamente nuestro guia á 
las salas donde estaban los tesoros , los ya= 
sos sagrados de oro y de plata, y los yestidos 
de los sacerdotes. Nos mostró los almacenes 
en que se guardan las ofrendas destinadas 
al alimento de los sacrificadores , de los le- 
Vitas, de las viudas y de los huérfanos. En 
Otros parages conservan el vino y el aceite 
Para las libaciones , la sal con que deben 
sazonarse todas las ofrendas , y los corderos 
Para: los sacrificios. ,, Se ofrecen , me dijo, 
OS la mañana y dos por la tarde; y esto 
e llamamos sacrificio perpetuo. Los 
mb. e sábado y de fiesta se multiplican, 
ea otrendas delos particulares. 
elite: gran" Rey Salomon sacrificó un dia 
e templo : veinte y dos mil Eueyes 

> E ciento y veinte mil carneros. 
on las cocinas , las salas de comer 
s sacrificadores, los cuerpos de guardia 


de: 4 
e los. levitas que custodian: el templo de 
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dia y de noche, las habitaciones de los le- 
vitas músicos , y la sala en que se junta el 
consejo soberano de los senadores. 
Estuvimos presentes á un sacrificio. Los 
particulares degollaron las víctimas , las 
prepararon y las cocieron. Los sacerdotes 
derramaron la sangre alrededor de la vícti- 
ma, encendieron el fuego, y pusieron enci- 
ma las partes que se habian de ofrecer. 
Su gran Pontífice no solamente es el ge- 


fe de la religion , y el juez ordinario de las. 


dificultades relativas al culto, sino tambien 
de todo cuanto concierne á la justicia 
civil, 

Creen los Judíos que su Dios identifica 
con el gran Sacerdote al oráculo de la yer=- 
dad ; que responde 4 sus preguntas; y que 
le descubre las cosas ocultas y futuras 
cuando está revestido con todos sus orna- 
mentos. ; y 

El gran Sacerdote no puede: llevar luto 
por nadie, niaun por sus padres mismoss 


ni entrar en parte alguna en que hubiere 


un cádayer por no contaminarse. | 4) 

No se puede casar sino, con 'una -vÍrgen»* 
- Su vestidura es mas magnífica;:ique: la de: 
los otros sacerdotes: consiste én una túnica 
de lana de particular tejido : sobre la. túnis” 
ca lleya un manto largo , de color celeste. 
ó de jacinto, adornado por abajo con: una 
guarnicion de campanillas de oro , y de: 
granadas hechas de lana de varios colores. 
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Los Hebreos tienen un dia en cada se- 
mana consagrado á la devocion y á la so- 
ciedad , y lo llaman sábado. Respetan tanto 
aquella fiesta, que en uno de aquellos dias 
llegaron á decirle á mi huésped, que se 
habia pegado fuego á su caballeriza , y 
aquel hombre no se atrevió á dar ninguna 
providencia, y la dejó quemarse, junta- 
mente con dos burros. que fueron inocen- 
tes víctimas de la necedad de su dueño. 
Jerusalen en aquella época era blanco 
de intestinas. divisiones. Dos hombres am- 
biciosísimos , y enemigos uno de otro, en- 
cendian el fuego de la discordia. El uno se 
llamaba Onías, que era gran Pontífice; y 
€l otro Simon, sacerdote sencillo. Este, 
Para perder á su competidor, envió á de- 
cir al Rey de Asia, que el templo de Je- 
Fusalen estaba lleno de tesoros. Con este 
aviso envió aquel Monarca á Heliodoro con 
tropas para que se apoderara de él. El Ge- 
ie entró en el templo al frente de su 
Y rcito. Fánor y yo nos metimos entre el 
o consternado que daba horribles gri- 
- Las mugeres se arrancaban los cabe- 
0s y se destrozaban la ropa. Iba el tem- 
0 ser saqueado y robado; pero su Dios 
, ónai: hizo un prodigio para salvarlo. Ba- 
A e cielo un hombre á caballo, derribó 
Pa ae á Heliodoro , que estaba en el 
Mis odavía, y lo pisó y maltrató; y al 
Mo tiempo dos jóvenes de bellísima fi- 
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gura, que los Hebreos llaman ángeles, lo . 


acometieron vigorosamente, y lo echaron 
del templó á varazos; y lo que hizo mas 


estupendo el milagro fue que sus soldados. 


permanecieron inmobles de espanto y de 
respeto. 

Dada esta correccion ejemplar, salió de 
la ciudad Heliodoro , jurando por Belo, su 
dios, que nunca mas se meteria con Adó- 
nai ó Jehovat, Dios de los Judíos , cuyos 
emisarios tenian tanto poder. 

Nos disgustamos pronto de estar en una 
ciudad tan miserable, y propuse 4 Fánor 
(en caso de que no estuviese enamorado de 
alguna hermosura hebraica ) partir para 
Babilonia. Convínose ¿4 ello , diciéndome 
que mas queria su Calípige de Rodas, que 
la mas hermosa muger de Jerusalen. 

Fuimos testigos , antes de nuestra parti- 
da , de un prodigio todavía mas maravillo- 
so que el de Heliodoro. 

Mi huésped Jonatás entró una maña- 
na, y me despertó con mucho ruido. 
yy Levantaos, me gritó, subid al terrados 
y vereis en los aires el fenómeno mas raro: 
¿Qué cosa es? le pregunté; ¿son grullas 
cuervos Ó langostas? No es nada de C5% 
me respondió: son ejércitos de infantería 
y de caballería que pelean sobre las nu” 
bes. —¡ Hombre, qué decis! le repliqué 
¡en gran peligro estamos si se nos caen en” 
cima!” Al oirme Jonatás hizo un gesto 199 
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feo, que me espantó. Conocí que no Ccon- 
venia reirse descaradamente «le las neceda- 
des humanas. Me vestí de prisa, y subí al 
terrado , donde ya estaba toa la familia 
junta, Las calles, las plazas y los techos y 
terrados de toda la ciudad estaban cargados 
de espectadores, los cuales con los ojos 
puestos en el cielo miraban el choque de 
los dos ejércitos. Aquel espectáculo causa- 
ba admiracion y espanto 4 un mismo tiem- 


po. Hombres y mugeres voceaban, daban 


alaridos , é imploraban con gritos desento- 
nados á su Dios Adónai. Jonatás , que €s- 
taba junto á mí, me decia: ,, Reparad en 
aquellos arrogantes caballos y caballeros 
Cubiertos de oro, que se impelen y se en- 
trechocan: imirad Á estos otros como hu- 
yen vencidos, y ved á aquellos infantes, 
con espada en mano y escudos de oro, Co- 
Mo se defienden , como retroceden , como 
Vuelven ú cargar, y como retiran al con- 
tario,” _ Yo habria tantos ojos y un pal- 
e boca para ver todo aquello; mas no 
o O nubes, que se mecian en los ai- 
a ndo diferentes formas. Dijeselo á Jo- 
y Ma Mon me respondió que seguramen- 

por o corto de vista. Convine en ello 
nOs o á perder. Pero Fánor, mo- 
Preg il e ó menos político que yo, 
Via Sa O por una vieja , ¿qué era lo que 
elias spondió: que muchos tontos con el 

viento. Por poco no nos apedrean 
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por la bufonada; pero con un poco de di- 
nero, que es el primer dios de aquel pue- 


blo, desviamos la tempestad. Duro dos 


dias la batalla que se daba en los aires. 
Mientras tanto no cesaron en la ciudad 
los sacrificios , las oraciones, los alaridos Y 
los lloros. Finalmente, los dos ejércitos se 
retiraron , el aire se purificó , y la paz ba- 
jó del cielo. Como miles y miles de testigos 


vieron y certificaron los dos mencionados 
prodigios , no me empeñaré, con un pirro” 


nismo fuera de próposito , en negar la po” 
sibilidad ó la existencia : séale permitido 4 
cada cual creer lo que quisiere segun SU 
gusto. ó segun la extension de su visioM 
física 6 moral. 

Casi por todas partes está cubierta la Pa- 


lestina de áridas rocas , sobre las que 10% 


habitadores han transportado alguna tierté 
para plantar viñas. Aquella tierra, liga 


con el cascote de las mismas rocas, esté. 


sostenida con pequeñas tapias. El terreno. 


es aridísimo; y los pastos, que son muy p% 


cos, solo pueden alimentar borricos. 1% 
bueyes son flaquísimos ; pero los carnero? 
no parecen tan mai. Los olivos dan bue 
aceite. Llueve rara vez en aquel pais. ! ay 
pocas fuentes, y se suplen ú grandísi0ó 


costa con cisternas. Tuvimos la curiosidal. 


antes de partir de ir á ver, á tres estadi' 
de la ciudad, la sepultura célebre de “*” 
muger llamada Helena. La puerta de dic id 


e 
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sepulcro, que es de mármol como todo él, 
se abre por sí misma cierto dia del año y 

cierta hora por medio de una máquina, 
Y se cierra poco tiempo despues. En cual- 
Quiera otra época no se podria abrir sin 


- YOwperla. 


, CAPITULO EVE 


Piage por el Eufrates. Comida en casa de 
unos labradores. Narracion y aventuras del 
Nestor de la uldea, 


Eo á fines de Febrero á las orillas 
él Eufrates. Aquel rio, que es profundo, 
Stande y rápido, tiene su orígen en la Ar- 
Menia. Bajamos por él hasta Babilonia. El 
Cielo estaba sereno, el calor era templado, 
Y las hojas de los árboles presentaban va- 
SOS cambiantes ó visos. Descubriamos á lo 
eJ0S inmensidad de trigos , cuya superficie 
da Ondear el viento. El lino y las habas 
tdo; y ya casi en sazon , y los árboles ves- 
e flores. Tal era el delicioso pais 

Jue presentaban á nuestra vista las orillas 

Ufrates. : 

pa, ALO barco , redondeado como un es- 
iii Pasion construido con Sauces, y re- 
cÚatoe afuera con pieles. Lo mismo son 
Abs arcos navegan sobre el Bufrates, 
nel fondo de paja, y los abandonan 


A corri n 
Corriente del rio , cargados de mercadu- 
TOMO 11, . 


170 VIAGES DE ANTENOR | 
rías, y especialmente de vino de palmas: | 
Dos hombres los gobiernan. Transportal 
un asnó en cada barco regular; y en los | 
grandes llevan muchos. Llegan aquellos 
hombres 4 Babilonia, venden los géneros) 
la armazon del barco y la paja, cargan des” 
pues las pieles sobre sus burros, y se vuel- | 
yen 4 Armenia de donde partieron. 
Todavía distíbamos cien estadios de Bas 
bilonia. Era el medio dia. Alcauzamos 4 
ver un bosquecillo, que nos pareció deliz | 
cioso. Grupos de sauces corpulentos y al- 
tos se extendian por las márgenes del rio» 
Sus ramas largas y flexibles se bañaban en 
el agua. Granados y palmeras, plantadas 
sin simetría . formaban en ambas orillas de 
rio bosquecillos mezclados con arbustos c9 
—xonados de flores. Al lado del sicómot%- 
erecia el cañafístolo , ostentando sus mano? 
jos de flores amarillas semejantes al citiso» 
Veíamos algo mas lejos algunas cabañas Y 
un agregado de chozas de tiecra de figura. 
redonda sombreadus por palmeras. Y alle 
do opuesto del rio habia algunas aldeaó : 
circundadas de hosquecillos y. de gropo 
de árboles, que presentaban cuadros gras 
ciosos y pintorescos.» 
¿A este jardin de las Hespérides bajamo? 
á comer, La frescura de la yerba; la dy 
versidad de los úrbules ; las zarzas esparte 
madas; una muliitud de tórtolas y de otro” 
pájaros, que se ocultaban y juguetcabes 


A 
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, Entre los espesos follages , celebrando á co- 
tos la juventud del año; y los ganados 
- Mmerosos que volvian de pastar; todo 
“quel conjunto producia una escena risue- 
/ ña y animada. El cielo, la tierra, las aguas, 
0s sombríos bosquecillos , la verde yerba, 
Y la vista de las cabañas y chozas parecia 
que estaba dispuesto para recrear los ojos 
Y el alma. Fánor y yo, sentados uno jun= 
10 4 otro, callíbamos y disfrutábamos; y 
solo exclamábamos de tiempo en tiempo: 
» ¡Cuántas bellezas! ¡Qué instantes. tan 
deliciosos 1” Sentíamos aquel deleite impre- 
Visto , aquellas dulces conmociones, aquel 
$920 puro y sosegado que el aspecto de la 
Cosa naturaleza vierte en un alma sensi- 
¿> inundándola , por decirlo asi , con ple- 
Mitud de vida. : 
Despues de una meditacion ó éxtasis de 
Media hora nos encaminamos hácia las ca- 
“ñas de los labradores para pedirles leche 
Uevos. Las mugeres, sentadas alrededor 
Al E cabañas, trabajaban en varias Obras: 
o nos se retiraron , asustadas de 
hy ES armas y de nuestros vestidos ex- 
ta de Solo quedaron los hombres , y 
Pero a esasosegados con nuestra visita; 
, + Instante los tranquilizamos. 
ce e volvieron las mugeres, que nos 
Alguno, y consideraron de pies á cabeza. 
y eran bonitas, aunque en general 


€ po 
2 €s sobrado morena. Codos nos con 
ES 


/ 
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,, Aquellos voluptuosos jardines, que 
costaron inmensas sumas , fueron imagina- 


dos por la Reina Nitocris, que amaba cie- 


gamente los bosques y el campo. Dicha 
Reina tenia un entendimiento despejadísi- 
mo y capaz de vastas empresas. Muerto 
Nabucodonosor , su esposo, formó un be- 
llísimo: proyecto y de ejecucion difícil, 
cual fue el de levantar un puente de pie- 
dra sobre el Eufrates, para unir la ciudad 
que aquel rio dividia en dos partes. Su ra- 
pidez y profundidad oponian gravísimosS 
obstáculos; pero no hubo cosa que arre- 


drara á Nitoeris. En el término de un año 


¡cosa increible! existió el puente. Mandó 
excavar un boyo inmenso, que se tragós 
digímoslo así, al rio; y despues saliendo 
de aquel depósito volvió 4 su madre ant” 
gua. Estaban preparados todos los materid? 
les: fabricóse el puente; y acabada la obri 
volvió el Eufrates 4 tomar su curso 0 
dinario. 

»» El agua del rio, por medio del contí- 
muo juego de las bombas, riega aquellos 


jardines varias veces al dia, como asias”. 


mo las calles: Encontrareis en las plazas 


fuentes con abundantes caños de agua fres” 
ea y pura, que mantienen verles y conta 
dos árboles , cuya agradable: sombra? * 
muy necesaria en nuestros ardientes: “2. 


mas. ” ple 
Aquel anciano hablaba con tanta*B0 
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za y finura, que supusimos desde luego que 
era algun bombre de nacimiento , retirado 
en aquellas soledades ó por filosofía ó por 
Juegos de la fortuna. Dímosselo 4 entender 
asi._—., Os engañais, nos dijo el anciano: 
nací en esta cabaña labrador é hijo de la- 
brador; pero apenas entré en mi adolescen- 
Cia cuando un vano deseo de curiosidad y 
de ambicion, 4 acaso la inquietud de la 
edad y del entenlimiento humano, y la 
engañosa esperanza de una felicidad fugiti- 
Va, me impelieron 4 dejar á mi padre y á 
estos mis bosques amados que dieron su 
sombra á mi niñez; y ¿por qué los dejé? 
Por la morada de los Reyes. Empleíronme 
en los jardines de la Reina; y en prémio 
de mis trabajos y de mi constante asistcil- 
Cia me nombraron intendente de ellos. Aili 
Vi á los grandes de la corte, y aprendí á 
Conocerlos. No tárdé mucho en cansarime 

€ su altivez, en desengañarme de su polí- 
tica falsa, en sentirme humillado con su 
ión , en conocerme agitado del de- 
a que reina en los palacios, y en 
Me hecho blanco de los zelos de mis in- 
Ma To me envidiaban el empleo y 
E Ni a felici hau, Empecé , pues , 4 
gr la afortunada sombra de mis 
e $, su dulce:reposo , su dichosa cal- 
Hlémpre amable sencillez. Pero diferia 
sacar los pies del lodazal en que 


Cst > 
Aba metido, Teníame atado á la cadena 


- 
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la ambicion y el amor de las riquezas. 
Tal es la debilidad del hombre, que ve el: 
bien y no_puede seguirlo! Por último, el 
amor consiguió un triunfo que la razon no 
pudo conseguir. 

3) La hija de uno de los oficiales del Rey 
fue un dia con su madre á pasearse en los 
jardines de la corte. Llamábase Cléora. Mi- 
radla, que delante la teneis. Entonces era 
la azucena de la primavera, y el adorno Y 
la gloria de nuestros jardines. Hoy es un 
despojo del tiempo, marchitado y arruga” 
do por la decrepitud; pero no por eso la | 
amo menos. Cuanlo jóven vertieron sobre 
mi vila delicias y placeres su hermosura Y 
sus gracias. Cuando anciana todavía ale- 
gran mis dias su fidelidad , su dulzura y 
sus cuidados. Si alguno privado de la vis” 
ta por mucho tiempo, la recobrase súbita” 
mente y volviese á ver al sol en lo fuente 
de sus resplan lores, no. quedaria sin dude 
tan sorprendido del pasmo y de la admitW 
cion como lo quedé al ver-4 Cléora. La ser” 
ví de cuanto pude en el jardin, la most 
lo mas curioso y agradable que habia» 
presenté las mejores frutas y lus mas hermo* 
sas flores; y alcancé de su madre permiBl 
para llevárselas diariamente. Desde ento? 
ces me dió el amor nuevo ser, vivió ri 
alina reunida á la de Cléora, y circuló. 
fuego por mis venas. Antes de mucho AS | 
pecharon sus padres el motivo de MiS dd 


la: 
É 
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galos y de mis visitas. Me cerraron la puer- 
ta aquellos esclavos: de la corte, porque 
Creyeron que un hombre honrado y libre 
€ra indigno de su alianza. Asaltóme una 
desesseracion )» y estuve quince dias sin 


Alimentarme, vagando todas las noches al 


rededor de la casa de Cléora. Las vigilias, 
% agitación, la pesadumbre y el ayuno 
e extenuaron. Lo flaco que me puse secó 
as flores de mi juventud; alargóseme el 
FOStro , y .envejecí de treinta años 3 pero 
*uel decaimiento me fue favorable. Des- 
Pues de mil proyectos, hijos de la deses- 
Peracion, abracé el siguiente: vestíme de 
Mágico, y me rodeé ¿la cabeza una espe- 
“le de tiara grande, bajo la cual desapare- 
“Ya mi cara. Pransformado de esta manera 
S presenté á la madre de Cléora, y me 
"ombré enviado de parte del gran Arqui- 
mo bio: »» Ya sabeis, la dije, que mante- 
os el fuego sagrado en nuestros teim- 
PloS. Mitra, 6 el Sol , €s el fuego mas per- 
'0, y es el soplo del mismo dios: des- 
qe del sol, el tuego elemental es el sím- 
ES 9.Y la viva imágen de la divinidad. El 
o roastro nos lo trajo del cielo, y se 
1Ó entre todos nuestros templos. Nues- 
Obligaciones son vigilar sobre él noche 
emi, Y alimentarlo con leña sin corteza, 
Calm 95 nuestros homenages al sol en: 
Solos Os despues de habernos puri- 
"omo *vamos vestidos largos de lino, s0- 
il, Ha 
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bre la cabeza la mitra, y un velo de un 

-. tejido delicado ante la boca, para que nues* 
tros alientos no empañen sus rayos. Des- 
pues de este sagrado fuego , ¡qué fuego hay” 
mas bello que el del amor y el del hime- 
neo. que es un don celestial! A nosotroS» 
que somos sucesores del gran Zoroastro» 
nos toca propagarlo sobre la tierra. Así, 
pues, vengo en nombre de nuestro grab 
Arqui- mágico, 4 proponeros un casamien- 
to para vuestra hija. Mandadla venir, qué 
yo me explicaré. Ási que llegó, la dije* 
3, Bella Cléora, el dios Mitra, que es alma 
del universo es tambien principio de to128 

“las generaciones, y tiene puestos los 005 
sobre vos como sobre uno de los ornamento$ 
de la naturaleza. Estoy comisionado part 
ofrece:os un esposo igual en nacimiento / 
los mayores Sátrapas, y tan rico como cua” 
quiera de ellos, pues posee mas delo que. 
desea; y ademas tiene buenas costumbres 
y probidad, y os ama ternísimamente » que 
son cosas superiores á la riqueza y al nv 
cimiento.” -. No engañé cuando dije que 
era igual 4 los Sátrapas en el nacimiento 
pues nuestro orígen es el mismo, y tam” > 
bien bablé verda] cuando dije que mis E 
quezas sobrepujaban € mis descos. todo 
esto me miraba Cléora atentamente, 60 
queriendo conocerme, aunque 10 se atro 

via ó Jar crólito d sus ojos. Preguntómo 5%. 
madre el nombre del esposo. y, Solo á yue 
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tra hija se lo puedo confiar, le respondí, 
bajo la fe del secreto: tal es mi oclea.” 
Entonces separé 4 Cléora aparte, y la dije: 
2 Reconoce! al amante que os aora: re- 
- Cibid este papel. aguardo vuestra respuesta, 
6 para vivir des»echado, d para tenerme por 
- may dichoso.” Dicho esto, salu lé 4 la madre, 
y salí cor mucha gravelal. prometien lo 
volver de alli 4-Jos dias. Mi pa el decia 
asi;_—,, Abjurad todas las preocupaciones 
dela vanidal: igual 4 to los soy, pues soy 
hombre y honra lo, y tengo un amor pu- 
ro, ardiente é iumortal, que me eleva has- 
ta vos. Os ofrezco unos bien+s que no son 
como vuestra madre los ambiciona; pero. 
que se reducen 4 un asilo campestre y agra- 
dable, don le teadremos reposo y lo nece- 
sario; y donde cultivaremos dla sombra 
de nuestras arbole las la: virtud , los verda- 
deros placeres, la naturaleza y el amor. Si, 
Quercis seguirme, volveré esta noctie,. y 
Y aguardaré debajo de vuestras ventanas 
respuesta.” No os pintaré mi siruación” 
£1 lo restante del dia: devorábame la fie- 
e. En fin, legó la obscuridad: corrí á 
Donerme debajo de las ventanas de Cléora: 
ABuardés y ¡uy droses! veo caer 4 mis pies 
| o lo arrebaté al momento : eché 4 
E de tal manera que derribé á un hom- 
'e'€n tierra sio dejar de correr.¿Decíame 
oi ., A vuestra robidad yal amor 
Y mi destino: mañana, d la tercera 
A » 


h 
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hora de la noche, hallaos delante de mi 
casa, que yo saldré á uniume con mi es- 
poso.” ¡O dulce escrito! ¡O enagenamien- 
to de una felicidad inefable! Al dia si- 
guiente acudí á la cita á la primera hora 
de la noche: pasóse: empezó la tercera y 
> acabó, y Cléora no parecia. La impacien- 
cia extravió mi racionalidad , y abrasó- mi 
sang:c. Por fin , escuché pasos: oílos ya de 
mas cerca: me adelanté tambien , con ojos 
vigilantes y atento oido, palpitando de sus- 
to, y agitado de esperanzas. ,, ¿Sois voS. 
Oretes? me preguntó una voz blanda y te- 
merusa.” Conocí que era Cléora, y me ar- 
rojé á sus brazos, y la estreché en los mios 
sin poder articular ni uva palabra. Aguar- 
. dábame un caballo á la puerta de la ciu- 
dad: volamos á buscarlo: corrimos toda la 
noche; y llegamos al amanecer á una sole- 
dad en que vivia uno de mis parientes, 
donde nos tbnimos para siempre eon los la- 
zos del himeneo y de la felicidad. Ya que 
—eréimos la tempestad pasada, fuimos á vi= 
vir bajo mis paternales techos, y entre 105 
bosques amigos que habitamos y cultivas 
mos cincuenta años ha.” 
- Escuchamos con la mas viva complacen” 
cia la historia de aquel anciano res etable. 
Acabala la comida nos rudeó la juven” 
tud de ambos .exos: unas llevaban canas” 
tillos de flores; y Otros sus instrumentos. 
oíamos el sonido de los címbalos, de 149 


* 
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fautas y de las panderetas: aquello era 
una fiesta que nos daban: nos convidaron 
á bailar, y aceptamos con gusto el convi- 
te. A Fánor le tocó la bailadora mas bo- 
nita: brillaba eu los ojos el placer: su ta=. 
lle flexible y airoso, sus movimientos agra- 
ciados y sus ligeros saltos, la pintaban á 
nuestros ojos como la diosa del baile. ..y 
Fánor estaba embelesado; y y0 creo 
que hubiera enfermado del corazon y de 
la cabeza si hubiéramos residido mas tiem- 
po en aquella tierra feliz. 
Dejamos á aquellas buenas gentes, des-. 
- Pues de mil tiernas despedidas, y volvi- 
Mos á nuestro barco para continuar el via- 
ge al apuntar del siguiente dia. 


CAPITULO XVI... 


Reflexiones de Antenor. Llegada á Babilo- 
mia, Costumbres de sus habitadores. Su cos- 
mogonta , sus templos, 


Aitado Fánor con la impresion reciente 
el placer que acababa de disfrutar , se apar- 
de mí y se fue á pasear por aquellos 
Slnes solitarios ,-y yo me senté en me- 
O: del barco para gozar de la belleza de 
A noche, 
e A ningun clima las habia yo visto tan 
Mosas, Sus sombras parecian velos trans- 
Mtes, que solo quitaban ú medias la 


% 
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vista de los objetos. Por entre un azul pu- 


estrellas. Parecíanme mayores que las de los 
paises que habia yo recorrido. No me ad- 
mira que los Caldeos hayan sido los pri- 
meros astrónomos. Unos pastores ociosos y: 
pacíficos. en el sosiego y silencio de las be- 
Alas noches, habian de fijar sus ojos so- 
bre aquella bóveda magnífica, seguir el 
curso de sus astros, observar sus fases, y 
por grados adivinar su teoría. 

cura del aire, de la vista y del ruido de 

las olas que jugueteaban en torn» de mi 

"barco, del brillante espectáculo de los cie- 
los, y de aquélla echicera soledad , la cual . 
encadenando mis sentidos me metió dentro 

de mi propio corazon, y me dispuso á exis- 


tic conmigo mismo. Entreguéme á varias : 


meditaciones, ya consoladoras, ya tristes: 
¿Quién ha creado, me pregunté, esa 11= 
mensidad de estrellas, de soles yde plane- 
tas? —Un Dios poderoso, me respondí. = 
¿Quién es este Dios? — No lo alcanzo.—- 
¿Creó la materia? ¿es esta eterna? —Nada Ss 
— Y el hombre ¡estupendo problema! paz. 
dece. — ¿Por qué padece? ¿es por culpa: 
suya? —Sin duda que no, porquenació con 
pasiones que lo arrastran y lo dominan." 
¿Está todo bien aca abajo? No; pues yes. 
mos queel hombre sutre y gime. _Pero Y 
este moueato soy dichoso, luego todo este: 


Guzaba yo en aquel instante de la fres- 


A e A e a 
A p 


rísimo se veia el brillo: y titilacion de las — 
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bien..... No lo está porque ignoro lo que 
me sucederá mañana y los dias sucesivos... 
Y aparte de esto, ¡cuántos desventurados 
me rodean !..... ¡ Pero yo veo qué las des- 
gracias humanas son una consecuencia del 


-Srden y del movimiento dado al universo! 


¡Pues como! Aquel que pudo crear tantos 
soles y tantos mundos, ¿n0 pudo hacer 
una obra perfecta mi establecer la armonía 
sino 4 mi costa?..... No lo creo: no. — 
Nuestros vicios, nuestras extravagancias y 
Nuestro orgullo son la causa de nuestras 
desdichas. — ¿Pero heme yo dado á mí 
mismo esos vicios y ese orgullo ?..... No; 
que nacen en lo interior de mi alma, del 


Mismo modo que nacen las víboras y los 


Teptiles en lo hondo de los pantanos. — 
¿Es ua bien la existencia ?..... Calculemos 
los males de la infancia , las pasiones y €t- 
tores de la juventud, las enfermedades y 
dolores de la ancianidady los males, los 
Cuidados que devoran , las solicituiles y las 
Penas que nós persiguen y nos sitian en to- 
as las edades; y despues caleulemos la 
Muerte , con cuya sola idea nos estremece- 
mos. 'Pal es el fatal círculo que hemos de 
Soi en entrando en la vidar.... Pero 
traves de dias tan tristes y nebulosos, 
b tata de alegría y relámpagos 
Gn CA acordándonos de nuestro último 
oh el seno de un Dios misericordioso: 
€ste solo gran objeto es la existencia 
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un bien; y esta memoria nos anima en las 
miserias de la vida, asi como la afligida 
naturaleza se consuela cuando entre las.es- 
carchas y nieves del invierno suelen venir 
algunos dias serenos y puros.” — Estas me- 
ditaciones cubrieron mi alma con un velo 
sombrío; pero por fortuna acudió 4 termi- 
narlas un dulce sueño; 4 lo menos fui di- 
choso durmiendo , si se puede ser dichoso 
cuando no se siente pena ni ¡placer. 

Al entrar en Babilonia quedamos estáti- 


cos de admiracion. ¡Qué contraste hacia: 


Jerusalen con aquella reina delas cindades! 

La atraviesa el Eyírates, revestido de 
magníficos muelles. Ibamos andando bajo 
tiendas de púrpura: vefamos junto 4 las 
fuentes, bajo árboles copados, grupos de 
gentes que tomaban el fresco y bebian li- 
cores con nieve. 


El reposo, la mesa, las mugeres y 1oS. 


espectáculos públicos ocupan los ratos ocio” 
sos de los Babilonios, y son sus único$ 


cuidados. El bello sexo opina que ser fieles 
en el amor es un yugo insoportable, Y. 
una ley contra la naturaleza. El vestido 
de los Persas es uva túnica de lino que les 
baja hasta los talones, sobre la cual ponen. 
otra de lana, y despues se embozan com. 
una especie de capa curta blanca. Se dejad: 


crecer el pelo, llevan en la cabeza una 104 


tra, y se dan friegas por todo el cuerpo. 
con perfumes. Lleyan todos un sello , y BZ 


* 
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bien un baston en la mano, cuyo puño fi- 
gura uña manzana , Ó una 1052, ó una azu- 
cena, ó cualquiera otra cosa; pues no les 
es permitido llevar baston sin algun orna- 
mento característico. Los grandes y los ri- 
cos se visten de tejidos de oro, de púrpura 
y de seda. Particularmente las mugeres o$- 
tentan un lujo inaudito, y llevan el pe- 
lo suelto , entrelazado con flores , con pie- 
dras preciosas , y Con esencias y perfumes. 
Nunca se las ve á pie por las calles , por- 
Que solo andan sobre alfombras; y en sus 

jardines estan les alamedas cubiertas COM 
arena finísima. Y los hombres de calidad 
tampoco se atreverian 4 ir 4 pie. : 
Examinaba yo atentamente á cuantos 
—Pasaban. Veia yo que al saludarse , UNOS 
se besaban en la boca, y otros en el carri- 
lo,, y algunos se prosternaban delante de 
Ciertas personas.  Excitó mi curiosidad 
A diferencia en las ceremonias. Pole 
upe que el beso sobre la boca solo: 
Pis psidd, iguales; que el beso sobre la - 
; sn a solo se daba entre dos personas des- 
súles en clase, y que la prosternacion te- 
A lugar entre inferior y superior. 
bo que mas nos paró fue el de los 
Ni PS que transportaban á las 
Ko + cd para consultar sobre sus 
Minaban 1 los transeuntes, quienes los exa- 
BUD su Lo remedios cada cual 
uces Y sus preocupaciones. 


188 VIAGES DE ANTENOR 


grosísimo ? Su manejo y sus astucias me di- 


vierten; pero me finjo engañado por ex”. 
eusarme el trabajo de quejarme y de hace! 
el celoso.” ' 

Azema era morenilla, de fisonomía ex”. 
presiva y alentada: la bullia en los 0j05 
el fuego de los deleites y las chispas del in” 
genio: lo tenia en efecto , pero lo sabia Y 
abusaba: hablaba á roso y belloso delas 
obras del arte y del entendimiento; y gus 
taba de narrar y narraba con gracia , aun” 
que no siempre encontraba con las frases 
oportunas. Nos preguntó ¿si habíamos vis” 
to el templo de Belo, que era la primera 
divinidad de los Asirios ? -- Hemos aimira” 
do, respondí, la inmensidad de sus tesoros». 
la estátua colosal de Belo, que tiene cua? 
renta pies de alturaz y hemos recorrido € 
chservatorio que está colocado cm medio 
del templo. -—He oido hablar, dijo Arsaz 


mo, de un Júpiter famoso que hay en una 
ciudad de Grecia: ¿quereis hacernos su. 


descripcion ? — ,, Está en Olimpia, contesté, 


“4 Arsamo; y es obra de Pídias, UNO E 
nuestros mas hábiles estatuarios : tiene set 
senta pies de alto; y aunque está senta a. 
sobre. un trono, toca casi al techo. —% Y 


manera, replicó Arsamo que si se levantardo 
se llevaria con la cabeza la techumbre: A 
Justa es vuestra crítica, Ársamo: sigo M PA. 
lante ;y colocó. Fídias en lo alto del 1rono 
sobre la cabeza del dios por un lado 


A A 
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tres gracias, y por el otro 4 las horas en 
número tambien de tres. Las horas son hi: 
jas de Júpiter, y guardan las puertas del 
cielo. Sobre la base, mas abajo de los pies 
de Júpiter, se ven leones dorados , y el cho- 
que de Teseo con las Amazonas. El pedes- 
tal, que sustenta toda aquella masa, está 
enriquecido con varios ornamentos. Aquel 
sabio estatuario grabó en él sobre oro por 
Una parte al sol guiando su carro, y Por 
«Otra á Júpiter y 4 Juno. Junto á Júpiter es- 
tá una de las gracias, Y luego sigue Mer- 
Curio y despues Vesta. Venus parece que 
sale de lo hondo del mar, y que la recibe 
el amor, y la corona Pito, diosa de la per- 
Suasion , que es la cosa que mas aumenta 
los «(uilates de la hermosura. Tambien se 
Ve sobre aquel bajo relieve á Apolo, á Dia- 

Ma, ú Minerva y ú Hércules. 
y Asegúrase que Fídias , asi que hubo 
ado la última mano á su Obra. rogó á Jú- 
Piter que le manifestara su aprobacion 
Con alguna ligera señal; y que inmediata- 
pe cayó un rayo sobre el pavimento del 
OS Está circundado el pedestal con 
¡ a de márniol negro que tiene Dn 
Poe CÓRCAVO , destia.o á contener el 
Ne pr que se riega continuamente el 
“maril da, del templo, para precavet al 
Mo e la humedad. En Atenas, al con= 
, se derrama agua en el templo de 


M 


in 
Crva , que está en un parage seco y le- 


| 
$e 
4 Pa 


05 ruego ¿qué figura tiene vuestro dio% 
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vantado, para preservar al marfil de la se* 
quedad, : 3 

»» Aquel Júpiter es una obra magistral, i 
y una de las maravillas del mundo. El que 
lo mira se siente sobrecogido y pasmado Cot. 


mo si viera á Júpiter mismo.” — ,, Quiero 


referiros, dijo Ársamo, nuestra cosmogo” 


nía. esto es, la bella historia de este Belos 
dios de los Caldeos. Sostienen que nacieroM 
en el caos muchos animales monstruosos» 
y que obedecieron 4 una muger llamad, . 
Omerca; que el dios Belo cortó á dicll 
muger en dos partes, con las que crió 
el cielo y la tierra; que seguidamente t07 
dos aquellos animales murieron; y qué 
Belo , despues de haber formado» el mund0 
y otros animales, se hizo degollar; y qué 
entonces los demas dioses empaparon 
tierra con sangre de su herida; y que 
alli salieron los hombres dotados «le inteli- 
gencia, y con una porcion de la divini” 
dad.” Lo que os admirará, dijo Ázema » es 
que este dios ha sido mi primer amanif 
Repliquéla cortesanamente, que un tesos 
ro tan precioso era cosa para un dios» 4 
no para un simple mortal. Pero decidi, 
qué forma toma para coger una flor ta 
bella ? Nuestro Júpiter, para entrat. 
posesion de herencias tales, se ha tute 
formado en toro, en cisne, en águillZ 
en lluvia de oro... Pues nuestro Belo, 2. 


POR GRECIA Y ASIA. 191 
Puso Azema, es menos inconstante, por- 
Que toma bonitamente la figura de hom- 


Z 


te; y cada noche honra á una vírgen. 
ichosa aquella , dicen los sacerdotes , que 
obtiene la preferencia, porque:atrae sobre 
élla y sobre su familia el celestial rocío y 
A protección de aquella divinidad. Mi ma- 
te envejeció en estas preocupaciones; y 
281 que di las primeras señales de mi, madu- 
Ye2, corrió al templo á ofrecerme en sacri- 
iClo al dios libertino. Tres venerables me 
quitaron el velo, me miraron atentamente, 
Cspues fueron 4 echarse á los pies de la 
Stítua de Belo, y volvieron á anunciar- 
nOs que estaba aceptada mi ofrenda. ¡Qué 
Jelcidad para mi madre! Dijéronla que me 
levase e] tercero dia de la luna, asi que la 

Oche obseureciese 4 Babilonia. 
_Péspues se habló del culto del sol, del 
2 Oromazo, principio del bien, y de 
"imano , causa y autor de los males del 
> Undo, El primero es hijo de la luz pura; 
dat] Seguudo de las tinieblas. Y vel añí 
- POr 
la luna, á las estrcMas y al fuego 
aciones de Oromazo. Estos dos 
dinar ; elean sin cesar, y de su pugna 
UeStroS A mezcla del bien: y del mal. 
Cia de sabios sacan de esto la consecuen- 
la un, 490 cada individuo tiene dos almas; 
Otra ena, emanada de Oromazo 3 y la 
1, que viene necesariamente del 


hi lncipios 1 
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principio malo. Cuando el alma buena 2 


mas fuerte obra el bien; y cuando triunfa 
la otra son nuestras acciones viciosas. Pas 
réceme- muy razonable este” sistema3 pót- 


que ¿cuántas veces nos sentimos agitados 


runs 


con contrarios deseos, unos que nos incis 


tan á una buena accion , y otros que noÍ 
arrastran hácia el vicio? 

Noticiáronnos que presto se celebraril 
la fiesta de Milita 6 de Venus. Hice á Aze- 

ma algunas preguntas sobre aquella fun. 
cion. — ,, Se celebra, nos dijo, ea un tem 
plo llamado Socoth- Bonoth. No se inmolall 
víctimas, ni la sangre corre jamas por 
altar. No respira la diosa sino el olor e 
inciensos y perfumes: está representada 5% 
. bre un carro guiado por los amores , y die 
rado por cisnes y palomas.” 

Contónos Arsamo el como se celebraba 
los matrimonios antes del estahlecimiento 
de la fiesta de Milita. Juntaban ¿ todas Y 
víigenes en un sitio público, y los aman 
tes O pretendientes las poniau en puja. ho 
les permitido examinarlas con eserupul he 
exactitud , y el pregonero las adjudicab, 
quien mas “ofrecia. Pasabán primero las M 
hermosas, y despues las otras, segun $ 
grado de parecer, -.. y, Lisa costumbre, E 
je, era ventajosísima para las bonitas; P 
¿qué hacíais de Jas feas? ¿las envidval 
alguna isla desierta? — No éramos tan DÁ 
baros como todo eso, pues tambien pe 


EA 


] 
A 


A A 
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sábamos. — ¿Y encontrábais compradores ? 
—No los encotrábamos; pero. se lus daba 
Un dote del dinero que se sacaba de la 
Venta de las hermosas; y el pueblo ó las 
Sentes de medianas conveniencias se casa- 
“n con ellas por su dinero. Desde la ins- 
“tución de la fiesta de Milita quedó aboli- 
* aquella costumbre; pero se ha impues- 
12,4 las mugeres una nueva especie de tri- 
"Uto. Tienen precision de ir una vez en su 
Vida al tem;lo de Milita. Hecho este sacri- 
“lO, tienen que pasar lo restante de sus 
Sen la continencia. —.,, Esa última ley, 
10 Fánor, lo echa todo á perder, y me 
Parece lo mas dificil de óbservar en la pia- 
982 votacion.” —., Os engañais , replicó 
pÑEIDO : preguntad á Azema, que ha pasa- 
AE la tal prueba, sí'la cuesta mucho la 
Una Evancia de aquella ley: ni siguiera 
son ez se.ha desviado de ella.” El músi- 
EN Eisetes quiso rechazar la ironía y de- 
de de honor de Azema.— Mi querido 
Ao 7 repuso Arsamo , Alguna vez me 
Po dudar de la virtud de las muge- 
Gu kl Pero nunca dudaré de la de aquellas 
-= Pudieren resistiros. 


TOMO 11, 
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CAPITULO XVIII. | 


Azema agrada á Fánor. Pida ociosa de los | 
Babilonios. Retrato de Atosa. 1 
Piometiónos Arsamo que nos llevaria á 
Ja fiesta de Milita, y nos convidó á come 
á su paraiso para el dia siguiente, junta? 
mente eon otra manceba snya (a). po. 
Asi que nos quedamos solos me dijo F¿ 
nor que Azema le parecia graciosa y vivo 
yy que estaba prendado de los adornos 4 
su entendimiento. -—», No es verdad, Fá- 
nor, que supera á la bella Teana de Ate” 
nas, á la persuasiva Teofánia de Mileto 
á la famosa Aspasia,de Esparta, y Y 
graciosa Focílida de Rodas? No hay du 
da, Antenor: es tan superior á todas esa 
cuanto lo es una hermosura que tenem? 
¿ la vista á su retratro, ó al simple recul 
do de sus perfecciones. — Pero, Fánor y 
neis dos competidores, — No los temo » A y 
tenor: Ársamo aunque gran señor y pode, 
roso, no es de peligro, porque es un 
descuidado y apático: el cantor Persistt, 
es tenaz é irascible; pero un competido E 
semejante pronto se echa por tierra.” 
Pasamos la mañana del otro dia e1 2. 


1] 


(a) Paraiso Maman los Asirios á sus parque 
jardines. 
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calles de Babilonia en medio de cuadrillas 
“e hombres ociosos, que sentados á la som- 

td, gradúan de suprema felicidad el re= 
Poso y la inercia. Ni la inquietud activa 
que agita á los Griegos, ni la ambicion, ni 
a deseos de gloria: ni lo pasado, ni lo 
“Taro los inquieta , viven ceñidos á la frui- 
“i0a. del momento, y. llegan simioonmocio- 
ES Ni peligros al último sueñoo Escuchas 
* YO su conversacion, y toda ella giraba 
““Bularmente sobre el arte de multiplicar y 
* Prolongar sus. deleites: toda su filosofía 
Su estudio se reduce de vivir agradable= 
ente, sin ocuparse en los negocios de es- 
* mundo, > OÍBZ 1) ALO ata 
b “A la hora de comer llegó. Arsa 
árno 
Parai 
Que 
Una 


mo 4 bus- 
Sen un carro lucido, y volamos 4. su 
So. En el camino nos habló de Atosa, 
era una jóven con quien habia pasado 
a o la noche”, y con quien íba- 
dijo: Ambien á comet. 4, Es preciosa , nOs 

demo Parece que-la amo mas que á 
el Nes esta tiene mayor talento; pero Ato- 
eros pe en gracia: y en lozanía : en las 
AS Dre Usco mas el físico herimoso, que 

i plan o Morales: las busco solo para 
Us Dd ni las veo sino en la mesa y en 
anio en eoRIqUiera otra parte me 


de piu tramos á la bella Atosa cubierta 
eándos 'As > preciosísimas y de flores, pa- 


Y cantando bajo una fresca som- 
: * 
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bra. Lo-suelto desu: talle , lo florido de sU 
juventud (pues no:tenia mas que tros lus 
tros), su persuasiva gracia y. su hechicer0 
mirar, hubieran merecido, para 8u retrd” 
to, el pincel de 'Apeles 6 el de Zeuxis; pe” 
ro, debajo de aquel bellísimo. sobrescritór 
yacía una: alma fria: y, sosa. Aquella her* 
inosura reia siempre , cantaba mucho , bh. 
blaba pocas no. pensaba en nada, cuida 
incesantémente de su persona:, de sus: mu” 
fjeeas, y del: adorno y del peinado de las 
otras mugeres; y en fin, era como un ber 
llo pajarito en su jaula, que trinaba, C0f 
mia, bebia y vegetaba, e 
Comimos en un salon ovalado, inerustY 
do de conchas , donde:se veia una MIlitá 
Venus totalmente desnuda, de magnitud 
natural, y del mas exquisito alabastro » Í 
recostada sobre un colehon de mármol 
¿ Nunca he visto imágen mas volupt1% 
sa. La comida fue delicada y suntuosa», 
sar de que no éramos mas que: cua 
convidados. Veinte esclavos, maguíficaM 
te vestidos, nos servian atentos á- la 
nor señal. | 


GAPITULO.XIX. 17 


h 


Carta de Lastenia refiriendo varias cosór 


on Y 


nl 


Ai entrar en mi casa, despues del 
te, hallé una carta de Lastenia quí 


———— 


E 
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-colmg de alegría ¿ porque habia ya mucho 
tiempo que no tenia noticias suyas: 
¿, Alegría y prosperidad. 

» El sol, querido Antenor mioy ha re- 
Corrido: sus: doce casas sin que yo haya re- 
Cibido una carta tuya que me consolase en 
Mi retiro. Mas puntualidad me ofrecistes. 

Os Sibaritas convidan á comer un año ans 
tes para tener tiempo de buscar manjares 
CXquisitísimos y raros. ¿Querrás hacerme 
PSperar tanto tiempo tus cartas para alimen» 
tarme mas llenándolas de mayor número 

€ hechos y de relaciones? Gusto mucho 
€ ellas, porque las cuentas con gracia: ca- 
a dia se va perfeccionando mas tu estilo; 
O yas viendo todo como buen ohser- 
Vador; pero aun cuando no tuvieras que 
Lablarme mas que de tí mismo no por 
€s0 serian tus cartas de menos aprecio pa- 
Ta mí. . | Ge 

» Atenas contimúa «siendo el cuadro del 
A UTento: es un: teatro en que se repre= 

. “AM escenas ya graves, ya cómicas, ya 


ris k 
stes, y frecuentemente ridículas y rl- 
sibles, 


» Drama cómico solo es este mundo, 
h que hace cada cual papeles varios.” 


1 Dos singulares catástrofes ocupan boy 
Pórtio, y la locuacidad de este pueblo. Jl 
CO, el liceo, la academia, las plazas, 
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los convites y las tiendas; disertaán sobre 
ello 4 pérdida de vista , y á veces de razon» 
Se trata de la muerte de dos hombres de 
caracteres y costumbres muy opuestas, El 
uno es el famoso Diógenes, que ha'ido 
entretener los muertos con sus dichos «pl 
cantes, y con su cinismo 6 pública desver- 
gúenza. Su extraña originalidad, y su ab- 
surda filosofía, le dieron ruidosa celebri- 
dad. El otro es Terámenes, cuyo carácter 
es tan contrario al del Cínico , como el del 
ligero: habitador de los aires al del animal 
inmundo que se revuelca en el lodo. Este 
era un hombre de entendimiento pronto» 
acomodado y amable, poeta ligero y ant” 
ereóntico, que mezcló su dulce incurié 
con mucha filosofia y erudicion , que tuvo 
una propension vivísima á los placeres, qué 
jamas quiso aceptar empleo “alguno, qu 
decia que los hombres no eran dignos de 
que se hablara de ellos, y tambien quf 
conviene vivir para sí mismos, y que "0 


cambiaria él un dia de gusto por diez si" 


glos de gloria. Este mismo hombre era pof 
otra parte generoso , desinteresado ; benéM” 
co y humanísimo, y miraba la vida com0 
un instante de estar despierto entre dos su% 
fios, y opinaba que convenia gozar lo aó 
que se pudiese de dicho instante. Es auto! 
de la siguiente escolia, que no deja de ** 
filosófica : 


Qe 


í 
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s Si la vida prolongara 

El oro tan deseado , 

¿No tuviera yo otro anhelo 

Ni otro afan que el de juntarlo; 
Y en viniendo á visitarme 
Atropos la diera ufano 

Mis allegados tesoros , 

Y ella me dejara en salvo; 
Pero si el oro es inútil, ... 

Y dar no puede á mis años 
Aumento, vivir elijo, 
Aunque pobre, sosegado 
Entre el vino y los amores, 
Cantando á Venus y á Baco.” 


»»Por un raro acaso murieron en Un Imis- .. 
Mo dia aquellos dos hombres de ingenio y 
e tan diversos humores; el uno viejo y. 
escrépito , y el otro en la mitad de su car- 
tera. Diógenes se despachó á sí mismo. 
tormentado de la calentura algunos dias 
abia, y cansado de una existencia solita- 
Na y triste, procuró alejar 4 Un amigo 
e lo asistia, y habiendo detenido la res- 
SGD. se ahogó él mismo; y cuando 
amigo volvió lo halló ya fuera de este. ' 
Munio, 
w Terámenes bajó al palacio de Pluton 
r CS camino. Por desgracia suya fue 
A de Alcibíades en aquella famosa 
a, en que diez d doce libertinos , ACa- 


. 
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lorados con la algazara y con el vino, fue- 
ron á mutilar las estátuas de Hermes (Mer- 
curio ). ¡Qué escándalo! Atribuyólo el 
pueblo 4 impiedad y á irreligion, y pidió 4 
voces el castigo de los culpados. Alcibía- 
des huyó á refugiarse á su flota; y “todos 
los demas cómplices suyos huyeron , ó se 
ocultaron. Terámenes desapareció asimismo; 


pero estaba muy enamomorado de las deli- 


cias de Atenas, y se atrevió 4 comparecer 
en ella cuando ya le pareció que estaba di- 
vipada la borrasca. Prendiéronlo al instan“ 
te, y lo encarcelaron. Amotinados los sa- 
cerdotes y los sofistas, persuadieron al Con- 
sejo «le los Quinientos 4 que era un impío» 
y á que no creia en Mercurio ni en los de- 
mas dioses. Fue condenado á beber la ci- 


c<cuta (a). Su muerte fue tan sosegada Y 


tan valerosa como la de Sócrates, y mas 
alegre. Dispuso una gran comida, á la que 
convidó á sus amigos : colocóse entre ellos» 


y los excitó al placer y á la jovialidad : bi | 


zo cireular muchas copas de vino : les ha- 
bló de su próximo fin como de ún viagl 
amy divertido que iba á hacer al pais de 
los muertos, ó como si bajara , á imitacion 
de Piritóo , á robar 4 Proserpina. 

s» Habia empezado á cantar unas coplas 


compuestas en la prision, cuando el enve” | 


nenador público le trajo el funesto breba- 


(4) Mezclaban la cicuta con el opio, 


E 
e 


NS 
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ge. Todos los :eonvidados perdieron el color 
á semejante vista; pero el intrépido Terá- 
menes se levantó , tomó la copa, finalizó su 
escolia, bebió la cicuta, y dijo: riéndose: 
“Brindo por el bello Critias:” (el autor 
de su muerte). Despues entregó lo restante 
de la copa á un esclavo para que se la lle- 
Vara, que es lo que se hace en un convi- 
te con el que se tiene al lado. Asi jugaba 
aquel hombre admirable con la muerte que 
abrigaba en su seno. Parece que profetizó 
a de su contrario, pues no le sobrevivió 
Mas que tres meses. 

-,y Asi que salió el esclavo despidió Terá- 
Menes 4 susamigos , y los abrazó diciéndo- 
les: Hasta la vista. | 5 
pomo olvidaba de un dicho agudo de 

lógenes. Preguntáronle sus amigos ¿ dón- 

e queria que lo enterrasen ?— En el cam- 
PO, respondió. — Pero quedareis expuestos 
€ replicaron, á las aves de rapiña y á las 

Cras. — Pues bien, repuso Diógenes: po- 
Médme cerca un garrote, que yo las ahu- 
Yentaré. - ¿Y cómo, le añadieron, si care- 
de .% sentido lui Pues si no siento, Ccon- 
po Diógenes, ¿qué importa que las fie- 

S me devoren ? | 

Pa se pregunta ¿cuál de estos «dos 
osóños id en su muerte mas firmeza 
eken ca Yo sostengo que Terámenes: y 

ano que me objeten que su muerte 


ue for , abi 
> read y que RO se la dió vo 
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luntariamente, Digo que está bien; pero 
Diógenes terminaba una vida triste y pes 
nosa , y estaba ademas lleno de años y de | 
enfermedades ; cuando el otro al contrario 
gozaba de salud perfecta, del vigor de la edad 
y de las delicias de la vida, y no obstante 
miró la. muerte con igual indiferencia que 
hubiera mirado el fin de una comida, de 
da cual saliese satisfecho. | 
», Todavía disputamos en nuestras comi- 
das semifilosóficas sobre qué es lo que mas 
resalta en el carácter moral de aquellos dos 
individuos. El uno se reviste de andrajos 
doma á la naturaleza, y ostenta costum- 
bres extravagantes y un cinismo impuden- 
te para que hablen de él. Y el otro sé 
muestra indiferente á las opiviones buma- 
nas, desecha todas las cargas de la socie” 
dad, matrimonios, empleos, negocios, Y 
solo existe para él y para sus placeres. n- 
tre estos dos extremos ¿cuál merece mas 
nuestra censura? Los que abogan por Dió- 
genes sostienen, que esta necesidad volun* 
taria de hacerse el hombre cólebre en el 
mundo es el principio, raiz y orígen de las 
virtudes y de los talentos. ,, Apagad , di- 
cen ellos, esa sed de un gran nombre, Y' 
todo cambiará : la sociedad quedará sin 
resorte: cada cual vivirá para: sí; y el ins" 
tante que pasará perecerá para siempre sil 
utilidad deltiempo futuro. Los hombres 
enamorados de la fama póstuma, marchaB 
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al frente del género humano para hermo- 
sear la tierra, y lenarla de las maravillas 
del ingenio y del arte; en vez de que el 
dejamiento y el egoismo de Terámenes lo 
constituyen nulo para la causa pública. — 
¿Nulo Terámenes? No convengo eu. ello, 
Las producciones de su entendimiento , su 
Aticismo, y la finura de sus costumbres, 
suplen la falta de sus virtudes políticas, y 
Esparcen por el mundo aquel buen modo 
de portarse entre lds gentes, y aquella ame- 
nidad que templa el amor propio y la fe- 
rocidad de los humanos, y que hace de 
Un ser rústico y duro un ser compasivo y 
sociable, Fuera de que acaso es mas dificil 

eber y cantar como Terámenes, que filo» 
sofar como Diógenes, Ó aun comio Platon. 
Lú dirás que esto es una paradoja 5 pero 
Vamos poco á poco: no te arrebates, y €35- 
cucha, ¿Por qué se du 4 Anacreon el epi- 
tecto «de sabio, cuando pasó su vida entre 
A pereza y los placeres ?..... Porque para 
Vivir como él era preciso haber purgado al 
Alma de los placeres inmoderados , haberla 
ado un temple tal, que arrostrase las tor- 
Mentas y penas de la vida, y baberla ele- 
Vado sobre la ambicion y la avaricia. He 
“qui lo que tengo por mas dificil que co- 


Poner. bellos tratados de moral ó de re- 

Tica, 
DL, Pero un largo raciocinio fastidia, Ha- 
MOS algo de tu última carta, la cual 
: ¿ 
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tiene un artículo que merece una repren- 
sion mia. Despues de haberme dicho inju- 
rias, y haberme calumniado sobre los con- 
sejos que te doy de continuar tus viages» 


y de no volver hasta pasados dos años; con- 


cluyes con un elogio sobre mi creida her- 
mosura. ¿Ve juzgas del mismo modo de 
sentir que aquella Reina de Siria que des- 
contentó á un pintor? Este por vengarse 
la pintó en los brazos de un soldado, ex- 
puso el cuadro al público, y huyó. Toda 
la corte indignada queria que se quémase 
el cuadro; pero como aquella Reina estaba 
pintada bajo una figura celestial, no obs- 
tante la indecencia de la postura y el ultra- 
je hecho á su virtud, se opuso á que se 
quemara, y mandó volver al pintor, y lo 
perdonó. A su ejemplo, pues. te perdono 
las injurias, no en favor de tus alabanzas, 


sino por el deseo que manifiestas de ver- 


me. Con todo eso, Antenor, viaja, instrú- 
yete. Los viages son como los libros, esto 
es, inútiles á los que leen sin gusto ni re- 
flexion, y por pasar el tiempo, como dicen; 
pero al contrario provechosos á los que leca 
atentamente y con el deseo de instruirse» 
¿Quieres que te regale con un cuento en- 
teramente nueyo ? El héroe de la escena es 
el poeta Lacon, aquel hijo de leche de las 
musas, tan verboso, tan frio, tan fecundo, 
tan satisfecho de sí mismo y tan poco de, 
los otros, tau imitador y tan poco imita* 


pl 
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do, tan apasionado á leer sus obras, y tan 
temeroso de ser oido. En fin, todo este 
Srande hombre ha producido un poema s0- 

te el robo de Proserpina, que tendrá de 
lez 4 doce mil versos. Este padre tierno 
Corrió de puerta en puerta para leerlo; 
Mas todos se escamaban y buian al ver 
tan enorme fárrago. ¡Qué gente tan bárba- 
Ya! Por último, el despecho y el pesar lo 
Melancolizaron en términos que se moria. 
trigióse para su curacion al Esculapio Eu- 
dmipo , quien conociendo su manía sospe= 
chó la causa de su mal. Preguntóle ¿si ha- 
> hecho alguna obra que no hubiese re- 
ltado 4 nadie? — ,,¡ Ay! respondió triste- 
o el desgraciado Lacon: tengo un poe- 
Y acabado que ninguno conoce. — Pues 
len, Lacon, hacedme el gusto de leerme- 
Dal E estoy pronto a escucharos. ” Ex- 
de ióse el alma de Lacon al oir tan dul- 
jaro o Alabras : del mismo modo que un pá- 
ios de la lluvia se recrea á los 
e tos rayos del sol que sale: conocióse- 
A el rostro la alegría del corazon. Tomó 
Manuscrito, y empezó á recitar sus ver- 
Su OS llena y sonora. El médico, 
Vido, 08 ante de satisfaccion y con atento 
y AA hasta el fin, aprobó la obra, 
Ñlba e No me basta una lectura so- 
ds ¿querreis volvérmela á leer 
Cinte y ¡Qué proposición tan lisonjera! 
Veces hubiera prometido leerlo La- 
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con. Ocho dias habia que no comia, y st 
le despertó el apetito. Al dia siguiente, 


pues, hubo segunda lectura. Eudámipo se 


puso á4-escuchar con mayor atencion; Y 
despues le preguntó ¿cómo se hallaba ?— 
»» Mucho mejor me siento , respondió : cos 
nozco que se me disminuyen aquellas afec: 
ciones vaporosas que me atormentaban. — 
En tal caso repuso el médico , volveré ma- 
fiana para oir la tercera lectura. ” El dichor 
so Lacon estaba embriagado de gozo, Sin 
duda que su poema era una obra maestri 
cuando lo escuchaban con tanto placer. Al 
tercer dia se quedó maravillado Eudámip0 
del buen estado de su enfermo. Sus hojoS 
hundidos y apagados centelleaban con el 


fuego de la complacencia; y en su card | 


pálida y decaida brillaba el colorido de l2 
salud. Dióle la enhorabuena de ello, y L 
dijo despues de la tercera lectura: ,, Habeis 


tomado una buena purga : debeis estar co” 


tento y consolado. Basta con: lo hecho! 
tengo otros enfermos que visitar, cuya CU” 
ra es mas difícil que la vuestra. ” 


sy La tal aventurilla , publicada por E: 


dámipo , ha divertido de tal manera 

nuestros chistosos y bellos espíritus, que 
el afortunado Lacon ha sido convidado €% 
todas partes á leer su poema. Lo toreaía 
lo abruman de alabanzas, y se divierten ? 
su costa; pero el amor propio del poeta 09 


ve mas que su triunío: él se hincha y 8% 


' 


| 


' 
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za. No se consideró mas dichoso Milcíades 
el dia de la batalla de Maraton; ni menos 

ófocles cuando su (Edipo ganó el premio 
en los juegos olímpicos (a). Tanta verdad 
€s que el héroe, el hombre de talento, y 
el hombre sencillo y limitado, tienen igual 
Porcion de felicidad. 

y Hacé algunos dias que:dejé mi soledad 

Campestre, y que vivo en la ciudad. Suce- 

€ con el mundo lo mismo que con los 
amargos brebagés que se toman de tiempo 
€n tiempo para fortificarse el estómago y 
tespertar el apétito;- 

3» A dios, mi amado amigo: haz cuanto 
Puédas para pasar una vida dulce; pero 
POn siempre un grano de razon en infusion 
dentro de la copa del placer, porque dicho 
grano la da sabor, la prolonga, é impide 
A embriaguez. No sé si te llegará esta Car- 
Ya: te la envio por uno llamado Baquiss 
de va ¿ recorrer las ciudades de Jonia, y 
leva encargo de buscarte. 

s Pásalo bien: sé dichoso. ” 

2o Sta carta me llenó de melancolía y de 

20. Despertóse mi imaginacion, y me 
“ANsportó al tiempo de mis felicidades , y 

* renovó el dolor de haberla perdido. 


de 
AO Euvid de alegría á la edad de ochenta y 


$ 


“ 
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CAPITULO XX. 000 


Fiesta de Arsamo en su paraiso. Su muertt: 
Matrimonios del Rey. Despedida 6 partida 
de los dos amigos. 10: y 


1 
' 


Para hacernos la morada de: Babiloni 
mas agradable, nos paseaba Arsamo d8 
fiesta en fiesta y de placer en placer; pero 
él solo se detenia con nosotros algunos mo" 
mentos. En cuauto 4 él de. nada gozaba: 
su único recurso contra:el tedio era el mos. 
yimiento y la variedad. Convidónos part 
una gran fiesta en su bello paraiso situado 
á orillas del Eufrates. Se tomó ocho dia5 
de tiempo para prepararla. Quiso reunir 10% 
dos los delcites; y todo cuanto puede liz 
sonjear los sentidos y la imaginacion. Man- 
dó construir la sala del festin 4 la orilla del | 
rio, en medio de una vasta pradería est 
maltada de flores; y la decoró con todo% 
los ornamentos del lujo asiático. Estába”. 
mos debajo de toldos de púrpura, sosteni” 
dos por columnas doradas: los aparadores: 
y las mesas estaban cubiertas de yasos d0 
oro y de plata. Andábamos sobre magnib” 
cas alfombras. Guirnaldas de rosas, * 

mirtos y de mil diversas flores pendian a 
rededor de la sala. Eramos cincuenta pet” 
So pero las veinte y cinco eran mugA 


yenes y muy graciosas. Cubríalas 2 
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pecho solo flores. Coronas de mirto y TO- 
sas, mezcladas de diamantes, adornaban 
sus cabezas; y el pelo ondulante las baja- 

a hasta la cintura. Cada uno de nosotros 
Se sentó en la mesa en medio de dos de 
aquellas sirenas. Esclavos 1m0zos , y 21rosa- 
Mente vestidos, nos rodeaban y nos ser- 
Vian copas. Una numerosa orquesta toca- 

A sonatas, ya alegres, ya tiernas, ya vo- 
luptuosas , y acompañaba la melodiosa voz 
le algunas cantarinas. Cubrióse siete veces 
2 mesa con enorme profusion. Corrian en 
atroyos los vinos de Lesbos, de Euscio, de 
“SMirna , y de toda la Jonia. A eso de la 


Mitad del festin, que fue al avistarse la 


Estrella de Venus , se dejó la mesa para irá 
Dasearse, ó en cuadrillas , ó separadamente, 
Por las orillas floridas del Eufrates , donde. 
Ni viento fresco , el resplandor movible de 
Y luna, que plateaba las aguas , y la sere= 
Midad dela noche, empapaban los sentidos 
EA nuevos deleites. Mientras nuestra ausen- 


US hu bo ¡ 
2 iluminaron el salon con una espaciosa 


, 
F 


a . 

Pa que representaba al sol, cuyos ra- 
5 reflejados por muchas láminas de pla- 
e uviaban una luz tan esplendente co- 

moda del: dia: Una música guerrera nos 

amó al fos: : 
9 al festin, que acabó con baile gene- 
q O la aurora desplegó su cortina 
Púpura, nos paseamos sobre el rio en 


E dorados cubiertos de ricas E 
landos y descausados almohadones. 
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Asi se terminó una fiesta tan suntuosa C0- 
mo fue agradable, De nada se olvidó Arsa- 
mo para reunir como en un foco todo los 
deleites y todas las delicias. Atendió á to” 
das y á todos con aquella facilidad , ague- 


lla gracia y aquel tacto fino que da:el mu-. 


cho uso del mundo. Parecia que disfruta” 
ba de nuestros placeres y de los suyos; de 
manera que sospeché que aquella alma» 
agitada y empalagada de, gozar, se habia 
despertado con el aguijon de los incentivos 
de aquella noche, q 

Vucltos ya á nuestra casa, no cesó Fá- 
nor de ponderar las sublimes fruiciones, 125 
riquezas y las felicidades de aquel sátrap2 


ostentoso. Le contesté con estos dos versos. 


Los placeres mundanos valen, Fánor, muy poc 
Quien los juzga durables, se gradúa de loco. 


Estábamos - profundamente durmiendo 
cuando nos despertó un billete de Arsam0 
concebido en estos términos : ,, Buenos dias» 
amigos mios: estoy cansado de vivir: vof 
á ver si el otro mundo es mas alegre: 18 
negocios estan de muy mala data: mi fa- 


milia quiere casarme para restablecerlos': 


he titubeado algo entre el matrimonio y 
muerte; y he preferido á esta última C% 
mo mas segura. Ayer os di una fiesta p?” 


ra acabar con mis bienes, para despedil” 


me de todos, y para hartarme de placalt 
hasta la saciedad, Los placeres que 14D 


y — 
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he amado y tras quienes tanto he «corrido 
Son fantasía y vanidad de vanidades. Son la 
imágen de. vuestro Ixion, que abraza á 
Una nube creyendo abrazar 4 una diosa : al 
Placer siguen .siempre: disgustos y tedios. 

cabo, pues, de tomar un veneno , para 
Que discurra por mis venas. Si,teneis vas 

t, imitadme: la vida es un don muy fu- 
Mesto : á dios para siempre:” 

Corrimos inmediatamente á su. palacio: 


allamos a] Sátrapa tendido en su cama, 
Y ya cárdeno y lívido. Fijó la. vista en, 


Nosotros diciendo: ,,¿Con. que venis e 


aprender á morir? — Fiemos venido , le res- 
Pondimos, á libraros de la desesperacion y 
€ la muerte. —.,, Ya es tarde, dijo Ársa- 


MO, porque el veneno está fermentando en 


Mis venas. Aparte de esto, abomino de la 
Vida : siempre ha sido para mí un peso abru- 
Mador. El fastidio, ó el iumoderado de- 
Seo de gozar, me inclinaron desde la ado» 


Cscencia 4 todos los excesos. Mi opulencia, 


he clase y mi ociosidad me allanaron el 
“Mino de los place.es , los cuales no tar- 


Aron en empalagarme el alma y los senti- 


oa Ayer os ¡aweció que mi rostro estaba 


di gre. ¡Qué lejos estaba. yo. de, eso ! Por 


el enemigo terrible del. hombre, me ha 
o O siempre. sio compasión : treinta 
S he sufrido la carga de la vida: he pa- 
ido mil males, nacidos de la. sociedad, 


“a parecer disinmulé mi tedio. Este, que 
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ó de mi imaginacion , Ó de nuestras nect- 
sidades reales d voluntarias. 
= ,, No vivimos los hombres: esperamos la 
vida.” ,, Este mundo está sin duda entre- 
gado al mal principio. He meditado y va- 
cilado mucho tiempo; pero al cabo he'to- 
mado una resolucion final. Dejadme morif 
sosegado, que es todo lo que exijo: de vo” 
sotros.” Acabó de hablar. Al instante $ 
llenó la sala de gente. El Sátrapa paseaba 
sus espantados ojos por todos los especta” 
dores. Acometiéronle dolores á' las entra- 
ñas. ,, ¡Ay! exclamó: ¡esto es lo que y0 
temia !” Callaban todos los que le cerca- 
ban. Un momento antes de espirar maldi- 
jo á Belo y á Arímano. 

Huimos sin detencion de aquel tristé 
palacio. —.,¡ Y pues! dije 4 Fánor: ¡ ve 
ahí ese Sátrapa poderoso y envidiado, es€ 
grande de la tierra, objeto de: los favores 
dé la fortunz,' y no obstante; 'el hombr0 
mas desventurado de los nacidos ! Démono$ 
la enhorabuena de nuestra mediocridad: 
porque esta es el apoyo de la virtud. 
sobrada prosperidad enerva al alma y + 
agota, digímoslo asi, y abre la puerta 
todos los vicios / y la cierra ú la felicidad" 
Determinamos desde aquel dia partir 
Babilonia; pero referiré algunas cosas rela” 
tivas á los usos y costumbres de sus 14” 
bitadores. JAS 


Los Persas tienen suplicios mas-atroceS 
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que los de. los Procrustos y los Falaris. 
Presenció un dia, econ horror. , los tormen- 
tos inauditos de un' infeliz condenado al 
suplicio de las artesas. Diré algo de los pre- 
Parativos, Se toman dos artesas de la mag- 
Mnitud del hombre desde el cuello hasta la 
hebilla del pie: de manera. que se. Unan 
Exactamente ;. se pone. al, tulpado dentro, 

e suerte, que todo el cuerpo está encajo- 
nado, excepto la: cabeza» y. los pies: En 
aquella postura se le da de comer, y si lo 
rehusa se le precisa metiéndole:ahujas por 
los ojos. Ya que ha comido, le dan á be- 
ber miel desleida en leche: se le restrega 
tambien la cara con.miel, y se le vuelve 
Sácia el sol para.que le dé:de cara, Y pa- 
2 que las moscas, atraidas por el dulce: le 
Pbro el rostro. Como. aquel desdichado 
lenaba las artesas con sus secreciones , el 
Sed y la corrupcion engendraron infini- 

gusanos que lo «devoraban. yivo. Des- 
JAN de muerto se le encontró toda la car- 
des da Diez y siete dias viyió aquel mi- 
Pl e entre tan espantosos tormentos, 
ca e envenepadores se les machuca la 
idas con una piedra , hasta que no que- 

Ca ella vestigio alguno. 
dia ANcAn los Persas, con gran pompa al, 
que le nacimiento. Aquel dia ponen los 
ollo ticos en sus mesas un caballo ,, UM 

Ú 9, un buey, y un burro asados. Son 

Y apasionados 4 las costumbres extran- 
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geras, y tomaron de los Griegos aquel'de- 
pravado gusto tan contrario 4 la naturale” 
za. Pueden tener muchas mugéres , y cuan” 
tas concubinas quieran. Hay una ley, lau" 
dabilísima, que no permite á nadie, M 
aun al Rey, condenar á muerte 4 un hon" 
bre por su primer delito, ni tampoco puede 
ningun particular castigar con sobrado ti” 
gor 4 un esclavo' por'su primera falta. 
Nada hay para ellos tan vergonzoso C0* 
mo el mentir, y despues de la: mentir 
contraen deudas; porque dicen: ellos, qué 
quien tiene deudas necesariamente ha 0 
mentir. pvu9al 9 Tam daa 
Acuérdome de que'un dia, estando cod 
Fánor á las orillas del Eufrates,-se nos 4 
tojó escupir y lavarnos las manos en'él.. " 
mediatamente nos circundaron una docen' 
de mugeres , las cuales furiosas , como uns 
bacantes, querian llevarnos presos. 
fortuna nuestra un 'amigo'le Arsamo r€ 
pon:dió de nosotros, y nos sacó de ent 
“sus manos. Dijodos que habíamos comet 
do una gran impiedad; que' los Persas de 
ban culto 4 los rios; y que estaba severa” 
mente prohibido escuvir ni labarse las me 
nos en ellos, ni finalmente! mancharlos (0 
ningun acto impuro (a) ei 
y 5 bj IT E 
(a) Los Griegos votabaán frecuentemintel, 
pelo á los rios. En Homero votó Pelco al 1900 
04 a la melena de Aquiles, si volvia yenegi 
ec 4 roya. 


ber] 
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Artaxerxes que entonces reinaba, tenía 
trecientas concubinas, que eran las muge- 
Tes mas hermosas de la Persia. Mas con to- 
O €s> se enamoró de su propia hija Ato- 
sa. Pariastis, madre del Rey, muger de 
talento y de ambicion desenfrenada, ali- 
Mentó y favoreció dicho cariño. Persua- 
dióle í que se casara con ella, y á que se 
urlara de las preocupaciones y leyes de 
la Grecia. ., Vos solo, le decia, sois la ley 
Y la regla que ha dado dios á los Persas 
Para que graduen lo que es honesto 6 des- 
Onesto , virtuoso d vicioso.” 
» le aseguraron que aquel Monarca se 
Abia ya casalo antes con otra hija suya 
lamada Amestris ; pero Átosa aventajó siem- 
Pre 4 todas. Amóla el Rey con tanta ver- 
al y constancia , que sin embargo de ha- 
ba acubierto toda un sarpullido harinos0y 
Se resfrid su amor: siempre estaba oran- 
9 Por ella en el templo de Juno, proster- 
, Pis delante de su estátua , y abrazando 
Me ia: y exigió de sus cortesanos y de 
lA Ad tantos regalos y ofrendas para 
lacio Al , que todo el camino, desde el pa- 
dios. e templo , que es de diez y seis esta: 
de Dl sembrado de oro, de plata y 
S telas, 
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CAPITULO XXI. 


Noticias sobre la ciudad de Halicarnaso 

Su residencia en Pafos. Culto de Fenus 

Buen encuentro de ambos amigos. Muerl* 
trágica de una jóven. Estoicismo 

de Estilp0ls, eo... 215% 


y Depa de Babilonia sin dúrsenos nad* 
de dejarla. Llamábanos á Grecia el amO 
de la patria. Aspirábamos á la dicha 
volver á ver á-muestros amigos y pariente 
y yo á aquella amable Lastenia, cuy 
tiernos recuerdos atraian ii alma á / 
orillas del. Ática. Expirementamos gran 
fatigas, y corrimos muchos riesgos. UN 
moche íbamos atravesando una de las 1% 
- mas del monte Tauro, escoltados con uná. 
sola guia. Aullaban por la mañana madY. 
das de lobos hambrientos. Asaltiroon* 
¿y nos vimos precisados á entregarles nú 
tros caballos para que los devorasenj 
aun nosotros mismos hubiéramos sido PE 
sa suya, si no hubiéramos prontamelt 
encendido grandes hogueras, y colocitf, 
nos en medio. Finalmente, quebravid” 
y rendidos, llegamos 4 Halicarnaso » cap 
tal de lwCaria. et0 
Dicha ciudad tiene un bellísimo pue! 
muchas riquezas. Mausolo , su Rey? 
ermosed con palacios y con maguílicos Y 


E. 
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Wmentos. En lo alto del castillo, que es- 
situado en medio de la ciudad, se levan- 


lA el templo de Marte, donde se ve una 


Pe tua colosal delicadamente trabajada. 


FO. $u mas magnífico monumento es el 
Srandioso mausoleo empezado por Artemi- 
Para eternizar su dolor y la memoria de 
SU marido, Está en el centro de una calle 
"Ba y ancha. Se le cuenta entre las siete 
"Maravillas del mundo: es un cuadrilongo 
e treinta y seis columnas : decoran sus 
Apto fachadas unos bajos relieves, que 
edi Obra de diestrísimos artífices. Sobre el 


cio se levanta una pirámide que sos- 
tiene ó ua p A 


A tiene encima un carro tirado por 
Uatro C 


aballos : solo le faltó á tan osten= 
chop "onu mento el cuerpo de un bienhe- 
el de la humanidad. Artemisa no tuvo 
Susto de dejarlo concluido 1. ( 
dico eltamos la fuente Sálmacis , cuya agua, 
a, > é9usa enfermedades de amor. Fánor 
ió á beber de ella, arrostrando la 
: a Veremos si se debe prestar fe á la 
A de dicha agua. 
Mes de nuestra marcha fuimos á vene- 
Mistorjonizas de Herodoto, el padre de la 
ciuilag, * que nació y murió en aquella 


Que Ebarcamos para la isla de Chipre. 
00S ver á Pafos (a), ciudad sobra= 
() y 


TOM oy Bala, 


O tr, - K 
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damente célebre, donde la diosa de la her- 
mosura tiene un magnífeo templo , y don- 
'de las mugeres , mas adornadas con las gr” 
cias que con el pudor, y mas abandona” 
das á los caprichos de los sentidos que 4 
mismo amor , se votan desde que nacen 4 
culto de Venus. y 
Neptuno, 0 los vientos atormentarol 
nuestro pobre barco de dos remos. Mari- 
neros, oficiales , pasageros, y hasta dos mu” 
geres , nos agarrábamos alternativamente 
los remos. Treinta y seis horas estuvimo? 
sin tomar alimento. Pero en fin á: eso de 
medió dia descubrimos á Pafos, situada * 


la orilla del mar, y por la noche ya está” 


bamos en el puerto, 
La isla de Chipre, que en otro tiemp0 
-componia parte de la Siria, fue separa E 
de ella por un terremoto. Está consagrad* 
4 Venus; pero particularmente Pafos. 45" 
ta ciudad fue edificada por Pafo, hijo de 
Pigmalion , y de la bella estátua de Venus; 
obra suya. Animada por-la misma dios% 
á ruegos de Pigmalion, casó este con ella 
y tuyo á dicho bijo, quien en memoria 
su nacimiento edificá un suntuoso templo 
á su madre. Por esto se le da frecuent” 
mente el nombre de Venus Pafiana. O! 
Venus se adora en aquella isla bajo el non” 
bre de Urania 6 Celestial, que es muy 4 
versa de la Venus Anadiómena (a). La pe 


(a) Salida de las aguas. 
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Mera inspira solo deseos tan puros como el 
ter, que elevan al alma: y la llenan de 
as complacencias de la virtud , convidan- 

04 que goce el espíritu. La segunda no 
Viere mas que los placeres materiales. 

Los Cipriotas han levantado un templo 
SUntuoso á: Venus Urania. Ningun mor- 
tal, manchado con cualquiera impureza, . 
“6 atreveria á arrimarse á él. Con todo eso, . 
A afluencia de sus, adoradores es tanta co: 
Mo la que acude al templo de Pafos. 
Dímonos prisa al dia siguiente á ir á vi- 
arlo, Encontramos en él mas de cien 
Mugeres, y las mas adornadas , no con per- 
as y rubíes, sino con su juventud , con sus 
“activos, y con los presentes de Flora, 

Penas entramos , un fuego oculto y be- 
nos y una sensacion deliciosa inexplica- 
le nos penetró: palpábamos la presencia 
“ aquella engañosa divinidad. | 

quel magnífico templo brilla por todas 
Als de oro, y de azul: vense en él mu-' 

008 altares, sobre los cuales humea el in- 
S Uso sin cesar; pero conciliaron toda nues- 

A Atencion las obras magistrales del arte 
a por inmortales manos. En un 

to de soberbia magnitud está represen- 
sa cpris sobre un. Carro, conducida por 
lo A AR , y tirada por cisnes y palomas. 
el fue 4 puede mirar sin sentirse arder en. 
Yiñe 80 de los deseos. Se ye á la diosa vi- 
Ando á todos los seres y fecundando é 
* 


sit 
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la naturaleza. Reproducen su imágen mu” 
chas estátuas del'mas bello mármol de Pa: 
ros. Pero especialmente el cuadro de Ado- 
ñis moribundo concilió nuestra ateuciol» 


y nos admiró sobremanera. Adonis herido» 


cárdeno y lánguido , estaba tendido en un 
prado; y la sangre que corria de sus heri- 
das daba color á las yerbas y á las flores: 
Venus con el seno descubierto , los brazo 
desnudos, sin corona, y tan pálida com0 
su amante, lo cubria de caricias ternísi” 
mas, lo llamaba, lo regaba con lágrimas 
lo ceñia con sus brazos de alabastro, y % 
esforzaba con sus cabellos hermosísimos ? 
estancar la sangre y á cerrar la herida. pe 
alcanzaba á ver á lo largo, bajo una ant” 
gua encina, 4 un enorme jabalí atravesa 0 
por la mano de Venus con una flecha , Pp 
ro muy tarde. Se defendia y luchaba el ab? 
mal contra la muerte; pero en sus in” 
tados ojos se veia aun toda su ferocidad: 
Mas Adonis espiraba, y su amante a 
traba morirse de su misma muerte. Junto 
él se notaba una flor, que se iba abriendo 
y desarrollando su cáliz (era la anémo0) 
en la que fue transformado el cuerpo 
desgraciado hijo de Mirra. ; 
Los ministros del templo de Venus ye 
mas sacrifican víctimas: nunca riegan pe 
sangre sus altares: solo respiran el ol 
de los perfumes y el vapor del incienta 
Las mugeres se acercaban sucesivamentó 


no 
A 
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altar para poner en él sus ofrendas, que 
£ran flores y perfumes. Dos coros de mu- 
Chachas, con el pelo tendido , coronadas 
ES rosas y tapados los pechos solamente con 
SUirnaldas de mirto, cantaban y respon- 
“lan alternando con himnos sagrados : sus 
SOnoras voces, sus armoniosas consonan- 
“las, su jovialidad , su frescura y su beHe- 
22 imprimian en el alma una inclinacion 
Vehemente y religiosa hácia el culto de la 
Madre del amor. Fánor y yo nos creíamos 
Wansportados al pie de su. trono en la mo- 
tada de los inmortales. Luego que cesaron 
05 cánticos vimos dos mugeres jÓVenes , pe- 
vo una de mas edad que la otra, que se 
iban en silencio hácia una de las estátuas. 
“a de mas edad tomó la corona de mirto 
Y de rosas, que su compañera llevaba pues- 
da, y la colocó sobre la de Cipris: la mas 
"noza se arrodilló á los pies de la diosa; y 
¿ “Spues de incorporada , ambas quemaron 
“cienso y mirra sobre el altar. Mirábamos 
“tentamente aquella ceremonia; y asi que 
““abó, ambas mugeres salieron del templo: 
“5 seguimos y las alcanzamos. Supliquélas 
A nos explicasen los motivos de stis ado- 
"2 -00es y de sus ritos. ,, Vengo , respondió 
d € mas edad, 4 consagrar mi hija á Ve- 
hen porque está ya en la época de la pu- 
Mito y debe pagar su tributo á la dio- 
ec 1 Y Uestra hija | exclamé: ¡pues sl pa- 

que solo algunas estaciones separan 
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vuestro nacimiento! — Yo voy Á cumpli! 
mi quinto lustro; y mi hija cuenta trec% 
primaveras, Doce años no mas: tenia YO 
cuando la eché 4 este mundo (a). — Pof 
Juno y por todos los dioses, repliqué, qué 
Páris se hubiera visto apretado para esco” 
ger entre la madre y la hija.” Pero Fáno". 
no se embarazó, porque súbitamente $ 
declaró enamorado de la muchacha Filoda" 
mia : su madre se llamaba Pieria. Nos p2” 
seamos por el recinto, el cual contenias 
ademas del templo , el alojamiento de 108 
sacerdotes, wn terreno cultivado, galería 
cubiertas, y un delicioso bosque , asilo de 
la frescura y del misterio. Veíamos acá Y 
acullá cuadrillas de isleños recostados á la 
sombra de los bosquecillos, alimentándos 
con comidas campestres , cantando sus amo” 
res , y vertiendo en sus copas, coronada$ 
de flores, un vino fresco y delicioso. 
Chipre goza de una primavera continuó”. 
da. Su dichoso y suave temple es causa 
que broten con profusion todas las rique” 
zas de la tierra. Si se agitan los zéfiros E 
solo para enviar á larga distancia los esp” 
ritus de las flores y de las plantas, y par 
embalsamar el aire con sus olores suavi8"” 
mos. En el bosque por donde íbamos Y% 


gando nos parecia que los troncos eran 4% 

(a) Dicha precocidad nada de sobrenatural 4% 
ne, vista la latitud de aquella isla, que es de net 
ta y cuatro grados y veinte minutos. 
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moniosos, y que repetian los cantos amo» 
rosos de una infinidad de pajarillos: hasta 
el aire que se respira en aquella morada 
feliz está abrasado con el fuego-de los de- 
leites, Fánor sintió vivamente sus influen- 


cias, porque habia bebido en la fuente Sál- 


macis. Prendado ya de Filodamia, la su- 
plicó que lo prefiriese para la ofrenda que 
“habia de hacer á Venus de sus primeros 
favores. Todos juntos tomamos el camino 
de la ciudad. Pero ¡qué mudanza de esce- 


Na y de situacion ! ¡ qué contraste! Repa- 


Yamos en un entierro, que caminaba len- 
tamente hácia una colina ño distante. Acer- 
Cámonos. ¡Qué cuadro tan tétrico! Lleva- 

an en su ataud 4 una muchacha en la 


flor de su edad. Ninguna de sus facciones * 


habia desfigurado la muerte. ¡Qué bella 
estaba todavía | Era Venus dormida. Uni- 
Camente la palidez de su cara era iadicio 
de que no vivia: su seno blanco como ala- 
Dastro , iba sin velo, y cubierto de sangre: 
Veíasele en él una profunda herida, que 
causaba estremecimiento. Circundaban al 
itaud mugeres de todas edades dando la- 
Mentables gritos. En su acompañamiento 

Se notaba un jóven, con aire despavorido, 
- “on el pelo destrenzado , y sostenido por 
Otros dos mancebos. Nosotros tambien acom- 
Pañamos melancólicamente la fúnebre pom- 
Pa. Paróse esta sobre la colina, colocaron 
“ cadáver sobre una hoguera ya prepara- 


N 
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da, y la pegaron fuego. Entonces se reno” 
varon con aumento las lamentaciones y 105 
llantos. Con dificultad podian contener al 
jóven, que queria resueltamente tirarse 
las llamas. Ya que los preciosos restos de 
aquella temprana belleza quedaron consu. 
midos, y sus cenizas encerradas en la ut- 
na cineraria, nos retiramos Fánor y y0. 
con el corazon pasado de tristeza, que €3. 
una impresion mas fuerte y durable qué 
la del placer. Desde el centro de los delei- 
tes pasamos, por decirlo asi, 4 los brazos 
de la muerte. Pieria y su hija nos ofrecie- 
ron volver á vernos luego que pudiesen ; Y 
nosotros fuimos á esperarlas bajo el peristl- 
lo del templo. 

El navío sobre que estábamos embarca" 
dos habia de dar á la vela al dia siguien 
te; y se lo dije 4 Fánor, quien me confi 
que no podia resolverse á dejar tan pront0 
á la tierna Filodamia.-—.,,¡ Qué, Fánor! 
¿Querriais estar aqui siete años como Ulise$ 
en la isla Ogigia? _ No, Antenor, pero 03 
pido siquiera ocho dias.” No tuve dificul- 
tad en conyenirme: acaso seria porquts 
aunque menos apasionado ¡que él, me de” 
tenia una cierta inclinacion á Pieria. NO 
tardamos en ver de vuelta 4 nuestras do% 
amadas. Pieria al llegar á nosotros nos 
jo gritando: ,, Estamos desconsoladas : Pa” 
fos ha tenido una pérdida irreparable coM 
la muerte de la bella Carista: cada má” 


| 
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dré la llora como si fuera su hija; y ca. 
a hija como si fuera su hermana: cons- 
ternados estan los hombres, como si Ve- 
Mus se hubiera ido de nuestra ciudad: to- 
as sus compañeras colocadas alrededor de 
Su sepulcro , lo riegan con lágrimas; y se 
an cortado trenzas de su mismo pelo pa- 
ta depositarlas junto al cadáver. Han gra- 
ado sobre su: túmulo el siguiente epitafio: 
Aqui reposan las cenizas de la hermosa 
Wrista: las crueles parcas han cortado el 
llo de sus bellos dias , antes que himeneo 
Wbiese encendido para ella su antorcha.” 
Scuchad la causa de su trágico fin. Asegu- 
YAn nuestros sacerdotes que es una venganza 
€ Cipris, á quien Carista rehusó ostinada- 
Mente el sacrificio que se la debe á lo. me- 
ÑOS una vez en su vida: nunca quiso en- 
Wegarse á hombre alguno: y la diosa ¡irri- 
ada confió el cuidado de su venganza á su 
O, quien la tomó ¡ay !.con sobrado ri- 
$0r. Del mismo modo se vengó de la des- 
Venturada Pasífae (a). 
. »Carista amaba locamente á Páseo, jó- 
€n tan bello como el gracioso Hilas , ro- 
Eo por las ninfas, Estaba ya muy cerca 
bia ta de su matrimonio; pero el amor ha- 
encendido una llama incestuosa en el 


Co , 

"azon de Cléadas , padre de Carista, Aquel 
o Irritada Venus contra el Sol, padre de Pa- 
Mary, 192 fue causa de que la sorprendiesen con 

> MSpiró á su hija un amor ciego á un toro, 
9MO 1, K 2 
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bárbaro padre difirió de dia en dia la unio 
de los dos amantes; pero al fin, no atrt” 
viéndose Á resistir mas tiempo á los deseo$ 
de su familia y á los gritos de todo Pafos, 
dió su consentimiento ; mas ¡ah! que me- 
ditaba el! traidor un proyecto execrable. 
Carista habia penetrado el horroroso amol 


de su padre; pero callaba ; y solo oponia 4. 


sus desenfrenados deseos dulzura, súplica$ 
y lágrimas. Cansado Cléadas de tan larg2 
resistencia , y viendo que la presa se le es” 
capaba por instantes, resolvió conseguir , 
por la astucia Ó por la fuérza , lo que M0 
podia obtener con sus vivas instancias. Se” 
dujo á la nodriza de aquella infeliz, la 
cual nodriza le ofreció abrirle de noche % 
puerta de Carista cuando estuviese dur” 
miendo. En fin, á la segunda vigilia de la 
noche entró aquel padre incestuoso en € 
cuarto de su hija con una luz en una ma” 
no y un puñal en la otra: acercóse de pun” 
villas silenciosa y furtivamente. La amable 
¿inocente Carista dormia pacíficamente coM 
todo aquel descuido y desaliño de una mi” 
ger que está en su cama. Parecia que y 
amores la circundaban, que la cubrian con 
sus alas, y que se sonrreian de verla Y 
linda. El infame Cléadas, mas apasionado > 
verla , se paró , contempló , devoró con o 
ojos los mas ocultos atractivos de su hija» 
se embriagó de antemano con el placer q 
aguardaba; lo mismo que un tigre que rugó 


rr A E 
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de alegría cuando va 4 despedazar á la tími- 
da cordera. Puso sobre una mesa que habia 
junto á la cama su luz y su puñal, y lle- 
gó ciegamente á su víctima, Despertó Ca- 
rista sobresaltada , vió á su padre , dió un 
espantoso chillido , lo rechazó , luchó con 
él, le pidió perdon, vertió lágrimas , y por 
último se defendió con furor y con despe= 
cho; pero nada alcanzó á contener á su 
desapiadado infamador. En este conflicto 
la desatentada Carista vió el puñal sobre 

a mesa , lo agaró , y se mató á puñaladas. 
uyó el indigno padre; pero Páseo ha ju- 
tado sobre las cenizas de Carista vengarla; 
y en fuerza del juramento partió ya á bus- 
Car y perseguir ú Cléadas.” — Acabóse la 
Narración con el dia; y nos separamos has- 
ta el siguiente. : 
Levantéme por la mañana, faíme á pa- 
Sear al puerto. y por casualidad me puse 
mirar un navío que desembarcaba pasa- 
gros; súbitamente reconocí entre ellos, no 
obstante lo crecido de su barba al estoíco 
tilpon de Megara. Sabia yo que acababa 
paises á su muger, á sus hijos y sus 
es en el incendio de su patria , reduci, 
a á cenizas por los Lacedemonios. Com- 
quedo de sus desgracias , lo abrazé con 
as sin atreverme 4 hablarle de ellas; 
Ne us Pafiano, que supo que era de Me- 
Ceso . € preguntó ¿si en el desastrado Su- 
“9 de su patria habia tenido alguna pér- 
* 
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dida de consideracion ?-—,, Ninguna, gra- 
cias álos dioses , le respondió el estoico : no 
he perdido-mas que mi muger, mis hijos Y. 
mis bienes; pero me ha quedado todo lo 
que es mio propio.” Aquella respuesta mé 
pasmó : él lo conoció, y añadid al instante: 
», La guerra no ha podido quitarme la vit- 
tud, el saber ni la elocuencia: conserve- 
mos nuestras mugeres, nuestros hijos Y 
muestros bienes cuanto tiempo podamos; 
“pero miremos todas estas cosas como age- 
nas y fuera de nosotros: la virtud se con- 
tenta consigo misma. El filósofo Antíste- 
nes dijo , y con mucha razon , que el hom- 
bre no debe adquirir sino bienes que na- 
den en las aguas, para poder en caso de 
naufragio, llevárselos consigo 4 nado. El 
sabio ha de poder vivir solo : conviene rom- 
per ó desatar toda atadura demasiado fuer- 
te, y casarse solo consigo propio: mi mis 
bienes ni mi familia eran yo mismo: y9 
quedo para mí: basta la virtud para la fe- 
ficidad.” — ,, Esa filosofía, le dije ponién- 
dole la mano sobre el corazon, no tien0 
sus faices en estas regiones.” Le pregunt 
después ¿ qué era lo que le traia 4 Pafos?— 
y La curiosidad, me respondió: vengo 
ver hombres que han degenerado en mug” 
res; y mugeres sin pudor como las bes” 
tias.” Nos separamos, dicho esto, y no 
procuré mas volverlo 4 yer; porque su 
moral y su estoicismo me eran repug” 


i 
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nantes, y me contristaban el alma. 
Cinco dias habia que estábamos en Pa- 
fos. Festines, placeres y paseos, ocupaban 
nuestra vida. Nos separábamos pocas veces 
de Pieria y de Filodamia ; pero aquel gé- 
nero de vida empezaba á cansarme. El te- 
dio y el disgusto me iban poseyendo. Yo 
> Queria irme; pero no meatrevia á proponer 
á Fánor una marcha tan precipitada. No 
obstante, aventuró algunas palabras rela= 
tivas á ello; y me sorprendió su respuesta. 
Me dijo que él mismo deseaba salir de Pa- 
fos; pero que no se habia atrevido dd pro= 
ponérmelo. ,, Todos estos placeres tan fácis 
les de obtener, continuó diciendo, y todas 
estas fruicciones en que no entra el enten- 
dimiento y el corazon, cansan los sentidos, 
y hartan al alma. No es en ellas donde yo 
busco las felicidades. El último favor del 
amor ha de ser precedido por otros favores», 
que han de irse sucesivamente conquistan- 
do, para llegar por grados á la suprema di- 
Cha. Salvémonos como Ulises de esta isla en- 
Cantada, y tan peligrosa como la de Circe.” 
Por fortuna todavía estaba nuestro na- 
vío en el puerto, adonde volvió á causa 
E viento impetuoso y contrario. Nos 
arcamos antes de que saliera el astro 
50 sin dar aviso 4 nuestras dos en- 
acilidad q, las cuales, con la indulgente 
poto de sus costumbres, encontrarian 
consoladores y consuelos. 
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CAPITULO XXIL 


Conversacion de los dos amigos en el mavio» 
Encuentro de dos Griegos. Del antro de 
Trofonio. Fábula de Prometéo y de Midas. 
Historia de G1ges. 


F.. nuestra navegacion dichosa. Fánor, 
mientras navegábamos , hizo muchas re- 
flexiones. No pensaba ya en. retirarse al 
monte Atos para vivir en él recluso, sino 
en fijar su corazon por medio de un afecto 
tierno y sólido. ,, Esos falsos placeres qué 
acabamos de dejar, y esas engañosas sacie” 
- dades, desnudas de todo sentimiento , han 
llenado mi alma de fastidios y de disgus- 
tos: la soledad habita en ella: necesito 
amar y ser amado: mé seria insoportable 
una existencia solitaria. Uno de nuestroS 
sabios dice que la muger es una querida 
en los juveniles años, una compañera €M 
la edad madura, y una amiga y una guat- 
dia en la ancianidad; y que asi el matri- 
monio es bueno en todos tiempos. Ls ver” 
dad que encuentro en vuestra compañias 
Antenor, y en vuestra amistad una calma 
y un alivio que: sosiegan mis inquietudes; 

ro no siempre estaremos juntos, porque 
ireis 4 juntaros con Lastenia ; y sobre esto 
hay que en el mismo seno de la amistd 
echo de menos al amor. Estoy arrepentido » 
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mi insconstancia, y mas que harto de esas 
hermosuras, no tanto adornadas de gracias 
Cuanto de vicios: quesiera yo..encontrar 
Una muger de agradable figura , de enten- 
dimiento sólido é ilustrado, de «conocida 
sensibilidad , y cuya modestia y virtud fue- 
sen como añadidura á estas prendas.....”— 
Y que tambien os amara ciegamente, Fá- 
Nor: ¿no es verdad? -—,, Asi es, Antenor.” 
—», Pues, amigo, yo os la deseo. Segun: 
laton, nuestras almas, que son rayos de 
la Divinidad , antes de ser metidas en una'. 
grosera corteza, habitan en un planeta; 
€n donde una atraccion invencible lasune 
dos 4 dos, y las inflama con un amor ce- 
estial y puro. Bajan á la tierra dichas al- 
mas ligadas de aquel modo, y se buscan 
Y se atraen, y necesitan encontrarse, pa- 
Ya amarse con amor verdadero. Aun no 
labeis encontrado, Fánor, el alma que 
amábais en aquel planeta; y ved ahí la 
Cdusa de vuestros desabrimientos y de vues: 
tra ligereza.” Pues bien, Antenor , yo la 
Uscaré tan cuidadosamente, que la encon- 
Waré acaso : tengo presentimientos de ello.” 
—Lnterrumpióse nuestra conversacion con 
A Megada de un Griego llamado Mamerco: 
8 Un pasagero que viajaba con su herma- 
ebes. Parecia Mamerco hombre de 
Uy buen trato; pero Cebes era tan grave 
dueno , que admiraba y entretenia al 
ipage. Preguntamos ú Mamerco la cau- 
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sa de la tristeza de su hermano. .-., Es un 
castigo, nos respondió, de su curiosidad : qui- 

so consultar-al oráculo de Profonio, y bajar 
á su caverna. Prueba la verdad de aquel 
proverbio , que dice , hablando de un hom- 
bre que nunca rie : Vuelve del antro de Tro- 
fonio. Para distraerlo, y para borrarle las | 
impresiones tristes, le hago viajar tres me- 
ses há.” Rogamos á Mamerco que nos die- 

ra algunas nociones de aquel oráculo, Y - 
_ del como se le consultaba..—., De muy. 
buena gana lo haré, nos dijo; pero venios 

á sentar junto á mi hermano, porque él 
me ayudará en mi narracion , y os dirá 10 
que ha visto y oido.” Cebes.,.4 ruego de 
Mamerco, desarrugó el ceño , y se convinó 

á iniciarnos en los misterios del oráculo»: 
Nos sentamos sobre la crujía: unas nubes 
muy ligeras cubrian al sol, y la frescura 
del aire y del agua hacian delicioso el dia» 

», No sé porque, dijo Mamerco , han he- 
cho un dios de ese Profonio, que era un 
simple arquitecto y un gran pícaro. La cut” 
va donde pronuncia sus oráculos está j¡un- 
to Labadea , en medio de un bosque. Hice 
cuanto pude para desviar á mi hermano de 
aquella prueba; pero se mantuyo inflexl- 
ble. —.,Fui, continuó Cebes, á presental” 
me á los ministros del templo. Sufrí U% 
examen rigurosísimo sobre mi vida , y sobre. | 
mis máximas religiosas. Lleváronme segur” 
damente á una capilla consagrada 4 la Lor” 
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tuna y al buen genio , donde estuve muchos 
dias. Me ordenaron baños frios, abstinen- 
Cia de vino y otras muchas cosas; y me 
alimentaron con las víctimas que ofrecia 
yo ú Trofonio. La víspera del dia en que 
habia de consultar al oráculo ofrecí un cor- 

Cro: en sacrificio; y los adivinos, asi que 
fxaminaron «las entrañas, declararon que 
rofonio admitia mi homenage. Entonces 
Me ordenaron abluciones: dos niños, lla- 
Mados Mercurios, acudieron á lavarme y 
restregarme con aceite: bebí agua de la 
Muente Letea:, que hace olvidar lo pasado 
Como el rio del infierno: diéronme despues 
Agua de la fuente Mnemosina, la cual gra- 
a en la memoria cuanto se ha visto en la 
“averna. Cumplidos aquellos ritos, fui 4 
Una capilla á orar á la estátua de Trofonio. 
Istiéronme luego una túnica de lino; y 
Como aquellas ceremonias se hacen de no- 
che, fui llevado,con hachas á la entrada de 
A segunda gruta. Alli abracé 4 mi herma- 
9, que me habia:acompañado con algu- 
rios. Antes de entrar me dió un sa- 
de Ote dos tortas , y me ordenó que lleva- 
Ss na en cada mano, y queno las soltara, 
> A me preservarian de las mordeduras 
as serpientes de que estaba llena la gru- 
Mer Sutuci de los sacerdotes, añadid Ma- 
Lor acen llevar 4 los consultantes las 
Dera e para embarazarles las manos , de ma- 
que no puedan reconocer los siti0s. 


», 
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Bajé , continuó Cebes, á otra segunda Ca 
yerna por una escalera. Asi que llegué 
una cierta. profundidad , no vi mas qué 
una abertura sumamente estrecha : metié” 
ronme por ella pies y manos con muchísi: 
ma dificultad. Confieso que el terror empt” 
zó á apoderarse de mí; pero no tuve tiem” 
po para reflexionar: sentíme arrastrado co0 
¿uma rapidez basta lo hondo del soterráveo: 
Ignoro lo que vi y lo que hice, porque $ 
me fue la cabeza. Con todo 5 ereo que Y! 
suceder á las tinieblas una: gran luz : coD 
su claridad descubrí profundos abismos; Y 
llegaron á mis orejas bramidos y rugidos de 
animales, gritos agudos ; y gemidos y $07 
llozos de hombres y de mugeres. Of una lú- 
gubre voz, que me preguntó: ,, ¡Qué 
vienes aquí á buscar?”._Vengo á saber 1) 
destino, respondí todo tembiando..— ,, M0” 
rirás en una fiesta, pronunció la voz» Y 
cesó; é inmediatamente me subieron con % 
misma máquina que me habia bajado , con 
los pies arriba y la: cabeza abajo. — 
llegar, añadió su hermano, á la balaustra” 
da de la caverna que está 4 su: entrad% 
donde lo esperábamos. ¡Qué espectro ! 1% 
asustó, y me pasó el corazon de pena: $% 


có los ojos caidos y apagados, el sembla” . 


te asombradizo, la tez pálida, y me mira 
de hito en hito sin conocerme. Lo Jlamés Y 
no me respondió, porque estaba tocd 
como de asfixia. Los sacerdotes lo sentaro” 
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sobre la silla de Minemosina , que era don- 
que habia de acordarse de lo que habia vis- 
to y oido. Pronunció unas medio palabras, 
que los sacerdotes recogieron y dieron por el 
sentido de un oráculo. Lleváronlo seguida- 
mente á la capilla del buen genio y de la 
fortuna. Insensiblemente fue volviendo en 
sí. Lo rodeamos, y le preguntamos sobre 
lo que acababa de ver; pero solo conser- 
vaba de ello ideas confusas. Nos habló del 
Estigio, de una música armoniosa, y de 
una luz vivísima que lo habia deslumbra- 
N do, No pudo decir otra cosa; y ese es á 
Mi parecer todo el fruto que se saca de 
tan miserable ceremonia , exceptuando una 
impresion de melancolía, causada por el 
atolondramiento y por el espanto, con cu- 
ya impresion se quedan para mientras vi- 
Ven esas pobres víctimas de la supersticion. 

esde entonces huye mi hermano de todas 
as fiestas, y por lo mismo es mas infeliz. 

Igo que el tal oráculo es el mas grosero y 
Mit atrevido de la Grecia. Es fácil de 
> da que los ministros del templo 
Bone op en el soterráneo por camInoS 

es y que emplean toda suerte de me- 
E perturbar la imaginacion de las 

's débiles,” 
Pia, gracias á ambos hermanos por su 
50 a En lo restante del viage conser=- 
Mucho es su taciturnidad ; pero hablamos 
con Mamerco, que era hombre 


n 
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amable é instruido, y que divertia á 105 
pasageros y marineros con cuentos y fábu- 
“las. Entre otras les contó la de Prometéo» 
la cual Je hicieron repetir muchas veces 
porque persuadió á los marineros «viejos 
que se volverian mozos, si se encontrab3. 
la droga que se habia perdio. Véase como: 
,, Labtró Prometéo una estátua de barros 
y mezcló en él levadura, hiel, carne de 
áspid y espuma de leon. Ved aqui, amigo? 
mios, cual fue el orígen del hombre: y? 
conoceis que no tiene por que. estar muy 
vanaglorioso. Aquella figura , pues, no eX% 
todavía mas que una fasa insensible. Pro” 
metéo le robó el fuego al sol, y con él ant” 
mó al hombre. Apenas éste resniró, cual” 
do se quejó á los dioses del fatal don que 
le habian hecho. Apoderóse de él el dolor eN 
su cuna. Júpiter, para consolarlo y suavi” 
zar sus penas , le dió una droga , cuya viP 
tud volvia mozos á los ancianos. -Embele* 
sado el hombre con aquel regalo , lo colo* 
có sobre un burro. Atormentado este en € 
camino de una ardiente sed, se parór eb 
una fuente, que una serpiente guardabt* 
Este malvado: reptil no permitió al asn9 
beber mientras no le diera la droga qu? 
llevaba. Vino el borrico en' ello; y. desde 
aquel instante rejuveneció lá serpiente5 y 
nosotros, pobres humanos, envejecemo? 
sin remedio.”.—Los marineros , y especial” 
mente los ancianos , decian pestes comtra a 


> 
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bestialidad del asno, y contra la sutileza 
de la serpiente. Y como la mar estaba en 
Calma , y vagábamos con viento benigno y 
Propicio, rogó 4 Mamerco el equipage, que 
estaba ocioso, que les contase alguna otra 
Cosa. ,, Voy, pues, dijo sin hacerse de rogar, 

contaros las aventuras de Midas, Rey 

de Lidia. EN 
», Aquel príncipe era bueno y honrado, 
Pero de entendimiento corto. Dió buena 
acogida al viejo Sileno, marido del ama 
e leche de Baco. Quedó tan pagado este 
los, que 4.su vuelta: de la India pasó 
Por sus estados , y le prometió cumplirle el 
Primer deseo que formara. Aquel Rey, mas 
AVariento que sensato, pidió que cuanto 
lovara se convirtiera en oro. Baco se com= 
Padeció de su avaricia; pero le concedió 
Su demanda.” Fue muy de la aprobacion 
€ los marineros el deseo de Midas, y dije- 
TON: que ellos en su lugar hubieran hecho 
- 9tro tanto. 3] Poseeríamos , exclamaron to- 
05 4 una, cuanto oro: quisiésemos!”— 
ues bien, continuó Mamerco , ahora ve- 
Dos si son vuestros deseos ' razonables. 
teparó Midas un gran convite, porque 
€nia cuanto dinero deseaba; y 4 la hora 
o comer se sentó á la mesa gozosísimo. Do- 
dad. pan, y, se le volvió un pan de oro; 
les una perdiz, y le sucedió lo mismo. Ad- 
Md de ello, y echó mano á una man- 
y la cual se le volyió del jardin de las 
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hespérides. Quiso beber vino de Esmirna J 
apenas lo tocó con los labios, cuando Sé 
le transformó en oro líquido. Finalmente» 
cuanto tocó y cuanto quiso comer se le 
transformó en oro. Moríase de hambre y de 
sed en medio de sus riquezas: lloró. su des 
seo y su avaricia , imploró la clemencia de 
Baco, y le suplicó que le recogiera la virtu 
que le habia dado. Tuvo lástima de él el hijO 
de Semele , lo perdonó, y le mandó que fuer 
ra 4 bañarse en las aguas del pactolo. Obez 
deció Midas , y perdió en ellas el fatal don» 
identificado. con. sus manos. -. ¿Qué tal, 
amigos? ¿Estais aún envidiosos de la feliciz 
dad de aquel Rey? ¿ deseais la virtud que 
tenia ?— Por Júpiter que no, respondieroN* 
no habíamos previsto eso. —sta ayenturd 


os confirma , añadió Mamerco, que los dez. 
seos de los hombres son por lo regular des. 
satinados y ridículos; y que conviene con”. 


il 


| 


tentarse con su suerte, sin desear vivamen” 


te ninguna cosa, porque ignoramos si lo quo 
apetecemos será nuestra dicha ó nuestl? 


desventura. Pero sabed que aquel Monaró% 
hizo otra: tontería que-le costó mas car > 


Pan y Apolo disputaban un: dia la palma 
del canto, y lo eligieron por juez, conjul” 
tamente con el monte Timolo. Este que *! 
mas ilustrado , adjudicó la victoria al bU 
de Latona. El ignorante Midas prefirió. 

melodía de Pan. Apolo,se vengó muy. bi 


de él, pues le trocó sus Orejas natutales 0% 


V 
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orejas de burro. «Avergonzado el: pobre 
lOmabre, corrió 4 esconderse; pero como 
tarde 6. temprano era preciso darse al pú= 
lico, envolvió sus largas orejas en un 

Stan gorro de púrpura, y viéndose obliga- 
9 4 confiar su desgracia al barbero, le 

Mandó jurar un secreto inviolable. No se 
“Mrevió el barbero á quebrantar lo jurado; 
Pero. por desahogar su corazon oprimido, 
Zo un agujero en tierra, y metiendo la 

“abeza en él, repitió muchas veces: Mi=. 
4, el Rey Midas tiene orejas de asno. 

gun tiempo despues nacieron cañas de 

“quel agujero , las cuales repetian cuando 
3S agitaban los zéfiros: Midas tiene orejas 

asno.” Rieron mucho los marineros 

“OR esta fábula, y se agarraron las orejas 
MOS Á atros, y llamaron Midas al que las ' 
“nia mas largas. — Pues que estamos en 

A repuso Mamerco , 0s contaré otra 
“ona sucedida en el mismo pais. 

» Abriosé un dia “la tierra despues de 

la er. caido grandes lluvias, Uno que se 

Maba Giges, pastor de los ganados del 
“Y Gandaulo, tuvo la enriosidad de me- 
dos en aquel boqueron: encontró en dl 
o Lo de bronce, cuyos ijares vacíos 
An cerrados con una puerta. Abrióla 
3% y vió dentro un cadáver de extraor- 
anillo. magnitud , que tenia en el dedo un 
de oro. Se lo quitó. Tenia aquel ani- 

Y Siagular propiedad de que, volvicn< 


1 
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do el engarce hácia la palma de la manos 
quedaba invisible el que la llevaba 5 y 
volviéndolo-hácia arriba, quedaba otra vo 
visible.”_¡Oh, oh! exclamaron los mar!” 
neros: ¡Qué diehosos seríamos si nos pres” 
tasen ese anillo ! ; Qué buenas cosas hició” 
ramos !.—,, Acaso, continuó Mamerco , Sé” 
ria una gran desdicha, porque abusarial 
como aquel pastor que asesinó 4 Gandaulo, 
su Rey, para usurparle el trono. Amigo 
mios , el hombre de bien ba de obral' 
siempre como si lo estuviesen mirando. 10% 
dioses y los hombres.” ps 
. Un viento fresco, que se levantó súbl" 
tamente , interrumpió 4 Mamerco : fue ne” 
cesario acudir á la maniobra. El austro 1%” 
goso sopló violentamente toda la noche» 
y las enfurecidas olas trabajaron cruelmen” 
te 4 nuestra pobre nave. Todo el mun o 
se afanó, Por fortuna nuestra se apacigU 
la borrasca al apuntar el dia,+y descubIP” 
mos gozosos la ciudad de Esmirna , don 
desembarcamos á eso de medio dia. UN 
gran parte de la ciudad está sobre la mo0* 
taña; pero lo mas de. ella en una llanur» 
sobre el puerto, enfrente del gimnasio y 
templo de la madre de los dioses. Las calles 
son hermosas, cortadas eu ángulos rectos 
pavimentadas con losas: la ciudad alte 
la baja tienen grandes pórticos cuad”, 
dos : hállase en esta última una bibliot? 
y un homerion , que es un pórtico cuadraf” 
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con un templo, donde está la estátua de 
omero. El rio Meles corre á lo largo de 
las murallas. El puerto es comodísimo , y 
Se cierra cuando se quiere. 
Los Esmirnenses estan envanecidísimos 
POr el nacimiento de Homero en su ciudad. 
-próxenes d introductor nos llevó 4 la 
Bruta en que aquel bello ingenio compo- 
Via sus poemas. Contónos la historia de 
$4 nacimiento. — ,, Una hermosa aventure- 
12, nombrada Critey da , que estaba en cinta 
€ Homero, vino á parirlo ocultamente á 
las orillas del Meles: por eso fue nombra- 
0. Melesígenes, cuyo nombre trocó des= 
Dues de haber cegado con el de Homero, 
Que significa ciego. Despues de su parto 
Sinó la vida aquella pobre madre hilando 
a Formio, que era un filósofo que en- 
aba gramática y música en Esmirna, y 
€ se sintió movido al ver su situacion, 
U belleza y su talento, se casó con ella, 
cultivó la educacion de su hijo. Homero 
9 Procuró congraciarse con Príncipe algu- 
9) sostuvo la pobreza con valor , y viajó 
Cho para instruirse. 
s habitadores de Esmirna son dados á 
s Placeres : buscan las dulzuras de la vi- 
od no los ha afeminado la molicie: 
y A energía y valor, 
asi 0cos dias estuvimos en aquella isla; y 
que nos despedimos de Mamerco y de 


eb á 
€S, partimos para Sardes. 
p 
OMO 11, 
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CAPITULO XXIIL 


Descripcion de Sardes y de sus cercanias: 
Encuentro de dos muchachas. Van á alojaf” 
se en casa de su abuelo. y 


a capital de la Lidia, es célebr 
por sus riquezas., por su lujo y. por: la afe- 
minacion de las costumbres : está sobre 1% 
falda del monte Timolo , á ciento y veinté 
estadios dle Esmirna, y á quinientos cua” 
renta de Efeso. El Páctolo,.que acarred 
arenas dle oro , nace en-aquella montaña» Y 
atraviesa la ciudad : su territorio , proloM* 
gado desde el pie del monte hasta el 12 
Hemo, está regado por muchos riachuelos 
y por las aguas del rio, y presenta por: to" 
das partes tesoros de abundancia en trig0 
en otros granos, en frutas y en pastos (4% 
celentes. 0: A 

La magnificencia del paisage, el canto 
- melodioso de los pajarillos , las voces de 105. 
pastores mezcladas con-los sonidos de loS: 
instrumentos rústicos, el balido de los co”. 
deros, el murmullo de los zéfiros que agh 
taban las hojas y refrescabam la atmósferd 
las nubes coloridas del poniente, y la 1% 
na que nos salia enfrente magestuosa y Y?" 
lla; todo esto junto vertia en nuestra. 
ma el bálsamo precioso de una delectacl” 


sosegada y pura. Una hora entera estuY | 


al. 
jon" 


| 


"nad 
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Mos como arrobados á vista de escena tan 
Atractiva : estábamos sentados sobre la yer- 
a cerca de un arroyuelo: vimos salir de 
Una casa no distante á dos muchachas, 
Que llevaban cada una su canastilla : pare- 
Cian dos ninfas de Diana. Arrimáronse, y 
Os rogaron en lengua persa (pues llevába- 
Mos los vestidos de esta nacion) que acep- 
semos de parte de su padre frutas de su 
Vergel: las tomamos, y las dimos gracias 
n la misma lengua. Fánor me dijo segui- 
mente en g:iego que eran preciosas, y que 
€ muy buena voluntad les haria una fies- 
a en agradecimiento de su «honrado proce= 
er. Al oir aquello las jóvenes; se las en- 
“endió el color, bajaron los ojos, y dieron 
Un paso atras. Comprendimos que enten- 
lan el griego, y las pedimos perdon en el 
talecto jónio , y ellas nos respondieron en 
dialecto ático 29, cosa que nos causó: 
Mucho placer. Pasados algunos cumpli- 
Mientos, nos convidaron á ir con ellas á 
bn de.su abuelo, griego de- orígen, que 
tio ogia ton gusto á los extrangeros, y par- 
Ularmente á sus compatriotas. Admiti- 
05 al instante tan dulce convite. 
endo hácia allá nos dijeron que vería- 
ea a Un anciano de ochenta y cuatro años 
Vista ad, y afligido con la falta total de la 
un año habia. | | 
9 encontramos con un escardillo en 


Mano encorvado hácia la tierra. Sus hi- 
ES 
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jas nos presentaron como si fuéramos su$ 
conciudadanos: entonces: se incorporó, Y 
nos dijo, cor aquella noble dignidad qU* 
promete desde luego un hombre muy Ss” 
perior al estado: de simple jardinero: — 
,,Amables Griegos, mis ojos estan privados 
de' la fortuna de:veros:: para: mí «no brilll 
la antorcha «deslos:cielos; «pero tendré € 
ustd de oiros, y. acaso el de seros de algu” 
na utilidad.” Su correcto lenguage y 8% 
pronunciación pura nos confirmaron %. 
pensamiento. de que fuese algun ciudadanO 
distinguido de Atenas: la conformacion n4” 
tural de su cabeza mostraba ser un hom" 
bre de' gran carácter: su barba era larga Y 
cana: su frente calva y espaciosa: su air 
grave y benigno; y solo sé le traslucia há” 
ber. experimentado los ultrajes del tiemp0 
por la pérdida de la vista. Nos ofreció la 
hospitalidad, ,, Os trataré, nos dijo, com0 
el honrado Hireo trató á los dioses : soy po” 
bre como él : mis útiles y mis dioses son 
barro : hubiera podido enriquecerme com0 
iuehos otros; pero una pobreza honros% 
es mas satisfactoria para el hombre de bit2 
que las riquezas de Creso.” Segun la co% 
tumbre de la Grecia no nos preguntó com 
nos llamábamos , y nosotros usamos con él 
igual discrecion. Al sentarnos á la mes 
nos dijo: ,¡Comereis con mis hijas: nO es 
esta la costumbre de Atenas, donde des”. 
vian 4 las mugeres de las comidas en 4% 
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hay extrangeros ; pero me costaria mucho 
A privación de dos hijas tan amadas ,'por- 
que su: prudencia las constituye “superio- 
10 4 la: regla.” > rmibr * 

Mientras comíámos nos preguntó mucho 
sobre' nuestros viages, principalmente: so- 
re las costumbres de Esparta : sonreíase á 
“ada. pasage demuestra narracion3 y solia 
ecir; ,,¡ Qué costumbres !¡ qué hombres! 
dmírese: enhorabuena ¿4 Esparta, pero 
Vívase en Atenas. Verdad es que los Áte- 
Menses son muy ligeros y muy ingratos. 
llos han desterrado á Temístocles ; y han 
echo perecer á Milcíades en una prision, 
Mendo asi que solo pedia por recompensa 
Una corona de laurel. ¿Y qué? ¿no la 
Pudo conseguir ? No la consiguió , Tespon= 
10 el anciano ; porque Socanes se levantó 
en medio de la asamblea y le dijos. ,»Vil- 
Cíades , en habiendo peleado solo, serás hon- 
tado solo.” Estas palabras fueron: Muy á 
Susto del pueblo, porque lisonjeaba su va” 
e Aquel honrado viejo calló dicho 
0, y se quedó como quien medita algu- 

t cosa de importancia. Pero súbitamente 
Po exclamando : ,+ ¡ La gloria! ¡la ambi- 
la O ¡Qué quimeras! ¡ qué pasiones tan 
: do Milcíades y Temístocles pere- 
De desgraciadamente : Sócrates bebió la 
“Uta : Dion , vengador de la tiranía , nur 
asesinado: Dionisio el jóven desde el 


ál . 
Dice de los honores vino 4 parar ul estado 
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mas ¿humilde : ¡qué caida tan terrible fut 
la de. aquel: tirano coronado dela Sicilia? 
Desde las gradas del trono cayó. rolando 
hasta las tabernas de Corinto, donde en- 
tre viles cortesanas, bebia: las heces de 
los taberneros. Los que se quejan de 10$ 
rigores de la fortuna compárense al desven- 
turado Dionisio.” Su: catástrofe,  repli- 
qué, es tanto mas maravillosa, cuanto St 
asegura que tenia talento y valor. — Cítan- 
se respuestas de él que suponen ambas C0- 
sas, respondió nuestro huésped, Un extran- 
gero le. daba vaya en Corinto sobre el c0- 
mercio que habia tenido en los dias de SU 
esplendor con los filósofos ; y acabó pre” 
guntándole ¿de qué le habian servido las 
lecciones de Platon ?_.,, De sobrellevar la 
mala fortuna” le respondió. Un Rey de 
Macedonia, comiendo un dia con él, se 
chanceaba sobre las tragedias del viejo Dio” 
nisio , padre suyo, y le preguntó maligna" 
mente, ¿en qué iastantes ociosos habil 
podido componerlas ?-—,, Os he cogido eN 
la red, le respondió : componíalas en aque” 
las horas en que vos y yo, y otros infinl” 
tos. estamos bebiendo y emborrachándo” 
nos.” Me parece que el tal Dionisio sup? 
tolerar el peso de sus reveses. Comparo e 
los hombres pusilánimes, que gimen y Y 
desesperan por la pérdida de. sus emple0 
y honores. á las niñas que lloran por la 
les quitan sus muñecas y jugetes, — Pero 
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tarde nos convida al paseo: hagamos nues- 
tras libaciones á Júpiter, é iremos á tomar 
el fresco á las orillas del Páctolo. Hecha 
A libacion , tomó su palo, y le seguimos. 
l llegar al rio nos dijo: ,, No está. lejos 
-€l Páctolo, porque se aumenta la frescura 
del aire.” Gon todo de ser ciego , nos hizo 
Notar las ricas y excelentes viñas del 'Pmo- 
0; y nos obligó á'subir para gozar de sus 
ermosas vistas: dijímosle que temíamos 
cansarlo. ,,¡Oh! esclamó : todavía soy jÓ= 
Ven: nó tengo mas que ochenta y tres años: 
Y ademas de eso estoy acostumbrado al tra- 
ajo: no he pasado mi vida: sobre camas 
e púrpura: por último, no he querido 
asta ahora perder el uso de mis piernas: 
Seguidme, y no os cuidcis' de mas.” En 
efecto , iba delante de nosotros con paso fir- 
Me. sirviéndose únicamente de su báculo 
Cuando habia obstáculos y piedras. Fánor 
Ñ yo lo mirábamos con asombro y respeto: 
evaba desnudos cabeza, piernas y pies: 
Una túnica de algodon grosero, y una ca- 
Pa corta, llamada pallium, prendida con 
Un corchete de hierro , era todo su vestido 
Y su adorno, 
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CAPITULO XXIV. 


Costumbres de los Sardenses. Divinidades 


del pais. Conversacion de los dos amigos 
relativa 4 sus huéspedes. : 


E: aquel. mismo instante oimos las armo” 


niosas consonancias de muchos instrumen-' 


tos, acompañados de cantos y de gritoS 
alegres. — ,, Esos conciertos, nos dijo €l 
anciano , son resultados de las disolutaS 
costumbres de aquella antigua capital de 
imperio de Creso. Todas las noches hermo- 
sas y plácidas se congrega en las praderías 
la juventud de ambos sexos; y alli, prote- 
gidos de las sombras misteriosas de la no” 
che , pasan las horas del descanso en juego%s 
danzas y placeres amorosos; y de dia, €n 
en vez de ocuparse en los trabajos mandas 
dos al hombre, se entregan al sueño y 

la ociosidad. Han desterrado de su pueblo 
todas las artes que podian perturbar su 16” 
poso. El gobierno premia á cuantos inven” 
tan deleites nuevos. Abusan de la sum 
fertilidad del terreno para exceptuarse del 
trabajo y darse á la molicie. Los hombre? 
emplean tanto arte en rizarse y en compo” 
nerse la tez, y son tan afeminados, qu 
parece que no hay mas que un sexo en 1 
ciudad. Y aun no fuera todo tan malo $ 
las mugeres tomaran prestado el yelo de 14 
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Inodestia ;- pero. ni. sus- ojos ni sus orejas 
son castas. En ese pueblo se juntan; en so- 
Ciedad las mugeres mas hermosas, que son 
lósofos de nueva especie, porque se reu- 
Den para combinar é inventar deleites nue- 
VOS, 6 para dar mayor;atractivo y: viveza 
los placeres. Llamanse flores aquellas so--- 
“iedades, Pero sabed: que la alegría de los 
rdenses es puramente exterior. Dejan. un 
Placer que: les disgusta por 'otro: que les 
ISgustará mas. Sus almas, gastadas por 
Cirlo 'asi ¿no parece que tienen sensibili- 
“ad mas que para las penas. Una muger 
NO pudo dormir en-toda «una noche por 
aber visto. un raton. en su cuarto. Un 
Ombre cayó malo por haberlo: despertado 
COn susto el canto de un gallo. Su- afemi=, 
Macion los ha encrvado de tal manera, que 
0 son capaces de cargar con peso alguno. 
aan su vida sentadus todo el dia sin ha- 
“er el menor ejercicio — Esta pintura de 
A8 costumbres de los Sardenses , repliqué, 
“cuerda la, de los Sibaritas. —Sí: ambos 
Pueblos tienen analogía perfecta. Los Siba- 
A ebtgn tan sumidos en el lujo, y. son 
Er Afeminados , que se gloritican de no 
Yt visto nunca la salida del sol. Han 
leuipto como los Sardenses, los gallos y 
MCs ruidosas que podrian interrumpir- 
e nto, ¡Cuando convidan+á las muge- 
Os=sacrificios de los festines, lo ha- 


CM año antes para darlas tiempo de 
TOMO y, pas: E 


-«narlos.” 
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" preparar:sus adornos. Los magistrados des* 
tinan premios para los cocineros que in” 


yenten guisados mas exquisitos; y cuando 
alguno de ellos ha dado con manjares rarÍ- 
simos , está prohibido imitarlo en el prime! 
año, para que el inventor tenga tiempo 08 


. enriquecerse. En fin, esos pueblos, qué 


pueden disputarse la palma de la cobardía 
y. del libertinage , estan prontos á recibil 
las cadenas del primero que quiera domi: 
Aquel anciano hablaba con mucha faci* 
lidad y vehemencia. Parecíame que estaba 


“viendo al sabio «Nestor harengando á 1oS 


Griegos reunidos. Roguéle que me diera 

conocer las divinidades principales y maS 
honradas de los Sardenses. —, Cibeles, M8 
dijo, Diana, y sobre todo Proserpina, 502 
sus diosas tutelares:.celébranse juegos € 
honor de esta última: la sacrifican vaca$ 
negras, y la coronan con adormideras. pe 
ro la bella Venus es mas adorada que t0” 
das. Tiene templos en que las jóvenes $ 
prostituyen como en Babilonia y:en Chi" 
pre; pero cobran la paga de su prostitu” 
cion, y con aquel dinero escogen marido** ' 
Baco es tambien uno de los dioses tutela” 
res del pais, en el que fingen que ha nac” 
do. Hércules asimismo recibe un culto par” 
ticular; pues llegó 4 dicha:tomarca p? 


«matar á una horrorosa sierpre: que: la 


vastaba : vió 4 Onfále, hija:del Rey», ye 
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£namoró ciegamente de ella; y deponiendo 
su piel de leon, su maza y su ferocidad, 
tomó una rueca y se puso á bilar junto á 
élla.? Pero he aqui la hora del: retiro; 
que es la en que el dia acaba. ¡Dichosos 
08 que hubiesen hecho buen uso de él! 
Volvámonos á nuestra guarida á buscar el 
"cposo que hemos preparado con el trabajo 

Y. con el ejercicio.” 

Asi que nos separamos de él nos pregun- 
tamos Fánor y yo, ¿quién podria ser aquel 
rego , cuya frente magestuosa y serena, 
Y Cuya conversacion agradable é instructi- 
Ya publicaban un hombre muy superior al 
Vulgo? ,,¡Qué grande es y que sublime en 
Su sencillez!” Sí, dijo Fánor: no he deja- 
0 de admirarlo ni siquiera un instante;. 
Pero sin detrimento de sus amables hijas: 
me parecen lindas las dos: no-sé á cual pre= 
Crir. La hermosura de la mayor, Fánor: 
WMigo, tiene mas atractivo y mas gracia, y: 
Me parece que su genio es mas meditador. 
—La segunda, Antenor , pronostica mayor 
Viveza y joyialidad. — Añadid , Fánor, que 
Sobre sus buenas personas tienen esas mu- 

metachas una educacion finísima , y sus" 

a lentos adornados con la lectura;' 
$ que fácilmente se conocen en las ex- 

Dresiones con oportunidad aventuradas, y. 
Su modo de explicarse elegante y puro: 

a Seen el verdadero aticismo de Atenas, * 
damente con la modestia y con la pru- 

+ 4 


352 VIAGES DE ANTENOR 

dencia de las mugeres Espartanas. — Mucho 
tiempo ha, Antenor, que no hemos visto 
esta especie de- fisonomías , que suscitan 1% 
admiracion y el respeto al lado mismo del 
deseo. — Pero, Fánor, no olvideis que Só- 
étfates llamaba á la belleza una tiranía cor- 


ta. —Y Platon la nombraba , querido An- 


tenor, el privilegio de la naturaleza : ya sé 
sus nombres : la mayor se llama Aténais , Y 


la menor Fáloe. 
CAPITULO XXV. 


Ocupacion del anciano. Conversacion impor- 
tante. Se da á conocer 


rtmpicans el sueño al amanecer el 
canto de un gallo. Maldíjolo Fánor. — ,, É 
canto del gallo , le dije, es agradable y úti 
mientras la noche : despierta al que duermé» 
avisa al yiagero que á de madrugar, con” 


suela con la esperanza del dia á quien le. 


parece larga la noche, y es el enemigo de 
los perezosos. Alto, pues, á levantar.” 


Acabado nuestro tocador, bajamos al jar” 


din á saludar á nuestro huésped. No encon” 
tramos á nadie. Era el momento en que la? 
gotas del rocío brillaban sobre la tempran% 
yerba, y en que el aire rarefacto traia % 
las narices el-perfume de los vegetales y “” 
las flores. El sol no blanqueaba todavía 
mas que las cúspides de los montes; y % 


p 
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mos alrededor nuestro el canto armonioso 
de los pajarillos, que saludaban á coros á 
a naciente aurora. Aguardamos, pues, al 

Onrado viejo , respirando la vivificante fres- 
Cura de la mañana. No tardó en llegar. Se 
quitó su capa, arrimó su palo., fue 4 bus- 
Car su escardillo y su regadera, plantó al- 
gunas berzas, se llegó al pozo , sacó agua y 
regó su nuevo plantío. Al verlo trabajar de 
Quel modo , ¿ir y venir, nadie hubiera sos- 
Pechado que fuese ciego. No nos atrevíamos 

distraerlo. Lo contemplábamos con aquel 
Silencio religioso que se observa natural- 
Mente en un templo delante de la estátua 
del Soberano delos dioses. Regando las 
o parecia que las acariciaba, y el ros-, 
Se se le yivificaba con el tacto de las flo= 

5 y con la suavidad de su fragancia. Hin-. 
có estacas Ú rodrigones, á la manera de los. 
ad , para sostener sus viñas 5 las levan- 

Y las arregló, de suerte que sus pámpa- 
2 Suministraban sombras , bajo las cuales. 
él o pasear. En fin, nos llegamos á, 
ini veis, nos dijo, que no es nuéstra: 
sí0do dad la pereza: el trabajo , segun He-, 

e Ss Sir de la virtud. — Bien :se: 
há o aca ap el campo y 
Maid yaaa ad da del campo, nos 
Propias y sus cuidados y sus placeres , son 
Para ca] para la vejez. ¿Dónde se hallará 

eS po un sol mas puro y ardiente, 
uego de invierno mejor alimentado 


A 
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por la abundancia de la leña? Y en el ve* 
rano , ¿dónde hallaremos .asilos mas fres- 
cos ni mas agradables que los que ofrece 
las-orillas de los arroyuelos y las inmedia- 
ciones de las fuentes, sombreadas por copa” 
dos árboles?_—Pero apuesto cualquiera cosas 
le dije, á que no habeis cultivado jardines 
toda vuestra vida: ocupaciones y empleos 
mas importantes habeis tenido. Conozco» 
me replicó, que deseais saber quien soy: 
su tiempo vendrá: vuestro porte es honra- 
do y discreto; y ademas, que al cabo y2 
de mi carrera , No tengo las mismas razo” 
nes para cubrirme con el velo del misterio” 
Pero: he aqui mis hijas: vamos á empeza" 
el dia rindiendo homenage á los dioses. Se- 
guimos las costumbres de Atenas.” (a) Lo 
acompañamos á una capilla que estaba en 
un ángulo del jardin. El anciano (cuyo nom” 
bre ignorábamos) ofreció frutas en sacrifi- 
cio, y seguidamente, con sus hijas, diri” 
gió á Júpiter esta oracion: ,, Rey del cielos 
concedednos lo que necesitamos, y rehusad” 
nos lo que nos fuere perjudicial, aun cuan” 
do os lo pidamos.” Hecha esta ceremonias 
nos 'convidó á desayunarnos de alli á un* 
hora. Á nuestra llegada nos dijo: vamos 4 


buscar 4 mis hijas , que estan en su gines 


ceu, ó de otro modo, en el gabinete de 1% 


(a) Cada particular ofrecia en Atenas saciifis, 

. , - 
cios sobre un altar colocado á la puerta de su ca” 
sa, ó en alguna capilla doméstica, 
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Meditacion, ocupadas en leer ó. escribir, 
Porque las he :acostumbrado al. estudio. 
"El entendimiento, las he dicho con fre- 
“encia, es atributo del hombre, y lo que 
Mas le acerca á la divinidad. Descuidar su 
Cultura es asemejarse á las bestias. Fuera 

€ que el gozar mas dulce y mas puro vie- 
Me del pensamiento y de las producciones 
del espíritu ; y es lo que no pueden conce= 

lr los ignorantes, porque son ciegos de 
Macimiento, que no tienen idea de la luz.” 

El gabinete de la meditacion estaba en 
lo mas retirado del jardin, y en medio de 
Un bosquecillo de laureles. Una Minerva, 

€ madera de limonero , guardaba su en- 
trada. Aquel pequeño edificio, aunque de 
“encillo gusto, correspondia poco á la mo= 
destia del amo de la casa. Era agradabilí- 
Simo y de bella proporcion; y la tapicería 
"terior eran estantes de ébano llenos de 
"ros, y dos grandes pinturas de mucho 
Precio 
to contramos á las dos jóvenes con el es- 
aten €n la mano, escribiendo con mucha 
o Al ver al buen anciano se leyan=" 
"Oj lo abrazaron, y se dieron prisa á: 
dh Ugarlo. ., ¿Qué escribís? las preguntó. 

; Xtractamos , le respondieron, algunos 

AOS de vuestras memorias sobre las 

de CIONES y sobre: el gobierno de Ate- 
cano, + A qué punto Hegais? repuso el an-- 

9: Al de los Prítanos, dijeron las-jó=> 


fe 
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yenes. — Ya debeis saber eso de memoria* 
yeamos , Aténais , háblanos sobre dicho 
punto, porque estos extrangeros te oirál 
con satisfaccion.” Aténais se avergonzó , tl” 
tubeó, nos miró, bajó los ojos, y despue% 
habló asi: 
»» Los Prítanos forman un tribunal de 
quinientos magistrados sacados de las dieZ 
tribus, esto es , cincuenta de cada una. Par 
ra ser admitido en él es necesario haber t€* 
nido una conducta irreprensible, ya por 
parte de las costumbres”, ya por parte de 14 
economía de sus bienes, no deber'á la re” 
pública, haber dado su contingente en la$ 
necesidades del estado, y no haber faitadO 
al respeto á sus padres. Los Prítanos admi" 
nistran la justicia, distribuyen los víveres 
cuidan de la policía general de Ja repúbli- 
ca, y de cuanto concierne á la paz y 4 2 
guerra. Se congregan en el pritaneo, y 
les sirye una comida frugal.á expensas del 
tesoro público. -.,, Y añadid á eso, dijo % 
anciano, que en los tiempos trabajosos jU%' 
tan los Prítanos al pueblo, y .exhortan 
cada ciudadano á que contribuya, seguW 
sus facultades, á las urgencias del estado: 
En aquellas asambleas cada cual habla $ 
su vez, y declara.en-alta yoz la suma : 
que él mismo se. tasa , y se escribe sobre Y 
registro juntamente. con. su, nombre: 
Prítano , y no los sacerdotes , ofrece los e 
crificios, — Dijímosle que mos hablara del 


n 
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Pritaneo.._., Es una sala, continuó, con- 
Sigrada 4 Vesta, donde se ven todas las di- 
Vinidades de la república, como. Vesta, la 

az, Júpiter, Minerva, y las estátuas de los 
Brandes hombres de Atenas. En ella se 
Suardan las leyes de Solon escritas sobre un 
Suadro, En ella se recibe á los embajadores 
“Xtrangeros , y á los de la república que lle- 
BAN á dar cuenta de sus misiones. En el pri- 
lineo se alimentan á expensas del público 
%5 que han hecho servicios importantes al 
“tado, y los huérfanos de los padres que han 
Muerto en las batallas. Ser llamado á las 
“Midas de los Prítanos es una distincion: 
We ambicionan mucho los Atenienses. — 
»“Ues muchas veces habreis sido convida- 
$e á ellas :” dijo con viveza Fáloe al an- 
10, y quedó corrida de haberlo dicho. 
a as no por eso, hija mia , he podido evi- 
"el ostracismo. Es verdad , señor; pe- 
Muy injustamente. —¿Querríais , acaso, 
AU hubiera sido con justicia..... ? Dejemos 
%5 y tú, Aténais, acaba lo que te que- 
ue decir sobre el pritaneo. — ,, En 
el mismo parage, continuó la jóven, 
Tema constantemente el fuego sagrado, 
tanenido por viudas (a); y en él estan 
d Sa los almacenes para la subsistencia 
amilias pobres y virtuosas.”.— ,, Des- 


a ; 
ao ¡quel sagrado fuego era una lámpara que 
tapas. “Ontinno. Guidábase mucho de que no 
Vagára, 
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pues de muerto yo, prosiguió el ancian0 
(y esto mo tardará mucho), ireis, bij2 
mias, á Atenas ; me nombrareis y direis , fut 
buen ciudadano, fue justo , y amó ¿su pi” 
tria : vosotros lo sabeis ¡ 6 Atenienses! AU” 
ministró mucho tiempo las rentas de la 10” 
pública, vivió pobre, y no nos ha dejad0 
cosa alguna..... No dudo, queridas 1mia6 
que Atenas, con este recuerdo, 0s toma” 
rá bajo su proteccion y os alimentará en € 
pritaneo , y por ventura darán algun honok 
á mis cenizas. Aquel pueblo, aunque lig” 
ro , es generoso y humanísimo.” Oyendo €5” 
te discurso lloraron amargamente las imu- 
chachas, y el honrado viejo tambien los 
ró abrazándolas cariñosamente. —., Sí, 9% 
añadió con voz mas firme: los Ateniens% 
son buenos y compasivos: no se halla €0% 
tre ellos ni un pobre que pida limosn% 
deshonrañido á la ciudad con su mendigue% 
porque los mendigos son una afrenta PY 
blica que se hace á los ciudadanos y al Y? 
bierno..... Pero nuestros amables huésped? 
tendrán ya apetito, y es hora de darles ol 
desayuno.” Mientras mas hablaba aqU% 
anciano mas me inclinaban á él la curioW% 
dad y el afecto, 

Aténais y Fáloe trajeron una cabra» Y 
la ordeñaron con sus delicadas y plane; 
manos, y dos presentaron, en una tazd 
barro, leche caliente y pura. Aténais pa 
sentó á su abuelo agua para layarse la 
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Manos. y, Verdad es, dijo este riyéndose, 
Jue no tengo las manos tan limpias traba- 
Jando la tierra, como las. tenia adminis- 
“ando las rentas de mi patria.”—Junta= 
Mente con la leche nos sirvieron frutas, 
180s secos y miel. Entre tanto examinaba 
yo los dos cuadros que decoraban aquella 
Sraciosa: celdilla. —Estan trabajados en ce- 
'A, me dijo el anciano: para su ejecucion 
Ñ Preparan ceras de varios colores, y por 
o del fuego se aplican sobre la made- 
h y sobre el marfil. Estos son hechos so- 
te el marfil cabalmente (a).”.— Aquel es 
los retrato de Temístocles, le dije, uno de 
3 Brandes hombres de Atenas, porque su 
OMbre está abajo. —,, Dí; lo:es; continuó 
Anciano : tenia superiores talentos; pero 
Scurecian algo sus excelentes prendas una 
AS lcion excesiva, unos ocultos celos de 
'9 mérito; un amor declarado al dinero 
ba continuado manejo del engaño. Fue 
lnmoderado su libertinage , cuando jó= 
es cue su padre lo desheredó; pero aquel 
lento, en vez de abatir su ánimo, 
PP mas, Desde entonces se consagró 
Mao Sah á la causa pública, á la que 
Evicios señalados,” ¿Cuál es el asun-= 

ta 8t cuadro t le pregunté. ,, Está en la 
de Dor: consejo y me respondió, enfrente 
ibíades, General de los Lacedemo- 


) Esto método de pintar se llama al encauste, 
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nios , quien tiene el baston levantado sobs* 
él; y Temístocles, sin alterarse , le preseb” 


ta su espalda:”__; Ah! exclamé: entonceó: 


ya comprendo: el pintor ha elegido aqu* 
instante en que, impelido de un movimien” 
to sublime dijo al Espartano: pega; per? 
escucha. 

El otro cuadro representaba á un ho” 
bre de fisonomía grave y respetuosa, qu 


estaba escribiendo sobre una concha, Y 


sonriéndose: un rústico estaba junto á %* 
Aquella pintura contra lo que se acostull 
braba, no tenia nombre. - ¿Cual es la 40” 
cion de ese cuadro, pregunté al anciano » 
. cómo se llama el personage que escribl 
— Arístides, me respondió. —¡ Ah! volv 
exclamar entusiasmado: Arístides el ¡ustó 
el primero entre los hombres, el hono! 
la gloria de Atenas y de la Grecia toda. 
Moderad tanto elogio , repuso el viejo por 
que si él os oyera se avergonzaria. Esa pi”” 
tura representa un labrador que no sabiel 
do escribir recurre á Arístides, 4 quien 
conoce. y le pide que escriba sobre su teJ0y 
ó sea concha, el nombre del ciudadano * 
quien quiere desterrar de Atenas. Lo de 
mas ya lo sabeis. -Arístides le pregun! 
¿por qué las habia con él? ,, Porque estos 
cansado , le respondió, de oirle llamar", 
justo.” +. Arístides sin replicar escribid Ñ h 
nombre sobre el tejo. — No apartaba yO 

ojos del retrato de aquel grande hombr%> 


| 


' 
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Quien miraba con veneracion: pregunté 
¿Si se le parecia? A esta pregunta noté que 
Se sonrió el anciano, y aun mas maliciosa- 
Mente las dos muchachas. — ,, En otro tiem- 
PO sí, me respondió; pero hoy debe estar 
Muy trocado. Ese retrato tiene treinta y 
“inco años de fecha. El tiempo es un gran 
Cstruidor: el viejo Saturno devora á sus 
jos, y aun 'á las mismas piedras.”- Sor- 
Prendido yo de la sonrisa que habia exci- 
do mi pregunta , trasladé mi vista al cua- 
Pl y noté que tenia rasgos de semejanza 
de mi huésped, Habléle de ello , y me di- 
de » Varias veces han querido hacérmelo 
ñ er.” Reparé en esto que Aténais y Fáloe: 
.- "eDrimian para no romper en una Carca-' 
an £ntonces ya no me quedó duda de que 
hr anciano venerable era el original del 
pe ato, ¡No me engaño , no! grité de re- 
e ¡ Arístides sois! ¡ Aquel sabio, aquel 
th 9, aquel ciudadano valeroso , desterrado 
Indignamente de su patria.”—.,, Sí: lo 
da no lo niego: es un secreto que he 
de ado quince años; pero hoy la suerte 
y e nietas, á quienes temo dejar solas 
ar údonadas en,el mundo, me hace de- 
la. * Vuelta al Ática , para ponerlas bajo 
Ñ alvaguardia de los Atenienses Jara 
Welinar] ] de 
de sem Os á que las favorezcan en nombre 
Quince lumanidad y en el de mis servicios. 
de de años há que estoy proscripto. Partí 
fas cargado con sesenta y siete años; 


- 
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y estas muchachas tendrian , la una cin0 

y la otra tres. He vagado desconocido, Í0* 
gitivo , bajo un nombre supuesto , frecutl*” 
temente apretado por la pobreza, y siemp! 
blanco de la adversidad. Por último, UM 
“suerte mas benigna me trajo á este asilo, 
tan agradable por su situacion :y. por 3% 
dulce temperatura, donde la bondad de 10% 
dioses vierte sobre nosotros los verdadeto 
bienes, que son la salud, la obscuridad Y 
lo necesario; He: traido: 4 mi-destierro * 
dulce consuelo de algunas virtudes. Y: 

injusticia y el rigor de los Atenienses no P% 


drán hacerme olvidar de aquel bello dia, en 


que en-un drama de Esquilo (pronuncial” 


do el actor en alabanza de Anfiarao el yer” 


so siguiente ) 

,, Honrado quiere ser, no parecerlo.” 
todos los espectadores clavaron en mi 
ojos para hacerme la aplicacion. Gone” 
que ha sido la mayor recompensa que En 
do darme mi patria por lo:mucho que de 
amado á ella y á la virtud. Temístocl! 
(«que despues de la batalla de Salamina 
aplaudido en los juegos olímpicos, y dur? 
te todo un dia objeto de las miradas et 
dos los Griegos ) confesó que aquel dia 
bia sido el mejor de su vida. El en que, 
hicieron la aplicacion de aquel verso pr 
tambien el mejor dia de los mios?" A 
han contado, le dije á Arístides, que eos 
competidor celoso fue la causa de yues! 


0” 


e 
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destierro. —., Verdad es: él extendió los 
"umores de que yo me formaba insensible- 
Mente una especie de monarquía sin pom- 
Pa y sin guardias, y que me habia hecho 
el árbitro de todas las desavenencias y de 
odos los negocios; y el pueblo, que es 
Mturalmente altivo, y que está ensoberbe- 
ido con sus victorias, cubrió con el odio 
A tiranía la envidia con que miraba la 
o gloria que me habia yo adquirido, y 
peri á juntarse de todas partes del 
ta po y me castigó con el ostracismo. Pe- 
a ejos de irritarme de la injusticia de tal 
teto , y de desearles mal á mis conciuda- 
3Nos , pronunció esta deprecacion á las. 
Puertas de la ciudad; ,, ¡Hagan los dioses 
da Qca suceda 4 los Atenienses desgra- 
Ay guna que les obligue 4 acordarse de: 


o , haciéndoles necesarios sus servi- 


”Q ; pt , 
tra Suplicamos á Arístides que nos pin- 


las formalidades de. aquel famoso 0s- 
Cismo. 
A e ara pronanciarlo, continuó Arístides, 
cule, 9 r8a el pueblo en el templo de Hér- 
en la ó en el Cinosargo, y algunas veces 
Urna. PUza pública. Alli al rededor de una 
Sénad Circundada de nueve Arcontes y del 
me 9, escriben los ciudadanos sobre 
ui Conchas Ú tejos el nombre del que 


er 
guido desterrar, y lo.echan en la urna: 
Amente , - 
*ncha, cute cuentan los magistrados la 


5, y si hallan menos de seis mil es 
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nulo el ostracismo. Cuando el número está 
completo , se cuentan todos los nombrt 
escritos ; y es"condenado el que mas voto 
tiene. Aquel destierro dura diez años» 

menos que no se levante; pero se deja á 103 
desterrados el goce de sus bienes. En eft0 
to, el ostracismo no es el castigo de UN 


delito, sino el delito de la envidia, qu? 


quiere alejar de sus ojos al mérito que 1 
mortifica. 


,, Siempre amante de los muertos, 
Aborrece á los que viven.” 
Temístocles, le repusimos, atormenta” 
do con vuestras glorias y virtudes, procÚ” 
ró siempre perjudicaros. —,,¡ Ay! exclaWi 
suspirando Arístides: ya no vive aquel bé” 
roe: ya no queda de él mas que su n0 
bre, su fama y sus servicios. No se envé” 
nenó, como se ha dicho, con sangre Y” 
toro, porque esta sangre no es veneno» 

lo sé por experiencia: el veneno que 
mató fueron remordimientos y pesares”. 
Jóvenes ¿quereis ser dichosos en vuesti”. 
vejez, y sobrellevar con valor y sosiego Y 
penas de la vida? Pues procurad formar” 
una reputacion buena; y que la virtul. 
la probidad sean los astros que diri%.. 
constantemente vuestra carrera. Prepare 
para lo futuro agradables recuerdos: Po 
esto es un perfume que da buen olor á 


amó ; 


mn | 
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e fuedade la vida, Mucho tiempo ha que 
e perdonado á ese hombre grande. Á- pe- 
At de sus culpas no me hice del partido de 
"hon y de Al:zmeon, que lo acusaban de 
de Crímen capital. Guardé: silencio, y me 
Sí de su desgracia , sin: haberlo nunca 
“ado de su prosperidad ni de su gloria. 
dstras competencias y divisiones vienen 
¿“de nuestra niñez. Nos criamos juntos, y 
bre. estuvimos opuestos en nuestros 
legos y placeres; pero lo que todo el mun- 
Mi 'Snora es que el amor irritóaquella si- 
Eos de celos. Entrábamos ya en nuestra 
“scencia cuando nuestro corazon ardid 
Ya hermosa Agarista, machacha de nues- 
aia Misma edad. ¡No ha mas que setenta 
Com, e ésta aventura. Animados por la 
ta dencia, acaso mas que por el amor, 
Me Ai de nosotros desplegó sus cortos 
bere. Y sus talentos para conseguir la pre- 
Ñ e Yo colgaba flores á la puerta de 
té a divivida 1, Un dia las encon- 
nad Ancadas y pisadas; y habiendo aili- 
hy, se el autor de aquella afrenta, medité 
ta as Enfrente de la casa de Agavis- 
Wien , Una buena muger conocida mia, á 
Por, "Pliqué que me prestase su cuarto 


fo 0 mañana. Al manecer adorné:con 
luego q, puerta de Agarista, y me puse 
te, ió Centinela en la ventana de enfren- 


las n Un gran cubo lleno de-lodo entre 
domo e Pronto legó mi competidor mu y 
nl 1 
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erguido y gozoso, haciendo alarde de añ 
guirnalda de rosas que llevaba: empezó 
descolgar: las mias y á destrozarlas; Y ?, 
que vi aquello le vertí prontamente encl” 
ma todo el cubo, y lo puse de inmundi? 
cia de cabeza á pies, trocando su alegr” 
en tribulacion:: Columbróme entonces» « 
subió enfurecido á la casa. No le temí: 9” 
abalanzamos uno á otro deseosos de añ” 
garnos. Luchamos vigorosamente; pero plo: 
garon la buena muger de la casa y dos yn 
cinas suyas, y no sin difienltad nos sepa 
raron. Aquiles y Héctor no estuvieron Ls 4 
encarnizados uno contra Otro. ¿La mad 
de Agarista, informada de aquella pala 
terminó. nuestra Tlíada privándonos ea 
vista de su hija, Ved aqui: acaso el e 
de nuestro rencor y de nuestras disent p 
nes, independientemente de la oposicion ei 
questras máximas y catacteres: —¡ AY? “1 | 
amado Temístocles! exclamó levantando 
voz y mirando al cuadro: ¡ya DO eN 
¡ Destruyó la muerte aquel guerrero Y 'M 
nánimo., con quien triunfé en Marato? ¿$ 
en Salamina! Crécmey Temístocles: 144 
te aborrecí : siempre honré tus ud | 
«prendas yy tu superior talento, ¡Plug 
al cielo que todavía vivieses, para ride 
amistad: reuniera nuestras almas paro 
das, y para que “achbara yo junto% 7, 
poco que me queda de vida t.,..” ¿00 " 
En aquel instante nos anutició PH 


0 


A 
AA A 


A 
1 


Y 
de 
po 
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“oficial de Farnábazo , Sátrapa de Sar- 
CS: entró seguido de un esclayo.que traia 
UA canasta. Dijo el oficial 4 Arístides, 
e le llevaba de parte de Farnábazo un 
Koro tributo de su amistad , con la sú- 
¿ '“a de que lo admitiera. —+) ¿Qué tribu- 
205? le preguntó Arístides. — Dos piezas 
* tela de seda", respondió el oficial, bor- 
as de oro, para que hagais unos vesti- 
od vuestras nietas. — Amigo mio, repu- 
Arístides, llevaos vuestras piezas: dad 
Pd á Farnábazo de mi parte y de la 
E hijas : temeria yo wucho que unos 
AOS tan bellos las afeasen,? Quiso in- 
Re "el oficial; pero Arístides le dijo : ,¿Un 
de Macedonia envió cien talentos á 
q > quien preguntó al Inensagero ¿ por- 
b A notivo y con qué mira lo elegía 4 él 
Ni de tantos Atenienses para hacerle tan 
Poni ¿20? — Porque aquel Monarca, res- 


mbr el mensagero,-os conoce por un 
ten o Dróbido y virtuoso. — Siendo asi, 
Pus 


Puta Solon, que me deje. mi virtud 
tas. 00,” El oficial no hizo mas répliz 
tiles Y se volvió con su donativo, Arís- 
tienen os dijo entonces : ,, Estos Persas no 
ma y, “leas de las costumbres y del al- 
bo * Un ciudadano de Atenas. Este rega= 
Que le duda fruto de un buen consejo 
Casa y  "amente le dí: estaba yo en su 
Mag pao Yque nos solemos ver: tiene bue- 

«Plcndas el ta] Sátrapa: es hombre de 

» 
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talento; pero su amor al dinero obscurtó? 
sí mérito , porque junta mucho y da por 

me mostró un gabinete que acababi , 
fabricar. Alabéle el dibujo y el buen gus 
to, y me dijo: ,», Yo quisiera que se pin sa 
ra en él alguna cosa nueva que pies 


no hubl 
en mi palacio. — Pues mandad , le dije, 1% 
pinten á la liberalidad. ” Aquel rasg0 
un hombre libre lo sorprendió : ,, NO des” 
miente Arístides, añadió Farnábazo » su E 
nio franco, pues transporta al Asia 
planta de su pais; pero su consejo €3 but, 
no y lo seguiré. ”-— No ereia yO, dije, 
Arístides, que fueseis conocido de es ae 
trapa. — Es una consecuencia de los su” 
sos de mi vida , me satisfizo Arístides», PO 7 
que ha sido tan. agitada y tan borrasco? 
desde mi ostracismo , que su narración e 
seria grata. La empezaré esta tarde e, 
paseo; y algun dia la referireis á los das 
nienses, quienes acaso 08 escucharál “A 
curiosidad. Me vuelvo á mis trabajos pa 
pesinos. Pero con todo os exhorto 4 “y 
vayais á visitar la ciudad de Sardes» Se 
merece muy hien la atencion de los ex'! l 


geros,” 
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CAPITULO XXVI. 


Coloquio de ambos amigos tratando de Áté- 
naís. Aventura terrible. 


AMminando 4 Sardes , me habló Fánor 
Ucho de Aténais, me ponderó sus gracias, 
elogió la delicadeza de su entendimien- 

2 y la noble decencia de su porte. —Cui- 
ado, dije 4 mi amigo: guardad bien vues- 
O corazon, porque aunque su pendien= 
Ces suave es resbaladiza : no olvideis que 
Stais aqui en casa del mas venerable 
e €ntre los Griegos.:y que esas tiernas 
“Imosuras deben engendrar tanto respéto 
ti q9 amor: son rosas que cultiva la cas- 
Ñ ad cubriéndolas con su velo.” Finorme 
ANUrÓ que 'el- placer qué sentia junto 4 
-ténais en nada se parecia al amór; que lo 
“gaba asi por el silenvio de sus deseos; y 


SA Veia con admiracion la virtud asociada: 


A las gracias... ' 
, “Uando entramos en Sardes estaba el 


Ñ QA 
RQ Abrasado con los fuegos del medio dia. 


“lencio y la soledad parecian ser los 
mocos habitadores de aquél vasto recinto. 


Ll 


Pla dormia ó reposaba fatigado de los» 


es de la noche. Recorrimos muy có- 
tolo "ente la ciudad. Las orillas del Pác- 
q Estan adornadas con muelles y árboles 
== Droyectaban agradables sombras. Pla- 
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zas, edificios y templos, presentabal ho 
grandiosidad y la magnificencia. Despué? 
de nuestras correrías, nos sentamos ú 
sombra de unos plátanos delante de UM? 
casa de hermosa apariencia. Hablando % 
tábamos Fánor y yo sosegadamente , y X% 
minando á los pocos que pasaban , cuando 
salieron de aquella casa dos esclavos apt”, 
surados é inquietos; y de alli á poco salió 
otro á todo correr: oimos rumor tumU”, 
tuoso : las puertas estaban abiertas; y 2% 
aguijoneados por la curiosidad , atraves” 
mos un peristilo circundado de column 
de mármol: en lo interior, 4 los dos lado 
de la puerta, se veian dos esfingés 
bello granito. No nos atrevíamos á pas 
mas adelante porque nos imponia respet 
la magnificencia del sitio. Iban y veni” 
sin reparar en nosotros, y el ruido coM” 
tinuaba. Parecíanos que ofamos gemli! 
y gritos dolorosos. Finalmente, venció Y 
curiosidad, y seguimos á una turbá pa 
mugeres hasta una pieza adornada de 
cuatro estátuas. La puerta de la segu” 
da pieza estaba cerrada , pero la abi” 
ron: vínose á nosotros una muger azor% 
da, y preguntáudonos ¿si éramos mé ' 
cos? — ,, Málicos «somos , respondió 058 
damente Pánor. —¡Entrad, pues, al instal 
te, nos dijo la muger, venid 4 socorrel 
mi pobre ama ! ¡ padece mucho! ¡se mue” 
¡qué dichosa era la que ahora es tan 1P 
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2 + qué buena estaba hoy por la mañana! 
RES desventura tan grande!” Hablándo- 
Os asi'se arrancaba el pelo enagenada de 
Pena. En fin, entramos : ¡ qué habitacion! 
¡qué magnificencia | Toda estaba resplan- 
. de:oro. En medio habia una fuen- 
e mármol, de la que salia un surtidor 
las ga que difundia la frescura : las ori- 
lo ES la fuente estaban rodeadas con va- 
Uni e jazmines y Con bellísimas flores : 
gran puerta y dos ventanas abiertas 
Presentaban la perspectiva de un jardin de- 
: Doo Pero ¡qué contraste tan terrible! ¡qué 
ro tan doloroso! Una muger jóven, dan- 
a gritos y MUY desfigurada , estaba 
Y ida sobre un lecho de oro y de púrpu- 
y mas bien sobre el lecho de la muer- 
Sc uchísimos esclavos se confundian por 
a Hicieron lugar á Fánor, fingido 
iio Griego, quien, 4 salga lo que sa- 
CNO la ordenó un vomitivo. Yo estaba 
Mb erando á aquella infeliz: segun se 
pe a, habia sido de agraciada persona; 
0 aquella cara, conjunto de las gracias 
Robla risas, se deseomponia toda, se la 
ita a boca, y se la hundian en sus 
as sus bellos ojos, y todos los linea- 
e de su rostro se le trastornaron yy 
Sus netrantes gritos n9S. angustiaróa el 
20n, Habia en un nichito de prata una 
Queña estátua de Venus del mismo me- 
Una muger trajo y puso un braserillo 


” 
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4. sus pies, y quemó en: él incienso y pt£” 
fumes. Entonces se arrodillaron todas 145 
mugeres , gimieron , loraron, imploraroN 
la diosa; y la misma enferma la dirigia $4. 
plicas con chillidos amargos; pero las or” 
ciones cojas no subieron hasta el trono 

la madre de los amores. En aquel instant 
entraron médicos acompañados. de mucho 
curiosos. Llenóse de gente la. habitacion 
Fánor cedió inmediatamente su lugar 4 los 
Esculapios, quienes maravillados de la vio” 
lencia del mal, no encontraban en sus lí" 
bros remedios ni consejos. Sus opinione* 
- tran contrarias. Oimos repentinamente UP 
grito general que decia : ,,; Hele aquí, hele 
aqui!” Ordenáronse en dos filas, y port 
espacio que dejaron, vimos entrar 4 "2 
jóven de bellísima figura, suntuosamentó 
vestido, y. seguido de muchos esolavo% 
Asi que divisó la tierna víctima, y que 
oyó los acentos de su «dolor, se arrojó 
ella, la regó con sus llantos, pateó enfu” 
recido , y dió voces á los médicos dicióndo” 
les: ,,¡Salvadla, salvadla, volvédmela”. 
Estos se agitaron y dieron pociones, Cor”, 
diales y elixires; pero nada obraba. Man” 
daron salir de la pieza 4 todos los extral” 
geros. Entramos en el jardin por una alo” 
meda de dafovidas, pavimentada con pi?” 
dra de estuco. Entre árbol y árbol habia 
estátuas voluptuosas, como amores, sirena? 
ledas ec. : al cabo de la hermosa alamedo 
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habia un reducido templo sostenido. por 
“ho columnas de pórfido , el cual conte- 
Ma la estátua de Venus, de magnitud na- 
Ural, que era una. bonísima copia de la 
thus de Gnido, de Praxíteles: por am- 
tu lados de aquella capilla: corrian dos 
entes de blanquísimo mármol. Vefanse 
O en aquel jardin cenadores , delicio=" 
E ioSsy: grutas entapizadas de las mas: 
“as conchas. ,,¡Qué- lástima me causa, 
Je 4 Fánor, separarme de este sitio de de- 
sl Ganas me dan de-morir'en medio de 
Os deleites.” Diciendo esto, un hombre, 
E estaba junto 4 nosotros, y que balbu-= 
Da nuestro idioma, senos arrimó y nos' 
JO: ,, Extrangeros y conozco vuestro pais, 
NS hice en: él: la guerra; 'y aunque" 
Ísteis buenos palos, no por eso amo 

£nos vuestra nacion.” Dímosle gracias por 

* Inclinacion, y aprovechando de la co- 
aqua le rogué que me dijese quien era 
o hermosura que tan cruelmente mo- 
qe aquel Sátrapa jóven, que tan 
a : lado se mostraba. — ,, Satisfaré vues- 
> edad , Me dijo aquel hombre: va- 
A ariArnos lejos del ruido, bajo aquel 
el el de alhelíes.” Oimos á la sazon en 
pa "to. de la enferma sollozos y hotri- 
Sa OM: decian 4 voces: ¡ Ya se muere! 
e Corrimos allá, y acababa de 
sup, *M efecto. Aquella flor de la hermo- 


mE Y aquel rostro atractivo, donde el 
Mo 1, M a 
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amor, el deseo y el deleite habian puesto 
el sello de sus delicias , inspiraba entonce$: 
horrores y espantos : estaba negra y lívida 
en términos de. no reconocérsela niuguná 
de sus facciones. Con todo eso, el. jóven 


abrazado con el cadáver , queria espirar $07. 
bre él. Desviáronlo con. violencia de aque 
objeto funestísimo, y se lo llevaron casi 2% 


rastrando. Salimos de alli con nuestro nut” 
vo conocido, y nos refugiamos muy pensa? 
tivosal jardin. ,,¡Oud muerte tan horrenda! 
exclamó nuestro compañero : ¡En la edad d€ 
gozar! ¡4 los diez y ocho años de su vid: 


¡ y con una perspectiva:tan risueña ! Gastó 


la noche pasada en-este jardin, que estad 
iluminado con mil faroles: cena delicadÍs”. 


ma, música, baile , perfumes, amores 
todo contribuia para encantar los sentido% 
de esa muger amabilísima. Al amanecer v0 


á. los brazos de su nuevo amante espos% 


en aquella misma cama, en aquel misM 

suntuoso salon, donde la muerte la espe” 
raba. Aun no eran pasadas dos horas qu* 
Farnábazo se habia separado de ella. - 
¡Ola! repuse : aquel jóven es Farnábazo!- 
El mismo es , continuó; el bijo de nuestro 


Sátrapa; y su desdichado amante se Hamé” 


ba Estátira: es muger de nacimiento hoD” 
rado: su padre tenia un empleo decoro% 
en las tropas del Rey Xerxes: lo matar” 
en el paso de las Termópilas, donde pe, 
dimos mas de yeiute mil hombres: dej 
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Estátira en la cuna bajo la guardia de su 
Madre , la cual , como muchacha y hermo- 
$4, se dejó ir por la pendiente de los: pla- 
Ceres. La educacion que recibió su bija fue 
A que se da en un pais donde se carece de 
buenas costumbres y de filosofía: desde ni-: 
llas no se las habla mas que de adornos, 
€ placeres, y del arte de agradar: no se 
As ejercita mas que en las habilidades del 
“anto y de la danza: á los doce años es ya 

amor su ocupacion principal. Estátira, 
€h la aurora de sus mejores dias, se vió 

“ercada de un enjambre de adoradores 5 pero 
Su madre, cuyos bienes eran muy media-. 
MOS, favorecia y protegía particularmente. 
Al Jóven Mazarés, cuyo padre trataba con 
ella mucho tiempo habia. Anduvo aquel 
lombre, para llegar á la opulencia en que 

Paba, por cuantas sendas oblicuas tienen 
e manejos ocultos y las sutilezas: Sus 

j “ximas no tenian otra base que su inte-. 
io y su fortuna. Su hijo, que.es mas fe- 

Porque le cupo un alma mas benigna y 

AS honrada , amó ternísimamente á la 
de Estátira, quien lo acogió con agrado: 
a ya resuelto su matrimonio; pero su 

e , que lo juzgaba todavía sobrado jó-. 

amb y que ademas estaba impelido por la 
is on, quiso enviarlo antes 4 Persépo- 

o darlo 4 conocer al gran Rey, y 
o en su gracia. Mientras su au- 

vino el jóyen Farníbazo á ver'aqui 
e 
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á su padre: tenia este jóven cuanto puede 
concurrir á la seduccion de una muge! 


Las gracias de su persona , sus pocos aío5 
su lujo delicadísimo, su nombre y el pos” 


der de su padre, todo esto deslumbraba 

un sexo frágil y vano. Vió 4 Estátira, y $. 
enamoró de ella hasta: no mas. Los deseo% 
de los poderosos son semejantes 4 las erup” 


ciones de los volcanes, que trastornal” 
cuanto se les opone. Farnábazo fue que” 
do. Entre tanto regresó Mazarés de: Persé” 


polis, y corrió á ponerse á los pies de $Ú 
amada, la cual, hecha ya al disimulo lo Y6* 


cibió como si se alegrara infinito de verlo” 
Preparóse la boda y “se dispusieron 145" 


fiestas; pero la víspera del bimeneo, qU% 
fue ayer, al principio de la noche, huy? 
Estátira, y vino á esta casa (que se habi2 


adornado con la mayor opulencia y con 4 
mejor gusto) 4 buscar 4 Farnábazo que 
esperaba: oid loque he sabido acerca de esto 


horrorosa catástrofe: esta mañana, desput?: 
que partió su amante, tomó Estátira un ca* 
do; y al instante sintió dolores en las entr?” 
ñas, y le empezaron las convulsiones. Bus 
caron inmediatamente:4 la muger que la ha- 


bia suministrado aquella fatal pócima ; pero 


habia desaparecido. Cayeron las sospechaf 
sobre Mazarés y sobre su padre, y cre? 
que se dieron órdenes para prenderlos. Co? 
todo, no creo que el jóven sea capaz 
maldad «semejante; pero en cuanto 


¿su 


nd 
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Padre, le hago toda la justicia que merece: 
Puede muy bien no haber cometido el de- 
ito; mas él es dignísimo de ser su autor. 
i quereis iremos á su casa á ver lo que 
Sucede en ella.? En efecto, volvimos á 
Pasar por el cuarto de la malograda Está- 
tira, la cual estaba ya abandonada , y solo 
0 vieja lloraba junto á su cadáver. Lo 
0 y taciturno de aquel salon , que una 
Ora antes estaba lleno de gentes, y el as-. 
Pecto de la difunta, llenaron nuestra alma 
6 melancolía y de horror. Atravesamos , 
A rapidez. ,,¡ Ay! decíamos ¡ ayer la, ado- : 
l an, y hoy causa náuseas!” Fuimos 4 
calle en que vivia Mazarés ,.: y ya la 
Multitud del pueblo imyedia el paso, »y¡Gós. 
ola; despertado á¿ todo el mundo el su-=- 
9: nos dijo nuestro conductor admirago.. 
No Menos que esto era menester para sa- 
Er mis conciudadanos amados de sus. 
195 y de su pereza. En esto vimos pasar 
dia qa y el hijo, en medio de una guar- 
ci > pa descubierta la cabeza, espar- 
ay e cabellos , y cargadas de hierros 
ne peo: habíanlo. hallado durmiendo 
bo amente: sus miradas, su semblante 
continente , no tanto publicaban 
Pr t cuanto la sorpresa de verse levar 
o entre un inmenso pueblo, sin si- 
. o trechar el motivo de tal tratamien- 
e gaara la muerte de Estátira. No 
ton á su padre, y presumicron. 


qu 
to 
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que habria huido con su bárbara cómpli- 
ce. Aquella fuga justificaba al hijo, 
quien seguimos al tribunal de la justicia: 
Uno de los jueces le preguntó ¿donde es” 
taba su padre? —,,Lo ignoro, respondi 
con el acento de la verdad : me abrazó 4 
amanecer , diciéndome que iba á acostarst- 
Yo me acosté tambien , y dormí hasta qué 
despertando despavorido me vi preso , en- 
cadenado y maltratado; y ¿por qué? ¿qué 
hice? ¿cuál es mi :crímen ?” Respondiól€ 
el juez, que lo acusaban de la muerte de 
Estátira. — ,, ¡Qué decís ! exclamó entraña” 
blemente dolorido: ¡cómo! ¡tan pronta” 
mente! ¿de qué manera murió? ¿con qU 
género de muerte? _— Ha sido envenenada 


| 
eel 
RA 
pS] 
¡ 


le dijo el juez.-.¡ Desgraciada Estátiras 
replicó. +; Ay, Estátira querida! ¡ Perdonad 


que no os crea! ¡me ha vendido! ¡me 52 
abandonado! ¡Y yo la amaba cuatro año? 


habia, y la amo aun mas qué nunca!- 
Vuestro padre es quien ha cometido el ex0 


crable atentado. —¡ Quién! ; Mi padre! ¡1% 
¡no es capaz de tanto ! — ¿Luego vos 501? 

repuso el juez: que lo pongan en el 10F 
mento, y que en'él le arranquen la von” 
fesion de su crímen. — Abreviad mi sup!” 
cio, clamó Mazarés : dadme la muertt 
moriré sin: quejarme; pero no toqueis á je 
padre, porque no está culpado, — y, SUD 


tamente se apareció un esclavo gritaado 


,)¡ Este jóven está inocente! ¡su padre 
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Quien merece morir!” A estas palabras lo 
'terpelaron los jueces, y le mandaron que 
pusiera cuanto supiese. —,, Presente esta- 
2 yo, dijo el esclavo, cuando su padre, 
tt noche, llegó ¿ noticiarle la fuga de 

Státira. Se quedó inmóvil. ,,¿Nada me 
"espondes? le preguntó el anciano Maza- 
"óS: ¿no piensas en la venganza ?.—¡Yo 
Vengarme , padre mio! dijo este jóven: ¿y 
€ quién ? ¡De Estátira, repuso el viejo, 

* esa pérfida! —¡De Estátira, exclamó el 

10,4 quien he amado tanto tiempo! ¡ de 

“quella ¿quien todavía amo locamente"! no 
“Or: sea dichosa: yo la perdono. — ¡Hijo 


od ¡amante vil! gritó su padre: ¡yo 
pes 


el 


a 


MUblicar y pedir el perdon de Estátira. Pi- 
nte, dió su padre d ver que se redn- 
mn af Pero mientras la noche, salió, entró, 
peta á hablarle 4 solas: de alli á muy 
9 pidió caballos, y partieron juntos.” 
a tanto que esta narracion: se hizo, 
Dálido el jóven Mazarés con la cabeza caida, 
2 9 Como un muerto, silencioso y der- 
Ando amargas légrimas. Preguntáronle 


Ss " ] . 
q Jueces ¿si conocia al esclavo ? Confesó 


e ae 
la ¿vertenecia 4 su padre. Entonces toda 


e o LE, 
Mac Urrencia dijo d voces, que no era 
Arés delincuente, y que era preciso 


ano. Esta mañana llegó una vieja muy. 


>, Pues, quien vengue 4 quien te dió -. 
; Ser y 4 nuestro honor!” Entonces vi 4 
U hiso.echársele á los pies, gemir, llorar, 


280 VIACES DE ANTENOR : 
quitarle las prisiones. — Arrastrados los jue” 
ces por los clamores de tantos, y. por SU ' 
propia conviccion. lo enviaron absuelto. 
Iba ya el sol bajando, y acercándose la 
hora de cenar: dimos gracias 4 nuestro: 
guia, y nos despedimos de él ofreciéndole” 
volver á yerlo, : ¿hu 00 | 


CAPITULO XXVIL 
Comida de Arístides. Noticias. 


Alruardíbanos Arístides , quien. habit 

puesto la mesa junto al pozo para estar” 
mas al fresco. Preguntónos ¿si mos habid 
'incomodado mucho el calor en nuestra Col” 
rería ? — Respondímosle que. no , porqué 

estábamos habituados 4 él. — ,, Ved, pues 

nos repuso ¡cuán dichosos sois en poder” 
tolerar la inclemencia de los tiempos» Y. 
cuantas dolorosas sensaciones. os evitais » Y 

cuantos placeres os repetis!”. Sirvigronnof” 
las jóvenes una comida frugal, pero sazo”' 
nada por el aseo. Sentámonos en unas $1”. 
llas de ma:lera, y con nosotros la alegría Y” 
el placer. Conté el suceso triste que acabás" 
bamos de presenciar. ,,¡Notad , pues y ex”. 
clamó Arístides, hasta donde lleva la mat 

educacion y las costumbres licenciosa* 
Auigos mios, sin las buenas costumbre? 
en vez de ennoblecer al hombre la soció 

dad, lo degrada, y lo cerca de un monto" 
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de males y de aflicciones, que no conoce 
el hombre de la naturaleza. > 
Alla mitad de la comida trajeron á Arís- 
des una carta de Farnábazo, en la que le 

£cia, que no contaba por amigos suyos 
los que rehusaban sus finezas, y que 
Quedaba sentidísimo de la devolucion de + 
04 telas destinadas á sus hijas. — Arístides 
“"Sbondió inmediatamente , sirviéndole A- 
qe de secretaria : ,, Que él no aceptaba 
que le era inútil; pero que por darle 
AS prueba de su estimacion , y de lo que. 
encciaba su amistad , le suplicaba que le 
nO una porcion de. simiente de, zana- 
Ar y de lechugas para sembrar en su 
Ue AGE y tambien una olla de barro para, 
Noe sus legumbres, pues su hija menor 
a quebrado la que le estaba sirvien=, 
Ciuco años. habia.” Fánor y yo nos 
> yy cimos de la peticion tan sencilla. 
"Arnábazo , dijo Arístides, no, se puede 
“Uadir 4 que haya quien rehuse el oro. 
0s regalos. La primera vez que lo vea ' 
“ontaré lo que me sucedió con Cá- 
Co pariente mio,” Roguéle que: nos lo 
cedo AÑ, Ese gusto , nos dijo, se lo 
que yo Aténais. Tengo algunas plantas 
de 1 gar antes del paseo , en donde he 
Sobre y AR mi Odisea. No me disculpo 
de 1, ¿e Parsimonia demasiado filosófica 
A comida, Dionisio el viejo , convida- 
Or los Lacedemonios, quedó descon- 
acedemonios , que 
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tentísimo de la comida, y en especial de 
la zalsa negra. ,, No me admiro, le dij 
uno de ellos, porque os falta el mejor co” - 
dimento, que es el trabajo, la hambre Y. 
la sed. — Pues yo os daré, le dije, la mié 
ma respuesta que Timoteo dió 4 Plato! 
»» Vuestra mesa no solo es agradabilísiimó 
en el acto de comer, sino aun mucho des 
pues de haber comido.” , 
“Nos quedamos con ambas hermana 
pero Fáloe nos dejó, diciendo que ella $% 
bia aquella historia diez años habia » 
que la contaria tan bien como su hermé” 
na. Aténais la replicó , que ella le ceder 
gustosa el placer de referirla; pero Fálo% 
no quiso admitir la oferta. do 
Fánor se puso lo mas cerca que pU' 
de la bella Aténais, y la prestó atento oido: 
») Mi abuelo tenia, dijo Aténais, Y” 
primo hermano llamado Cálias , ciudada%” 
riquísimo , y Porta-antorcha de los misté” 
rios (a), el cual fue citado ante la JU' 
cia por sus enemigos, que deseaban *” 
muerte. El dia que se vió su causa pre 
ron rápidamente sobre los fingidos cap 
los de acusacion , pero se extendieron W 
cho sobre un hecho, que nada tenia qe 
ver con el proceso. ,, ¿Conoceis á Arístido 
preguntaron los jueces, hijo de Lisímo! 


a E 


" e 
PP 5 
(a) El porta=antorcha es admitido á los made 


. d : ss E a 
erctos misterios, ceñida la cabeza con una Y 
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“ya integridad y sabiduría alaban todos?.... 
es ya lo veis en nuestras asambleas con" 
Un vestido ráido, y con elaros indicios de 
Que se muere de hambre en su casa, sien- 
0 Cálias su primo hermano; y el mas 
“pulento de los Atenienses, quien lo aban- 
Ona en el seno de la pobreza, y tambien 
Su muger y ¿sus hijos, 4 pesar de que 
tistides le haya hecho servicios importan- 
Por fortuna de Cálias no es- 
e lejos mi abuelo: corrió á su socot- 
far y vió que los jueces no estaban ú su 
Vor. Entonces se levantó en medio de 
osamblea., y declaró que Cálias le ha- 
A ofrecido: varias veces dinéro; pero que 
di e lo: habia aceptado. 3 Arístides, 
po mi abuelo, debe mas bien sufrir la 
¡a que ¡recibir los beneficios de un 
Usan te rico: 'se encuentran algunos que 
doi tal cual de sus” bienes; pero no es 
bn icontrar «quien'sobrelleve la miseria 
o Id y valor: solo los que soi 
edi su pesar se avergiienzan de serlo.” 
lago iscurso destruyó la acusacion, y Gá= 
q Ue absuelto. : » 
o dijo entonces urbanamente á Até-' 
di que no sabia que era mejor, si verla 
Ba, e —¿Y creeis, saltó chistosamente 
aña > Yue yo he dormido «ciento y diez 
Das yo Epiménides, que salió de Ate- 
Volvió E de cuarenta años, y cuando 
enia ya ciento y cincuenta? Yo 


* 
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tambien quiero contaros una cosa, que t*% 
honFosísima para mi abuelo. Fue nombra? 
do tesorero general de Atenas, y se portó: 


en aquel empleo muy de otra manera qué 


se portan otros tesoreros, que son aves de: 
rapiña, que engordan con la substancia 06: 
la nacion. Al dar sus cuentas mi abuelo» 


Temiístocles , auxiliado por todos lo C0” 


misionados del tesoro , se atrevió 4 acusa!” 
lo de peculado y de dilapidacion, y lo: 
hizo condenar á una multa; pero los priM” 


cipales de la ciudad, hombres de bien 


ilustrados , se opusieron. á la iniquidad de 
aquella sentencia , y no solamente fue ab- 
suelto mi abuelo, sino. que quedó reele-. 
gido tesorero . para el año siguiente.” 
» Me vengué, dijo Arístides, que enton””. 


ces entraba, y di 4 los Atenienses UD? 


memorable leccion. Fingí que: estaba peo 
st 


los. 


pentido de mi. primer. manejo,::y mo 
mucha condescendencia para con, todos 
empleados : no .examiné. sus. cuentas» 
cada cual pudo robar «impunemente; 
manera, que todas aquellas sanguijuela% 


henchidas de bienes, me colmaron de al0 


banzas, y'se afanaron para hacerme no” 
brar por tercera vez. El dia de la elecciom 
luego que vi todos Jos sufragios reunid% 
en favor mio, me levanté, y con t%% 
grave y severo: ,, Atenienses, dije: ca 
do administré vuestras rentas con toda. 

fidelidad. y vigilancia de un hombr0- 


A 


A ARA 
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bien, fui vilipendiado: y tratado como un 
infame: ahora que las abandoné á todos 
sos ladrones públicos, soy un hombre ad- 
Mirable , y el mejor ciudadano de todos. 

as me avetgiienzo del favor que me dis- 
Pensais hoy, que de la infamia que que- 
Tíais infligirme el año pasado; y me indig- 
no de ver que para conseguir vuestra be- 
Wevolencia sea necesario empezar dando 
Susto á los malvados.” ,, Temístocles, pro- 
Siguió Arístides, se burló de mi discurso; 
y oyendo que alababan mi desinteres , di- 
J>, que los elogios que me prodigaban no 
tanto pertenecian á un hombre, cuanto á 
Un cofre fuerte que guardaba fielmente un 

tpósito.”__El grande Arístides nos hizo 
fSta narracion con voz tan llena y con 
tanto brio, como si hubiera estado delante 

* los Atenienses, y en lo mas vigoroso de 
Su edad. Descansó unos instantes, y des- 
Pues nos dijo: —,, La frescura de la tarde 

ca respirar ú los habitadores del aire y 

9 la tierra, y los llama 4 que reposen y 

isfruten : venid á gozar de las delicias de 
ee tarde, y del magoífico ospectá- 
mé A el sol'que se pone.',,¡O dia! excla- 

— et ¡6 luz esplendorosa! ¡Ya ye 
lle mis ojos !-¡ ya no regocijas mi alma! 
alu ven las estaciones y+ los años, pero 

2 no vuelve para mí! ¡Tengo junto á 
mis hijas, las toco, las arrimo á mi 
Cho, pero. no las veo! ¡Me circunda 
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una noche eterna ! ¡O supremo Dios !--He 
gozado ochenta y dos años de la belleza Y 
del esplendor de tus obras sublimes. ; AY* 


¡No tengo ya mas que recuerdos!” Pro” 


curamos entonces disminuir la «imargur? 
de sus pesares. ,,Creed, nos dijo, que 80” 
brelleyo tanta pérdida con paciencia, por” 
que las hay mas dolorosas. Me acuerdo 08 
«ue un Rey (no sé quien fue) dió á un 
delincuente la opcion entre tener cortadaS 
las manos, 6 reventados los Ojos: pidió € 
culpado que le permitieran hacer el ensa” 
yo de los dos suplicios. Durante tres «ia$ 
se hizo atar las manos, y durante otro? 
tres veadar los ojos; y á consecuencia 4 
estas pruebas prefirió que lo cegaran. Pero 
dadme mi palo, y llevadme á aquella co” 
linilla donde el aire es tan fresco y 
puro: alli oireis la narracion de mis aven” 
turas.” _Fáloe dió el brazo á su padre» Y 
Fánor tuvo la habilidad de seguir al lado 
de Aténais. Amábala ya, y la habia vistO 
correr detras de una mariposa. — ,,¿ QueÉ 
ríais fijarla?” la preguntó Fánor:sonri¿0” 
dose. -—,, No; porque no tiene alma, 1€5” 


pondió: si yo formara semejante proyectos 
tendria miras mas altas”, Habia ella C9% 


gido una rosa: Fánor se la quitó , y guiso 
seguidamente volvérsela, —;, No la quiero 
dijo. Aténais : guardadla (a): ya la he quí" 


tado las espinas.” 
(a) Sono i vezzi esca d' amore. 


J 
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Asi que estuvimos sobre la colina, co- 
Scamos 4 Arístides en medio de nosotros, 
Y le suplicamos que comenzara su historia. 


CAPITULO XXVII 


Aventuras de Arístides; su morada en 
una cavernid. 


” Ds del destierro de Temístocles, 
Se llenó Atenas de charlatanes y de dela- 
tres, que acometieron á cara descubierta 
los ciudadanos mas opulentos y mas vit- 
osos. El pueblo, que naturalmente era 
tivo é insolente, ensoberbecido' con sus 
Prosperidades, los escuchaba y animaba. 
ll cierto Diofanto, hombre obscuro y de- 
mo 80 » bajo y lisonjero , se atrevió 4 acu= 
"me de cohechos, y de haber recibido 
dp de los Jonios cuando imponia yo 
ibutos. Fui vondenado á una mvlta de 
Acuenta minas. (Diez mil reales vellon). 
pre alomne inhabilitado de pagarla , me fue 
de MA á la edad de sesenta y siete años 
h ad, desterrarme de mi patria. Habia 
Ñ Derdido 4 mi hijo Lisímaco,.y partí 


288 VIAGES DE ANTENOR A 
pacífica, en la cual pudiera yo despreció! 
á lys humanos sin aborrecerlos. Me embar” 
qué de noche en el Píreo sobre un navío 
marcante , bajo el nombre de Agésias , poX 
que queria vivir desconocido de todo el 
mundo. Llegué á Esmirna, y me alojé €P 
un arrabal inmediato al mar en casa ' 
un pescador, Ocupé en ella un cuartito; Y 
mi familia y yo nos alimentábamos mai” 
na y tarde con solo un plato de legumbres- 
Pero nuestro huésped de tiempo en tiem” 
po nos regalaba algun poco de pescado. 94 
muger, que eva caritativa y humana, M9 
ayudaba ¿d cuidar de mis nietas y 4 gUY 
sar mis legumbres; y yo para pagarla sus 
beneficios la componia sus redes, y ense 
ñaba á lecr á un hijo suyo de siete año? 
de edad. Esta reciprocidad de servicio , 
de cuidados formó entre nosotros un call” 
fio mutuo, que hacia gustoso nuestro 112” 
to. Ll buen pescador me juzgaba un 0% 
merciantillo arruinado por la inconstant! 
del mar ó de la fortuna. Un año habi 
que disfrutaba yo de aquella vida send di 
y obscura, cuando el Espartano Lisan lr Y 
vencedor de los Atenienses, mandó pU ia 
car en las ciudades marítimas de la Jo% 
una orden para que todos los de Atenas 
retiraran inmediatamente á su patria 
pena de muerte. Mi patron, que no 80%. 


chó que aquel decreto hablaba coniny 


no me lo notició hasta el instante en Y” 
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2 armada enemiga iba entrando en el 
Duérto de Esmirna. Inmediatamente'oxde- 
e Lisandro: pesquisas, que 'por fortuna 
legaron 4 noticia de mi huésped. Instaba 
el tiempo. Tomó sus redes, y me las car- 
$6 sobre los hombros. Eché á andar de- 
vcd de él agoviado con: el peso ;'y él me 
guió. Pasamos por entre “los satélites, to- 
mos: un barco, y salimos del puerto con 
aparato de la pesca. Guióme 4 una cas 
tha situada sobre: las orillas del mar, á 
“inte estadios de la ciudad; y: por'la no- 
e volvió con mis hijas y con víveres. 
ho quella caverna está circundada' de: pe- 
ie ocultan su entrada, y la preservan 
tra la violencia de los vientos. Primero 
uta poco espaciosa y baja pero des- 
che, se- va insensiblemente levantando y 
“tendiendo. Un -arroyuelo de excelente 
Ua corre al pie de las rocas, y por las 
Ep que tienen penetran los rayos 
Mia, El aire interior 'es purísimo y nada 
VR 0. Cada mañana me llevaba víveres 
en a sped. En-aquella profanda soledad, 
CON le gruta tenebrosa , es donde yo 
Ulaba la ñada de la vida. Oprimido 
¿Seria o exclamé un dia :y, ¡ O virtud, 
fantas able que no fueses mas que un 
log tg lemitia razon Epicuro? ¿Miran 
Vieta os con tadiferencia: los vicios y “Las 
log. 00s> las felicidades: y las desgracias de 
hombres... ?: No: "semejante sistema 
MO 1, N 
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repugna mueho 4 mi razon y 4 mi.alms 
El hombre: yirtuoso es objeto de. la ate2” 
cion de los dioses, quienes-le destinan 04 
recompensa tan inmortal como ellos.” 
Ya empezaba yo. ¿4 sobrelleyar aque 
vida salvage ocupado en la, educacion 
mis hijas; pero un dia ¡ 3 dia terrible! ¡1% 
davía mie estremece. su. memoria] pasó% 
la hora. en que me llevaban los yíveres» 
nadie. pareció: estuve de centinela todo 
dia; pasóse , y nadie vino. ¡Qué horroro% 
situacion + Lágrimas corrieron por. mi 0% 
tro. No lloraba yo por mí. ¡ Qué dulce me 


hubiéra: sido. la ¡:nuerte! Por lo que yO plo 


raba era por mis pobres hijas. Pedian p3% 
y yo no lo.tenia. Por la noche cogí alguna 
conchas en. la orilla del mar, y aquel 4 y 
mento ligero restableció algo sus. agotada? 
fuerzas. Yo ¡me mantuve con agua y con a 
-gunas raices: salvages. Durmieron mis hijas 
hasta por la: mañana. ¡ Qué lejos estaba Y” 
de gustar las dulzuras del sueño! Al! sl 
pertar mis hijas, Jo primero que prort 
ciaron fue pan, Abracélas,. y: lloré. Estur? 
aguardando, entre agitaciones trement, 
la hora en que- Jlegaban, nuestros yÍvorto 
¡Ay! Pasó la hora y el dia, y nadie pa 
ció. Yo estaba exánime,.¡Hijas mias! ¡ bi, 
mias! exclamé, mirándolas recostadaóo 
llorando de necesidad.- Aténais, que 10 
dos años pm que reparó en mi) 
we. dijo :.,, Padre mio, no lloreis asi» 


pe 


lla, 


el. 


planto 
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Ue: Yo tengo: poca gana “de comer.” 
v Aquellas palabras irritaron mas mi dolor. 
Pr que fue de noche , pasé como: pude 
: A orilla del mar á buscar conchas, y 
Mo, hijas -las devoraron ¡Que noche! ¡que 
ed tan funestas horrorizaban mi ima- 
e Oia yo á mis hijas que sollozaban 
Ñ durmiendo. Luego que el dia penetró 
Y entre'las tinieblas , prorumpí gritando: 
pá 9 sol !:¡ó luz inmortal ! ¿ Me alumbras 
o última: vez...2¡ Y tú, padre de-la 
Uraleza, ser supremo, termina mi exis- 
"cia: hoy! he llenado mi carrera; pero, 
COL, compadeceos de mis hijas, que 
bi empezado 3 vivir 1» ts Aténais 
Pán Rd pero no se atrevia á: pedirme 
ME haber notado que aquella pala=- 
f Ds pasaba el corazon; lo que mé pidió 
esten conchas , y se las «prometí. Estaba | 
dia Pd (si no me llevaban: nada en el ' 
des He arrostrar los riesgos , y á poner mi 
led, en manos de los hombres y de los 
me + Mis fuerzas iban decayendo: apenas 
Poia sostener. Con todo , me fuí arrag- 
Oo hácia la abertura de la caverna; y: 
e deliciosísimo- y puro ! ¡ó memoria - 
dia +! Encontré alli víveres en abúndan- 
Mo trodilléme, y di gracias, de lo Ínti- 
me mi corazon, á aquella providencia ' 
dem sobre el hombre virtuoso. Aquel 
Mas de el mas bello de mi vida. Las yicto- 
Maraton y de Plátea no me causaron 
» 


1 
16 
€ 


Qu 
dia 
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un gozo tan íntimo: ni-tan sio mezola: (e 
amárgura. Acaso seria: porque ei; goz0 ja 
uña victoria nace acaso de la vanidad 57 
el que yo: sentí entonces tenia sus aid” 
en lo mas hondo de: mi: corazon, y € 

instinto de la naturaleza. Sin embargo» BO 
estaba yo todavía seguro de lo por: em? 
pues ignoraba qué hombre ó qué dios has 
bia tenido lástima de «mi'miseria. 440 
siguiente:, al salir el «sol, me escondí 48 
tras desuna roca, desde donde descu pe 
sobrada:tierra:sin ser-visto, No estuve MY 


o 


cho sin: yer llegar á un hombre: desconty | 
dióh 


cido, -y cargado con un cesto, Saoó. d 
a 


unos víveres , los depositó á «la entratr” 


la caverna y y se: retiró al instantes ie 
siquiera dar una ojeada:en torno say: .e 
E 


quel honrado proveedor me continuó *. 
buenos oficios cinco meses, y siempre. 0 

el mismo silencio y con la misma discreciol” 
Pero aquel misterio me.inquietaba.: ¿a 
era aquel hombre? ¿qué se habia heS 
mi amigo: el pescador? En fia, una m% 

na que lo aguardaba metido en mi nicho 
me pareció que era él. Corrí á ancora, 
dando voces de contento , y me arrojé%-, 
brazarlo. El, enagenado de gozo , me estr 
chó en sus brazos, y me mostró todo € e 
cer que sentia en verme. Dijome, que mi 
Espartanos lo habian querido poner $04. yo 
flota; que se habia ocultado; que lo habs 
descubierto y. puesto preso; que port 
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'no habia podido hablar 4 nadie ; y 
E finalmente se habia determinado á ser- 
'"'en la marina de Esparta ; y desde .en- 
e confiado mi paradero 4.un amigo 
“reto y honrado, haciéndole:jurar antes 
A ni procuraria verme'ni: conocerme 5 y 
E o +08 he encontrado un navío que 
hi reli á Tracia : me consta la pro- 
ha del capitan : pidió por vuestro pasage 
de corta cantidad, que ya he pagado.” 
*pté la proposición diciéndole: ,, Ámi- 
: ad , he contraido una deuda sagrada, 
ta poder satisfacer algun dia; y 
lo o yo no pueda hacerlo, lo harán los 
Ses,?> ¿ 


- CAPITULO XXIX. 


ie Plecimiento de Artstides en Tracia. 
j "ca del clima. Costumbres de los habita- 
dores.: Cómo ganó su vida Aristides. 


Sul e embarqué para Heráclea de Tracia. 
q... Por el rio Egino, y me establecí entre 
poroto sagrado. "Tomé una ehoza en 
e fue ea. Mi habilidad para enseñar á leer 
do €'inutil:“Los 'Pracios son aun sobra- 
se o Para ganar ini vida me puse 4 
énia como mercenario 4 un hombre que 
de. Puchas haciendas y DUMOrOsos gana- 
y a agricultura en aquellos paises está 
el o adelantada. Díle consejos y diri- 
cultivo, No pasó mucho «sin que 


- 


gan á la alegría, y le dan la; enhoravYi, 
*de verse libre de las penas de este mu” y, 
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me hiciera capataz de sus trabajadores Y 
sin- que doblase el. producto de sus cos 
chas. Mi ejemplo y mis exhortaciones 1050 
raron á los habitantes aficion á la agricu lt” 
ra. Orfeo suavizó sus costumbres com Y 
consonancias» melodiosas de su: lira 5 y Jo 
como nuevo Tritólemo, con los beneficios 
y con los trabajos del campo. Pero aque 
clima me fatigaba: es muy triste: los 1 


_viernos son rigorosos 'y largos., no obstami0 
-de que su latitud promete temperatura 1 


«benigna ; pero las: montañas atraen las 0% 
bes y las nieves. Fuera de que la rustiC 
dad de aquellos pueblos disgusta un 
luego al alma de un Ateniense. Los Trac” 
no temen la muerte. Creen que sus all 
volverán á la tierra , d que irán á una Ea 
rada mas feliz. Y algunos dan. por: cl 
que la muerte es preferible 4 la vida. 
y Entre los que llaman Trausos, CU?” 
do les nace un hijo se sientan los padres vA 
rededor de él, y hacen la enumeracio” : 
los males que cercan al hombre mient 
«vive, y 4:sus reflexiones siguen: los gei% 


¡Pero cuando se les muere alguno se entr 
pren 


“¿y Los Crestonienses, que son otro pu? 
de la Tracia , poseen el derecho de tener cido 


chas mugeres. Cuando muere el 102 


vid par 
se suscitan entre ellas grandes disputas e 
nombrar cual era la que mas amade ” 
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difunto; y la que reune los sufragios es 
sacrificada porel pariente mas próximo “so- 
te el sepulcro de su marido y enterrada 
“on él. Aquella preferencia es una: desven- 
tura y una afrenta para las. esposas des- 
£chadas. Las 
po Otros Tracios acostumbran vender:sus 
Mijos , 4 condicion que los llevarán fuera 
del pais. Permiten 4 sus hijas que se entre- 
poa 4 quien quieran; pero una vez casa- 
As pierden su libertad ,. y son. guardadas 
Cstrechamente. Los maridos se las compran 
vel caras á sus padres. lios nobles llevan 
Agas- y «cicatrices sobre el cuerpo, en señal 
£ nobleza. : ha 
o No hay cosa de mayor honra á sus 
JOs que-la ociosidad , la guerra y el pilla- 
885 ni cosa mas despreciable que el traba- 
Dn de la tierra. Sus divinidades sen Marte», 
Aco y Diana. Solo; los. Reyes, honran á 
£reurjo, de-quein pretenden; descender, 
Y Juran únicamente por él. 0 00 
»Asistí 4 los funerales de un rico del pais: 
3 tres dias estuvo expuesto su cadáver. 
A RÍCAROn muchas especies de animales, y 
£pararon seguidamente un gran convite, 
Era los preparativos continuaron los 
ell y los loros. Acabada la comida 
¿emaron el cadáver; y despues de sepulta- 
6vantaron una pirámide de tierra sobre 


osepulo 
Mo y, se- celebraron toda suerte de 
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,¡ Los Tracios, entre quienes yo: vi? 
no beben vino. Cuando comen encienden: 
ún gran fuego, y echan en él una especió 
de simiente , cuyo humo tos embriaga. Ót109 
habitadores, al contratio, son my dadoS 
á la bebida hecha con la misma simiente 
- en la cual” ponen: miel. Si les: faltar vino 
componen un licor fuerte con trigo fermen” 
tado. Ofrecen á sus dioses víctimas hum?” 
nas'en sacrificio, y especialmente al tiem” 
po de entrar en campaña. Cuando truen* 
lanzan sus flechas al aire amenazando á 10% 
dioses. "¿291069 . 0609 he p700 q] 
“Los Getas se ereen inmortales, y ue 
gan que los muertos van á buscar 4 SU 
dios Zalmoxis. Todos los años echan suertes 
para enviarle uno de ellos en diputacion* 
Ved aqui como lo hacen. Se ponen tres 6% 
tas de frente, cada urro consu dardo, % 
punta hácia arriba: otros agarran al dipi” 
tado y lo tiran por alto, de manera qué 
venga á caer sobre la punta de los dardos 
Si muere de sus lreridas!, es prueba: 4 
que el dios está propicio'y pero si escapa Ú y 
ellas, es un malvado , 4 quien maltrata? 
y al iostante diputan otro con sus instru? 
ciones. | duo? 4 
y Supe entonces que Ciro el jóven» bil 
de Darío, Rey de Persia, tenia el comid 
de todas las satrapías del Asia. menor» /. 
que resilia en Sardes,*y «que. lo arab 
porque era bueno y generoso, Dicha ciude 


/ 
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“célebre por lo bello de su: clima , por sus 
“uas, por sus vergeles y por sus risueñas 
“impiñas. Resolví ir á establecerme allá, y 
“nfiar 4 aquel Príncipe jóven mis secretos y 
"vida. Lo: moverán mis años y mis des= 
Btacias, me decia yo á mí propio , y prote- 
Eerá á mis hijas.: Entreguéme , pues á mi 
“Stino, Fue: próspero nuestro viage, y...» 
¡8 amigos , conozco por la frescura «del 
eN Que ya la noche reina sobre esos cie- 

* tiempo es ya de retitarnos 4: nuestro 
“Omar; y «si mi -narracion os importa, 


ana os la continuaré. + 0007 ads 
CAPITULO XXX. 


Y Pasion de Fánor. Comida. Pasages 


A de Cimon. 
Are Jue nos retiramos me habló Fánor de 
Mais... La amo, me'dijo, con todo: el 
0r que se siente en una pasion ¡prime- 
rio que ella es la que mi alma 
de et ada busca mucho tiempo há: estoy 
hay manera enamorado, que creo que 
Wet yea maleficio en mi amor. Cuando 
Aésdo. los ojos hácia mí, me parece que 
e o órbitas encantadoras se escapan 
a de una materia tan sutil y pe- 
Vedra $, que abrasan mi alma como si la 
41 uego del cielo. -. Mucho poder dais 


0308, Fánor ¿en qué consiste: qu 
TOMO a ¿ Ñ b que 


* 


he 
Md 
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esa materia y esas emanaciones me deja? 
- sosegado sin hacerme impresion alguna l> 
Será sin duda porque ninguna. relacion 16 
neis con ella, y: porque no hay; simpat 
que las atraiga. — Y añadid , Fánor , por" 
que nada de eso creo. . Yo, Antenor, "? 
fuerzo á nadie 4 que crea; pero explicadW% 
este fenómeno. Un amigo mio vió un Y?” 
ton que daba vueltas alrededor de un sap0 
el cual, con toda su boca abierta, Jo mir?” 
ba de hito.en hito. El raton chillando de5 
cribia.círculos en torno de él, los cuales 
cada vúeltá disminuian el diámetro! dl 
fin, el pobre raton , 4 pesar de su sail 
tencia, vino 4 parar en la'boca del reptil! 
Decidme pues: ¿no era la fascinacion a 
los ojos del sapo loque arrastraba forzada 
mente al pobre. raton? Los ojos de "” 
hombre encolerizado , 4 unos ojos enam0 
xados y volaptuosos, ¿no conmueve, 
yuestra alma? ¿no acaloran vuestros: sel 
dos? ¿De qué proceden semejantes efecto” 
sino de que los corpúsculos de aquellos %% 
penetran? Aun os diré mas:'atribuyo * 
súbita explosion de mi amor á la imp”; 
dencia) que cometí, al dia siguiente de y 
llegada, de estarme mucho tiempo sente, d 
en la misma. silla en que se sienta aqUó 
Ateniensa hermosa: desde aquel noe 
ha respirado 'mi alma todo el fuego” dis 
“amor; pues ya os acordareis de que 04”. 
zamies estaba yo. indeciso entre ambas hesoW 


$ 
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Mas. Sí, Fánor: todo eso puede suceder 
con ayuda de la imaginacion; pero en. va- 
ño buscais una causa extraña: acordaos 
del agua de la fuente Sálmacis, de que be- 
-Dísteis tan imprudentemente: lo cierto es 
ue. hace su efecto. —¿Seria eso posible, 
Antenor ? ¿lo creeis? — ¿Qué mayor prue- 
Da , amigo , que la de estar yos enamorado, 
Y yo que rehusó el beberla no ? Pero apar- 
le de esto, Aténais merece cariño verdade- 
10 y tierno; sus gracias, sus virtudes ,, sus 
Atractivos, la exactitud y solidez de su en- 
tendimiento y su memoria cultivada la 
Constituyen una muger amabilísima y apre- 
Mlable, Es verdad , Antenor: era necesa- 
To tener el corazon. aforrado con triple ace- 
YO. para no adorarla. — Con todo eso, mas 
-Querria yo á la gallarda Teana, á la Aspa- 
Ma de tan bellas formas, á la tierna Teofá- 
Mia, y á la... —¿Os chanceais,, Antenor ? 
méMe parece, amigo, que no seríais del 
dictámen de Eurípides, que dice en su Me- 
lea, que era de desear. que la naturaleza - 
-Pudiese descubrir un secreto para perpetuar 
Al género humano sin la interposicioh. de 
"AS. mugeres., porque, los hombres serian 
Asi mas dichosos. — Pues yo digo, Antenor, 
- Me Eurípides era un loco melancólico , que 
Lg con la vida su odio y sus invectivas 
Mtra las mugeres; las cua? se, asegura 
de tomaron de él una crue - VENGANZA) — 
YO ya es tarde, Fánor: durmamos , qué 

A y 
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quizá Morfeo os enviará por la puerta de" 
marfil algun delicioso suero, que os pre-, 
sentará 4 Aténais bajo un cenador de rosas), 
sonriéndose de veros enamorado.” Pis 
Nos despertamos tarde. Encontramos : 
nuestros huéspedes en el jardia. Arístides 
cavilda; y las dos hermanas daban de co- 
mer ú las cabras y á los pollos, y los pi- 
=chones acudian á picotear el trigo en sus 
liadas manos. Las ayudamos, nos paseamoS | 
con ellas, y despues del desayuno se entra”, 
ron en su gineceo; y Fánor y yo nos fui- 
mos á explayar por él campo. a 
Comimos junto al pozo, que era el co- 
medor de los dias sérenos. Mil gentes del 
vecindario acudian á sacar agua; y dije 2 
Arístides: ,, Paréceme que vuestro jardin 
está abierto para todos , como el de Cimi0M) 
hijo de Milcíades. —., Lo está, me contes 
só: complázcome como él en repartir ¿mis 
- Tiquezas; y mis riquezas son el agua de mi 
pozo. Cimon tenia tan noble y generos8 
alma, que derribó las tapias de sus jardi- 
nes , para que los necesitados y extrangó” 
ros pudiesen coger sus frutas y legumbres: 
u comida erá sencilla ,'pero suficiente pa 
za muchos , y, todos los pobres eran admi? 
tidos á ella, Seguíanlo por las calles mu” 
chos ¿criados ¡bien vestidos 3 y cuando 248 
contraban algin anciano andrajoso , uno dé 
eJlos trocaba su, vestido, gon él ; Nlevaban 8% 
cos tambien de dinero , que distribuian 


ds 
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los que Cimñon tenia por pobres. Finalmen=- 
te, el magnífico Cimon hizo desu casa un' 
Pitaneo público; de manera que nos retro=* 
Sradó hasta el sigló“de oro, en que todos” 
Os bienes eran comunes: Aquel hombre” 
Srande murió”, pues, en Chipre, todavía" 
moy Jóven, sirviendo Á su patria, ¡ y sus' 
1uEsOs no estan en Atenas! ¡aun no le han' 
“Hgido munumento alguno; | Menos hon-=' 
Yado está que el perro de Xantipo , que ya- 
ys en un sepulcro!” Pedí 4 Arístides la 

IStoria del perro de Xantipo. — ,, Los Ate- 
Miénses, me dijo, al acercarse los Persas, 
“Y vieron forzados Á huir de sus hogares, 
“€ Sus templos y de su patria. Xantipo te- 
Ma un perro, que no pudo embarcar con- 
Sigo. Aquel amigo leal lo sigió 4 nado, y 
Murig rendido de cansancio al drribar 4 las 
tillas de Salamina. Xantipo lo enterró en 

Mismo sitio de su muerte, y su sepul* 
“IO existe bajo el nombre de Cinosema (se- 
Pultura del perro). — Mas ya es hora de 
Dájear.: sé que os debo la continuacion de 
Narrativa de mis sucesos: vamos á otu- 
dig nuestros lugares de ayer. ” Aténais le 
el brazo , y Fánor'se' puso desubrido, 
ne contaba con irle interpretando en el 
¡uto en leiguage de las aves. A 

¿98 Encontramos coh una cabalgata ga- 
Ma y Ostéhtosa, d cuya frente venia Far+ 
NÁN ¿el jóven , con rostro placentero” y 

€, ayudando 4 su caballo para qué hi* 


a 
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sen Y 
ciera corvetas, y chanceándose con sus Cd y 


maradas. Quedéme atolondrado , porque € 
dia ántes lo habia visto furioso, des¡»echa- 
do, arrancándose los cabellos, arrojándose 


sobre el cadáver de la bella Estátira, inv0”. 


cando la muerte , y queriéndose dar. de pu” 


ñaladas; y. entonces lo veia reir, y veB 
ocupado por el. placer el lugar de la deses” 


peracion. Manifesté mi sorpresa 4 Arístides» 
—» Ese jóven, me respondió sonriéndoss 
es mas filósofo de lo que pensais: es. UM 
verdadero discípulo del pórtico : como $47 
bio es superior 4 las pesadumbres, y 4 
nada se conmueve. ¡Buena leccion para 10% 
muchachas, que se persuaden con facilis 


dad 4 que sus amantes no pueden sobrevÍ- 


vir á sus rigores ni á su pérdida ! Farnába- 
zo estaba enamorado del placer, no de $4 


querida: encontró otra, se aprovecha Y: 


se consuela, ” | 
CAPITULO XXXI. 


Continuacion de las aventuras de Aristides 
Descripccion del palacio de Ciro. Su co% 
versacion con aquel Principe»: 10" 


| Au que llegamos la colina del, dia an 
terior nos dijo Arístides ; ,, Acuérdome 4% 

. ayer tarde llegamos á Sardes buenos, y. 5% 

.. DOS, AUNGue algo, cansados, del ¡viage: A NE 

4 parar al mesun mas pobre. Al dia * 


y 


' 
; 
' 


t 
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guiente preguntó al .mesonero,¿4 qué hora 
Podria ver 4 Ciro? Maravillóse de mi pre-. 
gunta; y despues de «haberme mirado de 
cabeza: á, pies, me respondió ,. con risa sar 
Jónica , que sin duda estaria, visible: para 
MÍ 4 toda hora. ,,,¿ Venis,á solicitar: socor- 
tos ó algun empleillo?”.—.,y No. vengo á es0, 
e respondí , indignado de su. tono insolen- 
te: solo vengo á pedir 4. tus couciudada- 
Mos juició,,y 4 tu señor alguna atencion 
Para conmigo.” Mi tono firme le impuso 
tespeto, y, me dijo la, hora 4 que se abrian 
las puertas. del, palacio., Atravesé la ciudad 
Vestido como, estoy ahora , con; la cabeza y 
Pies desnudos, y la ¿cara ¡sombreada con 
Una espesa barba. Los trauseuntes. se en- 
tretenian en examinarme, como .si fuera 
algun animal jamas visto. Encontré en el 
Patio primero del palació; vna guardia nu- 
Mexosa ., que, me dejó; pasar ; pero me de- 
Wyvieron: en el segundo;, Pregunté ¿4 uno 


¿Se los esclayos; ¿si:entendia, alguno el dia- 


£cto. jonio?..;¿ Yo lo; entiendo , me; res- 
Pondió el mas «bien. portado, de. ellos. — 
Wes bien, le repliqué; ¡ve 4 decir 4,Ciro, 
Ye ¡un ¡Griego quiere, verle. y hablarle.” 
esclayo ,en,,vez de::ir,/¡me, media con 
Mn 030s le arriba abajo. z ss Obedece.,, le 
Ye, mirándole con indignacion. y, altivez, 
Y tráeme la respuesta.” Aquella firmeza 
la lo determinó, y. partió Me senté 
¡entras tanto sobre una piedra, expuesto 


e, 
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á los ardores del sol;!:cósa que admiró 
mucho *“4'los soldados” dela guardia, 108 
cuales con sus -c/ttaris (a) en la cabeza 
estaban' guarecidos de la sombra: mi figu- 
ra heteróclita*los' divertia , y? me mirabany' 
y hablaban en voz baja y-"reian con di“ 
simulo;: pero ninguno fue tan osado que 
se me burlata' cara á cara. En 'aquella si” 
tuacion estaba yo pénsando en mis pasadaS 
glorias. ,,¡ He aqui , decia yo entre mí 
mismo, aquel Arístides que cuendo jóven 
[ara en. Maraton de 1os' laureles: de 


úcíades ! ¡aquel qué triunf8 con Demis” 


tocles en Salamina! ¡ aquel qué consigui 
la victoria de Plútea 4 la cabeza de 10% 
Atenienses! ¡ aquel 4 quién! nombraron*105 
Griegos reunidos para presitlir'al cobro de 
los impuestos! py aquel ¿ «quien revis> 
tieron de tna autoridad: sio Mmites 191" 
añadi, “dijo «Aténais, (que: el! tiempo “de 
vuestro 'mando fué llamado él Reino 40 
Satúrno' yla *suérte! feliz ide“la! Grecia. 
Verdad ess hija "mia! 3, ¡ He aqui, conti" 
nuaba yo diciéndome, aquél Arístides són” 
tado'sobre una piedra 4 la? puerta del pa” 
lacio" de un Sátrapa de Persia'y sin: glórióo 
incógnito, confundido entre tantos, pros” 
éripto, pobre, -abaudonado y; y aun escal” 
necido * por 'uria' tuba: de esclavos viles 
(a) Asise llaman, las gorras de los Persas y 4% 
son puntiagudas, La de Rey estaba adornada ce 
uná cinta azul y blanca, o o ca 


qn 


| 


| 
| 
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10 fortuna! ¡Estós son tus juegos! Me 
acordé en aquellos instantes del famoso 
reso, de aquel Rey de Lidia, que en 
“quella misma ciudad , que deslumbró con 
$0 fausto y con' el brillo; de sus riquezas, 
ÁS desde lo elevado desu. trono 4 los 
Merros de Ciro.” Interrumpiéronse mis 
"flexiones por la. llegada del mensagero; 
Quien me anunció que su amo no estaria 
Visible hasta de alli á dos horas. .— ,, Vuel- 
€, le dije, y haz saber á tu dueño que 
Es tengo tiempo para esperar ;- y dile que 
Wa jóven, y un Sátrapa Persa, debe tener 
“lertas consideraciones con la' ancianidad, 
e un Griego libre.” El esclavo abrió 
ns ojos , se quedó como embobado., «y 
Mn se resolvió, no sin dificultad , 4 Jlevar 
PA tespuesta. Consintió Ciro en recibirme. 
tavesé muchos salones. adornados con 
leí con plata, con seda, con bellísimas 
y A , y con vasos de hechuras airosas, 
Péto, andando; sobre alfombras riquísimas; 
Ja sala donde estaba Ciro aventajaba-á4 
An magnificencia y en fino gusto. El 
a era «un mosaico: de mármoles 
tido Osísimos , y las paredes estaban ' reves: 
Sola de alabastro resplandeciente. 'Ocha 
la de pórfido sostenian una media 
o > en la que los pinceles: de muchos 
toros acreditados habian pintado al fres- 
AN saliendo del centro de las aguas, 
ada de Nercidas y de amores, que 
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revoloteaban en torno de ella. El Príncip* 
jóven estaba bajo dicha media naranja, 1% 
costado sobre una camilla: de plata , CU” 
bierta con una riquísima: alfombra. Co0” 
fieso que me sorprendió elslujo:, la rique 


za, el delicado gusto y la:frescura de aqu?” 


salon. No: se habia'mi imaginacion figur?” 
do cosa tan risueña: Pero me acordé de 10 
que: Diógenes dijo en casa de Platon, Y 
repetí aquello de piso el lujo y el orgullo 
de Ciro. Los vestidos de' los cortesano5 
bordados de: oro y de:pedrería, aumentó” 
ban el encanto y el esplendor de aquel es” 
pectáculo. Cuéntase que Solon , cuando 
entró por las salas del palacio de (reso 
tomaba á cada cortesano por el Rey; y Y? 
hubiera podido tambien caer en el erro 
mismo, Ási que me presenté me abrió a 
la turba. cortesana: yo pasé por medio 
ella con paso firme y- rostro levantado: 
Los mas juiciosos.me miraban con ado; 
racion ; pero la juvéntud, que formaba 5 
mayor número, se reia de lo extravagaD” 
de mi trage y de mi figura. Paréme delan” 
te dle Ciro , quien , sin moverse de su 1 h 
gar ni. comprometer su: decoro, mé Pi 
guntó en: el dialecto jonio; mi nombre » m 
estado y mi patria, y loque queria de 
s» Mandad retirar; le dije , .esa juventeo 
loca, á. quien causa matavilla: el aspe” 
-de un hombre libre, y entonces diré S 
soy.” Hizo Ciro una señal, y, todos desp 


Pio 
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Jaron..la sala. Púsose entonces; á mirarme 
Atentamente ,, y conocí que iba formando 
de mi persona. alguna, ventajosa idea. — 
m1 Ya estamos solos, me dijo: habla: ¿quién 
tres? Un Ateniense,, le respondí, que ha 
'fausado muchos males, 4 .los- Persas; pero 
Que. piensa. tan bien de. vos y de vuestra 
Stuerosidad , que viene, en sus desgracias, 
A confiaros su destino, y á pediros:la hos- 
Pitalidad. — ¿Cómo es tu nombre? —- Arís- 
Udes de Atenas,' le respondí: ¿lo cono- 
£Cis? _¡ Arístides! dijo con admiracion: el 
ríncipe: sí: os conozco: vuestras virtudes 
Y vuestra buena fama. han penetrado por 
todos nuestros climas.” Pronunciando estas 
Palabras se levantó, me alargó la mano, 
Me precisó á sentarme á su lado, y tuvi- 
Mos una conversacion larguísima sobre los 
Wegocios de: la Grecia ,y sobre Atenas. 
quel Príncipe, cuya edad eran solo vein- 

€ y, tres años, tenia. ya. el entendimiento 
lOvisto de: raros conocimientos. Poda la 
Ststa lo amaba por. su carácter ingénuo, 
Dor su lucida generosidad, y por sus,ama- 
. $ prendas; pero noté, que lo devoraba la 
Icion., y que formaba vastos proyectos 


a orquistas, —¿ Sabeis, de pregunté, qué 


. Dn es la, guerra, y. qué de considera- 


h $ sumas de dinero se traga?.. Todo lo 
Preyisto , Arístides; he.juntado. ya,co= 
Ss tesoros, Pues, Príncipe, escuchad- 
“s£ste apologuillo. ,, La luna rogó un 
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dia 4:su madre que la' hiciese an vestido 
que-la: viniera bien á su estatura: Hija 
mia, replicó la: madre, ¿cómo es eso po* 
sible?: ¿No=ves' que "ni siquiera un di4 
guardas la: misma forma ?' Tú creces Y 
menguas sin cesar: el vestido que pides ¿ja 
no te vendria en estando hecho.” Lo. 1m15* 
mo sucede , Ciro, con logs gastos de 1 
guerra: nose pueden fijar los fondos qué 
es capaz de tragar ese monstruo. En un0 
de nuestros templos'de Atenas se ve la e 
tátua de la paz, que tiene entre sus bra? 
zos'á Pluto:, bajo la forma de un niño: € 
Tebas , denotando una idea igualmente fi- 
losófica, está Pluto en'los brazos de 12 
fortuna; sí: la paz, hija del cielo, es M% 
nantial de felicidades 'y de riquezas. LA 
guerra. que se enciende por miras amb 
ciosas/es aña injusticia que clama.” Aqué 
jóven Sátrapa se vió embarazado con mé 
razonamientos , pero de ningun modo qué 
dó persuadido; y mudando de conversé” 
cion me dijo: que se compadecia del des 
tino de'un hombre' como yo'y proseripto 
pobre y abandonado. -.;; Obligadísimo y 
quedo ,:le dije; pa os exportó con ArÍS 
tipo, que la pobreza es mejor que'la ! 
norancia , pues aquella ho es mas qué U G 
privación de riqueza, cuando esta es UP” 
falta" total: de instruccion.” Hablaniós Y 
las costumbres «de Persia. Ciro conviM? 
conmigo en que sus costumbres, en-ol 
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tiempo tan varoniles y:severas, habian rápi- 


damente declinado en corrompidas. «y» Nues-» 


ta educacion, continuó Ciro. ,:tan sabia y: 
tan admirada, ha: venido.4 una, total: de- 
Cadencia. Desde el gran Ciro estan los Per= 
Sas divididos en. cuatro «clases , á saber: la: 
e los niños. la de- los jóvenes, la delos 
Ombres., hechos: y: y : la. de los::-ancianos.> 
s niños, «desde» la .edad. de cinco: ¡añosy: 
prenden 4 montar; á cabúllo : antes de este; 
Le PDOCÓtam entre las manos: de.la muge- 
S', para que:si mueren en, aquella: edad 
psimera, cause, su pérdidas menos pesar á. 
S. padres. Tenemos una plaza pública se-=: 
Arada en cuatro partes, para las cuatro! 
Uerentes clases : cada ana de ellas tiene: 
1 ayos los de los niños se toman entre 
S 'ancianos;. y los:de,los jóvenes entre 
% hombres hechos: se enseña á los niños 
ja resina gramática; pero se -les:inculcan 
pdas exactas reglas de justicia y de mo- 
4 se. les pinta la ingratitud .como un vi- 
lid odioso ; 3se procura hacerlos: mo- 
Son 0s y :templados;:í pan, berros y vagua 
Su: alimento y'.su bebida ordinaria: 
oo Principales ejercicios consisten en tirar 
Dasta 1 y en lanzar dardos : tal es sa vida 
de edad de diez y siete años. Enton- 
al Pl por tiempo de diez. años, 4 la 
150 de los jóyenes, en la que se ocupa: 
» ple y seguir-al Rey ,:en ejecutar las 
lenes de los magistrados , y en prender 
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ladrones De noche se acuestan :alrededo! 
del 'palacio, “y: en las: plazas públicas y Y 
montan la guardia de la: ciudad. Lamitad 
de ellos siguen 'al Rey ¿la caza und ve 
cada més;+y* hacen: una vida dura, y Y 
acostumbran. 4 las «fatigas de la guerrá: 
Espirádos los diez añosentran en la claS%, 
de:los hombres: continúan sirviendo 45105 
magistrados; y. ellosomismos lo llegan co? 
el: tiempo á ser. ! Permanecen asi weinte Y 
cinco: añós3 y acabado este tiempos qu? 
es 4 la:edad de cincuenta, suben 4: la cla” 
se delos ancianos: entonces ya no salen de 
su pais, y acaban su vida descansan vb 
hontosamente. Instruyen á los jóvenes; Et 
jueces en las cansas civiles y-criminales; A 
nombran: á los magistrados. Añadiré 0d e 
dicho, que hay un: oficial de: palacio des 
tinado para decir cada: dia 'al' Rey, se 
do despierta:: ,, Acórdaos, Señor , de cum” 
plir.con las órdenes de 'Oromazo.” — Cito, 
despues de lo narrado, me hizo algara 
preguntas, relativas: 4 mí, en orden ¿Ml 
acciones en que . me habia: hallado. qe 
Maraton le respondí, éramos diez genera” 
les, y mandíbamos alternativamente. Cuan 

do me tocó el mando se lo cedí 4 Milo” 

des, para enseñar de aquel modo: 4 105 de: 

mas generales , 4 preferir la patria á su ano 

propio. Imitóse mi ejemplo; pero milcís 
des fue tan pundonoroso, que no A 
batalla hasta el dia que le tocaba andar 
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Ala época de-la de Salamina estaba «yo 
desterrado tres años habia! Supe que Te- 
Mistocles , General de la armada Ateniensa, 


Y Euribíades de: la de Esparta, estaban 


lvididos; y «que Euribíades queria dejar 
alamina , intimidado de la multitud de 
Avíos enemigos que-<cerraban la entrada 
es golfo. Por. más que» me hallaba dester= 
Udo partí de Egina:y atrayesé con mil pe-. 
l8rog por entre la armada persa; y llegué. 
8 noche ú la tienda dé Temístocles: híce= 
lo decir, sin nombrarme, que saliera 4 
Ablarme solo: mi aspecto lo maravilló su= 
“AMente. ,, Temístocles , le dije, reuun= 
mos 4 toda disension.Eleve nuestras al-, 
$ una emulacion mas noble. Dispute- 
a cual. de nosotros dos «servirá mejor, . 
A. república ;: 4: ponerme «vengo bajo tus; 
co Des, y á ayudarte con mi persona y' 
-Mis. consejos. Admiro y me: replicó: 
“Místocles, tu generosidad , y el zelo con 
ha deseas servir 4 la patria: no podré 
a 108 que imitarte: yalor tendré para: ello: 
Óme seguidamente la estratagema com 
en veria engañar al enemigo; y mi voto: 
gp eonsejo fue útil 4 la causa pública 
su “Místocles, pues por: ella se adoptó: 
tro Yecto. Acaso es Arístides, me in- 
de mpió Ciro, el único hombre «capaz 
bi 20: superior virtud. Cualquier repus 
Mo, lo es, proseguí. Acuérome de um 


Dasago singular de, aquel capitan -grando: 
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Iba marchando: 'hácia el “enemigo ,' y 00 
veiá en:sus soldados aquel ardor que pi” 
mete la victoria:: Hízoles notar el encarWl” 
zamiento con que dos gallos reñian. ¡Mi 
rad, les dijo, el indomable valor de es0% 
animales ;-pues lo cierto:estque no tiene 
mas motivo que el deseo de vencer; y Y 
sotros , soldados mios, :peleais por yuestroS 
hogates., por los sepulcros de vuestros p3”, 
dres: y: por la: libertad ”..:... Estas palabra? 
animaron el valor del ejército y le asegú” 
raron la victoria. En recuerdo de estos $1” 
cesos instituyerón los Atenienses una esp” 
cie de fiesta, que.se celebra con pelea. á 
gallos. — ¿Creo , “me dijo el Sátrapa, que 
en Plátea mandíbais á los. Atenienses * 
¡¿Tuve esa honra, le satisfice; y con 
que quetlé pasmado de admiración, á visP 
del ordensé intrepidez del ejército espartes 
no. Antes: de la batalla se peinaroD> ” 
compusieron: el pelo, se pusieron somb* 
ros de flores, y: se restregaron el cue 
con aceite y con esencias. Formado y? 0 
ejército acompañaron los fautistas con $ 
instrumentos la cancion de Cástor. Pa pe 
nias, su Rey, la entonó, y fue el pa 
ro que se puso en marcha. Siguiólo el “14, 
cito cantando la misma cancion, regociia 
con paso firme, y en buen orden. Lo Y 
por importante añadiré sobre esta pató do 
es, que: habiendo los vencedores eleY 
un trofeo á. la victoria, nosotros envia 
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| Á consultar al oráculo sobre el sacrificio 
Ue debíamos hacer. Mandónos que erigié- 
idos un altar í Júpiter; pero que no ofre- 
-Vésemos sacrificio alguno hasta despues de 
aber apagado todos los fuegos del pais, 
drofanados por los enemigos, y de haber 
tido de Delfos un fuego puro y sagrado, 
edecimos. Euquidas, de Plátea, salió á 
¿a prisa, muy de madrugada, para Del- 
S. Se purificó, se roció con agua sagrada, 
Coronó de laurel, tomó un tizon en- 
dido del altar, volvió 4 todo correr, y 
Mró en Plátea al ponerse el sol: saladó á 
S conciudadanos”, les entregó el tizon, 
A y espiró á sus pies. Habia caminado 
tér dia mil estadios. Los de Plátea lo 
$ 'raron en el templo de Diana con este 
tafio: 4qui yace Euquidas, que fue á 
elfos, y volvió en un mismo dia. 
» Yed aqui los honores fúnebres que se 
“en cada año á los Griegos muertos en la 
“talla de Plátea. | 
ha, l 16:de Maimaderion ( Diciembre) se 
Ñ de amanecer una procesion precedila 
ter. , 'ompeta, que va tocando á acome- 
) dos £spues siguen muchos carros carga- 
de , * “orouas y de ramas de mirto: tras 
Se Carros va un toro negro: á este si- 
do ¿óVenes, que llevan cántaros con vi- 
O: leche, y redomas con aceite y 
Ulare, "cias: ningun esclavo puede mez- 
o ell ceremonia : cierra la pom- 
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pa el Arconte, ó primer magistrado de loS 
de Plátea , revestido con una capa de púr” 
pura, con espada en la cinta, y con Un 
urna en la mano. En cualquiera otro tien” 
po le está prohibido tocar el hierro, y lle- 
var otro vestido que no sea blanco. | 
que la procesion ha llegado á los sepulcroó 
saca el Arconte agua de la fuente con $ 
urna , lava las columnitas : las estreg1 con 
esencias, y seguidamente degúella al toro 
sobre una hoguera. Despues de haber 01% 
do á Pluton y: 4 Mercurio, convida á:18n 
valerosos muertos al festin, y á las efusi0” 
nes fúnebres, y vierte uma copa de vino» 
gritando : ,, Presento esta copa á los valien? 
tes guerreros muertos por la libertad”. 
»» Cayó la conversacion sobre la política 
Ciro me preguntó ¿bajo qué gobiertó 
querria yo vivir? — Bajo aquel, le respor” 
dí, en que todos son vasallos de la ley» « 
en que la ley es mas poderosa qué pe 
hombres. —¿Y dónde existe ese, Arístides 
_No sé, Ciro. La sociedad mas dich0% e 
mas firme es aquella en que hay mas 18% 
dad. -— Convengo en ello, Arístides; pe 
semejante igualdad solo puede veriticat$% 
un pequeñísimo agregado de hombres 2.7, 
bres, desterrados, y precisados 4 vivi 
bre algunas rocas. Una democracia o 
yasta es una quimera, porque un ev 
tal es necesariamente rico y poderos97¿, 
por lo mismo la concupiscencia, la ax 
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“la, la-ambicion y el libertinage la agitan 
én todos sentidos, y fomentan en ella vol- 
Canes, cuyas frecuentes erupciones la tras- 
9rnan antes de mucho. En uno de vues- 
Y0s poetas he leido, que Eolo tiene enca= 
“nados los vientos en profundas cavernas, 
“in lo cual sus furores y sus impetuosos so- 
Os devastarian la tierra. Un dia, á ruegos 
“e Juno, los desencadenó Eolo. Inmediata- 
Mente los huracanes, la noche y las borras- 
“is alborotaron y cubrieron los mares de 
Wufragios, y llevaron á todas partes el ter- 
or y la muerte. Esta es la imágen dela tur- 
pr encia democrática. Suélese confundir la 
tad política con la libertad civil: esta 
a uye sobre toda la sociedad : cada indivi- 
9 goza de sus beneficios, y es la que ha- 
“amable el régimen bajo que se vive. Pe- 
hee, LDertad política solo extiende sus be- 
ca lOs á una cortísima parte del pueblo; 
e que sucede es que se aprovechan de 
tilo 0s ambiciosos y los que tratan en en- 
Seria, ocultos, Para ser perfectamente libres 
ral vivir como los Escitas, 
1 o de desierto en desierto , y llevando 
tique Carros sus dioses , sus familias y sus 
ty o La libertad civil puede existir en 
AE Sobierno templado, y aun en las: mo-. 
de Wuías. La mejor constitucion , 4 mi mo- 
* entender, esaquella en que todas las 
Ses estan comprimidas, y cuyos resor» 


Pas; 
log 
9 mas sencillos. Uno de vuestros filó- 

A q ES 
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sofos sostiene que el estailo monárquico £5 
el mas sólido, La felicidad de los. pueblos 
dice; en esta constitucion está cifrada en % 
virtud de uno solo. En la aristocracia de” 
pende de la virtud de muchos. Y en la de” 
moctacia está ligada á la. virtud de to:105 
De aqui se infiere cuanto mas fácil es en” 
cootrar un hombre virtuoso, que ciento 
que cien mil reunidos. No-es la manera del 
gobierno la que constituye la felicidad 
una nacion, sino las virtudes de los gefes 
de los magistrados. — Si no fuerais Cir0» 
pregunté, sino un ciudadano cualquiet 
¿querríais baber nacido Áteniense 6 Perst”: 
— Ateniense , me respondió , pero por amor 
propio. La democracia ni tiene base ni so 
dez. Para que una constitución sea firmé 
inapeable, es menester que el gefe supren 
(S sean los magistrados primeros , si 05 a 
oligarquía 6 gobierno de pocos) infunde 
en el pueblo ,.con su fausto y con su gr 
nacimiento, aquel respeto de opinion» y 
aquél concepto de su superioridad » 
hiere la imaginacior, y que contiene 
que la moral y que las leyes. Vuestro$ y 
mos Átenienses convienen en que fuero? y, 
lices bajo Pisístrato, y en que el reli 
de su hijo Hiparco fue el de la edad den. 
Si el pueblo está gobernado por sus os 
les, los: desprecia 3 y los ambicios0S y per 
demagogos se aprovechan de aquel des? 19 
cio para perturbar el órden, trastordé 
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utoridades, y ocupar sus: puestos. Soy 
€ vuestro mismo dictámen , Ciro; y ved 
Ahí por qué prefiero la aristocracia templa- 
2 4 la democracia. Cierto dia aconsejó un 
acedemonio á Licurgo, que establecicse 
El gobierno popular, en el que el menor 
“iudadano tendria tanta autoridad como el 
Mayor... Empieza, le dijo Licurgo, á 
Establecerlo en tu misma casa.” 

3» Quiso Ciro alojarme en su palacio, y 
Me ofreció dinero y muebles. odo lo rehu- 
e ,, Alquiladme, le dije, á las orillas del 
Yáctolo una cabaña con un jardinillo, y 
se trabajaré , y con el producto pagaré mi 
o y alimentaré mi reducida familia. 
Ye re esto os pido que tengais callado mi 
poro , pues me he puesto el de Agésias. 
“Spero tener en vos mi seguridad y nu re- 
Dos0/> Asi me “lo prometió, y Me ase- 
SUró que atenderia á mi sosiego tanto co- 
o de: la ciudad. Me instó 4 que le vi- 

“ta de tiempo en tiempo, y se lo ofrecí, 
ción de que su guardia no me de- 
DA á la puerta del palacio, ni él. me 

Me esperar. Duró nuestra conversacion 
Anos e dos horas , con pasmo de los corte- 

y, que se daban por las paredes hacien- 

ras sobre mí, sobre mi nombre, 
rango visita. Pero mayor fue su 
salia e !miento cuando vieron que Ciro 
e E e udomO, y hablando conimi- 

lar y afectuosamente. 
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¿» Vuelto 4 mi posada, me preguntó 
posáilero ¿si habia visto al Príncipe» Y * 
estaba satisfecho de él? —,, Sí, amigo» lo 
respondí: me ha tratado á mi gusto; sÍtv0” 
me tú tambien lo mismo con un buen pli” 
to de legumbres.” ¡ 

3» Llegada la hora de comer , entró 29 
hombre á decirme:que ya estaba servido: 
Hiízome muchos saludos ; me trató con C0* 
reinonia y con respeto; y me suplicó que 


nel 


admitiera sus disculpas , por no haber ten* 


do conmigo las atenciones que merecia» 
respondí que yo no.estaba quejoso de él» 
que le dispensaba de sus cumplimientoS y 
eortesias, Fuíme á sentar á la mesa, y 
contré una comida suntuosa y. delicada: - 
,», Amigo, le pregunté , ¿quién te ha a 
dao este convite? ¿Has olvidado que 10, 
pedí mas' que un plato de legumbres. A 
Respondióme, que un oficial de Ciro ha 
ido 4 ordenarle , de su parte, que me hy 
bien. — Llévate la comida , le dije, y d de 
me solamente estas legumbres; y si 0 pO 
cial yuelve, dile que aconsejo al Print, 
“que guarde sus víveres, porque tien Eo 
gentes que: mantener que yo.” -—Pero£ 
de mis historias embeberia demasiado y de 
po. Morfeo nos aguarda, vamos á goz% 
sus beneficios.” , 
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CAPITULO XXXIL 


Continuan las aventuras de Aristides. Ge- 
Merosidad de Ciro. Rasgo de Aristides, 
Narracion de la toma de Babilonia. 


e , dijo, en el meson, con una 
“omida muy frugal y muy sana: pasados 
Algunos dias de nuestra primera vista, me 
Envió Ciro á llamar. Entonces ya los corte- 
Sanos se mostraron como acostumbrados á 
el porte grotesco. Leí en sus ojos la aten- 
Clon y la cortesia mezcladas entre la cu- 
Mosidad. Encontré «1 jóven Sátrapa en su 
Jardin, donde la frondosidad de los árboles, 
Ea Simetría y los suavísimos olores eran en- 
Mto de los sentidos. — ¿Qué os parece mi 
Paraiso? me preguntó. — Bellísimo,-le res- 
Vondí, y dibujado con inteligencia y fino 
Susto, — Pues yo mismo lo he ordenado, 
¿ístides, y he plantado muchos de esos 
Polos, —¡Vos! le repliqué: ¡con €s08 
e tidos suntuosos , Con. esas . sortijas , con 
> collar rico, y con esos perfumes que 
alan vuestras ropas! ¿Vos, con. vues- 
NADOS , habeis trabajado, plautado y 
cds oscado este jardin ?-— Sí, Arístides: 
ntras gozo salud , nunca ue siento d la 
Po haber sudado en algunos trabajos 
eecis res Ó campestres. — Pues, Ciro , me: 
vuestras dichas, cuando cultivals la 
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virtud en medio de la opulencia.”_ Not 
cióme entonces que habia encontrado par 
mí un asilo tal cual yo lo deseaba. Pased” 
bamonos á vista de los cortesanos, que * 
separaban por respeto.” ¿Veis , me dijo , €” 
tre esa turba que me circunda y me asedía 
frecuentemente , aquel personage seco y PÍ" 
lido? Pues ese hombre cuando estoy de- 
lante me abruma de lisonjas, y cuando € 
toy detras habla muy mal de mí. ¿Qué 
castigo podré darle? 0Oid mi respuesta 
Ciro. Un dia, en Atenas, presidia yo'en >] 
juicio de la causa de dos particulares. 
uno empezo su defensa diciénlome, qU* 
su alversario me procuraba perjudicar €% 
cuanto pollia, y hablaba de mí muy des” 
ventajosamente. ,, Amigo, le repuse , habla 
únicamente de los males que te ha causa 
do, porque aqui se trata de tu: proceso 
no del mio.” Un gran Príacipe mandó be 
blicar una severa ley ; por la cual probidi 
á los jueces castigar lo que se decia conti” 
ellos solos. ,, Si el acusado, decia, had 
con ligereza, es menester despreciarlo* á 
habló por locura, es menester compadecó % 
lo; y si por ultrajar, es menester perdona" 
10.” — Estos ejemplos hicieron imprestó 
sobre aquel heroico jóven, y prometid 4% 
des leñaria toda venganza. Al despodiros, 
quiso que aceptara yo un bolsillo lleno * 
oro. ,, Servirá, me dijo, para vuestro 1 16 
- bluge de casa: es cosa inaudita é indecent 


'- 
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que un hombre como yos viva con escasez, 
y tan inmediato 4 la indigencia.” ¿Me 
Juzgais, le pregunté, hombre de menos va- 
ler que aquel mozo jardinero qué está alli, 
Y que trabajando: canta tan alegremente 
Una cancion triste? — ¿Quién se atreveria 

'comyararos con él en cuanto á la sabidu- 
tía? Pues: ese hombre, Príncipe, vive 
“on mucho menos que yo, y vive conten- 
10, ¿De qué habia de servirme vuestro oro 
Ro usando de él?:Solo es. dichoso, quien 
Posee lo necesario: el. deseo de lo supérfluo 
Altera la felicidad y «la destruye.” Mandó 
el Príncipe que me acompañaran á la caba- 
lla que me habia alquilado, la cual me pa- 
“eció tan bien, que inmediatamente trans- 
Porté 4 ella mi familia y. mis dioses Lares. 
» Continué viendo 4 Ciro de tiempo en 
Mpo: sus amables prendas me aficiona- 
"0h 4 él, Consultábame con gusto, y yo 
“orrespondia á su confianza con cuanto po- 
AN Sugerirme mi experiencia y mis cor- 
«luces, ¿El halló: medio. de obligarme, 
SE que yo lo supiera , de un modo inge- 

Sismo. Este gabinete en que ahora esta- 

Pl existia entonces. Un dia me pregun- 

o Príncipe ¿ como me iba en mi er- 
Me fala > Me va bien, le respondí, solo 
bos un gabinetillo en medio de mi 

oSque: de laureles; pero agúardo dá: haber 
“Nuistad il ; 
Listado el Asia al frente de los Grie- 


59% bara fabricarlo,”. , A efecto de eje- 
MO uu, Oa 


tie 
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cutar ese vasto proyecto, confio en qué 
aguardarcis 4 que yo “muera.” La chaM* 
za acabó en esto, y yo la tuve por olví 
dada. Ocho dias despues me envió á lama! 
á su palacio muy de mañana , donde cof 
“yarios pretestos me detuvo todo el dia ; mé 
mostró su correspondencia de Esparta com 
el General Lisandro;'me convidó 4 comeb 
y usó dela delicadeza de no: adwitir 4 la 
comida mas que 4 dos de:sus consejeros ín- 
timos, personages instruidos, y de eda 
madura. Nuestra conversacion fue grav£ - 
iinportante , porque el entendimiento 
aquel Príncipe, vasto y flexible, se preS 
taba á todos los usuntós. Hablamos de 
vejez, y procuré probarle que tenia $ 
dulzuras. ,, Un jóven, dije, sin duda $ 
cree mas dichoso que un anciano, porqrs 
se mira circundado de deleites; pero 3 y 
anciano no los echa menos, y otros gut 
10s le producen otros placeres, ¿qué 
lo que ha perdido? La agilidad y la fuer 
za son atributos de la juventud; pero pa 
grado mas superior poseen estos: atribU 
el cieryo y el toro. ¿Somos por €s0 10 
desgraciados que aquellos animales ? Jos 
que á los viejos mata es la soledad que 
circunda; y lo que hace pesada la car 
su vida es el tedio; pero el que desde %, 
juventud cultivó habilidades, y conta. 
la costumbre: del trabajo y de la yirtú 
recoge al declinar su vida el fruto de aqu 


ea 


nn ZA 
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Mas simientes felices, y se ocupa y goza to- 
davía. Platon murió á los ochenta y un años 
de su edad, y con la pluma en la mano, y 
Siempre filósofo y felíz. Isócrates á los no- 
Venta y cuatro años empezó un elogio lla- 
Mado la Panatea, y lo acabó á los noventa 


- Y siete: su maestro Gorgias no cesó de es- 


Wdiar y de escribir mientras el tiempo de 
Ciento y siete años que vivió. Preguntóle 
Uno ¿sino le cansaba tan larga existencia? 
» Ningun, motivo tengo dijo, de quejarme 
€ mi ancianidad.” Me dareis, interrumpió 
iro riéndose, gana de envejecer pronto.— 
's deseo, continué, la larga vida de un 
Cierto Argantanio , Rey de los Tartesianos: 
teinó ochenta años en las cercanías de Ca- 
18, y vivió ciento y veinte 2:. Bien que á 
la hora de la muerte lo pasado es un sue- 
ño, y todo lo que acaba es corto. 
»»Despues de comer me contó el Prínci- 
Pe la toma de Babilonia por el gran Ciro. - 
» Ási que aquel héroe vió el espesor, y 
la altura de sus muros, y lo ancho del rio 
Que dentro de la ciudad tiene dos estadios, 
9 asaltó una grandísima inquietud , con- 
templando lo temerario de su empresa; y 
-2Mto mas, cuanto los Babilonios habian 
Juntado víveres para treinta años; pero sa: 
"genio, que era igual ú su valor, Te sugi- 
de Una estratagema feliz; embistió la: ciu- 
ad, y mandó hacer alrededor de las mu- 
tallas una profunda trinchéra, cuyas tier- 
* 
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ras se iban amontonando hácia el ladovde 
los muros; y sobre esta tierra se fueron le- 
vantando torreones. Burlábanse los sitiados 
de aquellos trabajos. Ciro sufrió las burlas» 
y aguardó el dia de su venganza. Supo que 
habian de celebrar una fiesta solemne, Y 
pasar la noche entre placeres. Aprovechóst 
de la ocasion. Al ponerse el sol mandó abrif 
fosos desde la trinchera hasta el rio; inme- 
diatamente se precipitó el agua: en- ellos; 
y el rio en poco tiempo quedó muy vadea- 
ble. Ciro lo mandó sondear, y entró en la 
ciudad al frente de sus tropas; el ruido Y 
la confusion de la: festividad: impidió 2 
pueblo oir su marcha. Fuese derecho 2 
Rey Baltasar, quien ya lo aguardaba con 
la cimitarra en la mano á la: cabeza de 
sus guardias. Perdió la vida; y Ciro, due” 
ño del palacio, prohibió 4 los habitadores 
que saliesen de sus casas bajo pena de sel 
degollados. Babilonia es tan vasta que 10 
que vivian en las extremidades estaban Y2 
sojuzgados, cuando los del centro todavíá 
ignoraban cual seria su suerte. Apuntó € 
alba , y se entregaron á discrecion. 

(¿yy He visitado el sepulero de aquel hérot, 
“y he derramado en él lágrimas de sensibl" 
lidad y de: despecho. Los trofeos de vuestt0 
-Milcíatles perturbaron el reposo de Temís” 
tocles; y la gloria del gran Ciro agita: W 
espíritus en términos de causarme: vergúl 
za mi obscuridad. —; Ah, jóven-Ciro! 
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clamé: la gloria es: una fantasma: sucede 
“on ella lo mismo que con la luz, que es 
Mayor bien para los que ven que para los 
Que son vistos. Oid lo que me sucedió. Fuí 
elegido por todos los Griegos para la tasa 
general de los impuestos , que era una omi= 
Sion lisonjerísima, la cual desempeñé muy 

len: yolví á Atenas creyendo que no se 

Ablaria en ella de otra cosá que de mí y' 

e mi fama: encontró en Alimo , aldea del 
ética, algunos Atenienses de cierta clase, 
Jue estaban algunos dias habia en el cam- ' 
- BO: uno de ellos me preguntó ¿qué nove» 
yes corrian por Atenas? Quedé maravi- 

lado, y le respondí que yo estaba ausente 

* ella mucho tiempo habia, y que regre= 

1 entonces de una comision importante. 
<¡Ah, sí! exclamó: volveis de Lacede= 

Monia, Que no es eso, repuso otro tos: 
“mente : ¿no sabes que viene de la corte 
00 Persia, donde ha estado en calidad de 
“Mbajador? _ Confieso que mi amor pro= 
4 9 quedó mortificado de la ignorancia de 

Juellas gentes. Mas al fin me eché á reir, 
piña desengañé de las ilusiones de la glo- 
A ero Hoblima donde está el sepulcro de 
cipe. —En 1 asagarda está, continuó el Prín- 
de po cubierto de riquezás, y en un ataud 
Rió us mazizo. Cambises , hijo suyo., con- 
ies á los magos, quienes la con- 
ñ a bajo sus sucesores. Cada mes sacri- 

Un caballo á su memoria. Ved aqui 
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su epitafio; ,, Yo soy Ciro, hijo de Cambi* 
ses; fundador del Imperio de los Persas, Y 
señor del Asia: no me envidies este m0* 
numento en. que mis huesos reposan.” = 
Mas séguro seria el reposo de Ciro, inter 
rum;4, si aquel monumento fuese solo de 
piedras.” ' , 
» Explicóme el Príncipe la causa de ll 
molicie y de las licenciosas costumbres de 
los Lidios , diciendo : ,, Cuando- el gral 
Ciro trastornó el trono de Creso, dejó una 
guarnición en Sardes. Mientras su ausencia 
se sublevaron los Lidios. Erritado aquel hé- 
roe, juró su exterminio. ,, Castigad, le dij 
Creso , á los autures de la sublevacioD 
pero en cuanto á los Lidios, contenta0 
con dejarlos en la im¡otencia de subleva!” 
se; prohibidles que usen de armas; 1m20* 
dadles que lleven vestidos magní.icos sÍP 
ceñidor; que calcen borceguíes; y que e” 
señen á sus hijos á tocar instrumentos : q 
voreced su inclinacion á los placeres Y 
la ociosidad ; y vereis de aqui á poco 41 
hombres convertidos en mugeres; de Má” 
nera que ni yos ni vuestros sucesores tl 
dreis mas insurrecciones que temer ” Adop” 
tó Ciro el consejo; y despues los Lidios» 
hicieron mas célebres por su vida afemi 
da y voluptuosa, que lo fueron antes 
sus hazañas militares y por sus victorias: 
El consejo de Creso , dije á Ciro, es pad 
pecioso que bueno y sólido. En una % 
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Sion, casi semejante 4 esa, di 4 los Áte- 


Menses un consejo bien diverso. Dijoles un 


Un dia Pemístocles, que habia concebido 
Un proyecto: de. grandísima: utilidad pero 
€ tal importancia , que exigia profundísi- 
Mo secreto. Mandóle el pueblo que melo 
“Ounicara. Obedeció Temíistocles.: El pro». 
Yecto: fue sorprender y quemar todos. los 
Davíos de los Griegos con quienes estába- 
MOs en paz, y cou aquel gol, .e osado ha» 
“ernos dueños de la: Grecia. No respondí 
Cosa alguna á Temístocles ; pero vuelto 
la asamblea dije: ,.¡O Atenienses! El 
Proyecto que me: ha confiado Temístocles 
S'el mas ventajoso que jamas se os puede 
Proponer; pero es al mismo tiempo el mas 
MWjusto. ” Los Atenienses renunciaron á él, 
LO: hubiera sido mas grande, si hubiera 
'itado la moderación y la justicia de los 
tenienses, Corromper- los pueblos para 
soJuzgarlos , es querer reinar sobre un re- 
o de esclavos, que lejos de ser apoyo 
Cl trono, tiene él mismo necesidad de ser 
pu darado y protegido. Las murallas y las 
do mas sólidas de los estados son las 
tudes y las buenas costumbres.” 
psi me entretuvo Ciro hasta la noche. 
S nietas, á mi regreso, no se: cansaron 
lA hablarme delo largo de mi ausencia. 
PL dia madrugué-mas para reparar la 
¡di lon de la víspera , y corrfá mi jardin. 
“2gad de mi sorpresa! Vi una fábrica en 
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el sitio donde antes nada existia, ¿Abri taM 
tos ojos, me arrimé, lo toqué, y aun DM 
osaba fiarme de: mis sentidos. Entré, y w* 
encontré en «un gabinete adornado, deco” 
rado, y salido en un dia de debajo 4' 
tierra. Reparé en dos pinturas; que ernf 
el retrato de 'Pemístocles y: el mio. .,, ¡Qué 
encanto ! exclamé: ¿ha caido este gabint” 
te delas nubes?”- Mis hijas me iban 2* 
compañando , y aunque tan jóvenes toda” 
vía, disfrutaban gustosamente de mi admi” 
racion. En fin, pregunté 4 Aténais, qU€ 


se estaba rieudo 4 mas no poder, y Mé 


descifró el enigma, diciéndome, que mien” 
tras Ciro me honraba en su palacio, cien 
trabajadores habian elevado aquel peque? 
ño edificio. No era dable un medio de Ye? 
husarlo ni de devolvérselo. Aquel Sátrapa 
mismo, algun tiempo despues, me hizo UN 
regalo de mayor aprecio para mí, y 148 
digno de la grandeza de su alma. 54 
y, Habíale yo contado mis aventuras de 
Esmirna, y la amistad , humanidad y Pé 
neficencia de aquel pescador y de su amé 
go, que me: llevaban víveres á la cavernó 
y le añadí que el momento en que me ss 
paré de aquellas honradas gentes fue ' 
primero de mi vida en que deseó riqueza 
y que hubiera hecho cuanto cabe' hace al 
para pagar y reconocer sus beneficios. AqY 
generoso Príncipe se portó entonces com” 
se habia portado con lo del gabinete. Mal 
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dó entregar con secreto en Esmirna, á nom- 
te mio, una suma de dinero á mi hués- 
Ped y 4 su amigo. Ignorábalo yo totalmen- 
te. Un dia me vi entrar aqui ú las tres 
Persona , el pescador, su. muger y su ami- 
80. Deshiciéronse en gracias y mas gracias, 
Y en hablarme de agradecimientos y: de 
eneficios. —,, Amigos; ¿qué hablais? les 
Dregunté : ¡yo sí que soy vuestro deudor, 
Y deudor tan infeliz, que me veo imposi: 
litado de pagar lo infinito que os debo!” 
“Néronme que no solamente les habia pa- 
sado , sino tambien enriquecido. —.» Pero 
0 decis, amigos ? ¿qué dinero os he 
FS o yo? — El que nos habeis enviado ,” me 
Pondieron. — Admirábame yo cada vez 
Mas. En fin, 4 fuerza de hacerlos hablar, 
y CXolicarnos mútuamente, empecé 4 sos- 
Ata que aquello era cosa de Ciro. Le 
Ctibí inmediatamente, que me habia car- 
du un peso que me abrumaba ; que tres 
( os de Esmirna se me habian me-= 
9 en casa para devorar mis provisiones, 
de pretexto de agradecerme un servicio 
o les habia hecho; que me encon- 
Ma t sin buen :vino y sin buenos manja- 
que darles dá comer; y que pues él era 
A del viage, era justo que pagase 
; O y que le rogaba que me envia- 
A pl frascos de vino para regalar á 
lia as buenas gentes. Respondióme , que 
gustosísimo el tributo que le impo- 
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nia , y que deseaba pagar 4 menudo otr0S 
semejantes. Ocho dias tuve en casa aque” 


llos honradiísimos sugetos, y los traté lo. 


mejor que pude. Ciro quiso tambien ver” 
- los, y les pagó. maguíficamente los gasto$ 
del viage. Confieso que aquel beneficio de 
Ciro, y la vista y la satisfaccion de 1mif 
antiguos y amados huéspedes, fue uno 4 
los sucesos en que mas parte tuyo MÍ 
tierna sensibilidad. 

»s¡ Ay ! solos tres años gocé de la dich2 
de vivir 4 la inmeiiacion de apuel Sátrap? 
amable, que me llamaba padre, y me tra; 
taba con veneración y ternura filial. Darí0s 
su verdadero padre, cayó enfermo: Parisa* 
tis, madre de Ciro, que lo preferia 4:sU 
hijo mayor Artaxerxes, lo lawó á la cortés 
esperansada en hacerlo nombrar por $% 
padre heredero de la corona; pero su pr 
yecto no se realizó. Causóme su partida UP 
verdadero disgusto. Es diticil encontrar 
un Príncipe, ni aun en un -particalab 
prendas mas esplendorosas y estimables que 
las de Ciro: era generoso sin profusion y 
con discernimiento; benéfico por uman 


dad, y no por ostentacion ; fogoso; ho 


bre de ingenio; activo; aplicado; de.esti” 
penda facilidad para los negocios; de y 
valor á toda prueba; fiel á su palabra Y 
al secreto que le confiaban; y todas esta 
relevantes virtudes Igraban mayor rei 

con su conversacion chistosa, lucida ¿105 
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tructiva, Solo faltó para la perfeccion de 
Cste bellísimo moral tener mas moderada la 
“mbicion , y alma menos ardiente y.apa= 
Slonada de la gloria. En su personal y en su 
Ctatura se veia un héroe; y la dulzura y 
lovialidad de su fisonomía templaban su 
Etavedad y altivez. Cada dia lo echo mas 

£ menos, Cuando partió confió mi secretos 

£0n anuencia mia, y me recomendó parti- 
Cularísimamente 4 Farnábazo , quien ha 
Protegido mi sosiego, y me ha tratado con 
“1 mayor distincion. Mi vida es hoy obs- 
Cura.,, pacífica., y por decirlo asi, no tiene 
Movimiento: en fin, es.como conviene 4 
Mis años, y voy caminando hácia la.muer- 
* con paso insensible, como un rio de 
Corriente lenta y suave, que va á perder- 
Se en el abismo de los mares. 


CAPITULO XXXIII 


P > , . 
Asion de Fánor. Nociones sobre Esparta 


y sobre su gobierno. 
En tanto se consumia de amores el so- 
damente sensible Fánor. Iba decayendo 
¡iánimo por no poder acostumbrarse al 
O frio y sosegailo de Aténais, Dijome: 

y Siero cajtigarla: voy á fingir que me 
5 IO 4 ser su hermana, y acaso los ce- 
e Quardapn de tal, Fánor, ese es un 
excelente para una muger ordinaria, 
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que tenga' mas vanidad que amor; per 
Aténais, lejos de irritarse de vuestra mu” 
danza, la mirará con desden y perderelS 
su estimacion; y en ella acabada la estima” 
cion'se acabó el afecto: no os convienó 
despertar su amor propio, sino su sensibi- 
lidad. Si yo creyera ser amado, AntenoÉ 
mio, y si tuviera seguridad de que acep” 
tasé mi mano, se la ofrecería; pero rece 
uua repulsa, y temo á la austeridad 
Arístides. — ¿Querecis, Fánor, que dé yo ab 
gunos pasos, y que recorra el terreno? 
No, Antenor, no: ese fruto tán deseado mi 
está maduro todavía: si me despreciaran , Y 
me fuera preciso dejar este asilo, ine ace” 
baria el dolor.” | Bass: 
Entonces comprendí que su alma in? 
quieta y sensible habia finalmente encon 
trado en un objeto amable el término 4 
su inconstáncia, y que estaba dominado 
de una pasion impetuosa, pero verdader? 
y delicada. ¡ Benignos efectós de la virtud 
cuando se muestra adornada con las gl% 
cias y con la hermosura! , 
Pero á pesar de su exterior frio y mo 
desto , sospechaba yo en Aténais una inC 
nacion oculta 4: Pánor : ella le hablab 
poco, pero á mí mucho, y se chanceabó 
conmigo á menudo, y me hacia finezas» Y 
casi me acariciaba: Fánor tuyo celos. - 
¡Pobre hombre! le dije: ¿no veis qe 
esas amistades y caricias que me envidia! 
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Vuelven á vos de rechazo? ¿no notais que 
SOY vuestro satélite, y que os envio por . 
teflexion los rayos solares? — Los primeros 
ls de mi llegada, Antenor, me trataba 
Ménais mas benignamente y y me. ponia 
Mejor cara: la sonrisa: estaba siempre en 
Sus labios ; pero hoy ¡cuánta diferencia! 
Cil es adivinar la causa, Fánor. Los pri- 
Meros dias la parecísteis amable, os escu= 
906, y se chanceó con vos, como con un 
Ombre de quien su corazon no tenia por 
qué. desconfiar. Pero asi que sospechó la 
Welinacion vuestra, y que descen lió 4 su 
Misma alma , entonces la timilez, la reser- 
de la prudencia y la melitacion acudie- 
ON 4 su socorro , y la obligaron á tomar - 
A alre mas grave y respetuoso, Una jóven 
Ondadosa y tímida juega con un gorrion; 
y, el mas pequeño torzuelo la detiene y 
y Busta, no obstante su lucido plumage. 
Soy el gorriom y yos sois el torzuelo.” 
me accidentillo promovido en la mesa 
A 19 mejor 4 conocer el alma de Aténais. 
“Stides la. pidió agua mas fresca. Fánor, 
la Cvitarla aquella incomodidad , se apre- 
a Ir á sacarla; pero tan atolondrada- 
Ms que enganchándosele un pie en el 
lo REO de la mesa cayó. y por poco no 
ás astró consigo todo. Aténais dió un 

) do) y perdió el color. Fáloe soltó 
No da JAN, Arístides , que vió que Fánor 
labia echo mal, dijo á Aténais son- 


* 
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riéndose: ,, Despues de haber como Ulisés 
sufrido tantos riesgos y trabajos sobre ma! 
y tierra, te creia yo mas aguerrida. Ve ah 
como juega la suerte con los flacos mortales: 
Cuando mas seguros estábamos , Fánor cat» 
y la mesa se bambolea : asi se vienen abaJ9 
las ciudades y los imperios desde el ápice 
de su mayor gloria.” Mientras este discu!” 
so se colorearon con viveza las azucenas 0 
la amable Aténais, la cual esforzándose 
chancearse dijo, que la caida de Fánor e 
de buen agíiero, y que presagiaba que 21” 
gun dia los Griegos se apoderarian del Asi%* 
Arístides dijo seguidamente 4 Fánor: »» 
ven, para indemnizarnos del susto qU* 
nos habeis causado, contaduos alguna c0% 
sobre Esparta en cuanto á vuestras obset” 
vaciones sobre el gobierno, porque sin 41” 


da no viajareis por un deseo vago de curi%: 


sidad, 6 por necesidad de mudar de lugo 
res.” A estas palabras Fánor (deseoso de 
dar á Arístides y 4 Aténais buena ide2 , 
su modo de juzgar y de sus conocimiento 
recogió todas las fuerzas de su entenY 
miento, y habló en estos términos. Á 
y Una de las cosas que mas me part” 
entre Los Espartanos, fue su firmeza Y Me 
lor.en la adversidad. Aquel pueblo ce” 
braba una gran fiesta, y era mucha ll 
fluencia de los extrangeros : estábamos e 
teatro donde luchaban desnudos jóven 
ambos sexos: en aquellos instantes llegar 
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Correos del ejército con la. noticia: de su 
trrota y de la:muerte de: su general. A 
tan terrible noticia, los foros , aunque añli- 
Sidísimos, ordenaron sosegadamente la con- 
inuacion de la fiesta. Enviaron á las fa= 
Milias Jos nombres de los muertos que las 
Caban, y se quedaron en el teatro para 
Que continuasen los juegos y las danzas. 
"mAl dia siguiente los parientes de los 
Wertos , con semblantes que respiraban 
Magnanimidad y gozo, se saludaron y se 
tazaron en las calles y en las plazas, en 
2 de que los parientes de los que hahian 
brevivido se encerraron en sus casas co- 
O si estuviesen de luto, y si sus queba- 
"es los precisaban á salir, iban con la 
Deza baja , silenciosos y tristes. Entre 
iS mugeres, particularmente, era todavía 
ás conocida la expresion del rostro. Las 
Me conservaban á sus hijos estaban caidas 
“alladas; pero aquellas cuyos hijos habian 
puerto peleando, corrieron al templo anhe= 
AS y festivas, para dar gracias á los in- 
"tales, y se visitaron y se dieron recíproca- 
Ente la enhorabuena.” —,, Tal constancia 
de A adversidad , repuso Arístides, honra 
a cU0 4 esos republicanos altivos. Esa Ese. 
Ly, me asusta, y temo que algun dia 
alentía y su ambicion hagan infelices 
tenas y á la Grecia toda. Pero en cuan- 
rif ón heroismo os contaré un suceso ve- 
9, no ha mucho, en el sabio y va- 
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liente Xenofon , famoso discípulo de Sócra- 
tes. En lo mejor de un sacrificio sulemv? 
llegaron á noticiarle la: muerte de un hij0 
suyo de resultas de una batalla. Sin ma* 
nifestar conmoción, y sin interrumpir 1 
ceremonia , se quitó la corona y pregunt 
¿cómo habia. muerto? ,, Con las armas €1 
la mano”, le respondieron, Al oir esto $€ 
volvió á ponerla corona, y trajo por tes” 
tigos á los dioses de que mas placer le caU- 
saba la virtud y valor de su hijo, que do? 
lor su pérdida. Pero habladme, Fánor, de 
gobierno de Esparta.” ,, En aquella cias 
dad, continuó mi amigo , está ocupado z 
trono por dos Reyes de distinta casa. Ve0 
aquí sus prerogativas: llevan la guerra 27 
donde quierea; mandan los ejércitos z ti” 
nen en campaña una guardia de cien hom” 
bres escogidos; y les pertenecen las pit e 
y los lomos de todos los animales que % 
sacrifican. Ocupan en tolas partes el py” 
mer lugar, y en los festines tienen porcios 
doble. Cuando no asisten 4 las comida, 
públicas se les envia una cierta cantid4 
de cebada y de yino. Es de su cargo 06 
inspeccion de los caminos. El que quie”. 
adoptar algun hijo no pue le hacerlo sin0 
presencia suya. Su voto vale por dos; P* 
nada puedeo mandar ni decretar SiN. 
concurso de los senadores. ES 
Veinte y ocl ianos forman el $ 
” y ocho ancianos form dó 
nado. Son empleos vitalicios. Lis. necest 
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tener sesenta años para ser elegido. El pue- 
lo los nombra, y la ciecciom se hace asi: 
Cada pretendiente echa suertes para com- 
Parecer á su vez, en la plaza donde está” 
Congregado. el pueblo: la atraviesa lenta- 
Meute sin hablar palabra: su marcha va 
“eguida de gritos de aprobacion , mas ó me- 
NOS numerosos: unos diputados, ocultos 
€N alguna casa inmediata, desde la cual 
NO pue len ver á los aspirantes, señalan so- 
"€ unas tablillas los instantes en que las 
Clamaciones se manifestaron mas vivas y 
Mas s>stenidas; y seguo su relacion, se 
“Onfirma el deseo del pueblo.” Dificultoso 
$, dijo Arístides, que quepa engaño en 
tales elecciones. Verdad es que el pueblo 
psa estar preocupado d ciego, como lo 
ie Visto en Átenas tantas veces; pero con= 
WMuad. 
» Nombrado el aspirante, prosiguió Fí- 
Y, se pone un sombrero de flores, y va 
todos los templos á dar gracias á los dio- 
> Acompañado de muchísimos jóvenes 
e alaban y celebran sus virtudes, y de 
SN tantas mugeres que cantan versos en 
a suya, y lo bendicen por haber 
do 0 tan bien, Seguidamente visita á cada 
lacio sus parientes, quien le prepara una 
0N, y le dice al entrar en su casa: 
Ciudad te honra con este banquete.” 
or estas correrías, va d comer como 


tumbra con sus camaradas de mesa: le 
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siryen dos porciones, y guarda una. Acá” 
bada la comida todas gus parientas se JUN” 
tan á la entrada de la gala. Envia 4 llama! 
la que mas estima, y la da la porciol 
guardada diciéndola: ,,Esto me han dado 
como prémio de la virind: del mismo 19 
do te lo doy.” Aquella hermosura privile” 
giada se vuelve á su casa, acompañada (2 
todas las parientas; y él sale escoltado 4% 
todos los hombres.” 
,, Decidme , añadió, Arístides, enales 
las funciones de los Eforos.”— ,.Hay cinco» 
continuó Fáxor, elegidos en todas las ela- 
ses de los ciudadanos. El primero se llama 
Eforo epónimo; y el año toma su no! re 
como en Atenas el del Arconte epónimo. Bon 
eoimo los representantes del pueblo , el CU? 
ha extendido su autoridad 4 expensas de Ja 
de los Reyes y senadores. Solos ellos e 
mantienen sentados en su tribunal cuando 
entran los Reyes: pueden intimarles Y 
comparezcan, y han de obedecer 4 la ter 
cera intimacion; y tienen derecho dl 
renderlos. Cada mes forman junta gero 
los Espartanos para tratar de los graves ne 
gocíos de la república. A los treinta año 
de su edad todo ciudadano, de cost 


son 


irreprensibles, tiene derecho para df 
. , . . 4 
dictámen.”_ Esa iotrusion de los pro 

nde 


interrumpió Arístides, trastornará tale 
temprano la constitucion de Licurgo: 
Reyes no tienea mas que el simulacro 
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la soberanía; y los senadores tiemblan de- 
Ánte de esos nuevos magistrados. El pue- 

9, que opuso una autoridad sin límites 
los Reyes y á los veinté y ocho ancia- 
1OS, creyó dar mas latitud '4 su libertad, 
y Se aprisionó mas, y se sometió mas á lo 
“bitrario. Pero lo que mas contribuirá á 
1, Saida de la soberbia Esparta es la diso- 
cion de las costumbres. Acuérdome de 
e en la primera guerra de la Mesenia, 
q Tue el ejército lacedemonio permaneció 
1eZ años delante de Mesena, las mas de 

05. vírgenes fueron madres sin himento 
0 Esposo. Vieron comparecer en el centro 
Ma ado una nueva generacion que no 
nocia padre. Llamáronse aquellos hijos 
jr, nienses. Dícese que enviaron del ejér- 
Mb, los jóvenes de mejor personal y mas 
ptos para reparar las pérdidas de la 
JE Mas el estado no quiso nunca reco- 
di Y aquellos hijos, y se vieron precisa- 
Ca á fundar una colonia á Tarento.” 
e] SUnté entonces á Arístides ¿si prefería 
dijo «erno de Atenas? .,, Lo preSriera, 
taa, con tal de que no se diese al pueblo 
Porla unidad ; porque Atenas perecerá 
scandalosa licencia de sus asambleas, 
Clon qu tambien apresurará su destruc- 
los 1 el envilecimiento á que han venido 
log. POTes, porque se dan 4 hombres vi- 
eli dos y sia educacion. Antes de mu- 
> Masta los mismos ambiciosos desprer 

pa 
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ciarán esas creidas dignidades; y entónc% 
la república no podrá pagar los servicioó 
los talentos ni la gloriosa fama , sino con 
oro. Magistrados, guerreros y escritor% 
solo aspirarán á las riquezas, y cuando *% 
tas llegan á ser el móvil de un gobierno 
ya no hay mas ciudadanos. La probida 
se gradpa de majadería: la gloria de quí? 
mera: nadie se avergiienza ya: el fraudes 
la mentira y el robo, son delitos comunes 
ó por mejor decir, ya no hay mas crime? 
nes que la pobreza y la poca maña. 
,, La ligereza de los Atenienses es 
bien una de las causas que los, arrastr 
á su perdicion. Yo he visto 4 una puime” 
rosa concurrencia , en lo más fuerte de Y 
discusion de importantes intereses, levan” 
tarse y correr tras un pájaro que había de: 
jado escapar el jóven Alcibíades, que Las 
blaba en público por la vez primera. 
,, Con todo, tiene aquel pueblo tres Sid 
mirables instituciones. Anualmente publi 
can el elogio de los ciudadanos muerto? 
la guerra. Mantienen á los ancianos) 
tambien 4 los huérfanos hasta la eda di 
pubertad; y entonces se les regala . 0 
una armadura completa, y pueden a jes 
la profesion que quieran. -.- La ropúb y 
de Esparta tiene su apoyo en la foroc! ide 
y en el orgullo. Han desterrado de su * lo 
lo 4 las artes y á la filosofía, que jos 
«que cabalmente suaviza y condecor 


tam” 


arál 
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costumbres. Toda su vida es guerrera, y 
aborrecen 4 las naciones. Los Atenienses 
son tan valerosos como ellos ¿ pero no pro- 
fesan únicamente la guerra , porque culti- 
van la elocuencia, la poesía y todas las 
artes. Su ciudad es la morada de las fies- 
tas, de los placeres y de la urbanidad; y 
iman y acogen á los extrangeros. —Y aho- 
Ya que hablamos de Atenas hagamos liba- 
Ciones 4 Minerva su diosa tutelar.” Énton- 
Ces tomó un pedazo de carne que habia re- 
Servado , y lo asó; despues de lo cual nos 


Stparamos. 
CAPITULO XXXIV. 


Llegan ó Atenas Antenor y su amigo. De 
a festa llamada Lampas. Expiación de 

Un asesinato involuntario. Continuación de 
la historia de Teana y del bapto Teon. 


A bordamos 4 Naxos para comprar vino, 
Mos puede compararse con el nectar que 
No ea vertia 4 Júpiter. Aquella isla se 
E tambien Dionisiada , porque Baco, 
; o divinidad de aquel parage, fue alli 
| o: La llaman la Reina de las GÉ- 
fertilidad" á causa de su magnitud y de su 
E idad : por eso los Naxiotas se llaman 
ea de Baco y del plucer, y pasan Sus 
alegre y festivamente. 
n buen viento nos lleyó con brevedad 
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al puerto del Píreo. Este puerto está circun: 
dado de murallas, que se extienden hhasil 
la ciudad de Atenas. Su longitud es de 
cuarenta estadios, su altura de cuarenta 
codos, y sú anchura tal que pueden cami" 
nar por ellas dos carruages de frente. No 
entramos en Atenas hasta que declinó el 
dia. Corrí velozmente á casa de Lastenid; 
pero estaba en el campo. Fánor me alojó €2 
casa de Tésalo, amigo suyo, y confidenif 
de sus amores con Teana. Hallamos la ciu” 
dad ilumivada: preguntamos la causa, Y 
Tésalo nos dijo: ., oy es la fiesta llamad! 
Lampas. Salgamos y vereis la carrera (€ 
la iluminacion. Celébrase esta fiesta en 20” 
cion de gracias á las tres divinidades Miner: 
va, Vulcano y Prometéo. Damos gracias 
Minerva por habernos dado el aceite; 
Vulcano por haber inventado las lámparas; 
y ú Prometéo porque trajo el fuego del cit” 
lo.” Tésalo nos llevó á la calle larga qu* 
parte de la Academia : en ella encontramo? 
á toda la ciudad. Los jóvenes estaban colo” 
cados á distancias iguales, desde el altar 4 
Prometéo, que está ea la Academia. E 
pueblo did la señal. El jóven mas inmedi? 
to al altar encendió su luz, y la Mevó co% 
riendo 4 su inmediato; este la transmil 
al tercero; y asi sucesivamente fue pasal” 
do de mano en mano la luz, y los que” 
dejaban apagar salian de la fila, Vi mas: Y 
dar de golpes y hacer burla de dos ¡óven% 
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que no tenian gracia para Correr. El nom- 
rado Gorgias fue proclamado vencedor, 


Porque habia recorrido sus estaciones Con la 


laz siempre encendida. Si todas las luces se 


Apagan, ninguno consigue la victoria, y 
Quedan los premios reservados para otra vez. 


€ vuelta á casa de Tésalo , íbamos ya á sen- 
tarnos á la mesa para cenar, cuando un 
hombre , despavorido y desatentado , entró 
Y se sentó en el hogar, sin hablar palabra, 
con los ojos bajos, y Sacó su puñal y lo 
clavó en tierra. Lo mirábamos Con admira- 
Cion. Tésalo nos dijo entonces: ,, Este homn- 
re es un amigo mio; ha tenido la desgra- 
Cia de hacer una muerte involuntaria; vie- 
De 4 nedirino la expiación; y Voy a Hacerio 
ese servico.” Diciendo esto salió, y volvio 
€ alli 4 poco seguido de un esclavo, que 
traia un cochinillo de leche, al cual dego- 
Ó, y refregó con su sangre las manos del 
Suplicante, y se las roció despues con aguas 
Ustrales, invocando á Júpiter expiador; 
éspues de lo cual quemó tortas, derra- 
pad agua, é implorando á los dioses pa- 
de apaciguar la cólera de las furias, y ha- 
Ss á Júpiter propicio. Acabada la.ceremos= 
la se retiró el suplicante. Tésalo nos con= 
tmó entonces que aquélla ceremonia lava- 
E Putenimente al matador, cuando la 
rte era involuntaria. 

el RN cenábamos , preguntó Fánor por 
o 'Peoa y por la bella Teana.—¡ Qué 
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decis! exclamé: ¿todavía pensais en €5% 
infiel? — Pienso en ella; pero no por- UB. 
electo de cariño, sino por aquel resto 06 
apego que siente siempre en su interior UN 
alina honrada hácia el objeto de una pa” 
sion primera. Quisiera saber si es feliz. — 
No lo es , le satisfizo Tésalo : bien vengado 
estais de su pesfidia. — Lo siento, repuso 
Pánor; porque á pesar de su traicion y , 
sus errores , quisiera que hubiese sido flor 
do su destino. Pues sabed, Fánor, que eS 
tá cerrado para ella el camino de la felici- 
dad: sus máximas, su educacion, su 1” 
substancialidad y sus costumbres, la ale- 
jan de ella para siempre. Oid la continua” 
cion de la historia de su vida. Er, 
3, Los tres primeros meses de su matí” 
monio tuvieron alguna apariencia de felicl 
dad; porque amenizaron aquel corto Pf” 
ríodo las caricias, los ponderados afectos 
las complacencias, las fiestas y los placeres 
pero los humanos nos acostumbramos , 
ellos. y entonces ya fastidian , y los deseo” 
se amortiguan y se apagan. Aquellos dos ja 
posos, pues, cuyas almas estaban tan V2 
cías , como sus entendimientos incultos» 4 
dieron á buscar logros exagerados y faqs 
cios: porque no podian llenar las Jarg? 
horas del dia con ocupaciones prudentes y 
templadas. Los amantes y los esposos a 
tener, para sobrellevar el peso de esté 
mucho tiempo ú solas, un alma noble Y 
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virtuosa , y una cabeza adornada de cono- 
Cimientos varios. 

“Penetró en casa el negro humor, el tedio 
y las rencillas. Teon buscó fuera de ella los 
entretenimientos y las- distracciones. Su 
Muger, celosa, no por cariño. sino por 
amor propio, lo atormentó y lo cansó con 
sus sospechas y con sus reproches. Aquel 
marido , hombre de malísima moral. lejos 
de escucharlas, dirigió sus adoraciones, 
Primero en secreto , y despues públicamen- 
te, 4 la celebrada Friné, inmortalizada 
Por su hermosura y por el pincel de Praxi- 
teles, quien colocó aquella obra magistral 
del arte en el templo de Delfos. Prontísima- 
Mente llegó aquel galanteo á los oidos de 
Veana. ¡Qué despecho ! ¡qué humillacion 
Para una muger tan ensoberbecida como 
ella con su hermosura! Noche y dia la 
agitaban ideas de venganza. Ardia en de- 
seos de humillar y de castigar á su compe- 
tidora. Ibase 4 celebrar la fiesta de Eleusis. 
¿Sabeis que cosa es? ,, No lo sé, respon- 
dió Fánor: hacedme la fineza de decirme 
algo sobre esa celebridad.” -— , Eleusis, 
Continuó Tésalo, dista de Atenas de unos 
Weinta 4 cuarenta estadios. Vase allá por 
Una calzada de losas, que se llama la via 
Sagrada, El templo de Ceres está al pie de 
Wa colina. El agradecimiento instituyó 
Aquella fiesta en honor de Ceres y de Pro- - 


“erpina. Ceres, que fue bien recibida de 
TOMO 11, P 2 
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los Atenienses cuando buscaba á su hija, 
les"enseñó. en recompensa de su hospitali- 
dad, á cultivar la tierra, y aun les imspi- 
ró aquella dulzura y urbanidad que los 
distingue. Empieza la fiesta el dia quince 
del mes boedromion (Setiembre ). Todas 
las ciudades de la Grecia envian á. esta 
época procesiones á Eleusis, las cuales $ 
juntan en Atenas. Dura la fiesta nuevt 
dias. Los cuatro primeros se gastan en sa- 
crificios y en ceremonias particulares» 
eso del anochecer del cuarto dia se hace 
la procesion de la canasta, la cual ya s0= 
bre un carro tirado por bueyes, y seguido 
de muchísimas mugeres 'Ateniensas, que 
llevan Otras canastas tapadas con velos de 
púrpura, y dentro varias cosas necesarias. 
para la ceremonia. El quinto dia se lama 
el dia de las luces, porque hombres Y 
mugeres van por la noche corriendo con 
hachas en las.manos. El sexto está consa” 
gralo 4 Baco. Aquel dia, una procesion 
maguífica, que suele llegar ú treinta mi 
personas , sale en pompa del Cerámico , 47 
traviesa la ciudad, y va'ú Eleusis por l4 
via sagrada. Pasean la estátua del dios C0” 
ronala de Mirto, y con una antorcha ef: 
la mano. Ántes de partir ofrecen sacrificios 
á Ceres y á Júpiter, y hacen libaciones 
con dos vasos que se vierten con variedad, 
el uno al oriente. y al occidente el otro: 
Van cantando por el camino himnos € 
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honor de la diosa. Paran frecuentemente, 
Y á cada pausa se sacrifican. víctimas, Asi 
que se llega al puente del Céfiso, mugeres, 
que van en carros, se dicen á voces. mil 
'ufonadas insultantes. Mientras dura la fun- 
Cion, el pueblo y los sacerdotes se espar- 
“en por el «campo con tizones ardiendo, 
Para imitar las correrías de Ceres cuando 
iba buscando á Proserpina. En el dia sép- 
limo se celebran los juegos y peleas gímni- 
Cas; y una medida de cebada es la única 
recompensa del vencedor. Ceremonias poco 
Notables ocupan los dos últimos dias. Aña- 
diré, que el templo de Ceres en Eleusis es 
Standioso, y tan sagrado, que se extienden 
Pieles de animales por el suelo para quitar 


A 


Ue no lo manche el contacto de pies pro- 


Anos, y todos han de mantenerse precisa» 
Mente sobre el pie izquierdo hasta estar 
Durificados. Vense dos altares ; el uno con= 
Sagrado á la diosa de las mieses; y el otro 
Proserpina y á las divinidades inferna= 
ÉS. Al primer altar lo sirven sacerdotisas 
CScogidas en las familias mas distinguidas 
€ Atenas, en número de cuatrocientas ; y 
segundo, lo sirven sacerdotes de la fami- 
de los Eumólpides, cuyo gefe , llamado 
lerofanto, se presenta con un vestido, res- 
Plandeciente , con diadema y con los cabe- 
98 Sueltos sobre la espalda. 
quel sacerdocio es vitalicio ; pero 
Pla obtenerlo es preciso tener una yoz* 
* 


lia 
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bellísima, y no haberse casado. be 
»» El Arconte segundo preside en las fies- 
tas. v su ministerio es mantener el orden 
y la paz, ¡ 
»» A1 sexto dia de aquella solemnidad se 
pre.entó Friné en nuestra procesion hecha 
un globo de luces, asi por sus ricos vesti- 
dos, como por su exquisita pedrería. At1r2- 
jo á sí las miradas y los homenages de toda 
la juventud. Finísimas esencias exhalaban 
los mas suaves olores, que embalsamabal 
Ó perfumaban su atmósfera. Teana, mas 
exas; erada con aquel triunfo, mandó á uno 
de sus sunucos, que llenase de porqueria 
los magníficos vestidos de su competidora: 
Enfarecida Eriné con tal afrenta , No pens 
en mas que en vengarse. ¡Qué volcan $e 
puede comparar al corazon de dos mugeres 
que recíprocamente se hán humillado ? Fri- 
né, para dar su golpe con mayor segurida 
aguarió la ocasivn callando. Compareció 
la sazon en Atenas el lacido' Alcibíades 
adornado con los laureles de su primer 
campaña, y con los atractivos de sus poco$ 
años. Viólo Teana, y circuló por sus venas 
el fuego del amor, Ólvidó á su esposo.) 
sus infidelidades, y prodigó sus miradas Y 
sus atenciones al héroe naciente, quien; 
tan avaro de placer como de gloria, "% 
guiso rebusar aquella conquista, De alli! 
poco Hegó á ser aquel oculto manejo el ale 
mento de la conyersacion en las tertulias 
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y desde entonces preparó Friné su vengan- 
za. Alcibíades era el hombre mas voluble, 
Y el que mas se vanagloriaba de su incons- 
tancia. La astuta Friné lo atrajo 4 su casa 
Y tuvo arte para hacerse amar Ú desear; 
Pero ella retardó el acto de su posesion, 
ho irritar los deseos del jóven guerrero. 
abia ella seducido á un esclavo suyo , que 
€ra confidente de sus amores. Un dia la 
dijo que su amo tenia cita de Teana. Envió 
á llamar á Alcibíades un poco antes de la 
lora indicada, empleó toda su arte y toda 
Su magia, permitió que la robara Alcibía- 
les algunos favores para encender sus de- 
Seos, y cuaudo, abrasada ya el alma de 
Aquel hérce , solicitaba su felicidad , fingió 
“riné una amorosa inquietud , y unos tier- 
Dos celos, y no quiso entregarse sino á 
Condicion de que escribiria un billete á 
tana (con quien sabia que tenia una cita) 
Para decirla que no podia acudir á ella. 
l galan Alcibíades, que habia ya olvida- 
9 aquella buena fortuna, escribió al ios: 
inte el billete, y mandó que lo llevase su 
Esclavo de confianza ; pero Friné lo acormn- 
Pañó con un papelito de su mano , conce- 
albo así: ,, Os envio , peligrosa Teana, una 
ta del fiel Alcibíades, á quien os tomo 
Drestado por breve tiempo.” Imaginaos el 
Mo el despecho y la vergiienza de aque- 
SS mante al leer el billete. Sus impreca- 
Nes hubieran asustado á los tres jueces 
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infernales. Cayó enferma de la pesadumbre» 
y ño se atrevió á presentarse en mucho* 
_ meses. Pero en fin el tiempo y el cebo de 
una nueva conquista disiparon aquellas 
- melancólicas nubes y trajeron los placeres: 
Apasiónose de otro objeto, arrebatóla $U 
imaginacion ardiente , y se entregó con de- 
senfreno á todas las libertades y á todos 
los caprichos. Aquellos excesos alteraroM 
su salud, que acabó de arruinar con UN 
régimen dietético y austero, por evitar la 
gordura , y no desfigurar el garbo de su 
talle. Aparte de esto, para mantener la fres" 
cura de su tez se destruyó el estómago con 
bebidas frias. Abuso sobradamente comun 
entre las mugeres, que no quieren -enten: 
der que los principios de la belleza y de 
saludable colorido son inseparables de una 
buena complexion. Teama vino á dar €D 
una peñosa languidez;.se la apagaron sus 
colores frescos y hermosos; se la embastt* 
cieron sus facciones delicadas y finas; Y 
en fin, tuvo el destino de las rosas: no. 
duró su hermosura mas que una mañand' 
apenas podríais conocerla. Su último amante 
se disgustó muy pronto de ella; y par 
colino de infortunios, la disipacion y el lu- 
jo de ambos esposos acarrearon á su casi 
la miseria, y los pesares que la acompa” 
ñan. El lindo Teon, incapaz de reedifical 
el edificio de su fortuna, ó de sostener $% 
pérdida con valor, y ademas , enervado po! 


' 
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su vida licenciosa , y consumido de pesares, 
terminó su triste é insípida existencia. Tea- 
Na todavía vive, pero hecha un objeto de 
Compasion; y para colmo de ignominia , se 
dice que Friné, aquella competidora á 
Quien tanto aborrecia , alivia su indigencia 
Con secretas limosnas. Tales son los frutos 
€ una educacion viciosa, y del funesto 
don de la hermosura.” 
Lastimóse Fánor de las desventuras de 
tana, porque su sensibilidad lo inclinaba 
todo ser que padecia, y particularmente 
una muger á quien habia amado. Entre. 
8ó alzun dinero 4 Tésalo para que lo pu- 
Sera en manos de Teana. 
Muy de madrugada. partió Fánor para 
| Tebas: y aunque nuestra separacion no ha: 
la de durar mas que seis meses, no por 
€s0 fue m-nos dolorosa. Ási que nos sepa- 
tamos , corrí á la casa de campo de Las. 
nia, 
CAPITULO XXXV. 


Pa Antenor á casa de Lastenia. Sala del 
desayuno. Varios rasgos de Alcibíades. 
Historia del pintor Agatarco. 


Ar ir llegando donde Lastenia vivia me 
ae tuba el corazon, y se me inundaba el 
' Ma de gozo. Pregunté por ella. — En su 
Ainete está me respondió un esclavo. — 
ues ve í decirla que un extrangero acaba de 
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llegar de las orillas del Ponto-Euxino paté 
verla y almirarla. Lastenia vino corriendo» 
gritó de alegria al verme, y temió que sus 
ojos la engañasen. Yo me arrojé sus brazo 
diciendo: .,¡Lastenia ! ¡Amada Lastenia mia 
¡Que felicidad! ¡Que día tan dichoso ! Las" 
tenia, vuelta ya de su pasmo, me dijo: ,,Sak 
gamos de aqui: siento mi alma sofocada : VA” 
mos á respirar un aire menos ardoroso.” EM 
efecto , atravesamos su jardin callando; pero 
aquel silencio era el recogimiento de la fe- 
licidad. Con todo eso, observé bien los asi- 
los deliciosos, que en otro: tiempo habian 
sido misteriosos testigos de nuestros amor£s 
Un suspiro, una palabra, un mirar daba0 
á comprender á Lastenia mis recuerdos 
y mis pesares. Me entendia, bajaba 105 
ojos . y el rostro se la coloreaba con un eN” 
carnado suave. Despues de mil pregunta$ 
sobre mi salud y sobre mis viages, encon” 
tramos á un anciano que se estaba pasea0” 
do. Lastenia corrió á dl , lo abrazó, Y mé 
lo presentó diciéndome: ,, Ved aqui ¿ DW! 
padre, y ved tambien alli 4 mi hermand 
Telesila , que viene corriendo tan ligera c0* 
mo una corza.” Saludé á ambos, y Last” 
nia añadió: ,,Telesila parece mi hija y no ml 
hermana : no tiene mas que trece años; 

ro es de seguuda boda.” Propúsonos el pY 
dre el desayuno, preguntando á su hija 
¿dónde lo servirian ? ,, En la sala de Miner" 
va ,” respondió esta. Lastenia y yo nos av” 
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lantamos. ,,¡ Ay ! exclamé al entrar: ¡esta 
*s la capilla de Flora! — Sí, Antenor; pero 

a mudado de nombre : aquella es la está- 
tua de la sabiduría substituida á la del si- 
encio , y aquellos los bustos de los virtuo- 
$0s y de los sabios substituidos á los volu- 

les amores y á los vasos de flores olorosas; 
Pero ¿cómo no hablais palabra? ¿qué sig- 
Mifica ese ademan preocupado ? — Temo, 

astenia, que no sea esta la capilla de Mne- 
Mosina , donde acaso se beba de las aguas 
del Leteo. — No, Antenor: nada de cuanto 
Pertenezca al corazon quedará olvidado; pe- 
Y0 hay una edad en la que es preciso que- 

tar los juguetes de la juventud. Mirad á 
todos esos hombres grandes: 3u fisonomía 
Brave y noble eleva el alma, y la vigoriza 
Con el amor á la gloria y á la virtud. — 

a gravedad, dice un filósofo, y filósofo 

dio, no es mas que la corteza de la sabi- 

Uria. — Sea asi, Antenor; pero la conserva. 

€ mandalo grabar debajo de cada busto 

AWeuna de sus míximas, Ó algun rasgo que 
Pueda caracterizarlos.” En efecto, no ha- 
; de cosa mas respetable que aquel conjun- 

«Los bustos, que eran de un bello mát- 

Mol blanco. ocupaban el contorno de la sala. 

staban puestos sobre pedestales de pórfi- 

Ñ y €n que se veian escritas algunas de sus 

Utencias, 
¿n Debajo del busto de Arístipo. 
Poseo á Lais, sin que Lais me posea, 
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| Debajo del de Solon. 
“ Envejezco aprendiendo siempre, 
Debajo del de Aristóteles, 

La esperanza es el sueño de un hombt* 
despierto. . 

Debajo del de Quilon. 

Lo mas dificil es guardar un secreto, 
saber emplear el tiempo, y sufrír las imjU” 
rias sin quejarse. 

Debajo del de Bias. 

Pues que todo el mundo está lleno de 
maldades, amemos á los hombres como Si 
algun dia los hubiéramos de aborrecer. 

Debajo del de Cleóbulo. 

Examinad antes de salir de vuestra casa 
lo que vais á hacer, y cuando yolvais 
ella lo que habeís hecho, 

Debajo del de Epicuro. 

La felicidad está en el deleite. 

Debajo del de Anaxágoras. : 

Empleé en cultivar mi entendimiento € 
tiempo que hubiera empleado en cultiva? 
mis tierras, 

Debajo del de Píttaco, 

Si viéramos que un enemigo nuestro $ 
iba á sentar sobre unas yerbas que oculta: 
sen debajo algun áspid, obraríamos mal 2 
no advertírselo, 

Debajo del de Antístenes. e 

El único bien que no se nos puede nu 
tar es la complacencia de haber hecho uN 
buéna accion, 
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Debajo del de Teofrasto. 
_El mayor gasto que se hace es el del 
Uiempo. : ; 
Debajo del de Zenon, 
Con la virtud podemos ser dichosos, aun 
£ntre loz mas horrorosos tormentos. 


Debajo del de Tales. 


No os aborrezcais porque penseis dife- 


Tentemente. 

Debajo del de Sócrates. 

Yo te castigara , si no estuviera enco- 
lerizado. 


Acababa de leer las dichas máximas 
Cuando entraron Telesila y su padre. Tra- 
Jeron miel del monte Hímeto, frutas é higos 
$eCos, que me gustaron mucho. ,. Luos hi- 
89s del Atica, me dijo el anciano, son los 
polores del mundo conocido. Los reyes de 

ersia los tienen en alta estima; y Xerxes 


Macó 4 la Grecia solo por ser propietario 


€ nuestras higueras 23, Los Atenienses, 
que son amantes apasionados de esta fruta, 
Promulgaron una ley rigurosa prohibiendo 


-su' AS. 
W exportacion.” Mientras el desayuno, la 


Muchacha Telesila entraba, salia y cogia 
Cod presentóme un ramille:e de mirto y 
Atentos, con toda la gracia € ingenui- 
ad de sus pocos años. Tenia mejor rostro 
Jue su hermana; pero se la parecia, Las- 
Shia era mas blanca, y mezclaba en su 
Sonomía la grayedad y la dulzura; pero 
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Pelesila expresaba en su cara el chiste Y 
la viveza; sus ojos negros centelleabal 
fuego; y sus pies, sus manos y toda SU 
persona , tenian un no sé que de voluptu0” 
s0 y de atractivo. Lastenia, que advirtió 
que su hermana conciliaba. mi atencion» 
me dijo sonriéndose: ,, Me parece que vo) 
á tener celos, porque mirais mucho á Te- 
lesila. _ Alternativamente os admiro , Las” 
tenia: la una es rosa temprana; y la otra 
rosa en lo mejor dé su lozanía.” Interrumpió" 
nos un jóven de bellísimo aspecto, que no% 
saludó con aleman suelto y noble; y Las- 
tenia lo recibió como á un conocido familia! 
en la casa. Un movimiento de curiosidad; 
y acaso de celos, me hizo reparar en 
con sobrada atencion. Hablaba con muchO 
ingenio y con elegante aticismo, Su mira! 
era altivo; sus ojos negros y rasgado; 
su estatura la de un héroe; su cuerpo 
como salido de las manos de Fidias ; y su 
hermoso pelo negro iba perfamado coM 
esencias y mezclado con cigarras de oro *%- 
Dlevaba flores en las orejas y lunares en. 
cara: su túnica, que era de finísimo algo” 
don y de superior blancura, ondeaba 4 
arbitrio del viento; y en lugar de palliuM 
vestía una gran ropa talar, lo cual dabi 
á entender mucho lujo y molicio, Tambiel 
llevaba vn bastoncillo en la mano; Y gus 
zapatos eran de forma nueva y extra $ 
Aquel fastuoso aparato me preocupó CoM 


| 
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tra él. Le supuse costumbres afeminadas, y 
0 creí incapaz de representar ningun papel 
tn la república. Mas, con todo, habló con 
Mucha energía y elocuencia de los recursos 
de Atenas, y de diversos planes para aba- 
tir el orgullo y los celos de Esparta. Segui- 
amente nos contó un suceso harto gracioso. 
s» Paseándome , dijo, con Trasíbulo mi 
Amigo, se suscitó entre nosotros una dis- 
Puta , con motivo de dos versos, que yO 
Airmaba ser de la Ilíada, y él que no. 
allíbamonos á la sazon enfrente de una 
Escuela: propuse 4 mi amigo entrar en ella. 
» Enconiraremos le dije, un Homero que 
tnminará nuestra disputa.” Entramos, y 
Vimos muchos discípulos con dos maestros. 
e dirigí al uno de ellos, y le supliqué 
Que me prestara el autor que buscaba. 
m1ijo de Clinias , me dijo, lo siento mu- 
Cho, pero no tengo 4 Homero. —¿Te chan- 
Ceas por ventura? le pregunté, — Por Po- 
Ux, me respondió, que hablo verdad, — 
¿No tienes 4 Homero, y te das el título 
€ gramático ? — Y tambien el de poeta, me 
"ebuso , y de ello me vanaglorío.” Al oir 
Ssto le di un bofeton diciéndole: ,, No te 
Rades de comprar hoy uno.” Y luego a- 
dí encarándome con los «discípulos : ,,Sa- 
Sa amigos mios, que vuestro maestro €s 
necio,” Iba á salir, dada aquella cor- 
“ecion fraterna, cuando el otro maestro 
216 detuvo gritando: ,, Jóven, moderad 
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vuestros reproches y vivezas: ved aqui UN 
Homero.” Lo tomé y lo leí. ,, ¿Qué versos 
son estos que veo aqui borrados, y qué li 
neas estas escritas al márgen ? le pregunté: 
—Son pasages , me respondió, que he cam- 
biado y correcciones que he hecho, por 
que yo leo 4 Homero y lo corrijo. — ¿ 
el estado te paga para eso? le repuse. — 
¡Eso no! me satisfizo. — Pues toma tu fé” 
compensa ,” le repliqué; y cayó otro bo- 
feton sobre la mejilla del presumido Aris- 
tarco. — Trasíbulo y yo nos salimos rien- 
do, y dejando á los dos pedagogos confan- 
didos y ciegos de cólera.”_ Cayó despues 
la conversacion sobre el lujo. * Alcibíades 
dijo que era un manantial de riquezas, Y 
que suavizaba las costumbres y hermo:ex 
ba la sociedad, del mismo modo que las 
yerbas y las ¡flores hermoseaban al cam- 
po. ¡Pero sus fruiciones: añadió, "O 
han de llegar á ser necesidades: un ho” 
bre asi ha de saber dormir sobre e 
tierra como sobre una cama de púrpura 
y asi ha de beber agua salada como Mi 
de Lesbos. En Esparta daria yo el ejem 
plo de la frugalidad; y en Atenas y * 
Persépolis quisiera yo , sobre almobado? 
de rosas, saborear d un mismo tiempo Y 
dos los perfumes y deleites, ” ss far 
Mientras, mas háblaba y mas do 
ba su carácter aquel hombre encanta Í 
mas despertaban mis celos. Sospeché eN 


POR GRECIA Y ASIA. 359 

Un competilor peligroso. Por fortuna de- 
la presentarse en la asamblea del pueblo, 
Onde se iban á elegir los Generales para 
Una expedicion contra los Persas. Lastenia 
Saseguró que toda la república tenia pues- 
los los ojos sobre él. Yo le pregunté ¿có- 
MO se hacia aquella nominación ?.— ,, De 
98 modos, me respondió: el uno por es- 
“tutinio, y el otro por la elevacion de las 
Manos. La que se hace por escrutinio se 
Veritica en el templo de Teseo; y el elegi- 
9 es aquel á quien da la suerte mas nú- 
Mero de habas blancas. La que se hace 
DOr aclamacion se actúa junto á la ciuda- 
ela, Los Termótetos (a) presentan el can- 
idato al pueblo , y este denota su sufragio 
| EYantando las manos.” -— Dicho esto, se 
"Spidió aquel hombre de Lastenia, y to- 
h su pomposo carro, tirado por mulas 
cas de Siciona. Pregunté ¿cómo se lla- 
/ Ms 3 ¡Pues qué! exclamó Lastenia ¿no 
Vi fis conocido (aun sin haberlo nunca 
Sto) al célebre Alcibíades, al hombre 

AS hermoso de la Grecia, y al conjunto 

| e “villoso de todas las cosas contrarias? 
| to es aquel á cuyo cuerpo parece que 
pe muchas almas: es sóbrio é intem- 
Majo sencillo y fastuoso; laborioso y 
Mido es un proteo verdadero: parece 
O para la situacion en que se halla: 


( ) Ma i . y. 4 A 
d UgIStra . : 1 'rvact 
e las 1 >. rados que presidian alta conservacion 
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adornado con sus vicios y con las gracias 

de su personal, y con todos los oropeles 

de su entendimiento, ¿Apenas se muestrd 

cuando agrada y hechiza. Y sobre esto b3Y 

que es muy animoso y gran Capitan? 

Ese hombre es tan peligroso en guerra comO 

en paz, dije, dando á Lastenia uva IM” 

rada expresiva. — Es verdad, me satisfiz 

ela, para la república, porque él lleva Y 

agita el pueblo á su arbitrio. Hoy es *U 
ídolo , y mañana lo arrojará del trono eh 

que lo coloca: yo se lo he predicho 

¿quién no conoce la inconstancia y moviZ 

lidad del pueblo (a)? El sabio Anacatót 

 Mamaba á la plaza pública de Atenas % 

teatro de la injusticia. Pero Alvibíades» 

embriagado con su fortuna, y conúado por 
amor propio, no cree mis profecías. Un dia 
que salió satisfechísimo de la asamblea £% 
neral, y vanaglorioso de verse circundl 
do de una numerosa turba, se le pus 

delante el atrabilario Timon , lejos de 

huir de él como huye de todo el mu”. 
do, y le dijo gritando: ,, Animo, hijo 7 | 
harás muy bien de engrandecerte y de aa 
yarte, pues será para la ruina del Pr 
blo.” —,,Con que el pueblo, preguli? 
está muy preocupado en su favor 1 
está hoy, me respondió Lastenia. Ver 
es que ese astuto político lo maneja “1, 
muctia destreza. Juzgadlo por este 

(a) Bellua multorim capitum. 


| 
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Xtraño. Tenia un perro de extraordinaria 
Corpulencia , y sobremanera hermoso , que 
le habia costado setenta minas (catorce mil 
teales). Un dia me lo trajo: tenia yo en 


lisa mucha gente de visita : ¡cual fue nues- 


“A extrañeza cuando vimos al animal des- 


Pojado de su cola, que era su mayor or- 
Mato! Todos 4 una lo notamos. y pregun- 
Amos el motivo de aquella novedad. ._ Res- 
Dondiónos , que se la habia mandado cor- 
AX aquelle misma mañana. —¡Qué demen- 
via! dijo uno de nosotros: todo Atenas os 
% Criticará. —,, Eso es lo que yo deseo, 
"ébuso Alcibíades. Quiéro que los Atenien- 

$ se ocupen .con la cola cortada de mi 

"lO, y no conmigo y con mis proyectos.” 
Sal rasgo os pinta su ambicion y su as- 
Uia, 


A »Agatarco , famoso pintor, hizo para 
te hijo de Clinias el retrato de una ma= 
e Alcibíades alabó la frescura del colo- 
: Ho Y la verdad de la expresion pero le 
to 1Ó el pecho , cuyos voluminosos con- 
ps (decia él) solo podian convenir á 
q fecunda Ceres. El amor propio irascible 
y | Pintor se irritó con aquella bufonada, 

A conservó en su memoria. 

» Algun tiempo despues quiso Alcibías 
Ya adornar un salon con varias pinturas, 
e udió al mismo pintor, quien se le ne- 
sede Solicitudes ni promesas pudieron 

“Cir á aquel artífice de tan tenaz me- 


TOMO 1, Q 
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moria. Alcibíades, que era inflexible en 1 


que queria, determinó conseguir por la 2% 
tucia lo que no podia por los ruegos 

., Dicho pintor pasaba una tarde por ix 
calle de Alcibíades, á la sazon que estaba 


- bastante solitaria; este, que 'lo acechaba 


tiempo habia por algunos que le iban des 
tras, lo mandó asegurar, y 4 pesar de'su* 
gritos y de su resistencia fue encerrado €N 
una pieza separada. Agatarco, maravillad9' 
y confundido al ver lo singular de su 1 
ventura, estaba inquieto por no saber cul 
seria su: desenlace, y hallábase agitado y 
paseíndose iesatentadamente, cuando AF 
cibíades, con aire risueño y natural , en” 
tró por una puerta falsa, y le pidió pex 
don de aquel extraño modo de conduci” 
lo á su casa. Agatarco exbaló su cóler” 
y se arrebató sumamente profiriendo' que 
jas y «reproches. —.,, Es verdad , 190 ee 
Alcibíades: lo veo: he pecado en el B a 
do; pero yo hago grandísimo caso de 
habilidad ; la necesito , y no saldrás. % 
aqui hasta que me hayas pintado el: ó 
lon. —¡ Por Atena (a), exclamó el pinto” 
que primero «quemaria mis pinceles Maty 
Ateniense y libre'como tú: vudlvom 
libertad”, 6 teme la venganza de 199 20. 
yes. — Escúchame, replicó Alcibíades » $ $ 
ánimo mas sosegado: si te conformasy * 
a 

(a). Minerva, 
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ligarme, participarás conmigo, mientras 
A0te tu trabajo, de todos los placeres y 
Dsatiempos de mi casa, esto es, de mú- 
22, de comida delicada y de baños de- 
“lOS05 ; y por la noche, para que ameni- 
%s ta soledad, y te repongas de la inco- 

Odidad del dia”, vendrán á reposar á tu 
yl dos esclavas lindísimas , la una natu- 
bis de Jonia y la otra de Mileto, y en ha- 

''ndo acabado tu obra serán tu recom- 
CNsa «cuatro talentos áticos. Pero si conti- 

“8 en tu terquedad, permíteme que yo 
“MWbien sea terco.” Dicho esto lo saludó, 

Se fue, 

¡y Asi que Agatarco quedó solo, gritó, 
> E imploró la venganza de los hom-= 
Y de los dioses; pero ni los dioses ni 
Ombres acudieron á socorrerlo. 

A »A la hora de cenar, un esclavo lo lle- 

En silencio una cena exquisita. Agatar- 
to ió á la cena y al esclavo, y qui- 
Uta), lt con él; pero otros esclavos, que 
Amo A apostados , se opusieron á su fuga. 
Ma Jóse desesperado sobre su cama, 0 lla- 
Y el 9 al sueño procuró olvidar la prision 

ea . 
e dia siguiente compareció el mismo 
lia 9 con “otros manjares igualmente de- 
Y to? llevando tambien pinceles, paleta 
Azar 9 lo demas perteneciente á un pintor. 
los SEED y acosado por la hambre, guardó 

Sres, y pated y rompió lo restante. 
* 


Dro 


los ; h 
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9 ¿ dia 
La misma escena se representó por tres Ñ 

seguidos. Al cuarto, solo le llevaron 19% 


jares á la espartana ; pero hubo de contar 
tarse con ellos, porque no queria moril% 


de estenuacion. Al séptimo dia tomó 


pinceles, y empezó á borronear las paré”. 


des. Al punto volvieron las buenas com” 
das, y él á ser tratado como un Atentoda 
voluptuoso. Pero su pincel, guiado pol 


ein ais ¿ pos 
despecho, y por la indignacion, trazó unY. 


bosquejos no como suyos. 


Al declinar el dia vió entrar en su ha- 


e 


bitacion 4 una muchacha esclava , que le 


pareció la misma Afrodita (a). ,,Soy» pi 
dijo, Aspátina la Jonia (b), de quien Í 
ha hablado mi amo Alcibíades: vengo, 
bailar y á cantar con vos. Inmediatamer, 
cantó y danzó con tanta gracia, que ae 
tarco, fuera de sí, corrió hácia ella 
los brazos abiertos para abrazarla ; ma 
ella, tan ligera como el zéfiro, se esca 
y le gritó desde la puerta: ., Lo Mets 
lo que hoy me es permitido hacer por Y” 
pero si quereis yerme mas ; pasad la €5 de 
ja sobre vuestra pintura, y componé 100 
otra inanera mas digna de vuestro el 
A dios.” Por algun tiempo peroa le 
pintor frio é inmoble y pero al fin eee 
despertó la cólera, y vd injurias é? 


(a) Venus, 0 la 
(6) Aspátina siguifioa una blancura 0 
nicve, 


e » 
neció 


ao 


1 


* 
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Le clones contra su opresor. Al otro dia 
-* levantó con la aurora, se puso'á traba- 
de y dijo: ,, Veamos si Aspátina me cum- 
€ su palabra,.y vuelve: trabajemos; 
e bien que cuando yo quiera lo vol- 
ÉN ca borrar todo. Entre tanto , la memo- 
e la amable Joniensa , y el aguijon de 

Y esperanza , acaloraron su iugenio, y 
“ehó mano de todos los recursos de su ar- 
E Una hora habia que pintaba, cuando 
pbamente lisonjeó sus oidos una de- 
Ñ l0sa música: oyó canciones en celebri- 
Sid del arte de la pintura: inflamósele la 
so e nacion , lo arrastró su ingenio, voló 
“bre la pared el pincel, y pintó con ra- 
Didez cosas tan excélentes, que ú él mismo 
“Usaron admiracion. Estaba tan lleno de 


- Mtusiasmo , que olvidó su encarcelamiento 


1,105 procederes de Alcibíades; y arrebata- 
dE or su genio, y por lo atractivo de su 
da JO, se estuvo pintando todo el dia. A 
¿Saida de la tarde se acordó de que Ás- 
cia habia ofrecido volver. ,, Veremos, 
lA, si cumplirá su oferta,” Vióla entrar 
Onces de pronto mas hermosa que la 
sita de Venus, que brilla por entre 
¡ Mubes, Pagóle lo pintado con una cari- 
bdo aná: bailó, y cuando apuntó la au- 
jarlo encontró todavía junto a él. Al de- 
el my le preguntó ¿si se conformaba, por 
smo precio, á mantenerse cautivo, y 
Dalizar su obra? El artífice dichoso 


Cst 
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“prometió cuanto se quiso; y la bella As 
pática salió para írselo á contar todo 
SU amo, EAS. 
» El hijo de Clínias se presentó al 108: 

tante á su prisionero, y le dijo al catrar 
»» Perdona si he tardado mucho tiemp0 q. 
visitarte; pero yo sabia tu enojo» Ml 
queria aumentarlo: “ahora que tu color 
baja, semejante al viento, que por gra ar 
se apacigua, vengo á preguntarte ¿si quie 
res ser mi convidado y mi amigo? Ya pa, 
noces ú la Joniensa Aspátina: pues tambie? 
to destino (porque la variedad es el an 
del placer) á la Milesiana Milto (a), Y” : 
es fresca como la flor de la mañana: a 
pido mas que la palabra de acabarió 
obra.” Agatarco, penetrado de gozo y 
gratitud, dió su palabra, é inmediatamel pi 
te fue á ocupar el lugar primero en la W4 ' 
sa de su huésped, quien lo recompensó 
acabada la obra, con cuatro talentos ás 
cos. Desde entonces quedó Agatarco P.. 
conmensal perpetuo de Alcibíades, YE | 
“amante de la bella Aspátiva..— Mas lo. y | 
moso del dia nos convida 4 pasear: 
siempre soy de la escuela de Aristóteles: 4 
gusto: de que mis discípulos se pe | 
Quiero levaros al monte Hímeto: la ¿na 
tancia es de veinte y cuatro estadios (Y 
legua); pero el término es agradable. y 


(a) Milto significa tex de 1osa, + 
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CAPITULO XXXVL 


Vistas del monte Himeto. Historia . 
! de Hipáreta. ; 


a acompañados de un esclayo no 
Mas. En el camino continué hablándola de 
Alcibíades, de su talento y de su perso= 
Ma, — ,, Ese hombre , me dijo Lastenia., DO 
anto os ocupa por sus lucidas prendas, cuan- 
'0 por la relacion que puede tener conmi- 
Ko. — Verdad es y lá repuse ; porque él os 
Ma visitado una, dos y tres Veces, y des- 
Pues no ha cesado de. veros. — Viene á mi 
Asa con frecuencia: no lo niego , Antenor; 
Vero henos aqui al pie del monte Hímeto, 
Jue tiene de siete ú ocho. leguas de circun- 
tencia. Subamos poco á poco, y contem- 
Memos la belleza de sus situaciones , y la 
paid de sus bosquecillos : percibamos 
As odoríferas exbalaciones del sérpol y del 
de illo, y de las plantas aromáticas que es- 
te monte produce. Mirad £sa porcion de 
“olmenas. Aqui es donde se recoge la miel . 
las estimada de la Grecia. Los Atenienses 
Stan muchísimo de ella , y la mezclan en 

08 guisados, y hacen con,ella pastas .exce- 
htes; es comida sanísima: asegúrase que 
"olonga la vida, y que es muy útil para 
ancianos. Ved: alli dos altares; el uno 
sagrado. á Júpiter llovioso ; Y el otro á 
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“Apolo , que todo lo ve de antemano.” ASI 
que llegamos á la cúspide : ,, Descansemos» 
dijo Lastenia, y bañémonos en un aire mias 
puro y mas vital: parece que sobre las emi- 
nencias se desprenden nuestras almas de $US 
ataduras, y que tienen mas vida y mas inten” 
sidad. ¡ Qué esplendor! un elemento transp?" 
rente y ligero nos cireunda; y un calor suavé 
y fecundo vivifica y hace brotar todos los 
gérmenes de la vida. Aqui es donde el sabio 
debe venir á mirar de alto abajo las mist” 
tias humanas, y los puerilidades de las 
grandezas y de la vanidad. Aqui se respir 
mas fácilmente, y se goza mas serenidad en 
el áoimo. Pero poned los ojos sobre el es” 


pacio que contiene ese vasto horizonte. MF 


rad toda la ciudad de Atenas, y una gran 
parte del continente de la Grecia. ¡Qué 
cuadro tan grandioso! Ved alli la via $% 
grada , que llega hasta las puertas de EléU* 
sis, en una estension de trece mil pa vil 
orillada de estátuas, de templos y de má » 
seolos. Tambien descubris diferentes 19M 
lo largo de la costa, y otras mas distantes: 
Reparad en esa multitud de navíos M0 
cantes que animan la pintura. Ved la 
ese elemento terrible , que mugiendo de 
quebranta contra los firmísimos diques 
la tierra, mientras la superficie de estas 
maltada de flores, y con un verde siemP” 
nuevo, se levanta sobre las aguas. — 
nífica es esa vista, añadió Antenor; 
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Para admirarla y gozar de ella, d era ne- 
“esario no estar con Lastenia , ú olvidarla. — 
Vejad , Antenor, esas ideas terrestres: pen- 
Sad en que estais tocando al Olimpo, á la 
Morada de los dioses. ¿Conoceis el valle de 
Empé ? — Todavía no, — Pues alli es, An- 
tenor , donde es permitido detenerse en -pen- 
Samientos melancólicos. Aquel valle es, se- 
Sun yo, el asilo de la tristeza. Prefiero á 
él. con mucho, la vista del Hímeto. Aqui 
Solo recibe el alma impresiones agradábles 
Y puras; y aqui se expanle á vista de una 
ca comarca, habitada por unas gentes li- 
tes y dlichosas. — ¿Habeis venido algunas 
Veces con Alcibíades para contemplar. esta 
€rmosa perspectiva? -- Ese hombre os pre- 
SCupa, Antenor: bajemos hasta la mitad 
de la falda; nos sentaremos en una gruta, 
Onde yo vengo frecuentemente 4 meditar 
Y á leer, y alli satisfaré vuestra curiosi- 
dad” Llevóme Lastenia 4 un parage fresco 
Solitario , embalsamado con los perfumes 
“las plantas y de las flores. Ya sentados: 
"Alcibíades , me dijo Lastenia , será el asun- 
€ nuestra conversacion. He convenido 
que venia á mi casa frecuentemente , y 
“Madiré que me amaba, $ mas bien que 
icionaba mi conquista. Parecia que su 
“y iba extendiendo graduadamente sus 
> Cuando una escena, en que él repre- 
ed el primer papel, dió que hablar 4 
a ciudad. 
0MO ”n. Q 2 
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» Su muger Hipáreta estaba ya aburrida 
de sus intidelidades; y no es de admira" 
porque Alcibíades, algunos dias despues 
de su casamiento , encontró á Anito, y €5- 
te le dijo: ,, No acabo de creer que el mag” - 
nífico Alcibíades se haya dejado encade- 
nar. —», Amigo mio , le contestó aquel hé- 
roe , solamente los pajarillos quedan presos 
en-la red; pero el águila ó la rompe Ó $e 
la lleva.” 0 
-—Hipáreta, mal aconsejada , determinó pe” 
dir el divorcio, En tal caso obliga la ley 
la muger á qle ponga su acto de separa” 
cion entre las manos de la justicia y delad; 
te del pueblo; y esto se hace para dar: 
los esposos tiempo de meditar. Hipáreta $ 
presentó ante los «magistrados y les dijO* 
»» Ciudadanos de Atenas, y vosotros sabi0* 
ministros de Minerva, en vuestras mano% 
pongo, conforme á las leyes , el acto de 
separacion de con Alcibíades, hijo de (4; 
nias , que ha sido. hasta hoy mi esposo... 
Acababa de decir esto cuando compared” 
Alcibíades. ¡Cuál fue su pasmo! Sobreci | 
jióla una gran perturbacion, afojáronse” 
las rodillas, y ya.iba á caer en tierraz PO A 
Alcibíades la sostuvo, cogió el acto , lo TO > 
pió, la dió el brazo y. la acompañó ds 
easa entre los aplausos de todo el puebl' : 
Llegó pronto lo sucedido á mi noticias Digo | 
cargado de circunstancias , que me budo 
ran afligido mucho, si yo no opusiera si0 


Y 
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| Premi conciencia 4 la injusticia y ¿los fal- 
$0s Juicios humanos. Hipáreta me acusaba 
" Laberla robado el corazon de su mari- 
oa y de ser causa fatal de sus desórdenes. 
'Nespondí á los que me hablaron. de ello, 
Jue Hipáreta. estaba preocupada, y que 
"e juzgaba sin conocerme; y que en caso 
e estar yo ofendisla me era muy grato el 
- Perdonar. Me informé de su: situacion E 
Sube que pasaba amargamente sus dias, con- 
Muando en imputarme sus desveáturas. 
-“"ecióme:, pues, que el mejor modo de 

Justificarme era procurar termiuarlas. 
MANO me conocia Hipáreta. La cité, bajo 
YA hombre supuesto , al templo menor de 
¡SAus, en que existe, ayuella obra maestra 
de Suxis, que represeñta al amor corona- 
pm Fosas; acudió á la cita, y yo llegué 
brimero, Cuando ella entró la conocí en su 
j E dento y en-las temerosas ojeadas que 
S0A al rededor de sí. Arriméme y procuré 
Je garla, porque temblaba como una pa- 
"A cogida, en el lazo. Díjela:-,, Sé yues= 
, nfortunio , y tomo en él tanta parte, 
” 2 Pudiera tomar una amiga muy tier- 
pu IOZCO á Alcibíades , y Os ofrezco pa- 
"Lon él, ya por mí, ya por mis amigos, 
A paño crédito é influencia podamos tener 
"Dd hombre de su carácter.» — yy Gracias 
A. a ? Satistizo Hipáreta, á la compasion que 
«pulsa, Razon teneis para compadecer- 
*> Porque soy infelicísima, He idolatrado 

» 
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en Alcibíades: fui un instante objeto de 
sus atenciones, ó mas bien diré de sus C2” 
-  prichos. El infiel, despues de dos meses d6 
matrimonio , traspasó su corazon y sus h0- 
menages á otros objetos, á cortesanas. Hoy 
dia, una cierta Lastenia, que se tiene por 
filósofa, y que es tauto' mas temible , cuan” 
«to que finge la decencia 'y virtud , que dis" 
ta de su corazon mucho...” —Continuad: 
¿qué hay de esa Lastenia ?” — ,, Hay prosi- 
guió Hipáreta, que ha prendido á mi espo” 
so en sus redes; que me lo quita; que 02 
pábulo á su frialdad; y que le sugiere el 
desprecio con que me trata.” _,, Muy pre” 
ocupada os juzgo, Hipáreta, contra 54 
muger: he oido hablar de ella con mas US 
ticia: no se cree filósofa : está, sí, dada 
la filosofía moral: estudia en arreglar SU? 
pasiones, «n dominar los movimientos 
su alma, y en dirigirlos hácia lo bueno y 
honrado; y me atrevo á asegurar que eb” 
tre ella y Alcibíades no hay mas que yn 
trato amistoso; y que lejos de participa! 
de sus estravíos, se tendria por dichosa * 
pudiera restablecer entre vosotros aque 
calma y aquella union dulce que const” 
tuyen al matrimonio un estado feliz. PY, 
dejemos á un lado las culpas reales 6 ap”, 
rentes de esa muger, Tened á bien confia 
me lo que 0s importa, y decirme qué 5d 
lo que exigis de Alcibíades.” — ,, ¡Ay! co 
tinuó Hipáreta; que me perdone mi. pro 
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cedimiiénto inconsiderado con “los jueces;' 
pues desde aquel fatal dia'me ha privado” 
totalmente de su presencia; que vuelva á' 
Mí; que quiera verme; que me hable; y 
que me restitufa á la vida :¡ yo perezco!' 
¡el dolor me consume!” —,, Tranquilizaos: 
Alcibíades es generoso. ¿Quertis recibir un 
consejo saludable ? Pues tolerad sus infide-' 
idades; es sobrado jóven, sobrado lucido 
Y sobrado amable, y no habrá podido es- 
Caparse de la seduccion de los placeres que 
O rodean. Pero un marido honrado vuelve 
Siempre d su muger, Ó por decirlo mejor, 
Munca la deja , porque es su principal ami- 
ga, su íntima confidenta, y la que su Co- 
Tazon necesita para reposar. Las: mugeres 
Piden 4 sus maridos mas amor que amis- 
tad; y ved ahí por qué cubren al matri- 
monio tantas nubes. El amor es hijo del 
deseo, y no se desea lo que se poste. La 
Amistad” se aumenta y se fortifica con el 
tiempo; y la costumbre trae la confianza, 
Que es la mayor delicia y el mas sólido apo- 
yo del himeneo. Veré á Alcibíades, le ha- 
té hablar; y si mañana quereis volver á es-. 
We templo, espero traeros una respuesta fa- 
Vorable,” Convínose á ello Hipáreta , y me 
Aseguró, con lágrimas, de su inclinacion y 
€ su gratitud. 
Al otro dia supliqué 4 Alcibíades que 
Dasase 4 verme. ,, Tengo, le dije, Un gran 
Wegocio que tratar con vos. Si he de juz- 
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gar por las:apariencias, me, parece que dais 
algun valor 4 mi amistad. — Haria muchoS. 
sacrificios , Lastenia, para conseguir agraz 
daros. —Ved aqui, pues, Alcibíades, e 
buen oficio que os, pido ; ¿No es cierto que 
sois, muy amigo de Cleómedes ? — Sí, Las- 
tenia: nos tratamos con intimidad ; es homr 
bre de entendimiento , y epicureo amable» 
ligero , frívolo y sensual comio un Ateniens 
se; pero osado en el consejo, y bizarro €% 
los ejércitos. — Es como lo pintais, Alci- 
bíades; pero no basta ser bizarro y amable» 
porque tambien conviene ser justo, y ha- 
cer felices á los que.nos circundan, para 
serlo igualmente nosotros. Cleómedes trata 
á Erinna , su muger, con demasiada frial=: 
dad, y ni aun se digna hablarla, En vez de 
procurar el modo de que le perdone sus 


infidelidades , pone carteles publicando sus 
triunfos, y muestra mas y mas su indife-. 


rencia. — Digo , Lastenia, que no hace bien? 


yo se lo reñiría. — Erinna,, que con todo lo. 


ama, sufre, decae, y llora su destino. 
Está bien ,: Lastenia : ¿qué puedo hacer * 
No ignorais que yo soy quien con mas fre- 
cuencia descompongo los matrimonios CM 
vez de componerlos. No obstante, Alci”: 
bíades , es necesario que , 4 ruego mio y sal: 


gais de vuestro carácter y reconcilieis 4.€57 


tos esposos: es necesario que reduzcais ' 


Cleómedes á que: trate amistosamente 4 SU 
muger, y 4que use con ella de todas aque”: 


> 


! 


» 


| 


" 
| 
| 
| 


A 
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llas-atenciones que un hombre de bien de- 
e 4 la compañera de. su vida. Para esto, 
lavarcis 4 vuestro amigo al templo chico 
de Venus: alli estará su Mug€r» y alli, de 
los pies de la diosa , hará el juramento , nO 
de serle fiel, porque «es Un esfuerzo impo-, 
sible, sino de quererla , de respetarla, Y, 
€ tratar de su felicidad. — Yo, quisieras, 
astenia, que pusiésels mi zelo 4 otra maz, 
yor prueba. Os prometo que yeré á Creó- 


Medes, que le hablaré con vehemencia , y 


que le representaré sus obligaciones. — En 
Su casa está vuestro amigo : en el jardin lo 
encontraremos: vamos 4. buscarlo.” Cleó-, 
Medes estaba ya advertido : habiale yo dic- 
tado su papel, y estaba esperando el mo- 
Mento de entrar €n escena. Alcibíades le 
dijo al llegar que acabábamos de hablar 
Mucho de él: le representó que sus amigos 
Y todo el público desaprobaba sus procedi». 
Mientos consu muger, y añadió, que cuans, 

o wn hombre honrado tenia la desgracia 
de engañarla, debia 4 lo menos reparar la 


regularidad de su conducta con muchas. 


Menciones y miramientos. Confesó Cleóme- 
£s que su conciencia le acusaba de algu- 
Nos ligeros olvidos, y que la aficion á di- 
Sipaciones y placeres lo solia arrebatar has- 
ta mas allá de los debidos límites, ,, Con- 
enledme, añadió , algunos años mas para 
Vaporar el fuego de la juventud y 05 Pro- 
Meto que despues llevaré el yugo del hime- 


+ 
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ciado está el juramento: Venus os ha oido: 
¿osarcis haceros perjuro ?.,y Vamos , 167 
“plicó Alcibíades: salgamos del paso con g97 
Nardía : cónfieso que me habeis cogido €% 
la trampa. — Me, has ostentado , le dijo 
Cleómedes, una moral escojidísima sobté 
las obligaciones conyugales. ¿Quieres que 
te. la repita ?.— No. te canses.,. respondió 
muy bien me acuerdo de ella; y la tengó 
por tan justa y portan buena, que 0007 
fimo mi juramento.” To mediatamente abrá- 
 zó 4 su muger, la.cual colmada de felicl 
dad mostraba en su cara una sensibilidaé 
dulcísima ; pero el pasmo- y la vergiienza 
templaron su- alegria, cuando Alcibíades. 
dijo; ,, Da gracias á bastenia, que es é 
quien debes nuestra reconciliacion. 2214 
Lastenia! esclamó. —Sí, añadió Cleóme* 
des: á la amable, 4 la sensible, ¿la bn 
sofa Lastenia.” Oyendo aquello, se cubrió 
su rostro de confusion, y bajó los ojos-? ME: 
ra terminar, pues, su embarazoso ademat . 
me escapé, dejándola con Cleómedes Y ea 
Alcibíades. > Y y > 
9 Al siguiente dia vino Hipáreta 4” 
casa, y se deshizo. en agradecimientos Y y 
diseulpas sobre sus ultrajosas sospechas» | 
sobre sus .necias preocupaciones. 'ys NO € 

toy ofendida. la contesté: toda. alma pico : 
dispuesta debe aspirar ú-la estimación Pé 
blica: pero cuando el público es injut* 
y está preocupado, debe.eutrar la, pero 
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en sí misma, apoyarse sobre su estimacion 
Propia, y aguardar del tiempo: un juicio 
Mas equitativo. Si Protógenes me pintara 

Con un ojo menos y con factiones horri- 
bles, porque él juzgase que tal era.mi ca- 
Ya, ¿me ofendería en eso? No por cierto: 
Me reiría de su error. Pues vos, señora , es- 

- Riis en el caso de. ese pintor: no me. cono- 
Ciais, y trazasteis un retrato fantástico, 
Que no era el mio. Bien vengada quedaré, 
Si contribuyo'á vuestra felicidad, y si me 
Xecibis por amiga, como lo- deseo.” Acabd 

Muestra conversacion con espresiones afec- 

- Wuosísimas y muy sinceras. Desde entonces 
veo á menudo, y sostenida por mis con- 

Sejos, que escucha con gusto, sobrelleya 

0% paciencia y dulzura los extravíos de su 

-—Sp0s0, quien la recompensa con cariñosas 
—“lenciones y con verdadero apego. 


y Esta narracion debe bastaros para ahu- 


'Entar vuestras sombras , y para demostra- 


XOS hasta la evidencia que yo miro 4 Alci- 


Yades solo como amigo. Nunca ha sido pa- 
12 mí peligroso, y aun me atrevo 4 lison= 
cs de que Palas, á quien he elegido á 
- Mtacion de Atenas por mi divinidad tu- 
ra me cubrirá desde hoy en adelante 
“2 su égide para reparar los tiros del a- 
S '.— Pero ya es tiempo de que nos vols 
Mos ; la hora de comer se acerca, y sin 

> A me aguardarán algunos conyidados.” 
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CAPITULO XXXVII. 
Conversion de la cortesana Damo. Mesa de 
Lastenia. Retrato del sabio. Pasage chisto” 
so de Sócrates. 


ormitoa , volviéndonos ya , ¿ un es 


clavo de Lastenia , que iba 4 advertirla €. 


- que Polemon y Damo estaban ya en sú ca 
sa. —.,¡ Ab! exclamé al oirlo: ¡ Polemon! 
¡aquel libertino tan famoso, que por yn 

transicion rápida y maravillosa pasó des e: 


el centro del libertinage al de las soyerida” 


des de la filosofía !” — ,,El mismo , me 1% 
pondió Lastenia : pero á Damo no la cono 
ceis: era una cortesana celebrada por %% 
talento, por su persona y por sus galante 
rías; y tambien por una réplica qué pe 


al sofista Estilfon, que la zahería 442 


corrompiese á la juventud. ,, ¿Qué difereo” 
cia hay, le dijo, en ser corrompido e 
una cortesana ó por un sofista?” Pues Jas 
ta Damo, de costumbres tan acomodal 


y tan voluptuosas, vió un dia el pe 
de Polemon: su presencia grave Y ree 
nel0 


tuosa, y su serenidad , que era DU 
ona conciencia pura, hicieron tan 
impresion en ella, que se avergonzó paa 
placeres falsos , y de sus costumbres vigo 
ciosas. Fue repentina su conversion; ef 
ró sus errores ; frecuentó las ascuelas 


d 
ja 
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losofía , y particularmente la de Polemon. 
Ñ Inandó edificar una casita junto ú la del 

lósofo , en la que mil veces mas feliz (co- 
Mo lo confiesa ella misma) cultiva en paz 
A losofía, la virtud y su jardin. ¡ Tan ver- 


ad es, como lo dice uno de nuestros sa-- 


ee , que la pintura y la escultura son mas 
lCaces para la reforma de las costumbres, 
Jue las lecciones de los filósofos! 
bar 1 que entramos en casa me metí en el 
da 9, donde ocupada toda mi imaginacion, 
o de meditar. El entendimiento de 
ble £ma mas adornado , su razon mas ama- 
> Y Sus atractivos, que mantenia en 
A su frescura una vida activa y arregla- 
> todo esto junto avivó en mí un fuego 
o rn nO estaba apagado. Me apasioné 
AS mente, y me olvidé que estaba en el 
1. > hasta que llegó un esclavo á llamar- 
pe pa comer. 
algo de Lastenia era la escuela de la 
E idad, no solamente por un principio 
“9nomía, á que la precisaban sus bie- 
Dién (Ue nunca quiso aumentar, sino tam- 
a una de las leyes primeras de la 
Will + pe lo mas amable, lo mas mag- 
tab, 7,2 Mas instruido de Atenas procu- 
Van); porfa, ser admitido á su trato. 
'Mbien 


é recibia hombres de mérito comun. 
e ado la l 
tan b 


les 


a 


1ablaban de eso, respondia, que 
ENDS y honrados, y que mas socia- 
an los humanos por su corazon Íue- 


AA, A A a 
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no, que por'su'ingenio agudo. Lastenia ha7 
via deliciosas sus comidas con su talento 
con su alegría benigna, y con el dulce 1 
nido de su voz. Protágoras era uno de $U% 
convidados; hombre famoso por su elo- 
«cuencia , que ejercitaba cuarenta años ha- | 
bia. Ganó en aquella profesion mayores Y. 
mas que hubieran podido: allegar junto% 
por sus obras, diez de los mas celebrado? 
artífices. Decíanos que su discípulo Prode 
cas, que era orador como él, pronuncia + 
discursos de todos precios, — ,, Algo 3 
eso , dijo Lastenia , porque he tenido la e 
riosidad: de irlo 4'oir. 'fiene di:cursos Y 
de dos óbolos hasta cincuenta dracmas ) 
Se los he oido indistintamente, y Mf 
parecido carísimos los de cincuenta dra 
mas.” Protágoras, imitando á los sofistin 
se jactaba de hablar sin preparacion so y | 
toda suerte de asuntos; y sostenia el PI04 > 
el contra á gusto de los” oyentes. VINO, 
hablar del:sabio, y le' pedimos que pad 
retratara. ,,Vedlo aqui, nos dijo : M4 150 
jeo de que Lastenia y Polemon se con 
rán en el retrato.” Polemon saludó 8% 
“mente con una inclinacion de cabezi? gp 
Lastenia bajó modestamente los 00% "op 
sabio, empezó 4 decir Protágoras + % e 
de sí mismo ,'y se le da poco do 108 40 
: ADA AA 


mia 

. eN cua 
(a) La dracma valia cerca de veinte Li * 
cuartos, . a 


- 
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- imientos, Mire contento en su estado, sin 
*seos de: salir de él ; porque como ha pues: 
| o á todo, sabe que nada ganaria en 
tiny Necesita poquísimo de los otros, Con- 
ta pa se:ocupa' en ejercitar las facul- 
“6s de su alma y'de-su entendimiento, y 
“a sin disgustos ni escrúpulos de todo el 
is y de sí mismo. Pal individuo es; 
o o ad , el seríque está mas Cer- 
los e la felicidad. Los placeres físicos y 
a alma «que alternativamente goza, 
6 tuyen su felicidad. En sus reveses y- 
a males padece menos que otro. La 
lo. “de su alma lo sostiene, y la razon 
5 suela.” , h ei IErOgTt 
a Apluudimos lo verdadero del retrato, y 
“Mimos unánimemente en que el talen- 
ÓN a cultura del espíritu y de:la razon, 
ma “lonan satisfacciones puras, aumen- 
Vis ; esfera de nuestros placeres, y la /ac- 
tra de duestra vida, y nos preservan 
yg. enjambre de males,: 0 verdade- 
os o Sinarios , que desolan 4-los mas 
ton, obres. Damo y Polemon confesa- 
Roja, € los tayos de la felicidad no habian 
los " Sobre su existencia hasta que, sa- 
j sal de un falso epicureismo, 
y de la trado en el camino dela filosofía 
s Pror Mitad. bd 
opos nos habló de la: muerte del 
ta, os Murió, repuso Lastes: 
fxceso de vino, que es dignísi, 
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mo fin de un sabio fingido , que se atteY” 
- £ decir: ;, Que si supiese que alguno les 
peraba en ciencia, iria desde luego á poe 
diar 4 su escuela.” Creo que la posteriós 
se burlará bien delas fanfarronadas 
nuestros filósofos,” ,, Yo 0s abandono: $4 
jactancias, replicó Protágoras ; pero diré ? 
su muerte, que no fue causada por UN 4%, 
ceso de vino, como quieren asegurar» SO 
por un exceso de risa, viendo á un 9. 
comer higos en una palancana de plat: | 

Polemon , que desde su reforma hab 
renunciado al vino, dijo entonces; »¿ 
Crísipo no murió: de un exceso domini | 
lo menos el mucho uso que de: S 
debió deteriorar su salud. En.efectQ» ¿e 
creo que haya cosa tan perjudicial, M4 
tan ridícula , como llenarse diariamet 
ese licor fermentado. La viña, decll * 
carsis, leva tres especies de fruto » que js 
la alegria , la borrachera y el are, , 
miento. La naturaleza nos ha dado ces 
por bebida, Todos los animales 19 co 
otra; y disfrutan de salud inaltera ql Y 
Os olvidais, dijo Protágoras , de quer 
no era la panacea de Asclepíades» P pao 
lo ordenaba á sus enfermos, á unos 
despertarlos, y á otros para adorm” peor 
y para prueba de la bondad de an 

izo una apuesta de vivir:exento 4 yo 
medades, y la ganó, pues murio pie? 
caida en edad avanzada. ¿ Ignor* » 


e 
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que el sabio Hipócrates aconsejaba beber 
'NO puro de tiempo en tiempo hasta la 
le riaguez? El vino es convenientísimo al 
Mbre , porque ayuda á la digestion , re- 
po la disipación de los espíritus , corrige 
Y bilis, y aumenta la transpiracion y el 
Po Vital que se debilita. Ya sabeis que 
lo Mamente Filócrates, despues de una ve- 
Ste arenga de Demóstenes contra Fi- 
00, subió 4 la tribuna sin ser llamado 
sb el pregonero público 2%, y dijo ahior- 
ndo preímbulos: ., Atenienses, no me 
0pi tro de que Demóstenes y yo tengamos 
$ tones contrarias, porque él bebe agua 
o YO.” Una salida semejante hizo reir 
p, “ho al pueblo. Hablando asi se echaba 
¿S0ras 4 pechos uña gran copa. —,,Ya 
ty > dijo Polemon sonriéndose, que mi an- 
o toma aqui el partido de su man- 
> Pero él sabe muy bien que la agua 
E la bebida mas general de los hom- 
ado * es un gran disolvente: que los 
9 gozan mejor salu que los vinosos: 
di *nen mas vigor; y en general el en- 
a nto mas despejado, * la memoria 
Wo fam? Y 10s sentidos mas finos. Nues- 
to, e Demóstenes es un ejemplo de 
(otro Pi d- Protágoras y á Antífilo 
> aca Convidados, que muy á me- 
Lada) taba 4 una copa de plata sobre- 
“mn dd me digan ¿si al levantarse de 
YOMO y Petimentarán, e yo , aquella 

y | 


SEA 
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ligereza de cuerpo y aquella serenidad de 
= alma, que son precursores de una digestio 
buena y fácil? Al contrario, tendrán la “% 
beza pesada, los ojos turbios y las piernaó i 
| vacilantes. — Ya que me haceis cara, repl” 
| có Antífilo, os diré que confundis el a pe 
so del vino con suso moderado. El vino 
contiene un espíritu ardiente que regoci) 
el cerebro, vivifica los sentidos , Y da YY 
or. —Os interrompo» dijo Polemon: 
habitadores del campo, reducidos al agur 
son mas robustos que los que beben e 
no. — Algunos:lo sostienen , replicó Amb 
lo ; pero yo lo niego. Esa asercion no $ me 
demostrado. — Para terminar vuestra die 
sion , repuso Lastenja y aconsejo á: nt Je 
que eche mas agua en su vino, Y á dee 
mon que, de tanto en tanto, eche alg de 
porcion de yino.en su agua.” Riérons%. y 
la sentencia , y ademas hicieron beber * ' 
de Lesbos á Polemon,, porque le: ij 
que alguna vez solía ser bueno un Pe? 
locura (a). A 
Antífilo nos motició que Diadora 
Argos habia ganado el prémio de la pico 
ra de los carros en los juegos Uwe 
,, La fama, dijo,-ba llevado yA su By 
por toda la Grecia. Los pintores y. ia 
, » ye... 
tas se ejercitan ya á porfia para pra ¿son 
4 la posteridad su nombre y sure 
y A 


(a) Dulce est desipere in loco. 


E: 
pe SS 


| 
| 
| 
ho 
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Ne 
Di 
Lmismo, “adornado con corona de laurel, 


cs dado la vuelta 4 su patria. Todo el ca- 


"Mo ha sido para él una fiesta triunfal. 
"80s lo ha recibido con mas pompa y ho- 
pb que Atenas al mismo Milcíades des- 
Mon de la batalla de Maraton...” Pole- 
¡Re que se sonrió al oir esto, nos dijo: 
triunfo y esas honras me traen á la 
Moria el pasage chistoso de Sócrates con” 
fades , que volvia de Olimpia, vana- 
So de los tres premios que habia ga- 
a la carrera de los carros. Toda la' 
12, 4 una, le habia dado la enhora- 


Bu 


e 


tio 


tod 


| O y celebrado sus victorias. A su lle- 
5 


ol o Atenas corrió á él: Sócrates tan 
Vez de alargó hasta el dia siguiente; y en 
hor pe puttar por el vencedor, pregun- 
1 98 vencedores; y como los esclavos 
PUiap a mprendiesen, les pidió que lo 
“On: Los á las caballerizas. Entró en ellas 
nos que le acompañaban , y luego que 
dae ron los caballos que Nabian corri= 
dry “Cerco á- ellos, los saludó con res- ' 


e a cumplimentó por su agilidad y 


og, e que acababan de adquirir. 


es le recitaron la coda Eu- 
98 har que Eu 
ados. ES Compuesto en honor de Alci- 
¿rg . pues de esta escena cómica , se! 
dor», "tes sin preguntar por el triun=" 


Wada ro versacion 


fundiza (que aun entre sabios 


y Y salta como el pájaro 
ES 


388 VIAGES DE ANTENOR dy" 
de rama en rama), cayó sobre la envidits 
- cuyo diente venenoso destroza los talentoh 
da á los muertos alabanzas en odio 
los vivos. ,, He colocado, dijo Protágoraó 
la figura de este monstruo en una grutt 
mi jardin. Ved como lo he representa | 
tiene los ojos espantados y hundidos; 
tez lívida; y el rostro lleno de arrugas y 
su peinado es de culebras; y lleva tres sio” 
pes en la una mano; y una hidra con * 
te cabezas en la otra; y uDa serpiente 


roe el pecho,” 


CAPITULO XXXVITI, 
Historia trágica. 


A 1d 
CR hablíbamos de la envidia » q | 
contó Damo una historia trágica suce” 
mientras ella estuvo en Corinto , 4 40% 
tores, llamado el uno Egésipo, Y e a 


Calístrates. ¡Desde su niñez, dijo 2, 
fueron amigos , y estrecharon mas su 2 cos 
tad con el matrimonio de CalísteatoS 14 
Cleobulina , hermana de Egésipo5 po ju 
envidia trabajaba sordamente en 4, 
del primero. La habilidad de Egésipo, 0 
perfeccionando mas y mas: su ing pies! 
mó vuelo, y sus pinturas fyeroh po 
das y preferidas ú las de su amigo 


¿pea 
mas, como Egésipo estaba dotado de 5 sie 
suaye y amablc; y como sobre $4 
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dad era chistoso , y tenia fisonomía abierta 
—Modestia consumada, era mas buscado 
Mas atendido en la buena sociedad. Es- 
«> Afortunados sucesos y estas preferencias 
y tresparon el ánimo de Calístrates, que 
de tenia ninguna de las amables prendas 
o amigo: volvióse encapotado é impa- 
da su muger se lo reprendia con 
2ura. El cuñado, que atribuyó aquella 
Udanza á algunos reveses de fortuna, le 
db su bolsa, y le pidió que participara 
ete A 5 pero nada amansó aquel feroz ca- 
a Egésipo estaba componiendo un cua- 
, Sracioso , cuyo asunto era Venus dis- 
Neuido con el amor sobre cual de los dos 
AÚN ha primero su canastilla de flores. Por 
l 9 Se veia á la diosa con la sonrisa en 
S 108, coronada de mirto y de rosas; 
Mi o al amor desplegando sus alas, 
Mendo de púrpura y de azul, y revo- 
da risa alrededor de las flores, que se da- 
kaba ad Coger; pero detras de Cípris es- 
: Perís S : ; | 
la traia tera, ninfa jóven y graciosa, que 
ny a flores al descuido, y se las echaba 
“has vestilla, Egésipo habia instado mu- 
pin 5 á Calístrates 4 que fuese á ver 
198 y le Para que le diera sus conse- 
>, Pro rep ara con sus luces. Habíase 


Mola y: Busado baj 

| y jo varios pretextos, y 

a ió Pe que estuyo acabada. Era 
“0 tap a vle la composicion , y la ejecu- 


£cta, que no podian admirar- 


v 
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las los ojos de la envidia. Calístrates 
có, pidió varias correcciones , y quiso po” 
rar los mejores rasgos. Egésipo era dócl. 
la censura ; pero maravillado de la soya 
dad y de la acritud de su. Áristarco, com 
sultó 4 gentes tan ilustradas como 4h 7 
mucho mas equitativas, y por sus dic 

menes expuso el cuadro sin retocarlo. 4% 


celebrado hasta lo sumo. Corrieron de e 
bli 


criti” 


penetrante para el alma de un envi4o, 
Pero procuraba consolarse con la espera 
de que un cuadro, que él ocultamenté 


bajaba para luchar contra «su compeut”, 
dria Y 


lo obseureceria totalmente, y poudP" y 
nombre de Calístrates muy superior 2, 
Egésipo. Representaba la pintura d añ 


les, de edad de diez meses, acostadó “y 
su hermano Ificlo, que tenia una jos 
menos , sobre el vasto escudo de An. A po 
su padre: dos serpientes monstruosaS s 

bian metido en el escudo; sus lomos “if 
dosos se enroscaban y se erizaban: 4-1 
bales de sus bocas un negro veneno 
pálido y palpitando de miedo, parecia y 
daba espantosos chillidos; y Hércules 4 
sus manitas habia. cogido por 105 cue Y 
ambos monstruos, y sonrióndose co yd 
mena y con Anfitrion, que habian eps 
do á los gritos de Ificlo, se las mo ade 
ya moribundas. Anftrion. estaba 9% 


. 
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“on escudo y espada. Dicho: cuadro: se ex- 
Puso, sin.el nombre del artífice, algunos 
las despues del de Egésipo ; pero como €s. 
taba débilmente colorido, y falto sobre to- 
fo de expresion y. de energía, no hizo e- 
ana alguno. Hablaron de él un dia, y lo 
(¿lid para volversal de Egésipo. Aquel 
te ratiempo inflamó el alma de Calístra- 
> con el odio de las furias; y en el ex- 
o de: sus furores juró la pérdida de un 
pe letidor sobradamente dichoso. Eligió 
a noche lóbrega , y armado con un pu- 
Ls y disfrazado , lo aguardó en la calle 
STA derecha á Léchea. -- Asi que lo vió 
Mr y se arrojó 4. él, le dió dos puñaladas, 
Y 10 dejó tendido en tierra y nadando en 
Sangre 4.los pies de la estátua de bron- 

30 de Mercurio. Fuese inmediatamente á 
e asa aquel monstruo, Su muger, que lo 
Aa asálido » con el: semblante despavorido 
ed los. ojos desencajados, le hizo pre- 
la sobre pregunta; pero á ninguna res- 

tn a » ¡paseándose desatinadamente, sen- 
Ao levantándose 4 cada momento. 
uró ada. de ver agitacion tan violenta pro- 

am onsolarlo, y se atrevió á hacerle al- 
om apa ticias que él rechazó «duramente 
n o de furor. En aquellos mismos 
tibun 8. llamaron4 la: puerta. Era el mo- 
la o Egésipo, que 'iba 4, buscar asilo 
Yon rl de su amigo. Gentes que pasa- 
Ando estaba caido, y que lo. vieron 
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cubierto de sangre y arrastrándose-con 4% 
_ bajo, le preguntaron ¿dónde queria que lo 
llevasen?”—,, A: casa de Calístrates y F05” 
pondió, á casa de mi hermano, para qU 
reciba mis últimos alientos.” — Asi que %, 
asesino vió entrar á Egésipo , fue tanto 10 
que se azoró , que se fue 4: ocultar entr 
las tinieblas 4:lo mas alto de la casa. Cleo” 
bulina corrió hácia su hermano» lloró $0* 
bre él, se afanó, y Je acudió: com todos 10% 
sucorros posibles. Pero Egésipo pregu”” 
por Calístrates, quiso verlo y abrazarlo' 1 
tes de morir. Cleobulina fue 4 buscarlo» 
lo trajo por imas que se' resistió: El traido 
echó los brazos al cuello 4 su moribul 
amigo , derramó lágrimas hipócritas $0 
sus heridas, y se atrevió á preguntarle ¿1 
malvado habia podido cometer tan arrol 
delito?,_ ,, No sé, amigo querido”, resp ji 
dió Egésipo con trémula voz: no he 2 
zado á conocerlo; pero yo nunca ofend, 
nadie, á lo menos voltntariambcté e 
merecia yo suerte tan funesta. — Dices Y ¡90 
querido Egésipo , exclamó su vécdogo 
lo un monstruo pudo haberte herido 2,7 
Proaunciando estas palablas, se do "ar 
sobre él, lo'acariciaba, y se mostrab y 
sado de dolor.._.,, Menos infeliz 440 
dijo Egésipo, pues muero entre los bi qe 
de mi hermano y de mi amigo: dame y 
mano para apretártela por la última * 5 


Levantó Calístrates su mano pértida > y ' 


| 


| 
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ittevió 4 ponerla en la de su víctima. Egé- 
“po añadió: ,, Amado Calístrates, no llores' 

| muerte: consuélate : tu pena me opri- 

el corazon: cuida de mi hermana; y 
> Cleobulina, mira que te recomiendo á 


la curando dominarse cuanto pudo, se 
acercó id / 10 
do y la dijo: ,, Ya ves en qué esta- 
Me ha puesto la muerte de un amigo 


a ando á su matador!.... pero ¡ay! 
ión es? ¡lo ignoro!.... —¿Lo ignoras ? 
tot “gUNtó su muger. ¡ Pues yo lo conoz- 
Melo Quién! ¿Tú? Sí: yo. —¡Nombrá- 


temen E y asesinate ! — ,, Dichas tan 


nto : te 
"Oo A y despues ire sabido del 
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destino. de aquel execrable monstrao. Pero 
no hay duda en que, si se escapó de 
venganza de los hombres, los fuegos % 
cielo lo habrán reducido á cenizas.” 

Nos estremeció la narrativa de aquella 
trágica historia. Se vomitaron imprecació” 
nes contra el monstruo llamado envidis 
que persigue á los talentos, ó devoraMt 
sus raices, ó envenenándolas con su mol” 
tífera espuma, — Lastenia preguntó á Pole" 
mon ¿si habia estado en Corinto? —» 
otro tiempo, respondió , cenando estaba )” 
metido en el dédalo de una vida licene””. 
sa , proyecié ese viage, pero hoy no 
atreveria á entrar en una ciudad donde pr 
cortesanas gozan no solamente de las hoD 
ras y dela consideracion pública » 6 
tambien donde se ruega á Venus qué Y | 
conserye, y que aumente su número e | 
Instaron seguidamente 4 Polemon quer! 
yese algo del tratado que trabajaba 5 
las costumbres, usos y caractéres de: 
Atenienses, —,, Con mucha complacenoó, 
haré, respondió el filósofo, y mas o 
tando, para dar la última mano á la y 
exponerla 4 las severas miradas de mis 2 yO 
gas, y á las de algun Aristarco. de 
alli d Protágoras que acaba de eso | 
y Vivid , vivid;*” y cada cual, 4 imil ar | 
de Polemon , repitió ,, vivid.” Veamos 5 E | 
dió Polemon, si continúa comiendo. =7*y 
bebiendo tambien , propuso Protógoraé- 
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Al instante desocupó una copa de vino. — 
0s. doy la enhorabuena, le dijo Polemon, 
Porque si en aquel momento hubiérais per 
dido 'el apetito, era para vos un: malísimo 
agiúero, No me-<hubiera asustado mas» 
replicó Protágoras , que del hígado de una 
Víctima que no «estuviese sano.” Lastenia 
Vidió:entonces 4:Polemon alguna corta di- 
Eresioón en favor del estornudo, y del ori- 
Ben de.los cumplimientos que por él se ha- 
“iah yy de los. buenos y malos pronósticos 
que se formaban. — », Lo haré gustosísimo, 
“ontestó Polemon , y. mucho mas: cuando 
h A digresion no sale del cuadro de las cos- 
“Umbres. > basis , 


0% CAPITULO XXXIX. 


a 
Del orígen de los cumplimientos que se ha- 
o cen á dos que estornudan. 


»L, costumbre de saludar á los que es- 
Mudan es antiquísima y muy extendida. 
> úbula nos dice, que cuando Prometeo 
de al primer hombre, robó el fuego 
alo y lo metió en un frasquito, el 
spin 18 4 oler á la estátua para que lo 
to, "e El flogístico divino penetró pron- 
dele la cabeza, se insinuó en las fibras 
Wen eérebro, y se extendió por todas las 
ay $5 y la primera señal de vida que dió 

“4 nuevo ser fue estornudar. Prometeo, 

+ * 
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contentísimo Je ver aquel movimiento» le 
gritó al instante: ,,de provecho te sirva» 
. aquel deseo hizo tal impresion sobre el 
hombre, que siempre se sirvió de él €2 
la misma ocasion, y lo pasó á-la: pos” 
teridad. 

3, Aristóteles y otros han ereido hallar el 
orígen de este cumplimiento en la venera” 
cion religiosa con que se miraba antigut” 
mente la cabeza, como la parte mas dis” 
tinguida del cuerpo, y el domicilio y el la- 
boratorio del alma. Los Egipcios y los Gries 
gos creen que el estornuado-es una Mora 

encia divina para gobernaros de: tal ó 9. 
modo en circunstancias diversas ,.ó bieb 
que es presagio de algun suceso feliz Ó des" 

graciado. Xenofon estaba arengando á sus 

soldados, y uno de ellos estornudó: 1% 

do el ejército creyó que era un signo 
vorable de los dioses, y el General ofreció 
un sacrificio en accion de gracias, Un de 
que la fiel Penélope oraba por la vuelta sl 
Ulises, el niño Telémaco estornudó con Y, 
fuerza , que dicen que se bamboleó 2000 
palacio; y desde entonces no tuyo yd 

aquella esposa tierna de que se la cum 
rian sus deseos. 

y Ya sabeis que nuestros poetas ce 
que vuelven locas de contento á las no 
mosas cuando las anuncian que los amor” 
estornudaron en el punto de su nacimió,, 
to. Yo conozco á una jóven que estolM 


ple 


| 
| 
| 
de 
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Scribiendo á su amante; y este incidente 


A pareció tan favorable, que no puso ya 
as dudas en su amor. Nosotros, Griegos, 
pos ,, Vivid” á los que estornudan ; pe- 
muchísimos, en casos semejantes , se 
sean lo mismo a sí propios. 

» Conviene considerar el tiempo y la ho- 
que se estornuda. Si un convidado es- 
uda mientras la comida, y deja de co-' 
ni es:ún pronóstico malo , y si alguno 

Ornuda al levantarse por la mañana, 
“De guardarse mucho en todo el dia. El 

“Mpo mas propicio y de mejor agiero 
Data el estoraudo es desde medio dia hasta” 
' la noche», y cuando la luna está en los 
qenos de: Toro , del Leon, de la Balauza, 
p Capricornio, ó de los Peces: En las de- 
“8 constelaciones es de mal presagio. 
del a fin, el estornudo es una prueba 
Buen estado dela salud, y del calor y 
A fuerza del cerebro. Bajo este aspecto 
di tece, pues, alguna cortesanía. Otros Mé- 
ea contrario; sostienen que es una 
est, on violenta y peligrosa. Adoptaudo 
Rea On, ¿qué cosa mas grata que de- 
ten al que estornuda ? 27 
dre es dicho cuanto he podido saber so- 
Wda te antiguo uso. Hoy no puede estor- 
bare sin ceremonia. Si esta moda se a- 
l e lo celebraré infinito. Voy ahora á 
abro, $Unos fragmentos sobre las cos- 
de esta ciudad. Los leeré segun 


torn 


-nos y leyó. 
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salieren.” Entonces desarrolló sus perganÚ” 


Y 


- CAPITULO XL, 
Costumbres de los Atenienses. 


% Atenas es una ciudad llena de ingenio, 
de grandeza, de volubilidad, de incon* 
tancia, y agitada siempre por facciontó* 
Contiene cerca de treinta mil habitador? 
mo contando los esclavos: Los Atenit 

se precian de airosos, y despejados; y *” 
costumbres, inclinan 4 la molicies; 1 yab, 
vestidos «bordados: como. las mugeres 5 se 
componen - la tez como ellas ; se rizab3 
perfuman; con, esencias suavísimas 3:50 po 
nen pendientes; llevan espejos de faltriqU”, 
ra; tienen tocador y todo su. accesorió 5. 7 
quejan de jaqueca, y padecen vapor”, 
tiranteces de nervios, Los jóvenes dei 
distinguidas comen con las Cortesanas DA 
san sus dias entre ellas y en las plazas Po, 
cas, óen las tiendas de los perfamadores” ,, 


los plateros ó de los bharbéros, que esti” yy 
biertas para todos. Alli van á hartaró 


noticias, de que son avaros toJos los: 2 pg, 
nienses , y se ejercitan al mismo tiempo a 
eriticarse mútuamente las ridiculeces: No lo 
naturalmente burlones , y asi ridicu va 
sagrado como lo profano. Ocupan sus por 
visitas, paseos y. espectáculos, Sus 1 
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tantes quehaceres son asistir 4 los. sacrifi-, 
cios, á las fiestas de los dioses, á las asam-: 
bleas del pueblo, y al pritaneo 4 ostentar 
os vestidos de moda. Corren de. tropel al 

deon , que es un teatro de mala músi- 
“a, donde representan pantomimos con ges- 
tos indecentes, con bailes lascivos, y con 
*£scenas de amores criminales. Jóvenes, hom- 
"res ya hechos, magistrados , filósofos, y 
“asi todas las gentes acomodadas , viven de 
fsta suerte. En otros tiempos , los mas de 
Os Atenienses andaban descalzos; pero Al- 
“ibíades introdujo un nuevo - calzado, que 
dobtaron los petimetres, y se lo ponen sia 
edias. En esta ciudad se hallan socieda=, 
Pe escogidas, y conversaciones instructi- 
> bajo los diferentes pórticos. El pueblo 
la , especialmente en el invierno, á 
años públicos: cada particular lo tie- 

de £n.su casa, y se meten en él despues 
O , 6 mas frecuentemente antes de 
per. Los Atenienses solo se cubren las 
a en los viages , y entonces con unos 
es sombreros , arremangadas las alas. 

Por uimente van á pie por la ciudad, ó 
MAS cercanías , con un baston en la ma- 

> Pero de algun tiempo á esta parte las 
das SS ricas y fastuosas tienen literas tira- 
Mulas blancas de mucho precio, 
Meso, acen venir de Sicione 6 del Pelopo- 
Verso M cocinero, en esta ciudad, es un 
Mage de importancia. No puede uno 


PRE oi 
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contener la risa cuando se acuerda de qué 
él gobierno concedió el derecho de ciuda- 
dano á uno llamado Cherips, porque SU 
padre habia inventado un guisado excelen- 
te hecho con criadillas de tierra. 
,, Los Atenienses, sin darse á la embria- 
guez, gustan mucho del vino. Siryen €0 
sus mesas cigarras , langostas, y aun carnf 
de burro y de topo. En el verano relres” 
can el vino con nieve. En el invierno ado" 
nan sus mesas con las mas bellas for%: 
Entre ellos no hay festines sin bufone% 
Los jóvenes se dan á la caza, á la equ” 
tacion y á otros ejercicios. Crian los Ate” 
nienses muchos pavos reales. Áman ciega 
mente toda suerte de animales extrangero% 
Mantienen loros de Africa, faisanes» ¡ps 
chones de Sicilia, perros de Malta Y po 
Lacedemonia, caballos de Tesalia y de 
Argólida, mulas del Peloponeso y modas 
Su conversacion es ligera , frívola y ag0r, 
Son daros y urbanos, cortesanos y Men, 
rosos , especialmente con las mugeres » 0 
creen que los hombres di piensan, e 
divierten, ni viven felices sino en 84 4 
dad. Respetan el nacimienro distinguidos 
particularmente el de aquellos cuyos 414 
los, $ dieron grandes ejemplos de virtu y 
de valor, ú ocuparon los empleos primó ó 
de la magistratura, d ganaron bata e yo 
merecieron coronas en los juegos P 
Con todo, dichas familias no disfrutó? 


5" 


ps 
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Privilegio: alguno exclusivo», ni preferencia 
guna; pero su educacion les da derechos 

los empleos principales, y á las honras , y 
tl pueblo gusta de facilitarles la entrada 4 
tllos. El senado se compone de quinientos 
“tnadores ,-que se: renuevan cada año. Al 
la de cada uno, cada tribunal presenta 
¡eotualizasiados , y cincuenta suplican- 

sacados á la suerte; pero es preciso que 

9s candidatos tengan fama de costumbres 
Puras, y de conducta irreprensible. ¡Dicho- 
"98 los gobiernos en que se observaren estas 
audiciones ! Pero Atenas, en-el dia, llena 
anúmero de sus magistraturas con ciuda- 

Pr avaros y perversos. Los diputados, 
tes de ejercitar sus funciones, prestan 


-Wramento de dar buenos consejos, y de 


a 


| 


po 


Ormarse puntualmente á las leyes. La 
Pública les da una draema por dia (vein- 
año, Cuatro cuartos). Se congregan todo el 
dos * excepto los dias festivos, y los teni- 
> Por funestos. ; 
mo naturaleza ha favorecido 4 los Ate- 
18es con darles ojos bermosísimos, y de 
o muy penetrante (a). A la perfec- 
e:sus ojos deben atribuirse los pro= 
oi que hacen en las artes que depen- 
Dre mediatamente,ddel dibujo. Los hom- 
- —9N famosos pora belleza de sus pro- 
A do ms Sinsladhs 23 y! 
di a : 
A a il dela 4 mono e 
imerya, Pero ¿lo ercia dl asi? 


AS 
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porciones, y aun aventajan:á las mugeres 
de tal manera , que se. llegó 4 temer qu 
disminuyera el «ascendiente de estas: SO 
nosotros. Por estoimismo se establecierO 
magistrados amados Ginecónomos , en P e 
mero de diez, para velar: sobre. el ado!” 
del sexo. femenino :.se exige de él, que 4 
mas de los blandos atractivos de «la deco” 
cia, ostenten el esplendor: y. el buen cont 
de los vestidos. Es extremado el rigor y 
dicho tribunal. Impone:una multa de 
dracmas 4 las mugeres que van mal p 
das ó mal vestidas, y escribe sus nom jas 
en una tabla expuesta al públicos Y. 
inscriptas pierden para siempre l conce?” 
to con los Griegos. > | ¡A 
, Los Atenienses tienen, sobre $US hos" 
mosas. proporciones una gran. fuerza e. 
poral. En el cuartel Jlamado Cólitos yy 
donde nacen los mas bellos niños (a): ye 
salubridad del aire. y 4 la admirable P% 
cion de nuestras montañas (que nos: pi 
van del impetuoso soplo de los:aqui” sos 
de la húmeda intemperie de. los vo 
del poniente) debemos estas ventajas: * oso 
se vive mucho tiempo, y nose estás y 
á minguna enfermedal endémica: Lo dos 
tambien contribuye ¿4la-buena constitl ja 
de. este, pueblo; lea! elo1so - habitual: 
miel, que es excelente en el Atica, JP (1 


4 


ejor 


(u) Pay asegura gue hablan antes que 104 


j 
sd, - 
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ba segura*de la pureza del aire: Los Ate- 
Nienses reciben' impresiones vivísiimas de 
los objetos. En ellos habla todo , esto €s, 


los gestos, la postura del cuerpo, y la fuer- 


za y expresion de sus miradas. Un obser” 
Vador sostiene que en Atenas se habla mas 
£n un dia que en Esparta enstodo un año. 
cos Para mantener su salud y su agilidad 
hacen grandísimo uso de las estufas , cuya 
Invencion debemos á la famosa Medea. El 
Aparato del fuego y de las calderas fijó en 


la imaginacion del pueblo que el cocer -á 


los hombres los rejuvenecia: y lo creyó 


tanto mas fácilmente , cuanto Medea, para 


desorientar á los médicos , guardó, estricta» 


Mente “el secreto de su método. El género 
de Muerte de Pélias es un cuento popular; | 
ve sofocado con el vapor del baño38, 
3 A la edad de diez y ocho años se alis- 
tan los Atenienses y prestan el juramento 
€ servirá la república basta la de sesen- 
129. Solamente los ciudadanos son adui= 
nn 5) juramento. Hoy se cuentan en esta 
Re ad hasta veinte mil, y diez mil extran= 
"EOS, y. unos cuarenta anil entre criados y 
Avos (a). El gobierno vigila sobre la 
Mcacion de la juventud. Los gimnasios Ó 


e 


TA 

q Los Atenienses tenian criados asalariados 

Misoncición libre, y tambien esclavos hechos 
e en la guerra, Ó comprados á comer- 

A ellos, quienes los sacaban casi todos 

Hsta y de la Misia, hn 
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palestras eran los sitios destinados para 
ejercicios del cuerpo y del espíritu. X 
se aprende la danza, que da al cuerpo ga 
cia, nobleza y soltura; y la música qué 
calma las pasiones y suaviza lo áspero 6 
genio; «pero hoy estan licenciosa , qué 
igualmente que la danza, es una de 142 
causas de la disolucion de las costumbre%: 
La equitacion y las evoluciones miljta? 

entran tambien en el número de los ejór 
cicios de los jóvenes. En cuanto á los y 

espíritu , digo que los maestros les ense sn 
la prosodia, la sintaxis, y la pronunció”. 
cion de nuestra lengua, dándoles á cop 
cer sus bellezas y gracias. De aqui vient 
delicado gusto de los Atenienses, y el amo 


los 


4 los bellos versos, de que gustan adoróó”. 


orcio” 


su memoria; y estos adornos les prop 
nan , eutre los extrangeros, Un acogimitnt” 
distinguidísimo. fi- 

¿Pero á lo que cón ntas pasion se og 
can es á la elocuencia, que les abr pa 
puertas de los honores y de la glor 
fama. e 
s Esquines, tino de nuestros primer 
oradores, que tenia diez y seis años "y, 
que Demóstenes, le disputó á este la pea 
ma de la elocuencia. El pueblo qu 
eretar 4 Demóstenes una corona 00 ¿fol 
Es ¡uines acometió en la tribuna á Cv 
autor del decreto. Demóstenes se Pp! par 
á defenderlo. Ambos competidores Jue 


¡Ó. 


Ni 


7 
, 
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ton con vigor, y desplegaron todos los re- 
Cursos de su talento. Esquines sucumbió 
Y fue condenado á destierro; pero el 
Beneroso Demóstenes , lejos de agoviar al 
Vencido con el peso de su gloria, le for- 
26 4 que le perdonara su triunfo. Al salir 

squines de Atenas le salió Demóstenes al: 
fneuentro, le presentó su bolsa, y le obli- 
á que la aceptara. Prendado Esquines 
aquel procedimiento, dijo exclamando: 


-»i¡Cómo no he de respetar á una patria 


Ade dejo enemigos tan generosos, que no: 
Eos án ser igualados por los mayores ami- 
' que en otra parte encuentre !” | 
da Síbese que Demóstenes se encierra me- 
enteros en un gabinete subterráneo , y 
tapa e no tener tentacion de salir, se 
1á navaja la mitad de la cabeza. Eo 


a 
¡Mel encierro es donde 4 la luz de una 


para, compone sus inmortales arengas.. 
la escuela de Isócrates ha producido 
lost 9s oralores elocuentes y personages 
"es. Hablando de este gran hombre, 
via oe olvidarse decir que él solo se atre- 
dey * Mevar luto por Sócrates, 4 la vista 
Ya Pueblo que acababa de condenarlo 3o, 
la Mbien se cultiva en Atenas el árbol de 
e pero á su sombra se ve brotar 
dos y, aguero de fingidos filósofos, eriza- 
ty . Bumentos y de paralogisinos; gen- 
9% de y) "emendadas con algunos peda- 
Sapa del sabio, osan publicar sus 
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palestras eran los sitios destinados para 10s 
ejercicios del cuerpo y del espíritu. Alli 
se aprende la danza, que da al cuerpo gra- 
cia, nobleza y soltura; y la música que 
calma las pasiones y suaviza lo áspero del 
genio; pero hoy estan licenciosa , que 
igualmente que la danza, es una de Jas 
causas de la disolucion de las costumbres. 
La equitacion y las evoluciones militares 
entran tambien en el número de los ejér- 
cicios de los jóvenes. En cuanto á los del 
espíritu , digo que los maestros les enseñan 
la prosodia, la sintaxis, y la pronuncia- 
cion de nuestra lengua, dándoles á cono- 
cer sus bellezas y gracias. De aqui viene el. 
delicado gusto de los Atenieases, y el amor 
á los bellos versos, de que gustan adornar 
su memoria; y estos adornos les proporcio- 
nan , entre los extrangeros, un acogimiento 
distinguidísimo. ' 
Pero á lo que con mas pasion se aplí- 
can es á la elocuencia, que les abre las 
puertas de los honores y de la glorios4 
fama. | E 
sy Esquines, tuno de nuestros primeros 
oradores, que tenia diez y seis años 7 
que Demóstenes, le disputó 4 este la pal” 
ma de la elocuencia. El pueblo quiso de” 
cretar á Demóstenes una corona de or 
Es ¡nines acometió en la tribuna 4 Ctesifomh 
autor del decreto. Demóstenes se presen ' 
á defenderlo. Ambos competidores Jueha 
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ton con yigor, y desplegaron todos los re- 
cursos de su talento. Esquines sucumbió 
y fue condenado á destierro 5 pero el 
generoso Demóstenes, lejos de agoviar al 
Vencido con el peso de su gloria, le for- 
zó ¿ que le perdonara su triunío. Al salir 
Esquines de Atenas le salió Demóstenes al. 
encuentro, le presentó su bolsa, y le obli- 


26 ¿ que la aceptara. Prendado Esquines 


de aquel procedimiento, dijo exclamando: 


¡Cómo no he de respetar á una patria 
donde dejo enemigos tan generosos, que no: 


podrán ser igualados por los mayores ami- 
gos que en otra parte encuentre ie 
, Sábese que Demóstenes se encierra me- 
ses enteros en un gabinete subterráneo , Y 
que para no tener tentacion de salir, se 
tapa d navaja la mitad de la cabeza. En 
aquel encierro es donde á la 1uz de una 
ipara, Compone sus inmortales arengas.. 
y, La escuela de Isócrates ha producido 
Muchos oralores elocuentes y personages 
ilustres, Hablando de este gran hombre, 
Mo debe "olvidarse decir que él solo se atre- 
Vió $ llevar luto por Sócrates, á la vista 
tl pueblo que acababa de condenarlo 30, 
ambien se cultiva en Atenas el árbol de 
filosofía; pero á su sombra se ve brotar 
hormiguero de fingidos filósofos, eriza- 

98 de argumentos y de paralogisinos; gen- 
que, remendadas con algunos peda- 
de la capa del sabio, osan publicar sus 
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máximas y sus opiniones, á las:cuales sin=" 
gularizan y aplican torpemente 4 sus siste-" 
mas insensatos d perversos. Jóvenes hay a- 
cometidos de la laconomanía; y estos 08- 
tentan las costumbres y el vestir de los 
Espartanos, porque llevan una túnica muy 


corta de: grosera lana , se embózan con una 


gran capa delo mismo, llevan: el: pelo 
suelto, erizado y esparcido, muestran una 
larga barba, andan descalzos, ó calzados 
con unas sandalias de color rojo, van ar-- 
mados con un garrote, y con paso mesu- 
rado y grave, y. comen recostados sobre 
una tabla de encina, con el codo apoyado. 
sobre una piedra, ó sobre algun pedazo 
de madera. | >. 

Han padecido: ya grandes alteraciones” 
las costumbes de esta ciudad. El ansia de 
los placeres ha ocupado el lugar del entu- 
siasmo de las mobles pasiones; y el fastidio” 
de la vida el del amor á la gloria. La sed, 
de ganar y de adquirir reina de tal mane” 
ra, que estos versos de Aristófanes, 


yy Su mano el Ateniense avaro alarga, | 
yy Aun €n el acto de su muerte amarga» 


se han erigido ea proverbio. Una mala filo- 
sofía que todo lo refiere á los sentidos, > 
atreve á predicar en pleno teatro sus máxi- 
mas funestas. El poeta Alexis-fue el prime”. 
Fo que propagó. esos principios epícurcos 


] 


e O 


l 


1 
' 
$ 


| 
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¿Qué es lo que hablais, decia, del liceo, 
de la academia Ú del pórtico, si-esos son 


su tiempo señalado ha de convertir en hie- 
0 vuestros sentidos. Solo llevarán consigo 
05 humanos lo que bubieren comido y be- 
bido. ¿ Y qué.son hoy los Péricles, los Co- 
dros, Jos Milcíades? No mas que un puña- 
do de ceniza...” ¡Qué depravacion! ¡Qué 
Moral tan malvada ! ¡ Posible es que no se 
Avergíienzan de publicarla ! ¡Y es dable que 
los magistrados la: sufran!.... Aqui se en- 


- Muentra al lado de la sabiduría y de la mag- 


Manimidad la locura y la bajeza: se ve la. 
ibertad al lado de la riranía: se nota la 
Austeridad contrastando con el deleite; y se 
Obserya la filosofía de Anaxágoras y de Só- 
Crates obscurecida con las paradojas y con 
“sutilezas de los sofistas. Hoy.es Atenas. 
A escuela del placer y del vicio, asi como 

mbien-lo es de la literatura y de la fi- 
losofía > 

Despues. de este discurso que Polemon 
tecitó. coi vehemencia, le instaron para 
Que descansase ; bebió agua» y comió un 
Pedazo de un borriquillo de leche. 

¿Asi queacabó le preguntó Lastenia ¿ por 
UÉ en la pintura de las costumbres de Ate- 


a 
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máximas y sus opiniones, á las:cuales e, 
gularizan y aplican torpemente á sus siste” 
mas insensatos ó perversos. Jóvenes hay 27 


. cometidos de la laconomanía; y estos 05 


tentan las costumbres y el vestir de los 
Espartanos, porque llevan una túnica muY. 
corta de grosera lana , se embozan con un, 
gran capa delo mismo, llevan: el pelo. 
suelto, erizado y esparcido, muestran q | 
larga barba, andan descalzos, ó calzadoS 
con unas sandalias de color rojo, van m2 AM 
mados con un garrote, y con paso mesu” 
rado y grave, y. comen recostados sobre 
una tabla de encina, con el codo apoy1 o 
sobre una piedra, 6 sobre algun pedazo 
de madera. : iio” 

Han padecido ya grandes alteracioné 
las costumbes de esta ciudad. El ansia y 
los placeres ha ocupado el lugar del ent0” 
siasmo de las nobles pasiones; y el fast” 
de la vida el del amor á la gloria. La ye 
de ganar y de adquirir reina de tal mat? 
ra, que estos yersos de Aristófanes, 


y Su mano el Ateniense avaro alarg2> ,, 
y Aun en el acto de su muerte amargó? 
se han erigido en proverbio. Una mala slo y 
sofía que todo lo refiere á los sentido? 
atreve á predicar en pleno teatro sus 1 e”. 
mas funestas. El poeta Alexis: fue el Pr 5 

ro que propagó. esos principios epicul 
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»2Qué es lo que hablais; decia, del liceo, 
Ula academia 6 del pórtico, si esos son 
"tretenimientos de sofistas , que nada tie- 
n de sólido....? Disfrutemos y gocemos 
*105 placeres de la mesa : no-hay cosa mas 
Ulce: virtudes, honores y dignidades, no 


- 


90 otra cosa que sueños vanos, La muerte. 


E tiempo señalado ha de convertir en hie- 
Vuestros sentidos. Solo llevarán consigo 
3 Mumanos lo que bubieren comido y be- 

de 0. ¿Y qué son hoy los Péricles, los Go- 

05, los Milcíades? No mas que un puíña- 

€ ceniza...” ¡Qué depravacion! ¡Qué 
oral tan malvada ! ¡ Posible-es que no se 
“giienzan de publicarla | ¡Y es dable que 
Sa Magistrados la: sufran !.... Aqui se en- 
ra al lado de la sabiduría y de la mag- 
Ed al lado de la riranía: se. nota la 
AN teridad contrastando con el deleite; y se 
eva la filosofía de Anaxágoras y de Só- 
los Obscurecida con las paradojas y con 


la Btilezas de los sofistas, Hoy.es Atenas. 


“scuela del placer y del vicio, asi como 
oia es de la literatura y de la fi- 


A de este discurso que Polemon 

Que do vehemencia, le instaron para 

Pedazo USAS: bebió agua, y comió un 
si € un borriquillo de leche. 

UE a Que acabó le preguntó Lastenia ¿por 


O la pintura de las costumbres de Áte- 


lo nidad: la locura y la bajeza: se ve la: 


| 
| 
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nas habia olvidado 4 las mugeres? y Si 
las olvidara , respondió el filósofo, perderia 
mi cuadro su mayor importancia y su mas 
-poderoso atractivo; pero para pintarlas % 
menester conocerlas , y esto pide mucha'sa” 
gacidad y un estudio profundísimo. No he 
hecho mas que bosquejar su retrato: vel 
aqui algunas ideas sueltas. 

y Las Ateniensas, para evitar la bochor-. 
nosa censura ya dicha, relativa al vestido 
y al adorno, han adoptado un lujo ruinos0 
y unas modas muy extravagantes. No ha 
habido nacion civilizada alguna que tanto 
haya usado de los afeites. Las mugeres $ 

intan de negro las cejas y los párpados ; Y. 
para las mejillas y los labios usan del JU” 
de la ancusa (a). Extienden una capa de 
albayalde sobre sus caras y pechos; y 4% 
chas capas son tan espesas que hacen ¿4 la% 
mugeres, sobre poco mas d' menos, mul, 
parecidas unas 4 otras; lo cual, digámo*? 
lo asi, embota el sentimiento en los how”, 
bres, y los cansa: con tanta! uniformidad: 
Las Ateniensas son tan maniáticas en esto 
de los talles, que se aprietan extremadamel”, 
te la cintura, ayunan para precaver la go 
dura, y emplean polvos astringentes y PF 
ruginosos para precaver la sobrada abuP” 
dancia de pecho, al mismo tiempo que He” 
van el cuerpo fuertemente comprimido. 2% 


(a) La ancusa, Mamada asi por los botanistaf 
da un encarnado mas endeble que el carmil 
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frento chica es entre ellas un rasgo de her- 
Mosura; y. por eso el rizado del pelo las ba- 
Ja hasta junto á las cejas : se echan en el pe- 
0 , que llevan coronado de flores, unos pol- 
YOs amarillos : su calzado es altísimo; y se 
reduce á una suela simple, que se ajusta 
Sobre el pie ó con cintas ó con corchetes. 

icho: calzado es de oro entre las mugeres 
€ primera clase. Se sirven de abanicos ; y 
ega á ser locura su pasion ¿los pájaros 
Marísimos. No salen sino con velo. «La ley 
Prohibe á las mugeres distinguidas presen- 
tarse en las calles de dia, 4 menos de que 
45 obliguen motivos importantes ; y enton- 
Ces unos esclavos las preservan de los ardo- 
Yes del sol con parasoles de martil. De no- 
“he han de salir precisamente acompañadas 
€ algun esclavo que lleve una hacha en- 
“endida. En las fiestas públicas se han de 
Dresentar rodeadas de eunucos, de esclavos 
Le Etiopia, 6 de esclavas suyas 6 alquiladas. 
“ero hablando de sus costumbres es me- 
Wester decir que la severidad de nuestras le- 
Yes no puede reprimir su inconstante ga- 
intería, La vigilancia y-la precaucion de 
9s celos solo sirve para inflamar sus ima- 
'Maciones. Como viven dadas á la ociosidad 
Al pasatiempo y sometidas á las influen- 
pe de un voluptuoso clima , no creen que 
de para ellas asuntos mas serios que los 
LE ó 105 de sus adornos personales, 
S sus virtudes y cuidados consisten en 
TOMO 11, 
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cubrir con velos misteriosos sus amoros0 
manejos ocultos,” ,, En verdad , repuso 
_Lastenia, que no nos habeis tratado Com 
blandura : no obstante, me animaré 4 de- 
cir en su defensa , (mo pudiendo negar que 
hay alguna jrregularidad ea su manejo); 
que el ejemplo de los hombres. dismiuuy? 
sus faltas. Los mas de los maridos no pie" 
san en mas que en tener hijos de sus mu” 
geres para perpetuar su nombre: solo 
unen con ellas para que cuiden del gobief” 
no interior de su casa; y reservan sus ate” 
ciones y sus corteses afanes para las mancé” 
bas que mantienen.”.—.,No hay que 4% 
mirarse , interrumpió Polemon, de la 19 
fluencia de esas mugeres sobre las costuM* 
bres de los hombres, porque estan meéj0 
educadas, mas instruidas, y hablan 1% 
puramente su lengua que las damas de At? 
nas. Las cortesanas frecuentan Jas escue* 
de los filósofos; y la escuela de nuestó 
damas está de tal manera descuidada , e 
los adornos del entendimiento huyen 4”. 
vista. Comcluiremos diciendo con Safo* 
,», Porque no cogieron las rosas de los ' 
sas, no se hablará de ellas mientras viv” 
se las olvidará despues de muertas, Y PL 
sarán desde la obscuridad á la nada del % 


pulcro.” 


5 


4 


POR GRECIA: Y “ASIA, 4II 


É Ys 


Mer o CAPIDU LO ¿X LL. 


De Crátes: Pasages varios. Historia de las 
bd Amazonas. : 


| o nos dió seguidamente la no- 
Uia de que los magistrados habian. decre- 
ido que el cínico Crátes se aliméntase en 
“Pritíneo. Todos 'á-una-lo extrañamos , y 
dsaprobamos que tal hombre , que era 
putil al estado, viviese 4 expensas del pú- 
e — sy Merece de lá república, replicó 
'dtágoras , mas miramientos que creéis: es 
Mediador y el juez en todas las desave= 
“Ucias y riñas domésticas ; y se aplica par- 


'ularmente ú restablecer la paz en-los ma-= 


“noniós. Ahora acaba de componer al 
Ruico Nicómaco con Práxila su .muger. 
vo] marido celoso tuyo la imprudencia de 
. Verse 4 su casa antes de que se acabara 
so de la asamblea del pueblo, y sor- 
e á Práxila y á Mison su amante en: 
da ostira decisiva. Ciego de cólera se fue: 
hm ptos con un puñal en la mano. 
80d latamente gritó Práxila; ,, No me ha 
Ucido: ha empleado la fuerza. — Es cier- 
Dala puso Mison: invoco la ley.” Estas 
='as contuvieron el brazo de Nicóma=. 
dde. beis saber que la ley permite al.ma-: 
q Matar.al amante de su muger siempre 
% Sorprenda en una cita con ella ;:pes 

A 
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ro le prohibe al marido matar siempre 
la muger declara que han triunfado de ella 
. por la violencia y no por la seduccion” 
Dije yo entonces, que me parecia muy ex” 
traúa aquella ley. —., Es sabia, me repuso! 
Protágoras: el arma de la seduccion ¿4 
mas poderosa y mas fácil que la de la fue" 
za, tan rara vez posible.: Pero el marido, 
en este último caso, tiene el derecho de 10 
udiar 4 su muger, y de hacer condena! 
su cómplice á una multa de consideració 
en favor suyo. Irritado Nicómaco , no qu% 
restarse 4 gracia alguna. Práxila se yen 
erdida sin ningun remedio. Iba 4 ser eE 
eluida de las: ceremonias religiosas. NO 
hubiera ya atrevido á adornarse mas. yo" ] 
do el mundo podia cubrirla de oprobri0% 
y desgarrarla los vestidos. En su desgtió 
tecurrió 4 Crátes, que era amigo de su" 
rido, y aquel la prometió hablar en su P 
vor. Fue Crátes 4 buscar á Nicómacos» | 
quien halló enfurecido y deseoso de. 
anza.” No procuraré, le dijo , con | 
- con el ejemplo de los dioses y de los homb 
con la fatalidad que siembra la zizabi 
el campo del matrimonio; pero os pregl 
taré ¡quién es aquel que tiene mas Y, 
la virtud? ¿Es el que anda lleno de nd 
fianza sobre la orilla del precipicio» y 
que, habiendo caido en él una vez 
ce el escollo contra que chocó? Un Esp” 
tano buscó la muerte en una batalla, po 
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| 
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Que'en el ataque de las Termópilas no qui- 
$0 prodigar su vida, obedeciendo á la fla- 
queza que lo dominó. ¿Quién de nosotros 
És incontrastable en la virtud ? ¿Qué Estói- 
Co responderia de no flaquear nunca? La 
Aqueza es inherente á la naturaleza huma- 
Ma, como Ja gravedad lo es á la materia.” 
-<Fue tal, en fin , Ja dialéctica de Crátes, 
Y tantos sus ruegos, que pudo conseguir 
£ aquel marido ultrajado la reconciliacion 
“On su muger. ES 
y contónos Polemon el triste accidente de 
lsias, filósofo adornado de muy grandes 
Conocimientos. Tuyo la desgracia de perder 
SU muger, y se apesadumbró tanto, que 
tdió repentinamente la memoria. Hanle 
Juedado dos hijas, que lo llaman, lo nom= 
a y lo abrazan ; pero él abre tantos Ojos, 
Ss desconoce, y rechaza sus caricias. He 
30 testigo de esta escena triste. ” 
e Pero no sé, añadió Polemon , si cono- 
y Hilo, el Tesaliense, que es filólogo, 
el médico, y feliz hablador. No ha 
ne quince dias que está aqui. Me ha 
ta 0 un cuento harto chistoso, que trae 
a de Dionisio el viejo de Siracusa. 
Pee Cl tirano , devorado de miedos y. de sos- 
l 08 como todos sus semejantes , se que- 
Wok dia delante de sus cortesanos de los 
Milo Os conspiradores que lo circundaban. 
Me que presente estaba, le dijo: ,, Dad- 
UN talento, y os diré cierta cosa con 
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que podreis descubrir cuantos cohspiren'é 
vuestra ruina. ” Prometió Dionisio la sum 
si era infalible el secreto: A estas palabras» 
- Hilo, lo llamó aparte y le dijo: ,, Manda 
que me entreguen ese dinero al instantes Y 
entonces los conspiradores, persuadidos d qU$ 
os he enseñado el medio de conocerlos, M0 
se atreverán á formar mas conspiracion 
contra vos,” Le pareció 4 Dionisio felick 
sima la invención, y muy astuta la' estr” 
tagema , y envió á llamar á su tesorero; es 
lé-mandó que entregara un talento 4 Y. 
lo.”.—,,Pues oid, dijo. Damo, un het! A 
de Filipo de Macedonia ,, acaso tan chi5” f 
toso como el que acaba de referirnos Po” 
lemon. PL : 
=,, Aquel Rey en una batalla hizo W'. 
chos prisioneros. Vendíanlos al que mas de 
ba, estando presente Filipo sentado en 42 
silla, teniendo por inadvertencia sob e] 
mente arremangada su túnica, en térm 05 
de ser su situacion indecente. Uno de yl 
prisioneros que lo notó dijo 4 voces en, 
instante en que lo estaban pujando par y 
venta: ,, Filipo, perdonadmey y mab ¡go 
que no me vendan, porque soy a 
vuestro y de vuestra familia. —¿Por A. 
lado? le preguntó Filipo: ¿de qué [ pe” 
de tanta amistad entre nosotros ?—Bi Y, 
reis saberlo, replicó el prisioneros Mijas 
confiaré al-oido.”. Mandó .el Rey que : jo: 
gara , y el prisionero le dijo. en yoz bal” 
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» Bajaos la túnica y porque mostrais al pú- 
Blico lo que obliga á cultar la decencia. ” 
Mmamorado Filipo de un consejo tan fina- 
Mente dado, lo mandó poner en libertad, 
diciendo: ») Verdad es que es un amigo mio 

á quien yo habia olvidado.” 
Despues de estas narraciones varias , me 
Preguritó Polemon ¿si en mis viages por el 
sia habia visto al rio Térmodon (a) ¿y 
ambien aquellas Anrazorias famosas, de 
- Quienes fueron Reinas Pantasílea, y Antío- 
Pa; la primera muy nombrada , por haber 
Peleado valerosamente en el sitio de Troya; 
Y la segunda por haberse atrevido 4 aco- 
Meter 4 Hércules, quien la venció y la 
-VAsó con Teseo, de cuyo matrimonio nació 
o ólito? Respondíle que no habia lle- 
Sado hasta Térmodon; pero que, atravesan- 
$9 la Capadocia, me habia informado. de 
existencia y de las costumbres de aquel 
leblo de: mugeres célebres. Algunos his- 
-oMadores sostienen que no admiten hom- 
€ alguno entre ellas; pero que se presen- 
una vez cada año sobre la frontera 
Para recibir alli las caricias de sus vecinos; 
Jue despues de parir se quedan con las 
NAS, y envian los hijos d sus padres; y 
Miaden'los historiadores que se queman un 
Cho. para manejar mas diestramente el 


0) El Térmodon es un rio de Capadocia que 
liso en el Ponto Euxino : es célebre por la 
de la 6 la fábula de las Amazonas. 
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arco, y que conservan el otro para eriar É 
sus hijos. Pero digo sin erigirme en crítico, 
que esos hechos me patecen dudosos , ó 4 
“lo menos creo que la verdad está adornada 
con muchas ficciones. En fin, escuchad la 
tradicion que me parece mas verisimil, Y 
tal cual la he recibido de un anciano de 
pais, hombre digno de fe. Es 
y» Invadieron los Griegos la patria de a- 
quellas guerreras , las sojuzgaron totalmente» 
y se las lleyaron prisioneras sobre sus baje- 
les. Cuando estuvieron ya en alta mar, 
rompieron las mugeres sus cadenas, mata” 
ron á sus vencedores , y se apoderaron de 
sus navíos; pero como ignoraban la mani0* 
bra, navegaron al arbitrio de las olas y de 
los vientos. Despues de una penosa navé” 
gacion , abordaron á Cremnes, sobre la 12" 
guna Moeótides (a), ciudad habitada pW% 
los Escitas, nacion libre. Penetraron 1% 
Amazonas por el pais devastándolo. Mat? 
villados los Escitas, tomaron las armas» 
salieron al encuentro de aquellos enemié ol 
no conocidos , que parecian bajados 
cielo, ó vomitados por el mar. Los acome 
tieron; pero habiendo reconocido el po 
de los muertos que quedaron en su podi 
no quisieron pelear mas con semejan! 
adyersarios. Celebraron consejo, y eligiero 


al 
(a) Hoy mar de Zabache , golfo grandes 
norte del mar Negro, cuyas orillas porenece? 


ahora á la Rusia, 
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Yin número de jóvenes igual al de las Ama- 
zonas, y los enviaron á campar junto á 
ellas, con orden de evitar todo choque, y 
€ procurar al contrario ganarlas y atraer- 
ds á sa amistad; porque su proyecto era 
Unirse con aquellas mugeres belicosas para 
tener hijos de ellas. Los jóvenes siguieron 
Exactamente el plan que se.les habia traza- 
| do. Viendo las Amazonas que no las quen 
fian perjudicar, se quedaron en la inaccion 
á vista de la seguridad. Ambos campos se 
iban acercando cada dia mas. Notaron unos 
- Scitas que á veces una Amazona, sola ú 
“Compañada de otra, se alejaba del campo. 
Mo de ellos la acechó , como se acecha la 
- Paloma que se quiere sorprender: yió que 
“€ntraba pot un bosque, corrió hácia 
fla, y la alcanzó. Ella, lejos de huir ó de 
Chazarlo, se le sonrió agradablemente. A 
bala de un idioma comun entre ellos, se 
icieron gestos, y se hablaron con los ojos; 
ando la señal la naturaleza y el placer, 
“abg aquella escena muda con una union 
UY futima. La Amazona , lo pasó tan 
Vol que dió 4 entender á su amigo que 
qa tia al dia siguiente con una compañe- 
suya, y lo convidó á que tambien vol- 


Vi p 
a con alguno de sus compaíeros. En 
to 


$ 'AS y como eran jóvenes y hermosas, 
Mblearo 


n el tiempo tan útilmente como 
la Vispera. E 


MO n, Ba 


» €ucontraron á la amazona con su. 
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- Fueron poco á poco dichos mozos Esci- 
tas domesticando á4 todas aquellas guerre- 
“ras, que se mostraban mas indomables €2 
la pelea que fieras en el amor. Trabada y? 
la amistad , se reunieron ambos campos, Y 
cada cual tomó por muger aquella cuyoS 
favores habia conseguido. Ya que empez2” 
ron á entenderse, propusieron los Escitas. 
sus esposas que se unieran al resto “le $1 
nacion para vivir todos juntos. — ,, No Pp 
driamos , les dijeron , avenirnos con las mU 
geres de vuestro pais, porque sus costum” 
“bres difieren demasiado de las nuestra? 
“Nosotras manejamos el arco, lanzamos € 
dardo, montamos á caballo, y no hem” 
aprendido las ocupaciones de nuestro sexo: 
Vuestras mugeres, al contrario, no cof 
een mas que los quehaceres del suy0» 4 
nunca dejan sus carros 31, Pero ya que TA 
reis estrechar y continuar nuestro hime” 
salgamos de esta tierra , y vamos á estat 
cernos mas allá del Tánais.” Conformáro% 
se á ello los Escitas; y habiendo atravó? p 
do el rio marcharon tres dias hácia el OL : 
te, y llegaron al pais que habitan 19 
bajo el nombre de Saurómatas. Las mob, 
res han conservado sus usos antiguos, 
montan á caballo, y van á la: caza pb 
ó con sus maridos, y los acompañan 
bien á la guerra. Ambos sexos se vister 
un mismo modo. Ea cuanto 4 5U8 casas” 
monios han estatuido que mo pueda 


4 


v* 
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se una soltera sin habér quitado la vida á 

un enemigo. Muchas envejecen y mueren 
sin haber merecido un esposo.” 

Hechas estas diversas narraciones recita- 

ron Damo y Lastenia escenas y versos de 

muchos poeras. Díjonos Polemon (aludien- 


do al placer que disfrutábamos en aquella 


Comida) que el sabio no debia imitar al 


vulgo, que aguarda: la fiesta de Saturno, 
de Baco d de Minerva, para entregarse á 
la alegría. El alma, dijo, se va por sí mis- 
ma á los objetos dulces y agradables: si 
Oye instrumentos musicales y el melodioso 
Canto de los pájaros; si ve un cielo hermo- 


$0 y una campiña risueña, y juguetear por 


los prados alegremente á los tiernos animali- 
los, se expande el alma y respira un gozo 
pacífico y suave. Dejemos al malo que se 
entristezca y que calumnie la vida. Car- 
Méades decia, que asi como las cajas que 
an tenido incienso conservan todavía su 
olor despues de vacías, asi tambien-el sa- 

0, conservando la memoria de su virtud 
Y de sus buenas acciones, debe ser feliz 


Yodos los dias de su existencia. ,,¡Sí! ex- 


Amó el mismo Polemon: ¡este mundo es 
UN templo digno de la magestad de un 
10S Supremo ; y la vida es una fiesta per=- 
Pétua para el hombre de bien!” 
ap ltónos, con este motivo, cuatro ver- 
=> que Solon hizo en su ancianidad; 
» Porque aquel grande y grave legisla- 
; » 
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dor, nos dijo Polemon, era tan amante de 
los placeres como del orden y de las leyes.” 


“¿Con tu licor anímame, «buen Baco: 
»»Jugad entre mis canas, amorcillos : 
,, Corona, musa, mi vejez con flores; 


“5, Y háazla apacible con tu laud divino.” 


CAPITULO XLII. 


De la ciudad de Atenas. Compra de un 


esclavo. De Pimon el misantropo. Comida 
pública. De la campiña de Atenas. Moral 
de Lastenia, | 


Aquena misma noche me propuso Laste- 


nia que la acompañara á la ciudad á com- 


prar un esclavo. Partimos muy de madru- 


gada; y fuimos por el camino de la acade- 


mia, que está orillado de cipreses. »» No 


podeis dar aqui un paso, me dijo Lastenid» - 


sin pisar las cenizas de algun héroe. y 


alli el altar de las musas, el de Mercurió» 


el de Minerva y el de Hércules. Aquel 
gran olivo, que está d vuestra, derecha , 


el segundo que prendió en el Ática. Esos se” 


puleros son los de*Prasíbulo, de Péricles, 
Cábrias y de Fórmion. Aqui estan los ceno” 
tafios de muéstros guerreros valerosos mue” 
tos en las batallas: sus nombres y PY 
estan grabados sobre las columnitas que 
nen cerca.” Al entrar en el pueblo la 


tie” 
dijes 
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"Encuentro vuestra ciudad harto mal edi- 
ficada, las calles estrechas, no alineadas, y 
de extraña irregularidal ; y las casas mez- 
Quinas, y poco cómodas, exceptuando al- 
- Sunas. Esas escaleras que dan á la calle, y 
“sas habitaciones superiores que estan sali= 

lzas desfiguran las fachadas, ofuscan la 
Vista, y estorban la circulacion del aire.. 
Ampoco me gustan esos Hermes de piedra, 
"e forma cúbica, colocados en las puertas 
€ las casas: yo prefiero esos altares cu- 
Wertos de céspedes que estan inmediatos, 
Porque son mucho mas agrabables 4 la 
Vista, No tencis mas que una fuente (a): 
Verdad es que esta falta se suple con pozos 
Y Con cisternas. En fio, busco 4 Atenas en 
enas. No hacíais, interrumpió Laste- 
A, esas observaciones tres años há: se ve 
Ue los viages os han afinado el gusto. Con 

Ne motivo os diré que cierto chistoso en- 
Mao en esta ciudad, y hallando á la 
ta un templo consagrado 4 dos divini- 
q £S, exclamó : ,, Mejor es volverme, por= 
Di de guado aqui se alojan juntas dos divi- 
mis >) ho encontraré alojamiento para 
*. Es cierto que todo respira la sencillez 
A ciudad; pero se ve la magnificen= 
-20S pórticos, en los templos y en los 


"6 : 
9) No habia mas que una fuente. esto es, 
¡etrá enantial; pero por nueve canales sub- 
kh Ciudad distribuia agua áú muchos cuarteles de 


/ 
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esclavitud ultrajaba la naturaleza , Y que 
asi degradaba al señor como al esclavo; 
pero que era imposible la reforma de aquel 
abuso.” Este comercio €s muy grande en 
la Grecia: solo el Ática cuenta cuatrocien- 
tos mil esclavos, y ellos son los que cul- 
tivan los campos, los que hacen valer las 
manufacturas , los que esplotan las 1mi- 
mas los que trabajan en las canteras, Y 
los que tienen á su cargo toda la menu- 
dencia del servicio. Los mas bien edu- 
cados y mas felices se dan 4 las artes y 
cultivan las habilidades. Debe tratarse con 
justicia á los Atenienses , pues ellos no son 
con sus esclavos tán severos como los Es- 
partanos con los Hotas. Aqui no tienen los 
amos derecho para atentar á la vida de sus 
esclavos; y lo que únicamente pueden es 
cargarlos de hierros, condenarlos 4 rodar 
la piedra de un molino , prohibirles el' ma- 
trimonio , y separarlos de con sus mugeres. 
Si algunos amos bárbaros se propasan 
ser crueles, pueden sus esclavos refugiarse 
al templo de Teseo, y en aquel asilo pi- 
den un amo mas piadoso, y lo suelen con» 
seguir. Tienen precision de llevar la cabe- 
za rapada á navaja, y cubierta con un 
gorro y la túnica no ha de pasarles de la 
rodilla. Prohibe la ley. bajo gravísimas 
penas, maltratar al esclavo ageno. Pueden 
estos ó por servicios hechos ó por algun 
peculio , fruto de su industria d de su eco- 


/ 
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nomía , comprar su libertad; pero si abu- 
san de ella, ó si algun amo prueba en jus- 
ticia que su esclavo faltó al agradecimien- 
to, lo vuelve 4 tomar, y lo carga de hier- 
ros y diciéndole : y, Sé esclavo, pues no sa- 
bes ser libre.” 

Asi hablábamos cuando vimos llegar á 
un hombre extrañamente vestido, y segui- 
do de mucha gente. Lastenia lo conoció, y 
me dijo: ,,Ved alli 4 Pimon el misantropo> 
'rarísimamente viene á la ciudad: es un 
buho que teme la luz: aborrece á los 
hombres, y huye de ellos, como si fuesen 
fieras; pero quiero observarlo.” Mas ¡ay! 
¡ay ! que sube á la tribuna: escuchémosle. 
—,, ÁAtenienses , gritó con una voz de es= 
tentor, hay una higuera en mi campo, en 
la que muchos de vosotros ya se han ahor- 
cado: tengo decidido el cortarla, para edi- 
ficar en su lugar: si alguno quisiere colgar- 
se en ella, que se despache ú hacerlo y por- 
que no le doy mas que veinte y cuatro ho- 
ras.” Hecha esta corta arenga, bajó de 
la tribuna y se retiró sosegadamente. El 
pueblo, lejos de ofenlerse de aquella erup-. 
cion de humor negro, riyó mucho, y a- 
compañó 4 Timon con palmadas. . : 

Atravesando calles con Lastenia, vi mu-= 
clas mesas puestas y cu biertas con manja- 
res, ,, ¿Qué fiesta Ó qué regocijo, pregun- 
té, ocasiona estas comidas?” -— y, ¿Habeis 
olvidado, Antenor, que en cada luna nue= 
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va los ricos dan de comer al pueblo en 


honor de la diosa Hécate? Todos. los que 


veis acudir y comer con tan buen apetito; 
estan alimentados á expensas de la ciudad: 
son infelices que no tienen que trabajar ni 
de que vivir. Esta ciudad es populosa * 
puede poner el Ática veinte wril hombres 
sobre las armas. No hablo de los extrange- 
ros que,en vez de estar naturalizados tienel 


que buscar protectores entre los ciudada-: 


nos y pagar un tributo anual de doce drac* 
más (unos cuarenta reales) por cabeza de cas 
da hombre, y de seis por la de cada muger.” 

En todo el dia no me separé de astenia 
y aquel dia se me pasó com la rapidez de 


un relámpago. ¡Qué situacion podia ser. 


mas deliciosa, que la de estar junto 4 una 


muger á quien yo amaba , muger de con= ' 


yersacion amena, de entendimiento' claros 
de instruccion sólida , y sobre todo , de uN 
atractivo dulce y modesto ! e dE 
Salimos muy. de mañana , y atravesamo% 
el pedion ó la campiña de Atenas. Lastenió 
me hacia reparar en las bellezas. ,;Ricga0 
la, me decia, el Céfiso, el Erídano y * 
liso >. El liso está consagrado á las 10 
sas y 4 otras muchas divinidades. Se vé á 
sus orillas una capilla dedicada ¿4 Bóreas 
que robó á Orítia, y un altar dedicado, 
las musas, y un templo de Ceres, y el 
Diana, en que se sacrifican muchas cabrd* 
Admirar lo que .puede el trabajo, la 1% 
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dustria, un buen gobierno, y la: salubri- 
dad del aire. Este pais, erizado de montes 
y de rocas , presenta, no obstante , un cua- 
dro animado y risueño3 por. todas partes 
se ven lugarcillos y ricas aldeas de nume- 
rosa poblacion. Mirad esos innumerables 
olivos que forman un inmerso bosque: esas 
colinas estan cubiertas de viñas; de made-= 
ta de úcer, de cedros, de madroños Gte. 
Esos plátanos -magestuosos' que orillan el 
Tliso , han prestado muchas veces sus sOni- 
bras al divino Sócrates. Alli sin” duda ha- 
cia bajar: del cielo la filosofía para guiarla 
despues por. las tortuosas sendas del cora- 
zon humano. Pero lo que mas me para en 
-€se cuadro magnífico , es el aspecto y el 
destino de los hombres. Me acerco frecuen- 
temente ú las gentes del campo» entro en 
las aldeas, y veo hombres dichosos, o á 
lo menos exentos de cuidados y de penas. 
El labrador , detras de su arado, va gorgo- 


“riteando sus' coplillas; «el artífice disffuta' 


Ocupado en su trabajo, y el filósofo (me- 
ditándo 4 Ja: sombra sobre las miserias de 
la vida humana, y lastiniándose de nues- 
tras desgracias) tambien es feliz. Pero ve- 
nid 4 ver el epitafio de aquel inmediato Se= 
pulcro. Dice asi: ,, Pasé mi vida' comiendo, 
bebiendo, y maldiciendo de todo el. mundo. 
— ¿Cómo se llamaba ese hombre honrado? 
Se llamaba Timácreon: era atleta, potta 
Mordaz, y muy satírico: Simónides , 


y 
E 
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quien denigró en sus versos, juntamentt 
con Temístocles , le compusieron ese epi- 
tafio.”__,, Digo, Lastenia , que aunque est 
retrato no sea el de toda la especie humas 
na , no obstante , el epitafio vendria bien 
muchos.” 

Veis, Antenor, 4 vuestra derecha aquel 
edificio que se levanta 4 media pendiente 
entre un bosque de cipreses? Pues es € 


templo de Esculapio: 'vamos 4 visitarlo. 


¿Creeis , Lastenia, que ese dios me cural; 
del amor?-_¿Por qué no, Antenor? L 
resucitó á Hipólito. ¿ Teneis por mas fáci 
resucitar á un muerto que apagar el amo! 
en el corazon de un hombre?” j 

Atravesamos el mismo parage en que, €M 
tiempos pasados, vencí al toro que corri 
tras ella. Paréme en él, y suspiré. —¿4 
qué viene ese suspiro ? me preguntó Laste” 


nia. —¿0Os acordais, Ja respondí pregun” 


tando, de ese campo de batalla, y del mons” 
truo que amenazó. vuestra vida ?.— No $ 
olvidan, Antenor, semejantes muestras do 
valentía, y €n especial un servicio tan 11M" 


portante. -- ¡ Ojalá, exclamó Antenor, qué, 


tuviera yo que luchar contra el minotaU 
ó contra la hidra lernéa , con tal de cons” 
guir igual. prémio por mi victoria !— 
pelea seria mas peligrosa, Antenor» Y pa 
salario no tan gustoso, 


> 
- 


+ 


A... o o 
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CAPITULO XLIII. 


/ 
Encuentro de Ariston. Su historia. 


ea hácia nosotros entonces un hombre 
modestísimamente vestido. .— ;, He alli, me 
dijo Lastenia , un filósofo bastante original: 
vos mismo lo juzgareis.— Al llegar á noso- 


tros, le preguntó Lastenia, ¿qué era de él, - 


Y qué hacia de su tiempo?-— ., Lo paso, 


—Tespondió , en abrir los ojos, en ver, en 


Prestar el oido, y en tener salud, libertad 
y descanso; y ahora mismo me voy hácia 
la casa de ese loco de Teofrasto. — ¡Loco! 
tepuso Lastenia: ¡raro epíteto! ¿ Ignorais 
que una ley de Solon prohibe hablar mal 
e los: muertos? — No «importa , Lastenia: 
amo loco 4 todo hombre que se enflaque- 


Se y se mata trabajando y componiendo, 


Álamo loco á ese Carnéades , que se sumia 
€ tal manera en el estudio, que descui- 
aba el aseo de su persona, se dejaba cre- 

Cer el pelo y las uñas, y se olvidaba de 

Comer hasta el punto de ser necesario que 


SU criada le pusiese los bocados en la bo- 


“45 y todo esto era para sobrecargar su me- 
MS con una erudicion fastuosa , que so- 
e olvidar en un instante y por una 
; 2. Conocí á un cierto Hermógenes, que 

Mpezó 4 profesar distinguidamente la re- 


rica á la edad de quince años, y que 4 - 
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los diez y ocho compuso su retórica , obra 


estimadísima , el cual por una desgracia 
muy extraña, á los veinte y cuatro años 
se vió acométido de una paralisis moral, de 
modo que perdió toda memoria de lo pa- 
sado, en términos de que nada puede con- 
servar en ella, semejante al tonel de las hi- 
jas de Dánao. ¿De qué le sirvió cebarse en 


el trabajo, y gastar su juventud en el es. 


- tudio ?.... De dar en la imbecilidad, — Pero 
Teofrasto, interrumpió Lastenia ,. conservó 


la memoria y el juicio hasta el último mo- 


mento de 'su vida. Pero murió ,.respon* 
dió Ariston: ¿de qué Je sirven hoy SUS 
trabajos y su-creida gloria? No somos t4P 
aptos para pensar como pata hacer, ni tab” 
to. para discurrir como para gozar ; los ver 
daderos bienes son los de la naturaleza: % 
cielo, la tierra , el campo, esos son los in- 
agotables manantiales de nuestro disfrutaf: 


El poeta Calímaco decia, y con razon, que 


un gran libro eraun granmal. De aqui % 
adelante el mundo: será mi libro, y la e% Ñ 
periencia mi maestra. — Pero yos, añadi 


Lastenia, que sois tan grande detractor de 


estudio y de la ciencia , habeis no obstal” 
te consumido muchos años en los traba] 
literarios. —Sí, Lastenia: fuese pasiol de 


demencia , que son sinónimos, ú fuerza 


estudiar me puse mas flaco que el pája 
de Minerva: Decia-uno de nuestros fill de 
fos, que viviendo se habia arrepentido 


* 
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tres cosas; la primera, de haber confiado 
Un secreto 4 sa muger; la segunda, de ha- 
ber caminado por agua, pudiéndolo haber 
Lecho por tierra; y la: tercera, de haber 

Pasado un dia sin hacer nada. Pues aho- 
ta bien: sabed que yo he cometido igual- 
Mente tres faltas graves ; la primera, haber 
Perdido el color sobre los libros cinco años 
Enteros; la segunda , haberme casado; y la 
tercera, haber: aceptado una rica heren= 
Cia, ¿Pero cómo estais arrepentido del 
Matrimonio, teniendo una muger cariñosas 
mable y bonita? —La cadena mejor dora= 
da, respondió el filósofo, no deja de ser 
Cadena ; como ni la muger mas amable de- 
Ja tampoco de ser muger. — Pero decidme; 

Fiston , ¿en qué os incomodaba una he= 
"encia que os enviaba la bondad de los dio- 
s? — Desde aquel dia mismo , satisfizo 
: Ariston, entraron en mi casa los cuidados, 
las incomodidades, Jos trabajos , los temo-= 
e Y la avaricia. Es una carga pesadísima 
opulencia. Hay cuentas perdurables que 
Ajustar, esclayos que mantener, pleitos que 

Mar, deudores que perseguir, edificios 

e Teparar, y tierras que hacer valer. Si 

Meria viajar, me lo estorbaban alternati- 
sente las cosechas , las vendimias y las 
000; bras. Si queria comer, no parecian mis. 

Meros, Faltábame el apetito, porque 

di tenia harto la abundancia. En fin, no 

fria. En mi casa y cu la calle estaba 
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circundado de falsos amigos que me ¡im- 
portunaban á su sabor. Apenas me sentia 
algo malo, ya me rodeaban médicos y paz 
“rientes , estorbándome el que me curara 
mi modo. Ultimamente , cansado de mis Fi” 
quezas, de mis libros y de mi muger, 10” 


mé un dia el partido irrevocable de echar”. 


me con la carga, y de romper todas mis 
ataduras, Empecé por mi muger: conocia 
yo á un jóven que la habia amado ; pero 
que hallándose mas cargado. de amor que 
de dinero, habia sido desechado por los p3” 


rientes, Fuílo 4 buscar, y le dije sin cere” 


monias ; ,, Sé que mi muger te agrada, Y 
vengo á ofrecerte su mano: tengo notici 
de tus bienes: yo me encargo de los gastos 
y por regalo de boda te doy una granja + 
pequeña que tengo en Brauron, al pio y 
monte Pentélico, que nos da tan be los 
mármoles.” Y entonces, sin aguardar q 
balbuciente agradecimiento, lo agarró de ¡ 
mano, y lo llevé á ver 4 mi muger. » qu 
tienes, la dije al entrar, á Filipo, tu A y 
yo esposo: es bueno y honrado, te ro 
te conviene : seguidme ambos : vamo$ á 


sa del magistrado á pedir el divorulgga da 
yoy 
Le 


á presentar mi peticion al tribunal » o. 


respondió mi muger, porque que 
de puro asombro. Yo añadí entonces: 


que os intimen la comparecencia ber: 
Cuando volví ya estaban nuestros q 
conformes, y se celebró el matrimonter > 


"POR GRECIA Y ASIA. 433 
—Deseimbarazado de este lazo, aun me 
quedaba el de los bienes. Convidé 4 comer 
4 mis dos hermanos, los cuales, como no 
fran ricos, acaso mirarian mi opulencia con 
Alguna envidia, y me créérian un hómbre 
-Vichosísimo, pues solo el sabio conoce la 
Sada de las riquezas. Convidé 'al mismo 
tiempo 4 los mas de mis amigos. Fue la co- 
mida abundante y espléndida. El lugar de 
y escena era mi'mejor casa de placer. Los 
pufetes y la mesa ostentaban toa mi vaji- 
Ma de plata. Baco repartia sus tesoros. 'Po- 
95 alababan 4 porfia mi magnificéacia y 

9 delicado de mi comida. Al conclairse 

a Jeron un gran vaso de plata sobrelora- 
Con su tapadera. Todos los convidados 
 Admiraron: de ver aquella octava mara- 
Villa; Y mis hermanos particularimente la 
elebraron y cxaltaron su trabajo. Djeles 
de Pues aquel yaso les parecia de algun 
Lescio, les rogaba que lo areptasea con to- 
donar; que contenía. Embelesa los con el 
Que 2 se dieron prisa á destaparlo , por- 
SoRtre, Juzgaban lleno de oro ; pero no en- 
he con mas que unas tablillas viejas. 
de e ver al instante la baja que dió su 
do 19, y me divertí mucho, Pero con 
> Pedíá un amigo, que era buen lec- 
Dlillagae Bos leyese el contenido de las ta- 
duero Cuánta fue la admiracion de la 
ando ola y el júbilo de mis hermanós 


Oyeron que era una donacion que 
“MO yy, : YN : 
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yo les hacia de toda aquella plata, de 10” 
dos mis muebles, y de todos mis bienes 
no reservándome mas que una simple cast 
de recreo, con ¡un bosquecillo y con una 
fuente, y algunas vasijas de barro , Y un 
bella estátua de mármol colocada en Mé 
dio del bosque, que habia, yo erigido en 
honor de la naturaleza ! Cortados mis here 
manos y llenos de embarazo no sabian Ñ 
aceptar ó si rebusar. Me instaron pará qué. 
retractara mis beneficios , 6 4 lo menos pr 
ra que me reservara mayor: parte. — op | 
hermanos , les dije: mi resolucion es firmó» 
y vell aqui sobre qué base la apoyo: 5 : 
dia se llegó Antifon á Socrates , que estaba 
entre sus discípulos, y le dijo: »y YO pen; 
saba que la filosofía debia servir pará ha” 
cer á los hombres mas felices , y me paté 
ce que os separais de este principio: yues 
tro modo de vivir es peor que el de 
nor esclavo: no bay alimento mi ves”. 
mas miserable que el vuestro: jamas tocan 
diñero, y el dinero no obstante regocij2 
que lo posee, le proporciona distincion? 
y un cúmulo de placeres. En yerdad 
¿rates , que si los discípulos siguen el e) A 
plo del maestro, los habcis enseñado 
vida triste y desgraciada.” -» Ya conoze% 
Antifon, le dijo Sócrates, que mas qu 
riais morir que hacer semejante vida. a 
¿Os parece que me falta ulgo 2 Notal5 10 
yo me queje del fxio, del calor, de la ha2%” 


estido 
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$ de la sed? Vos creis que la felicidad con- 


siste en la magnificencia ¿ y “yo creo que el 
Que tiene menos necesidades se acerca mas 
dla divinidad :todos esos á: quienes llamáis 
Ticos: y felices estan. contentísimos cuando 


tienen algun: provecho: :¿juzgais que son 
Menores las satisfacciones que causa la vir- 


tud?” Lastenia interrumpió á Ariston:pa- 


preguntarle ¿si habiá imitado á ciertos 


“yes quese habian arrepentido de la ab- 
“acion: de sus coronas:? =Juzgad por lo 

We, diyé., respandió Ariston «de si puedo 
tar pesaroso. Ahorá voyysola: donde quie- 
bos Al mersada f Sila yplazasial paseo, 4:pie, 


a byallo ¿cómo:en' el campo, enla ciu- 


subio una bigneta ¿1ó.en: mi «cuarto, 
dá dá: hora queme: place.:¿ Tengo: suéño? 
¡Acuesto:, me levanto tarde d temprano, 

E Susto mios trabajo en mi jardin; abro un 
pos d estoy totalmeñte' ocioso: en fin, 
lo liago: segun «mi capricho; ¿'Dengo 
por? tomó el fresco: ¿tengo frio? meca: 
¿ LO > gone cansa la: ciudad? echo 4 cor- 
mi bosque, donde: reino y vivo; y 
ado asi radicalmente de mi ambicion y 
Mi ayaricia, exclamo' con mi maestro 
de tes, tendiendo la vista por el aparato 
“A: magnificencia y del lujo: ,, ¡Cuántas 
Veo: de que no necesita !” 5 


“ur 


YY 
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£103 Fr 9 pot e 11-900 
00 CAPITULO “XLIV. 
Casa de Teofrasto. Sus máximas , sus opi” 
niones, De: la mosca de Ariston. Del tem- 
plo de Esculapio; y-de- una. escena que $ 
o representó en ele 00 IC 
OREA E dDIGmbmiginrsirada ps ae 
Hatsmos llegado '4 ¡la casa dé 'Feofrastós 
que peupaba un “amigo de Ariston. Recof 
rimos seguidamente: un pórtico: adornat” 
con cartas geográficas : desde¡alli fu imos'4l 
museo en qué aquel filósofo daba'sus'1ec- 
ciones de historia natural: Leimos ¡sobre 0 
fronton:de la puerta lavinscripcion: que es 
taba en el templo. de Delos: ;, La just 
es la. alhaja: mas preciosa que poseen 8 
hombres <: la salud “lo mejor que hay 5 Y bl 
eumplimiento de¡losudescos 19 mas agradó” 
ble y-mas dulce.” ¡Alrededor del museo e 
bia varios alojamientos para servir de Fe”. 
ro ¿muchos filógofos. Nos paseamos 4. 
pues por el jardin, que terminaba delicia, 
samente en las orillas del Iliso. Lasten” 
nos dejó, y se entró por un bosque o 
de estaba la estítua de Teofrasto. Ali 7% 
encontré profundamerite meditando: dj 
teneis? la pregunté, — Siento, me respon 
Lastenia, ciertos afectos de ternura € y | 
dos por el retrato de mi antiguo amigo eS 
por un dulcísimo recuerdo. Un dia 1, | 
taba yo aqui con él me dijo: y, Hija 
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lleyo el peso de noventa, y nueve años; he; 


Yivido bastante para .conocer. 4 los hom=. 
bres; he yisto en el curso demi vida toda 


_ Suerte de personas y toda casta de caracte- 


ml ocn aora a baba do sodas las 
Virtudes y, de todos los vicios: Este tratado 


Ú 


a 


tes; siempre, los he estado estudiando, y. 
ci m8 aho 


pues que yo , porque les: propondrá mode- 


los que puedan imitar.” Mas_no acabó. la 


será útil 3 los que seeGA al mundo, des- 


Cr Sig y » . pol : 
obra , añadió Lastenia , aunque alargó la car- 


tera de. su vida hasta ciento y siete años.”. 
- Despues nos acercamos dá. pn, gran es 
A; a LELGIE BUD Jos is 

tanque. ,, Aqui fue, me dijo Lastenia, don 
de dos meses antes de morir me habló aquel 
Sublime filósofo de la corta duracion de 

duestra vida. ,, En ese estanque, me dijo, 
lay carpas que tienen á lo inenos ciento y 
tincuenta años de existencia. Observad que, 
ton tan ágiles y tan vivas comio las carpas, 
que he visto yo nacer. No diré con cier- 
tos filósofos que los peces son inmortales: 
todo ló'que tiene un orígen debe llegar á 
Una muerte; pero los pescados que viven 
tn un elemento uniforme , al abrigo de las 
Srandes' vicisitudes 'y de las injurias del 


Mire, só conservan mas tiempo que los de- 


Was animales ; y si las variaciones de la at 
Mósfera' son como “se pretende las causas. - 
drincipales de la pronta destrucción de los 
res, vivientes, en este. cuso los peces que 
menos espuestos que los Otr08 anima- 
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les! deben 'gozur demas lórga vida; aparte, 
de'esto ¿los huésos de lós animales terres”; 
tres y sus partes sólidas'se endurecen y se. 
osifican con la edad; y o estan ya ens 
téramente obstrujdas; cesa “el moyitniento», 
O A o roda AURA 
y 'se “sigue la muerte ; beta dé que 15, 
es| TAS y los huesos de lo: pescados. cómo, 
sow' He “084 '¿u bstaficjá Sicho mas blanda 


As “tf es tn RA YE? Y IN 19 j 
no están 'sújétos lá” aquellas obstriccions 


que destruyen la vida , 0 4 lo menos , sor. 


lo adquieren la fatal “solidez por, grados, 
lentos é Sosensibles. y Ay! añadió: ¡yo me 
vivido'cási la edad de uña carpa! Lo pasas 
do de mida? final pasado: mit E 
de “acuí 4 pocos dias acabará mi sueño: 
Aunque há mucho tiempo que pasó está, 
conversación”, la tengó presente todavÍ%: 
Tambien me acuerdo de que un dia qué, e, 
estába "yd aguardando en aquella inmedió, 
ta alimeda , me divisó pa vino hácia Al 
con paso apresurado y firme: me par oe 
como que se habia rejuvenecido. ss ¿ de 
es eso? le pregunté: ¿qué viveza eses y 
— y Estoy picado, me respondió, de Y 0 
aventurilla que acaba «le sucederme. MA 5 
del mercado de Atenas, adonde fui 4 con 
prar, legumbres, Ofrecí mi precio POL. 4 
que, compré,” ,, Extrangero, me, Fespot y 
la hortelana , no las doy 4 ese PA 

(a) En Ateñás Usnmaban extrangeroa rc noda 
que no era del Álica misma; y ¡lamaban:b 


ros á los que no eran Griegos, 
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Pues, muger,la repliqué, ¿cómo sabeis 
que soy extrangero ? -- Lo conozco , me FS: 
Puso , en vuestra pronunciación.” ,, Os con- 
fleso , me añadió el filósofo, que estoy ma- 
Yavilladísimo y muy mortificado de que 
(despues de haber “envejecido estudiando 
én esta ciudad su lengua y su acento) $e 
me conozca todavía la falta del que el sim- 
Ple pueblo posee naturalmente y sin tra- 
ajo.” 4) 
Al salir de aquella casa nos separamos 
Ariston, quien se rehusó obstinadamen- 

te 4 comer con nosotros, porque iba á ha- 
“er una comida campestre en su casita de 
tecréo. ,, Pongo, nos dijo, la mesa en un 
osquecillo junto 4 mi fuerte: un esclavo 
Me lleya leche y vino, y algunos manja- 
Tes en vasijas de barro. Se va, y me quedo 
sólo con la naturaleza: bebo, me paseo y 
o , ya paseándome, ya recostado sobre 
yerba: sigo con la vista los pájaros que 
bre mi cabeza revolotean , y 4 uellas de- 
o comidas duran algunas veces mas 
e horas.” Al despedirnos le preguntó 
Stenia por su mosca , y si la solia veraun 


Una vez. —,, No la veo, Lastenia: Ayg- 


ca me ha librado de ella: para siem- 
Mn Asi que quedamos solos, pedí á Las- 
ha la la explicacion de aquella mosca. Ya 
e8t pa notado ,: Antenor, que ese hombre 
nto con el sello de la singulari- 
' os ha dicho que durante cinco años 
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se extenud á fuerza de estudio, Cuando 
queria trabajar, se tendia en el suelo boc2 
abajo rodeado de sus libros; y. entónces 
ereia que una mosca se le ponia sobre 14 
nariz , la cual mosca, por mas que la €5” 
pantaba, volvia y porfiaba en términos 1 
desesperarlo.. Consultáronse los mas hábile$ 
médicos;, pero su ciencia y sus remedio$ 
no alcanzaron á despegar á la tal hija del 
cielo (como uno de nuestros poetas la 11a* 
ama ) de la nariz ie Ariston, ó mas bien de 
su imaginacion, En fin, la célebre Agnódr 
ca consiguió la honra de hacer aquella CU” 
racion. Ágnódica es una muger de muchO 
talento, que tenia tan irresistible inclin2” 
cion á la medicina , que se disfrazaba 
hombre para asistir á las lecciones de Hit” 
rófilo. Las damas de Atenas se interesaro” 
con tanto calor por aquella discípula 
Hipócrates, que hicieron abrogar en fav 
suyo la ley que prohibia 4 su sexo el ejer 
cicio de aquella profesion, Esta muger há 
bil fue, pues, consultada para Ariston 
uno de sus amigos. Encargóse de la ea 
truccion de la mosca. Lleváronla á casa”, 
Ariston. Preguntóla este ¿qué es lo 1% 
veia sobre su nariz? ,,Veo una mot, 
respondió francamente Agnódica.” Con est 
oficiosa mentira inspiró confianza á SU pS 
fermo. Despues (con el semblante grav” A 
meditabundo de un médico que quier 
nocer los efectos y las:causas ) le hizo P 
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guntás relativas á las costumbres de damos. 
ta, 4 su importunidad. y á las horas en que 
lba y: venia. Con arreglo. 4 esta. instruccion 
le ordenó! pociones, inocentes, bajo pretexto 
de purgarlo, En fin,+un «dia dijo 4 Ariston; 
que iba: determinada ¡4 extirpar'la mosca; 
Sacó: un cuchillito, de «su .faltriquera, se, lo 
Pasó ligeramente por:la,nariz , y le mostró 
Una: mosca que habia llevado escondida en 

mano. Ariston exclamó: ,,¡ Hela ahí: esa 
fs: :bien la conozco! ¡la misma es que me 
“tormenta: tanto! tiempo há!” _ Dei aquel 
Modo lo curó dersu:vision aquella discípu- 
la del dios de Epidaura:. ¡Van verdad es 
Que la imaginacion es una, maga que nos 
Abulta fantasmas , que nosotros gtaduamos 
de realidades! o 
“Pai. con-Lastenia: al templo de Escula- 
Pio; Encontramos algunos hombres y, un 
“tecido número dé, mugeres. La estátua; del 
loscestá. cubierta con «una: túnica; y.con 
Wa capa de lana blanca; no sele ve.mas 
Jue cata, manos y: pies. y Qué estátua 
%S: esa ; pregunté, que está junto'al. dios, 
Vestida: del mismo modo?” y» Es. me res- 
Pondió: Lastenia y la de Higia.,:su hija , que 
% una: divinidad que-yo.invoco con-el ma: 

9% feryoris: ¡porque lo que.se Hama en; la 


Mediciha higiena, es “el principio.verdade- * 


'o de la salud: prescribe .el ejercicio y la 
“briedad. Observad á esas mugeres : mirad 


Mo se cortan treDza5 Y pelo, y las, , 


TOMO 14, Ta 
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cuelgan en la estátua del dios; y vedico= 
mo. otras “cuelgan tambien tablas: pintas 
das.” Esas serán ofrendas ,' interrumpió 
Antenor, para pedir al dios-la salud ¿ópa 
ra darle gracias de haberla: conseguido. — 
Lo son, dijo: Lastenia :'acuden ens tropas 

ara solicitar la salud. del cuerpo ;:mas:2 
ninguño'se"le “ocurre implorar á Esculapio | 
para que le dé genio benigno y alma hon- 
rada; sensible y agradecida; 4 ninguno sé 
le ocurre pedirle que lo cure de la vani- 


dad. de' la- envidia y de: los: demas vicios 


inherentes al “corazon humano. % 2 000 to 
> En aquel: instante vimos entrar en el 
templo :4 una muger ricamente vestida ¿de 
edad madura; y acompañada de muchos es” 
clavos, Todos pusieron en ella los ojos :¡ba 
¿'consultar al oráculo + su andar:era: lento 
y cansado: y én la cara se la notaba una 
cierta impresión de languidez. yde tristeza? 
acercáse penosamente, y sequejó alidios de 
ló sumo de>su cansancio. «2: Eso sconsistós 
res; ontió'el'oráculo ,:en que venis de lejos 
Dios de Epidaura ¿qué haré? por la no 
che no' tengo apétito. —'Es preciso comer 

medio «lia poco, respondió sel oráculo. - 
Padezco frecuentes pervigilios 6 ivigilias » e 
rengo “el sueño: fatigósoié inguieto: Le* 
wantáaos temprano. Pero yo» dios: de: Ep!" 
daura, me voy poniendo pesadísima, y * 
ejercicio me abruma. — Servios de las pit" 
nas. — Mi vida es melancólica , y me fast” 


4. 


POR GRECIA Y -ASIA, 47 
día. —Ocupaos: trabajad. — El vino me 
incomoda :; no puedo cou él. Pues be- 


bed agua. — Tengo  indigestiones. — Guar- 


dad dicta, — Ya no tengo. la misma fuerza 
ni_la misma salud que tenia. — ls porque 
vais envejeciendo. —¿Y qué medios habrá, 
dios de Epidaura, para curar de esta lan- 


«guidezY El mas corto , Teoxena , es elde 
-moriros:, como lo hicieron vuestra madre y 
- yuestra abuela. —Hijo de Apolo, ¿qué con- 
-sejo me dais? ¿esesa la ciencia tan celebrada 


por la cual os venera toda la tierra ? Ya me 
sabia, yo todo cuanto me habeis dicho. 
¿Por qué, pues, concluyó el oráculo , no 
hicísteis uso de ello sin venirme á buscar 
desde tan lejos ?” : 
Dicha escena dramática entre el oráculo 
y aquella muger: nos  entretuvo mucho, 
Supimos de umo de sus acompañantes, que 
era natural de Olimpia, y. riquísima; y 


que hallándose muy apesadumbrada de en- 


vejecer,, viajuba por inquietud , creyéndose 


siempre enferma y, cercana; d morir , y que 


habia ido 4 consultar al oráculo sobre sus 
males imaginados. ., ' 


3 E DIBENNA 


Dd 
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Incidentillos. Respuesta de Lastenia á la 
. . Pp .. . .. 
“proposiciom de matrimonio. Bellos ras- 

; gos de su carácter. a 


: Ar entrar en su casa halló Lastenia 4 su 
padre en cama , d causa de una indigestion 
violenta. Mano cerrar la puerta de la ca- 


sa. No puede explicarse el cuidado y la 


«+ernura con que aquella amable hija asis- 
tia al autor de su vida. No lo dejó un mo- 
mento , y olvidó la lectura , los paseos, las 
diversiones y todo. Ella misma fue su mé- 
dico, porque estaba versada en la medicina, 
y condujo tan bien la curacion que en po- 
vo tiempo recobró la salud aquel honrado 
anciano.  . 

 FPantas virtudes unidas á su dulzura, á 
su prudencia y d'su talento , me afirmarol 


en la determinación de unir mi destino al: 


suyo. Segun mi impaciencia tardaba ya mu- 


cho su respuesta; pero como la vi tan alli" 


gida no me atreví á instarla. Asi que ces6 e 
peligro de la enfermedad de su padre , y que 
se la tranquilizó el ánimo, fue á buscarme» 
“untamente con su hermana, al jardin: ale- 
jóse esta UN poco, y recordé á Lastenia SU 
promesa , y la decision que esperaba. — 
,, He reflexionado en ello, me satisiizo , Y 
no tardaré en explicarme. Pero reparad CB 


rt E 
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Telesila como viene corriendo: apuesto 4 


que os trae flores. En efecto aquella mucha= * 


cha linda me presentó un ramillete de jaz= 
mines y de alelies; y al instante, sin aguar- 
dar 4 que la diera: gracias',- «desapareció 


para irá tocar la cítara entre unos árboles. 


Llevóme su hermana al cenador de las gra= 
cias, cuya memoria me era tan grata, por- 
que me representaba el feliz instante en 
que encontré 4 Lastenia, 4 quien buscaba 
creyéndola perdida, y á quien acusaba de 
ingratitud. Sentóme junto á:ella.:Vengamos 
ahora, Antenor, me dijo 4ula respuesta 
o debo relativa 4 nuestro matrimonio; 

e reflexionado mucho en ello. (Confieso 
que mi corazon ha:defendido vuestra caus 
sa, y me ha presentado el cuadro seductor 
de la felicidad: de dos esposos ligados. por el 
amor, por la obligacion , por la confianza, 
Y por unos mismos intereses. He peleado, 
he sentido agitaciones; pero en fin, ha:sa= 
tido victoriosa la razon. Ni conviene el mas 
trimonio á mi genio, ni 4 mi situacion, ni 
á mis costumbres. He enviado por mi padre 
Para cuidar de su vejez; y en esto cumplo 
Son la obligacion mas sagrada de todas. Mi 

Crmana ocupa una parte: de mi tiempo; 


| Porque es una: tierna planta: que cultivo 


“on “delicioso cuidado. —Ved aqui mi régi- 
Men de vida. En invierno y en verano me 
levanto con el sol, porque me bastan cin- 

Ó seis"horas de sueño, Paso un par de 


e, 


446 VIAGES DE ANTENOR 
ellas en ocupaciones literarias. Empleo' segui 
damente algunos instantes en los cuidados 
domésticos. Estas menudencias., que pare- 
cen tan fastidiosas:Á los mas de los litera- 
tos, son mas fáciles que se piensa , cuando 
el orden está establecido, y la máyuina 
montada, ¿Solo .los. indolentes ó. los flacos 
de nimo descuidan sus negocios, y tienen 
por cansados unos quehaceres que resuel- 
ye y termina con facilidad una cabeza bien 
organizada. El mismo Xenofon escribió. so* 
bre la ecónobhia doméstica. Despues de es” 
te-trabajo voy ¿cabrazar á mi padre, lyer 
go me: paseo con: Telesila ¡por el jardin; y 
es úna'dlaméda separada nuestro liceo. Al 
estudiamos y «discurrimos. Yo-la hago reci 
tar versos para:adornar y fomentar su m6" 
inorja, y para purificar su pronunciacion: 
Un cuadrante < horizontal , cuyo conoci 
miento ¡nos viene: de Babilonia , arregla 
tiempo de nuestras lecciones, despues 19% 
vamos á rennir con nuestro padre , y to1m4 
mos el desayuno: frutas , leche, y mi 
son nuestros únicos alimentos hasta la 4£ 
de, en que, segun el uso de los Ateniens* 
arreglados, hacemos nuestra. mejor comidr* 
Acabado el almuerzo llega el instante de 
la recreacion ; pero de una recreacion, $4P 
y útil; visitamos «nuestra pajarera y nu 
tras gallinas; llamamos á los polluelos, de 
acuden, guiados por su madre, á reci 
nuestro tributo alimentario, y regamos Du 
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tras-flóres ,: y 4 «veces. con:el escardillo po= 


damos nuestros árboles y: plantamos otros. 
El jardinero nos dirige y mos instruye én un 
arte tan útil, tan agradable, y tanignorado 
de: los ¡mas de:los hómbres.. Despues de estos 
recreos, vuelvo:4/mi gabinete; ó:hien ,¿acom- 
pañada de: un solo esclavo ,: y llevando mis 
tablillas : y un: libro, me extravio á. lo lejos 
por el campo; y 4 mivuelta ya es la hora de 
nuestra gran comida. Encuentro en mi casa 
amigos, hombres amables, y algunos fild- 
—sofos, qué me estan aguardando, y. acabo 
con ellos. lo. que queda de un dia: rápido y 
feliz. «Solo: es amable y: «sólida la sabiduría 
Con: esta:¡acertada «mezcla; de. placeres , de 
trabajós y de obligaciones-que impone. No 
Me sujeto 4 este sistema: de vida por una 
ley inflexible, porque. eso. seria. arrastrar 
Una cadena: es necesaria alguna variedad: 
los :espítitus-tan metódicos son apocados y 
Menudos. En fin), yo vuelvo 4; mi camino 
“iempre:con nuevo placer; Ya veis: qué mi 
Vida es lo mas dulce que púede razonable- 
Mente esperarse en. esta tierra: tempestuo- 
Sa. Gozo salud, tengo medianos bienes que 
Me bastan , y me saboreo con las satisfac- 
“iones: del corazon: y del:espíritu. Me pre: 
Daro. 4 dejar todo-esto', y. cadá dia que vuel- 

0 á respirar. lo. recibo como un beneficio 


los dioses. Si me sometiera al yugo ma= — 


iMoónial seria forzoso cambiar mis C08- 
bres y ¿imponerme nuevas obligaciones. 
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—¿Xeporqué, Lastenia, no habíais de con+ 
tinuar siendo señora absoluta en vuestro im> 
erio?.— No, Antenor: sé muy bien qué 
los:déspotas no se dan: á querer. El marido 
mas honrado y complaciente tiene sus gus” 
10s y «sus. resubios particulares 5 y. no po" 
dria contradecirlos ú»opoñerme: á ellos de 
continuo sin experimentar d veces instantes 
desabridos , que acaban resfriando al ánimo 
y encrespando: el genio. Por mi parte' con” 
fieso , que mientras mas hiciese por mi mar 
rido ¿ mas consideraciones y condescenden- 
cias le deberia yo: mis: obligaciónes 'y «Mi 
razon me miandarian: hacer sacrificids. DU" 
cede en el matrimonio lo mismo que: en: la 
creida libertad civil. Un dia que algunos 
Atenienses se jactaban en mi' presencia «de 
la libertad «republicana que: disfrutaban» 
les: dife::-,¿Os:crecis libres:en el:recinto: de 
de + vuestros muros. por las leyes «el estado 
y “sois esclavos. por: las,de la ¡sociedad!; pues 
iencis empleos! que pretender y: con qué 
eumplir, hombres: que contemplar, Lavor 
del: pueblo: que:pedir , traiciones que evitar 
y que prever, y y sobre: esto óbligacione? 
de urbanidad, que: son: mas rigorosas que 
las de la naturaleza , y una violencia com 
tinuada +en' el vestido, enel ¿porte yor 
las acciones y en las palabras.» Agnes 
 himeneo: exije una: reciprocidad de ate” 
ciones y de miramientos que ponen trabas 
la libertad. De manera (que para reasumil? 
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me) mi partido está ya tomado: renuncio 
á un empeño, cuya perspectiva pudo sedu- 
Cir mi corazon, pero mi razon no. Los:mas, 
de los humanos son infelices porque no sa, 
ben apropiarse la parte de felicidad .que: 
les conviene : consultan con las ideas. yul- 


gares y no con su carácter. y con su Ccorar, 


zon. ¡ Cuántos hombres hubieran sido mas; 
dichosos bajo el humilde techo de.una cas, 
baña que bajo artesonados resplandecientes, 
de oro! No obstante lo dicho, Antenor, 
Como os quiero, y como conozco que vues-: 
tra compañía ameniza y recrea dulcemente 
mi existencia, he meditado un proyecto cu-, 
ya ejecucion me colmará de gozo. Mi her-. 
mana Telesila tiene talento , aptitud é ins 
trucción ; conoceis su habilidad en la músi- 
ca: yo misma os he oido alabar su persona; 
su alma es sencilla, cariñosa y sensible, 
y en fin, es tal, que me parece «la puedo 
aplicar aquel verso gracioso de uno de nues- 
tros poetas: aix 
au 

>, Mas que la flor promete será el. fruto. 


Ved, pues, si la hermana de. vuestra ami=' 
ga con estas cualidades puede merecer al», 
Sun: lugar en vuestro corazon, -—Preocupó 
Me de tal manera cl final de aquel. dis- 
Curso, que me quedé intensamente medi- 
tando, Con que, Antenor, ¿cuál es vues- 
a respuesta? ... Me, pedisteis , Lastenia, 
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wn dia para responder ú mi proposición, Y 


yO os pido un mes para reflexionar sobre lá. 


vuestra. Es sobradamente largo el térmi- 
no, Antenor: os concedo veinte y cuatro 
horas: mirad que es mi hermana, mi tier- 
na amiga, y otra yo propia la que aqui 03 


oftezéo: que este himeneo aprieta mucho. 


mas el dulce lazo de nuestra amistad, y 
qúe nuestras vidas como dos manantiales 
4 , , , - / 
reuvidos correrán confundidos entre Si: 


Pensad en que si me dais una repulsa, no 


podemos habitar mas bajo un mismo techos 
ni descansar en la misma soledad 5 ¡y que 
gustoso no es para dos almas sensibles vef 
nacer y acabar el dia“una al lado de la otras 


encontrarse sin cesar, separarse sin dejarses 


y estar ausentes como si se estuvieran viv0” 
do! Pero si nos separamos para vivir cada 
uno en g3u casa (como es preciso hacerlo $! 
no os confirmais con mi proposicion), €M 
este caso , por mas que la amistad nos apro” 
xime, y que una nuestros corazones, esta” 
remos separados por las leyes de la decen” 
cial, y no podremos vernos: largos ratos. 
¡; Ay Lastenia! conozco la felicidad de con” 
fundir mis dias entre los vuestros, de Yes” 
pirar el mismo aire, y ,' por decirlo asi, la 
misma vida; pero*¡qué sacrificio tan t10% 
mendo me exigis! 2 Creed que nidguno. 
= Antenor 3' á lo menós de los pertenecientes 


al corazon. Os unireis 4 mí por dos razone%! 
muy fuertes, esto es, por las de ser mi her”. 
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mino y mi amigo: — Yo hube de callar pe-' 
netrado de pesares y de térnura. Lastenía: 
se levantó diciendo: ,, Veo que es menester 
daros tiempo para reflexionar: mañana ven- 
dré 4 recibir vuestra respuesta aqui en este 
mismo cenador; y entre tanto pensad que 
los “hombres debea', en mucliós casos, se- 


—Mejantes 4 una rama ligera, dejarse, llevar 


como ella sobre la superficie del agua, por-, 


que la s3brada reflexion -produce incerti- 
dumbres y cabilaciones.” Se fué, dicho es- 


10; y yo á pasearme y á meditarentre unos ' 


Plátanos, tan agitado como la hoja desasida” 
ue los vientos se disputan. Encontrénte- 


Con Telésila, que estaba tan perturbada 
- Como yo, pero por causa bien diversa : iba 


en busca de su perrillo, que se la habia 
Perdido: confióme su pena, y me pidió 
que se lo ayudara 4 buscar. — Lo hraré con 
Mmuthó gusto, la dije; pero si le encuentro: 
¿cual 'será mi reconpensa? Haré que mi 
Mermaña os dé un abrazo. — Y vos, Telesi- 
la, ¿no me dareís nada por vuestra parte? 
< Nada) nada, porque mi moueda no tie- 
Me el 'mismo valor. — Yo me puse á bus- 
Car al peirillo, y dí con Lastenia, que 
0 habia ya encontrado. Llamamos '4, Tele- 
ila; y asi que llegó participé 4 Lastenía 
Muestro tratado. — Yo no pago , me dijo es- 
t1, deudas agenas: mi hermana que la ha” 
Contraido que la pague. — Silo quertis asi,” 


jo-la muchacha, que sea; pero os preven: 


1] 
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go que ÁAntenor:no tendrá el ¡mismo gust0s, 


porque el otro dia dijo que no era aficior, 
nado al vino nuevo. —¡Oh! exclamé abra- 
zándola , ¡hay vino y vino! Aquella es”, 


cena alegre y.chistosa calmó mi agitaciony, 


y mi alma descansó algunos instantes entré. 
ideas mas suayes y halagúeñas. Fuimos 4 
comer; Lastenia , mientras comíamos , hiz0, 
entonar á Telesila la. cancion del cenador: 


Tuvieron mucho aplauso su voz y sus C0%, 


plas, y se envidió la felicidad del que con”, 
siguiera reconciliarla con el amor ; y Lastes: 
nia me dió 4:entender con, una mirada qué; 

Llegó, en fin el momento en que habit 
yo: de dar una respuesta terminante. P 


ash.” | 


al cenador, donde ya me aguardaba Laste” 


nia. Dijome asi que entré; ,,¿Soy vuestió 
hermana , 6 no mas que una simple amig2' 
— Mucho me ápretais, Lastenia: esta ¡ n9% 
che no, he dormido. ¡Renunciar 4 baste”, 
nia ,; que desde tres años, á esta, parte % 
mi único pensamiento, y la única quenid% 
de mi alma, es un esfuerzo que me des”. 
troza! Fuera de que ¿me asegurais del m0: 
do de pensar de Telesila? ¿misa ella vue 
tros proyectan conslos: mismos ojos que 10 
mirais 7 — Ha ya tiempo y Antenor, que 
preparo: para este himeneo. He sembrad? 
en su corazon la primer simiente de ternur% 
y la he cultivado y desarrollado, Ayer Y 
pregunté ¿si se casaria con yos de buene- 
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'Eaia? yo me respondió que'sí, porque ama- 
'bais 4'su perfito.”_-En aquel mismo pun- 
to entró Telesila: yo me quedé cortado, 
"Lastenia lo» conoció'; y 'se'sonrió: Telésila, 
que creyó inoportuna su ¡presencia , estaba 
como encójida y su hermana la' dijo: ,,De 
tí hablíbamos y de tu boda venidera.”'Al 
oir esto colored las mejillas de aquella mu- 
chacha' amable un'bello color de rosa; y yo 
añadí: ,, A pesar de vuestros ruegos , ami- 
guita mia', el mismo amor quiere daros un 


esposo: ¿$ quien ha de parecerse pata tener . 


ladicha de agradarós? Al que me alcan- 
zareicorriéndo,” respondió; é inmediatamen- 
te echó 4 correr. Yo fui: tras ella, “y la 
alcancé al instánte! La volví al cenador, y 
Lastenia me dijo entonces: , ¿Puedo abra- 
zar 4 mi hermano ?” y sin aguardar mi res- 
puesta me echó al eúello los brazos. Aque- 
lla demostracion fijó mi destino: la pedí, 
no obstante, algun tiempo para borrar unas 
impresiones sobradamente vivas, y para és- 
culpir en mí el amor qué merecia la apre- 
ciable Telesila.: ,, Un año os doy , me dijo 
Lastenia; y con' tanta mas razon , cuanto 
el himeneo es un feyto todavía muy prema- 
turo: para ella. Mientras tanto ircis 4 casar 
á vuestro amigo Fánor con la preciosa Até- 


Mais.” Quedó, finalmente,- concertado mi. 


matrimonio con la hermana de mi amiga. 
Aun permanecí dos meses entre aquella 
atractiva familia, tratado y acariciado co= 
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_mo-hijo:de,la: casa. Telesila, aunque siem- 
pre sencilla y llena de candor. se mostraba 
mas tímida y mas reservada en sus expre” 
siones'; y. me iba aficionando, á. ella. mas. Y 
mas. La:estimacion y.el aprecio iban cada 
«dia debilitando el afecto. que yo¡tenia áuas” 


tenia ;, y: me admiraba, yo, mismo; de mis 


primeros deseos , y particularmente, de ha- 
ber podido triunfar un'instante de. una vit" 
tud tan. sólida y tan pura: Acaso, que SU 


única flaqueza, ( ventajosamente reparada)» 


lejos de .obscureger.su fama;s aumenta. SU 
esplendor ; y,cuando esto fuese una. culpa 

los ojos del severo; :estóico , ¡com cuántas 
virtudes no la.expid!.Para, dar 4 conover sil 
alma citaré , entre muchos. rasgos «le. venes 
ficencia, de. generosidad, y; de valor qu 
honran su vida ,:los tres siguientes, qué 
se verificaron 4 mi vista. odo9 9 900 
Ji Un labrador, que poseia un.campito id: 
mediato 4:la casa de: campo, de; Lastenid) 
fue á rogarla que. se lo comprara. Aquelri0” 
concillo de. tierra, la, convenia; pero. ¡siM 
embargo le, preguntó ¿por qué queria 'ven” 


derlo?— ,, Lo vendo con mucho pesar, 1e%. 
pondió; pero. me. :veó. precisado ,: tengo 


acreedores desapia lados que me. persiguen: 
2 ¿Cuánto debeis? preguntó. Lastenia.;- 
Mucho, señora , respondió el labrador : debo 
hasta dos talentos, Pues yoy 4. dároslos 
amigo, y os quedareis con vuestra tierra » Y 
si algun dia llegarcis á ser mas rico , me 10% 
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volyereis.” Oigase ahora un, suceso. que in- 


dica no solo intrepidez,, sino. mucha, gran= 


deza de alma. 


Js A 


al yer tan vivas señales de amistad. y, de 
alhesion ; pero nos, consolaba y, nos'sosegar 
Da, asi por:su. serenidad ; como por sus dis- 
Cursos. y, He cumplido con,mi, obligacion, 
dos decia ;, y, me parece que nada, tengo 
Que temer.” Y luego añadió en. voz, baja: 
Se tarda tan poco en beber un baso, de 
Cicuta,....” La acompañamos al tribunal, 
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Uno de los jueces la preguntó con cari 
atistera! ¡si era verdad que se habia atrevi- 
do á dar asilo 4 Anaxígoras, que era un 
«Prosctipto? —,, Sí lo es, respondió ella 
-eon la calma de la inocencia y con la se” 
gúridad: del valór; pero yo no recibí en mi 
casa 4 “un delincuente de estado, sino * 
ún'sabio, que es mi protector y mi ami- 
go. Me hizo mucho bien, me socorrió en 


mis reveses; y como lo vi desgraciado" Y | 


condenado á muerte, le salyé la vida ex” 
poniendo la “mia: ¿podia' yo rehusarle mi 
“auxilios sin cometer la mas negra ingratl” 
tud? Si ofendí la ley , mi sangre lavará l2 
transgrésion; pero 'si hubiéra vulnerado 18 
leyes de la amistad y gratitud, ni aun la 
pérdida de mi vida hubiera podido reparal 
mi vergiienza.” Esta respuesta excitó la ad- 
miracion general; y los jueces, lejos de 
iófligirla: pena'alguna, la despidieron elo: 
giándola: (20000 | ld 
“Cleon , hijo de un curtidor, habia ad- 
quirido, con su audacia y con sus obscu” 
ros manejos, grandísima” autoridad” sobr” 
el pueblo, y solicitaba, aunque era malísi” 
mo guérreró , el mando de los ejérsito* 
Fue á suplicar 4 Lastenia que lo recome” 
dara' con su crédito 4 algunos 'sugetos a 
imiportancia que la yisitaban. ConvencidW 
Lastenía de sa incapacidad , se lo negó Y” 
ciéndole, que ella no conocia sus talento? 
militares. Cleon quedó picadísimo de 
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repulsa y de la respuesta. Cuando .previ-- 


nieron ú Lastenia que Cleon mo la perdo- 
haria aquella ofensa, replicó : ,, Que mas 
queria reñir con Cleon que consigo pro- 
pia.” .% 

Los seis meses de dilacion prefijados por 
Arístides iban ya á espirar. Fánor me ins- 
taba fuertemente en sus cartas para que 
Apresurara mi partida. Fuéme, pues, pre- 
Ciso dejar aquella risueña morada, «donde 
Pasaba tan dulcemente mi vida ; donde des- 
Pues de un pacítico sueño, mis primeros 


Pensamientos eran complacencias y conmo-' 


ciones agradables; y donde por la noche, 
al cerrar los párpados, soñaba en la felici- 
dad del siguiente dia. EA 


CAPITULO XLVI. 


Hermosura del país de la Diacria. Residen- 
Cia de Antenor en Oropa. De la fiesta de 

lacinto. Nueva muestra de locura en Ar- 
Quias. Noticias sobre Píndaro. Partida pa= 
ta Sardes con Fánor. Matrimonio de este 
Últémo, Su vuelta d Tebas con Arístides y 
Son su familia. Muerte de Ciro el jóven. 

Muerte de Arístides 


artí para Oropa, donde el sabio y hon- 
do Díocles me habia, en otro tiempo, 
Wogido tan bien. Me figuraba yo que ten- 


Ma gran gusto en yolver á ver aquella fa- 


TOMO 11. 
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inilia apreciable. Atravesé la Diacria. En 
mi viage primero no advertí las bellezas 
de aquella comarca, porque era de noche, 
lo sumo de mi dolor me interceptaba t0” 
das las facultades morales. | 
Se halla en la Diacria el camino mas het- 
moso de la Grecia: es un paseo continu0 
por entre bosquecillos de laureles y de 10 


sas. 

Al llegar 4 la casa de Díocles , lo prime” 
ro que vi delante de ella, á la sombra de 
una higuera, fue 4 la amable Crísila, que 
estaba limpiando unas yerbas, y á dos ni” 
ños que jugueteaban 4 sus pies. Dió Crist? 
la un grito de gozo-al verme , y se vino + 
mí corriendo. Asi que nos abrazamosS 
pregunté por su padre y por su marido. - 
y, Filotas , me respondió, está en el camp? 
trabajando. Pero mi padre ¡ay! no está y? 
entre nosotros , porque habita en los campA 
elíseos. Acabó su carrera en nuestros braz0' 
diciéndonos: y, Voy á unirme ¿mi quel” 
da Eufemia, de la que ha ya doce años 
que estoy separado.” Lio hemos llorado 1% 
cho, y cada dia lo lloramos mas. Vi gu 
al decir esto Crísila se la arrasaron los 0j% 
de lágrimas. Para distraerla la hablé de su 
hijos , los acaricié, los alabé, y despY 
nos fuimos á buscar á su marido , que estar 
ba excavando en una roca, para su que hr 
da Crísila, una gruta empezada ya á for 
mar por la naturaleza, á cuyo pie serper 
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teaba un arroyuelo. Preparábala aquel 
abrigo para guarecerla contra los ardores 
del bochorno. Aquella amable pareja me 
acogió como si fuera hermano suyo. En 
Filotas hallé un hombre instruido en la 
Moral , en la política y en la economía ru- 
tal, Celebráronme mucho la dulzura y el 
Sosiego de su vida. Amábanse como el pri- 
Mer dia quese casaron. Tenian dos her- 
Mmosos niños; amigos que iban á divertir su 
Soledad ; y trabajos moderados que les me- 
tían en casa la abundancia. 

Al otro dia, al apuntar la aurora, fui- 
Mos todos juntos al sepulcro del sabio Dío= 
Cles, cuyas cenizas guardaba la misma ur- 
ña de su amada Eufemia. Padre, madre, 

ijos y yo evocamos su sombra, hicimos 


las libaciones de costumbre, y echamos flo- 


Yes sobre su tumba. 


Proponíame yo partir para Tebas acaba- 
da aquella ceremonia : íbame á despedir de 


—AGuellos buenos y dichosos agricultores, 


| 
| 
j 
1 
1 
] 
' 


Jue gozaban del reposo sin ociosidad, 
€ la abundancia sin superfiuo, y de una 
Vida libre de inquietudes y de remordi- 
Mientos; pero cargóse el cielo de nubes, y 
rísila me instó con tanta gracia y verdad á 
Que difiriera mi partida hasta el dia siguien- 
€, que no obstante el vivo deseo que me 
“rastraba á Tebas , cedí sin dificultad sus 
Wstancias cariñosas. Me estuvo bien hacer- 
9, porque la atmósfera acabó de obscure- 
EA 
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cerse, las nubes se amontonaron , y luego 
despidieron, torrentes de agua. Nos senta” ; 
mos alrededor del brasero sobre que $ 
guisaba la comida. Crísila componia y $0” 

laba el fuego. A su lado estaban sus ehí- 
guillos jugueteando y queriendo tambiel 
soplar. Filotas hablaba coumigo , adlelga” 
zando al mismo tiempo con un cuchillo 
las puntas de los rodrigones que habiall 
de sostener sus viñas. Me dijo que el año 21 
tes, viajando por la Laconia, y hallándo- 
se casualmente en Amicles, habia asistidO 
á la fiesta de Hiacinto. — Tengo curiosidah 
le repuse, de saber menudamente lo que 
pasa en esa fiesta, y con tanta mas razo 
cuanto yo creí haberla visto mientras estu” 
ve en Esparta; pero una aventurilla de 
amigo Fánor precipitó nuestra marcha. 
me privó de aquel gusto. — Satisfaré for 
mente, interrampió Filotas, vuestra curi” 
sidad , porque he sido testigo ocular y atom 
tísimo. 

¿Ya sabeis que Amicles no dista much? 

de Esparta. — Sí, Ejlotas; he pasado Pa 
esa ciudal yendo 4 Gitio. — Pues en ee 
es, Antenor, donde en el mes de HecatoW 
beon (Julio) se celebra dicha fiesta. E 
puloro de Hizcinto está en el templo 
Apolo bajo la estátua de este dios, CU). 
basa está consiruida en forma de altar: “o 
bre la tal basa se hallan representadas 
relieve Ceres, Proserpina y Pluton, y 
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guidamente las parcas y las horas. Junto á 
ellos se ve á Venus, 4 Minerva y á Diana, 
que roban del cielo á Hiacinto, juntamen- 
te con su hermana Poliboe, que murió 
vírgen. El dia de la solemnidad , antes de 
que los sacerdotes hagan sacrificios á Apolo, 
abren una puertecita de bronce, que está 
al lado izquierdo del altar. Todos los La- 
cedemonios acuden á aquella funcion. Que- 
da desierta Esparta. Por tres dias continuos 
se hacen sacrificios á Hiacinto. El primero 
es un dia de luto y de tristeza, porque se 
lora la muerte de aquel bello hijo de Clio; 
se destierran las coronas de las comidas; se 

comen tortas en vez de pan; no hay cantos 
ni himnos en honor de Apolo; se suprimen 
«todas las ceremonias de uso , y todo cuan- 
to puede recordar la alegria de los dias fés- 
tivos; las comidas son molestas y silen- 
Ciosas ; y despues de todo esto cada cual se 
Va-á su casa guardando el mismo silencio, 
Con la luz del segundo dia volvieron 

la algazara y las diversiones. Representa- 
ton varios espectáculos, á que asistieron 
0s mas distinguidos personages. Llegaron 
Unos niños, de hermosa figura, vestidos de 
lanco, coronados de rosas y de mirto, y 
Cantaron acompañando sus voces con flautas 
con cítaras. Despues unos jóvenes, ági- 
les y bien formados , montados en caballos 
Wrogantes, ricamente enjaezados, caraco- 
Caron y se pasearon por el teatro, Tras de 
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estos vinieron otros jóvenes que cantaron; 
ya unidos, ya alternativamente, versos 
análogos á la solemnidad del dia. Mezclá- 
ronse con ellos algunos bailarines, y eje” 
cutaron danzas antiguas al sonido de 12 
flauta. y 
En medio de aquellos juegos se presen” 
taron unas muchachas parecidas 4 las ni” 
fas de Diana, con la sonrisa en los labi0%» 
y con la alegria en el corazon. Unas ibaN 
sobre magníficos carros; y otras armadas 
como unas guerreras se presentaron sobr0 
otros destinados á las batállas. Acabados 105 
es, ectáculos, se empezaron los sacrificio: 
Inmoláronse muchas víctimas. Toda la ciW” 
dad respiraba placeres y gozos. Diérons 
convites. 4 que fueron admitidos los $” 
clavos. El vino, los buenos manjares » las 
risas, los chistes y las cantinelas animarol 
y embriagaron á los asistentes, y con aqu* 
las comidas terminó la ruidosa fiesta 
aquel dia. Al siguiente. que fue el terce” 
ro , tomó nuevo as .ecto la ciudad. La m0 
lancolía y el silencio sucedieron á los cla- 
imores de la solemnidad, y lloraron de nU% 
vo la muerte del bello y desyenturad0 
Hiacinto. 
La antecedente narración , y algunas otras 
cosas mas, ocuparon el tiempo hasta ¿ 
hora de comer. Al sentarnos á la mesa n0 
que habia un lugar desocupado, Compre?” 
dí que era el de Díocles. Hablé á sus hi 


POR GRECIA Y ASIA. 463 
jos de ello. — Ese lugar, me dijo Filotas, 
nunca se verá ocupado: es un homenage 
que tributamos á Díocles; y ademas que- 
remos mantener una ilusion que tan hala- 
gúeñamente nos engaña. Parécenos que a- 
quel buen padre está con nosotros; y al- 
gunas veces hablamos con él, y Creemos 
que nos oye, y que se goza Con nuestra 
conversacion. Empezó lo comida por las 
libaciones. Filotas derramó leche sobre el 
fuego en honor de los dioses lares de la 
casa. Al finalizar la comida quemó medio 
pichon que habia reservado en honra del 
buen genio de Díocles y de los dioses manes. 
'Pregunté por Arquias, aquel amable loco, 
cuyo juicio habia trastornado el amor. Son- 
rióse Filotas con mi pregunta, y me dijo: 
Con eso me recordais tambien mis accesos 
de locura; porque ¿qué hombre no ha te- 
nido algun granito de élla? Pero mi locura 
ya no existe; y la de Arquias va siendo 
cada dia mayor. : 

,, Ultimamente vid entrar en el templo 
de Juno á una jóven que iba á casarse: 
entró acompañada de su familia , de su 
prometido esposo, y de toda la pompa de 
aquella ceremonia. El infeliz al yer aque- 
llo, se apasionó ¿ se inflamó, se acercó , se 
puso junto á ella, y cuando el sacerdote 
tomó la mano del marido para ponerla en 
la de la muger, presentó Arquias la suya, 
Y costó mucho impedirle que no agarra- 
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xa la de la novia, Con todo su cabeza fer- 
mentó , y se tuvo por marido de la hermo* 
sa Mirta, que asi se llamaba la nueva: es- 


posa: y al salir del templo siguió 4 los des- 


posados bailando y cantando un epitalamio». 


“Va sabeis cuanto veneran los Griegos ¿:108 
locos , pues los creen inspirados por la: di- 
“vinidad :(a). No se atrevieron á ponérsele, 
y lo dejaron sentarse á la mesa del convi- 
te. Tripudiaba de alegria, y saltaba de 
contento, viéndose cerca de poscer uni 
muger tan linda. Su: enagenamiento , suS 
ojos inflamados, sus expresiones, sus ges 
tos, sus contorsiones, y cuanto habia en 
él, todo manifestaba el delirio de su corar 
zon y de su cabeza. Excitaba alternativa” 
mente á risa, á lístima, 4 cólera y 4 in- 
dulgencia. Acabada la comida fue mas st” 
rio el asunto, porque quiso llevarse 4 SU 
creida esposa, jurando que era suya, qué 
se habia: casado con ella, y que habia de 
pasar con ella la próxima noche. Con difi- 
cultad pudieron contenerlo y arrancar 
Mirta de sus manos. Asi que vió que TO 
podia llevársela , «se pasó al cuarto en qu* 
ardia el hacha nupcial 93. Ya se habia qui 
tado la capa y la túnica (hb) cuando lega" 
ron los recien casados. No pudieron aqui?” 
tarlo porque decia á voces que se hubiA 


(a) Los Turcos tienen la misma preocupacion 
y las mismas opiniones. Veneran á los Jocos. 
(6) Los Griegos dormian del todo desnudos. 
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“casado con mirta, y que queria quedarse 
dé solas con ella. Como no pensaban en em- 
plear la fuerza, recurrieron á la astucia. 
Hicieron desaparecer á Mirta, y dijeron 
á Arquias que se habia ido á su casa, 
donde lo aguardaba, y que iban á trasla- 
dar allá el hacha pupcial. En efecto, lo 
sacaron de alli, y quedaron libres desu 
locura. Reí mucho el suceso, aunque com- 
«padeciéndome del pobre Arquias. 

Al dia siguiente toda la casa despertó 
«con la aurora, y nos separamos despues de 
-una despedida muy tierna. Llegué 4 Tebas 
antes de anochecer. Ya Fánor acusaba ini 
lentitud. Fijóse nuestra partida para el día 
despues. Aprovechéme de aquel poco tiemn- 
po para visitar la ciudad y algunos tem- 
plos. Vi el de Hércules , cuya estátua es de 
mármol blanco, y en cuya bóveda grabó 
Praxiteles los doce trabajos de aquel semi- 
«dios. Hácia la puerta Homoloida , sobre una 
colina, está el templo de Apolo Ismenio, 
llamado asi 4 causa del rio Ismeno, que 
corre á sus inmediaciones. Los “Tébanos 
eligen actualmente un niño de casa distin- 
guida , de buen parecer, y de estatura gran- 
de, para revestirlo del sacerdocio de aquel 
dios. Dan al niño el nombre de Porta- laurel, 
porque lleva en efecto corona de laurel en 
la cabeza. Los Porta-laureles que son.ricos 
no dajan de ofrecer 4 Apolo una trípode de 
bronce. A la entrada del templo hay una 

TOMO 11. 2 
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Minerva de Escopas, y un Mercurio de 
Fidias. A pocos pasos mas arriba corre un2 
fuente, consagrada á Marte, la cual. en 
otro tiempo hizo este dios guardar por un 
dragon. 

El teatro está junto 4 la puerta Proeti- 
da. No lejos de alli, sobre un cerrillo , se 
ve el sepulcro de Anfion y de Zeto, cit- 


«cundado de piedras irregulares y toscas» 


Dícese que son las que Anfion atraia con 
la dulzura de su canto. 

Pedí 4 Fanor que me llevara al sepulcro 
de Píndaro, de aquel Príncipe de los poe” 


tas líricos, que á pesar de la preocupacion 


de los Griegos contra los Tébanos (a), €3 
comparado á Homero, porque concilió 14 
vehemencia de las figuras, la osadía de 1a$ 
metáforas, y la viveza de las expresiones» 
y tambien el número y la. armonía, con la 
dulzura y con la belleza de las imágenes 
En el camino me contó Fánor algunas par” 
ticularidades de la vida de aquel favorecl- 
do de las musas. Aprendió el arte de 108 
versos de una muger llamada Mirtis. Cuén- 
_ tase que viajando un dia de verano , cuando 

era muy jóven, se vió tan fatigado del car 
lor , que se echó á la sombra de su copado 
árbol y se durmió. Mientras su sueño SO” 
breyinieron unas abejas, y se posaron sobre 
sus labios, dejando en ellos unas gotas de 


(a) Becotum in crasso jurares ere natum, 
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miel, que fue un feliz presagio de lo ar- 
monioso y dulce de sus cantos. Su glorio- 
so nombre se extendió:en breve por toda 
la Grecia, que idolatraba las producciones 
del ingenio. Un oráculo de la Pitia puso 
el colmo á tanta gloria, mandando á los 
habitadores de Delfos que diesen á Pínda- 
ro la mitad de todas las primicias que se 
ofreciesen á Apolo. Pero aquel gran poeta 
-fue cinco veces vencido en los juegos olím- 
picos por la célebre Corinna ; bien que esta 
musa, que era muy inferior á su antago- 
-«nista, no tauto debió sus coronas y triun- 
fos á la consonancia de su lira, cuanto á 
su hermosura. 


,, Fue Clio despreciada , 
,, Y áú Venus la manzana adjudicada.” 


Píndaro , que era iracundo como todo -poe- 
ta (a), se vengó con epígramas y bufona- 
«das punzantes. Dícese que al fin de sus dias 
tuyo un sueño ó una vision. Se le apareció 
Proserpina , y se le quejó de ser la única 
divinidad que no habia celebrado en sus 
versos, y añadió: ,, ya llegará la mia en 
teniéndote en casa.” Asegúrase que murió 
diezwdias despues de aquel sueño , de muer- 
te repentina , en el teatro. Habia en Tebas 
una muger venerable, parienta suya , que 


(a) Genus irritabile vatun., 
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cantaba sus odas con mucha expresión Y 
gracia. Una noche vió en sueños á aquel 
¿ poeta, quien la cantó un himno que aca- 
baba de componer'en honor de Proserpina. 
Dicha muger, al despertar, se acordó de 
«la oda, y la escribió. Pero el famos0 
Píndaro , á pesar de las glorias de que ha- 
«cia partícipe á su patria, fue condenado 
¿una multa crecida por haber dicho en una 
-oda que Atenas era el apoyo de la Gre- 
cia (a). Los Atenienses le dieron el doble 
-de la suma que debia pagar, y le erigieron 
despues una estátua delante del templo de 
Marte, y junto á las de Harmodio y de 
Aristógiton. 
Mientras la narracion salimos por l2 
puerta de Preetida, y legamos:al pie del 
“estadio, que lleva al sepulero de Píndaro: 
dicho estadio figura una plataforma: ú SU 
«extremo , volviendo hácia la derecha. €b7 


tramos en la liza de la carrera de caballos 


«está el sepulcro en medio de la liza: es de 
estilo sencillo : lo sombrean cuatro cipreses 
colocados en los cuatro ángulos : dos cipob 
ó columnas, adornan los dos lados : sobr 
el uno está esculpida, en bajo relieve , Un? 
lira que tiene sobrepuesta una corona 

laurel; y sobre el otro se ve á Píndaro» 
todavía niño, que duerme; y sobre sus la- 
bios reposando unas abejas, y otras rev0” 


(a) Esta oda no nos ha llegado. 


1d 
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loteando alrededor. Echamos flores sobre su 
tumba, llamamos tres veces á su sombra, 
- recitamos su segunda oda olímpica, en que 
“haceuna pintura tan graciosa y tan risue- 
ía de los campos elíseos, y al separarnos 
«lo encomendamos á los dioses manes. 

No me permitió el enamorado Fánor es- 
tar mucho tiempo en Tebas 34. Partimos 
al siguiente dia, asi que el pájaro de Mar- 
te (a) lo anunció. Marchamos con toda la 
«posible diligencia. Nos embarcamos en Oro- 
“pa; y los vientos irritaron frecuentemente 
la impaciencia de Fánor. Prometió á Nep- 
«tuno sacriticarle una ternera con los cuer- 
nos dorados, y ú Tetis un buey, si favo- 
recian su navegacion. Invocó á Nerea y á 
las cincuenta Nereidas, hijas suyas, y á 
Cástor, y á Polux, dioses tutelares de los 
“marinos. Sus votos y ruegos no llegaron á 
oidos de aquellas divinidades, pues aun- 
“que teníamos excelentes remeros y un buen 
trireme , no entramos en Esmirna hasta 
despues de la renovacion de una luna. 
Desde alli sin detenernos fuimos á caballo 
á la dichosa comarca de los Sardenses. 
¡Qué gozo tan vivo y tan puro: ¡cómo 
le palpitaba el corazon al esposo futu- 
ro! y especialmente cuando entramos en el 


(a) Alectrion, soldado de Marte, hallándose 
de centinela el dia que aquel dios estaba con Ve= 
nus, se durmió y dejó que los sorprendicera Vul- 
tano. Irritado Marte lo transformó en gallo. 
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afortunado asilo de la amable Aténais. Pe-. 
netramos hasta el jardin sin ser vistos. 
Arístides solo estaba en él. Lo abrazamos Y 
lo cargamos de caricias. Su alegria fu6 
igual ú la nuestra. Pasada la efusion de los 
primeros instantes , NOS hizo ocultar detras 
de los árboles, para sorprender á-Aténais- 
“Apenas nos escondimos, cuando salió ella 
sin haberla avisado; y aseguró despues qué 
un movimiento que ella no sabia definit» 
y una inopinada conmocion, la habian 0- 
bligado á dejar el estudio para irse 4 pasear 
al jardin, porque habia presentido algun 
suceso dichoso. Su abuelo se llegó á ella di- 
ciéndola: ,, No creo que nuestro amigo Fá- 
nor llegue tan pronto.”.—,, En todo cas0» 
respondió Aténais, no será por culpa suy% 
porque yo no dudo de su ansia de venir.— 
¿Y si tardare mucho, hija mia, le perdo- 
narás la dilacion?.— Siendo por descuido, 
no, abuelo mio; pero si fuese por ocupa” 
ciones legítimas , entonces vos habeis endu- 
recido mi alma á la paciencia y á los con” 
tratiempos de la vida, y no me quejaté: 
—Ya sabes, Aténais, que nos atormentd 
mas la opinion de las cosas que las cosas 
mismas; y que los mas de los males y de 
los bienes nacen de muestro modo de ¡12 
gar; con que asi para constituirte dichosa» 
imagínate que ya Fánor está aqui. — ¿Quién 
decis , abuelo mio? ¿Fánor?— Sí, Até- 
nais: si estuviera presente, ¿qué dirias! 
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Le reñiria lo que tardaba en mostrarse.” A 
estas palabras se arrojó Fánor á sus pies, 
embriagado de amor, de sensibilidad y de 
dichas. : 

Cou lígrimas dulces acabó aquella tier- 
na escena. Llamaron á Fáloe, la cual pre- 
guntó al instante ¿Si la íbamos tambien á 
dar un marido? Fánor la aseguró de que 
tenia uno en Tebas, que era pariente suyo 
amable , digno de ella, y que la estaba con 
impaciencia aguardando. 

Dos dias despues se celebrd el casamien- 
to. Aténais, segun el rito griego, llevó una 
canasta sagrada al templo de Diana, para 
que aquella diosa la perdonara la pérdida de 
su integridad. Me faltan las espresiones pa- 
ra pintar las felicidades de ambos esposos: 
el íntimo gozar del alma, el gozo de los 
sentidos, la seguridad de ser felices en ade- 
lante, y de vivir para siempre unidos; to- 
do esto junto nos encanta y embriaga de 
tal manera que disfrutamos sobre la tierra 
aquellos placeres celestiales y puros de que 
se dice disfrutan los dioses, 

Cuando Arístides se vió precisado á se- 
pararse de su dulce retiro, que él llamaba 
Su paraiso, humedecieron sus ojos las lá- 
grias , mas de una vez volvió la cara para 
despedirse de él y de. los árboles que ha- 
bia plantado. Asi que los Atenienses su- 
Pieron que aquel hombre justo y desgra- 
Ciado, ú quien creian muerto mucho tiempo 
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habia, estaba en Tebas, manifestaron su gozO 
y su generosidad. Levantáronle el destierro 
por concurso general ; quedó abolida la 
multa; y el Pritáneo dió á cada una de 
ambas hermanas por dote tres mil dracmas. 
Pero Arístides no gozó mucho tiempo 
aquel trueque de fortuna ; pues ya fuese la 
— mudanza del clima, ó el efecto que en é 
“hizo una alegria demasiado fuerte, emp” 
zo: á declinar su salud. Entonces recibi 
tambien la triste nueva de la ¡muerte de 
Ciro el jóven, á quien amaba como á hijo; 
pero lo que mas particularmente sintió ful 
el género de su muerte. Aquel héroe, cie” 
go de ambicion, tomó las armas contra 
Artaxerxes, su hermano mayor. Caminó há: 
cia Babilonia al frente de cien mil Bárba- 
ros, de veinte carros armados, y de trece 
“mil Griegos, sobre quienes apoyaba toda 
la esperanza de su empresa. Aguardole sU 
hermano en Cunaxá, á veinte leguas de 
Babilonia , con un ejército de un millod Y 
doscientos mil hombres, y de ciento y cin” 
cuenta carros armados con hoces. Un poc 
antes de la batalla, aconsejó Clearco , Ge- 
neral de los Griegos, á Ciro que no expu” 
siese su persona, y que se mantuviese P 
tras de los batallones griegos. ,,¿Qué 2 
atreveis 4 detirme? replicó Ciro: ¿4% 
decis? ¿con que intentais que cuando a 
piro á ser Rey me haga indigno de serlo? 


led 


"Tomó seiscientos ginetes escogidos, y P* 


», 
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con ellos con la cabeza desnuda, porque 
tal es el usu de Jos Persas en un dia: de 
batalla. En el conflicto alcaozó 4 ver una 
tropa de seis mil caballos que su hermano 
mandaba : cargó sobre ella com sus stis- 
«cientos ginetes, mató:al segundo gefe por 
su propia mano: y dispersó 4 toda la tro- 
pa: entonces descubrió «4 su hermano que 
no habia: dejado: el campo de «batalla: pre- 
cipitóse sobre él con los ojos centelleantes, 
“y gritando: ¡Ya lo veo!; ya lo veo! £rta- 
— xerses lo aguardó á pie firme: ambos hur- 
“manos, tan encarnizados uno contra otro 
como Eteoclo y Polínice delante de Tebas, 
riñieron con furor. Matáronle al Rey el ca- 

* ballo; levantósé , montó en otro, y corrid 
á su competidor, quien lo recibió con la 
misma intrepidez, y lo volvió 4 herir. Ar- 
taxerxes, como leon furioso, se abalanzó 
nuevamente á él con la ciraitarra en alto, 
“y le atravesó con ella el pecho. Quiso ven- 
- «garse Ciro, pero vaciló “y cayó muerto. 
Los mas de los oficiales, de quienes era 
idolatrado , perdieron las vidas sobre su:'ca- 
-dáver. De tal modo acabó, en la flor de 
sus años, aquel jóven heróico que aman- 
cilló con su ambicion iumoderada las was 

“ lucidas prendas que hombre tuvo. : 
Arístides lo lloró como si hubiera: sido 
"hijo suyo; y el dolor acabó de romper el 
hilo que aun lo ataba á la vida. Un dia 

' Al levantarse de la mesa en el mes boedro- 
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mion (Setiembre) tuvo un desmayo. Cono- 
ciendo que estaba ya cercana su muerte, 
mandó á sus nietas que se le acercaran , Y 
las dijo: ,, Dejaus de lágrimas, de libacio- 
nes y de honores fúnebres: con virtudes €3 
con lo que se honran las cenizas de los pa” 
dres.” De alli á poco espiró diciendo: ,, Voy 
á dormir un sueño largo.” 

Alcibíades influyó para que su cuerp0 
se transportase al puerto de Fálera, donde 
los Atenienses le erigieron un sepulcro; Y 
extendieron su generosidad hasta sobre 103 
descendientes de aquel hombre grande. 

Fáloe se casó con un Tébano, que erx2 
pariente de Fánor, á quien hizo feliz. YO 
permanecí con aquellos amigos amables bas- 
ta espirado el año que fijó Lastenia pará 
celebrar mi boda con Telesila, 


CAPITULO XLVII,. 


De Telésila y de su hermosura. Su casé” 
miento con Antenor. Vejez de Lastenia. 
Su muerte. 


Mientras mi ausencia habia ganado mU” 
cho Telésila en hermosura. Su fisonomí4 
mostraba mas alma; y ya sus ojos habla” 
han un idioma mas expresivo. Las nueva? 
facultades de su espíritu se la pintaban € 
el rostro con caractóres de fuego. La timi” 
dez y una modestia amable templaban su 
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vivacidad. Su entendimiento se habia en- 
riquecido con erudicion amena y sólida, Su 
acento era tan puro como el del primer 
orador de Atenas; y su voz, totalmente 
perfeccionada ya, daba sonidos dulces y 
melodiosos. Caséme con ella ocho dias des- 
pues de mi llegada, y bebí, á sorbo ten- 
dido, en la copa de las felidades. íntonces 
conocí mas que nunca que, á pesar del sis- 
tema de los falsos epicureos., no tanto con- 
siste la felicidad en los placeres sensuales, 
cuanto en los afectos del alma y en las ocu- 
«paciones del entendimiento. La fruicion de 
los sentidos, atendida la debilidad de nues- 
tros órganos, no puede durar mas que mo- 
mentos; y si mo van medidos como para 
nuestra flaqueza, causan y destruyen la 
constitucion mas firme, y ararrean Jas en- 
fermedades y la muerte. Pero los placeres 
del ánimo y del corazon son de todos tiem- 
pos y de todas horas; y nos acompañan 

por el campo, por la ciudad , por el mun- 
do y por las soledades, y son el adorno 
y la hermosura de todas las épocas de la 
vida. ' 
Lastenia tuvo una vejez exenta de enfer- 
medades: 4 la edad de sesenta años conti- 
nuaba sus mismos ejercicios, y trabajaba 
en su gabinete con la misma actividad. 
Cuando la decian que tanto apego al estu- 
dio podia perjudicar 4 su salud , respondia: 
3» Mas quiero gastarme que enmohecerme,” 


»- 
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Sus facciones estaban tan poco alteradas, 


que los jóvenes solicitaban su trato con 


tanta ansia como podian solicitar el de una 
hermosura temprana. Un mozo, de las me- 
jores familias de Atenas, prendado de ella 
pretendió vivamente su mano. Lastenia pi- 
dió tiempo hasta el otro dia para respon- 
der. Trocó sus vestidos y adornos de qué 
cuidaba mucho (porque decia que era ne- 
cesario desafear la vejez) por el trage de 
una muger de su edad. Su túnica era de 
un color deslucido 35, su manto de un pa- - 
ño grosero y obscuro, y en vez de estar 
bordado con oro ó¿ con plata, lo estaba so- 
lo con lana. Ocultó su pelo, que todavía 
era hermoso , se dobló sobre un báculo , Y 
aguardó asi á su tierno amante. Luego qué 
este la vió, retrocedió y se quedó mudo» 
Yo fui testigo de aquella escena. Lasteni2 
se fue á él, y le preguntó ¿si queria lle- 


=varla al templo? añadiendo que ya esta” 


ba vestida de boda conforme á su edad: 
El amante entendió el chiste, y renunció 
aunque con dificultad, á sus amorosos pro” 
ectos, 
Alos setenta años de su edad quiso Las" 
tenia aprender las matemíticas , ¿hizo pro” 


- gresos en ellas. Un dia la celebraron el 50” 


siego y la felicidad de su vejez, cuya cel” 
cana perspectiva infunde tanto horror CM 
los mas de los humanos. ,. Eso es, dijo ella, 
porque he empleado la mitad de mi vida 


a 
o 
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en hacer feliz la otra mitad.” Finalmente, 
hasta los ochenta y cinco años de su edad, 
época desu muerte, siguió 4 poco mas Ó 
menos el mismo sistema de vida que adop- 
tó á la edad de treinta años: podia decir 
que habia vivido toda entera hasta su dia 
último, habiendo recorrido tan largo pe- 
ríodo sin haber padecido enfermedad algo 
grave. 
Aquella amable filósofa tuvo el singular 
presentimiento de su próxima destruccion. 
La increduli lad se burla de. estas all verten= 
cias; pero el sabio se maravilla y duda, 
porque es tan poco lo que penetra en el 
misterio de las causas, que se ye precisado 
á someter su razon. Tres dias antes de su 
muerte me envió á llamar. Su salud no ha- 
bia recibido ningun violento ataque; pero 
declinaba como un bello sol que va des- 
cendiendo del meridiano. Díjome coa aire 
sosegado y sereno: ,, He trabaja:lo tola la 
mañana en desembrollar ese fírrago de ma- 
nuscritos inútiles 4 la poste.idad ; pero que 
me han ocupado, instruido, y hecho me- 
nos punzantes las espinas de mi vida. Es- 
tos tres manuscritos os confio únicamente 
para que los saqueis 4 la pública luz, si 
es que merecen verla. Ll uno es una tra> 
gedia. El otro un tratado de felicidad ; y el 
tercero un asunto político que he meditado 
cuarenta años; es á saber, cuál es el go- 
bierno mas conveniente á la especie huma- 
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na: el arte de proporcionar á las socieda- 
des la mayor suma de felicidad posible es 
uno de los ramos mas importantes de la fi- 
losofía. Vereis que no inclino á la oclocra- 
cia, que no es otracosa que una anarquía 
condecorada con el bello nombre de li- 
bertad. b 

Al dia siguiente se nos escapó: yo la bus- 
qué, halléla en el bosque de cipreses sen- 
tada al pie de la urna que habia de con- 
tener sus cenizas: tenia un libro en la ma- 
no, y meditaba profundamente. ,, ¿Qu 
haceis aqui, la pregunté, pensativa y soli- 
taria 7” —,,Estaba leyendo , me respondió; 
el inmortal diálogo de Platon, aquel Fé- 
don tan famoso que contiene la narracion 
de las últimas conversaciones de SócrateS 
y su muerte. Esta lectura me confirma en 
la creencia de la iumortalidad del alma : sU 
fallecimento sublime me familiariza Coñ 
aquel terrible pasage. Estoy con él mismo 
en la prision, y veo llegar la fatal cop3* 
Sócrates dirige sus oraciones al cielo , rec!” 
be la copa, y bebe la cicuta: oigo los gH” 
tos y llantos de sus amigos; y á él que cof 
rostro tranquilo les reprocha su flaquezi: 
se pasea y se echa sobre su camilla asi qUe 
conoce que se le entorpecen las piernas : la 
muerte va ganando terreno en su personts 
y helando graduadamente sus miembros* 
un esclavo le toca los pies; pero ya no 22 
siente: por último , se despide de sus ant 
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gos , 4 quienes deja como solos en el mun- ' 
do. Tan pacíficamente como él espero mo- 
rir.” Y añadió: ,, Me he divertido en com- 
poner mi epitafio; no tardareis en grabar- 
lo sobre esta urna, porque á vos os dejo 
este cuidado: dice asi: 


* 


» Aqui yace Lastenia , ó mas bien nada: 
» Hizo esta nada-el bien siempre que pudo; 
» Y á lo bueno y honrado fue inclinada.” 36 


— ¿Qué hablais? pregunté 4 Lastenia : ¡Siem- 
pre habeis de estar con ideas lúgubres! 
¿Cómo puede conciliarse tanta fuerza de 
espíritu con tanta credulidad ? —., Estima- 
do amigo, la naturaleza me pide lo que 
me prestó : no temo la muerte, porque ha 
mucho tiempo que me preparo á ella: la 
tengo ante los ojos, y en mi pensamiento; 
me circunda con sus sombras; y con to- 
do eso la arrostro sin mudar de color. Por 
lo demas pronto sabreis si aquel presenti- 
miento fue algun aviso de los dioses, d al- 
gun movimiento de flaqueza y de error.” 
— Pasó Lastenia lo restante del dia con no- 
sorros y con algunos amigos sin la menor 
impresion de melancolía; pero trayendo 
Muy amenudo la conversacion sobre la esen- 
Cia del alma, sobre su inmaterialidad, y 
Sobre el modo de pensar de los filósofos en 
Cuanto á su existencia futura.” ,, ¿ Dónde 
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estaha el alma, decía Lastenia, antes de su 
reunion á la materia? ¿qué hace cuando * 


dormimos, ó cuando el cuerpo yace sumi- 
do en algun letargo? ¿por qué es tan dé- 
bil y tan nula en la iofancia, y tan debi- 
litada en la vejez 2” Veíase claramente que 


deseaba sobrevivir á su mortal despojo, Y 


que procuraba ilustrarse con las luces de 
los grandes filósofos , y apoyarse en sus opi- 
niones 37. 

- El tercero dia, término fatal de su car- 
rera, segun su presentimiento, corrí á sÚ 
cuarto luego que me levanté, y noté en su 
semblante algo menos de serenidad que de 
costumbre. Me confesó que al despertarse 
habia sentido una opresion de ánimo “2 
pensar que se «despertaba por la última vez; 
y que no podía pasear sus miradas por t0” 
do lo que la cireundaba (siendo preciso de* 
jarlo para siempre) sin derramar lígrimaé* 
, Perdonadme, añadió ella, con valero% 
calma, esta flaqueza, siquiera por ser % 
último suspiro que exhalo por la vida” 
Ved aqui ya, Lastenia, muy entrado 
dia, y yo veo que lo pasais tan bien com9 


yo. —+», Aguardad, Antenor, que aun n0 s/ 


ha concluido.” Aquel dia juntó á sus mas 
íntimos amigos, y tuvo una gran comidas 
y trató -4 todos con su facilidad y gració 
acostumbradas. Parece que su entendimitl” 
to brilló con nuevos resplandores, pues li” 
zo la comida deliciosa. ¡ Ay de mí! ¡exa 


el 
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última lamarada de un. meteoro que iba á 
extinguirse!... 

Despues de. comer “hubo un. concierto. 
Asi que acabó, solo quedaron los de. casa: 
“sintió entonces astenia algun frio, y pidió 
fuego. Hizo «muchas reflexiones. sobre la 
brevedad de la vida. ,, La vida es un re- 
lámpago , dijo, y eso que ha ya ochenta y 
cinco años que, despues de nna eternidad 
de inexistencia , fue animada una. migaja 
de materia, que fuí yo. ¿Qué yine á ha- 
cer sobre este globo? ¿dónde se fueron 
aquellos dias, aquellos meses, aquellas ho- 
ras que tan frecuentemente me eran moles- 
tas, y cuya fuga tantas veces deseó? Todo 
cayó en el abismo de los tiempos, y aun 
el tiempo mismo perecerá. Voy á dar cuen- 
ta de mi conducta á aquel ser increado que 


crea y destruye solo-con el pensamiento: 


sobre su bondad infinita descanso: ni he 
conocido el vicio ni el odio; y he obrado 
el bien siempre que he podido. Idme á 
buscar, añadió, á Teofrasto (era su autor 
querido), y me leereis algunos capítulos, 
Asi que la trage el libro, lo abrió y me 
dijo: Leed ese retazo que está escrito de 
mi mano. Leí asi: 

»y Teofrasto, siendo ya viejísimo , andaba 
por la ciudad en litera: el pueblo se api- 
fiaba alrededor de él, y lo acogia con ex- 
,—tremado gozo y veneracion. Dejó, á un 
tiempo mismo , de trabajar y de vivir, To. 

TOMO ll. 
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da la Grecia lo Moró, y toda Atenas asistió 
4 sus funerales. ¡Ay ! interrumpió Las- > 
tenia: ¡tambien mis amigos me Jlorarán ! 
Proseguid, Antenor. — Cuando murió, FO- 
dearon su cama sus discípulos, 4 quienes 
dirigió este discurso. ,, La vida nos seduce, 
sio embargo de que, semejante á los cam- 
pos ineultos, cria mas zarzas y raices amar- 
gas ,'qué frutos gustosos; pero la esperan” 
za camina 4 nuestro lado para suavizaros 
lás asperezas del: yiage. La gloria nos pro- 
iñete granles platerés; pero es una fugiti- 
va luz que nos deseamina y nos engaña. 
No obstante, amados discípulos mios, se= 
guid vuestras inclinaciones : sí nada se 08 
diere de la eelebridad,'os ahorrareis de gran- 
des trabajos, y de sumas inquietudes; y si 
fuviereis válor para' correr tras la gloria, 
acaso será ella misma yuúestra' recompensa: 
Acordaos de que los mas de los proyectos. 
cuidados y deseos que agitan nuestra yida, 
no valen los afaves que cuestan, porqué 
son como los vapores ligeros, condensado 
por la noche, que se disipan al salir el sol. 
25, Razon tiene, dijo Lastenia: ¡cuántos 
objetos me han parecido graves é importan- 
"tes, que me parecen hoy bien mezqui- 
ños 1” —,:¡0 amigos mios! continuó Jeyen” 
do Antenor: ¡qué' ser tan incomprenst 
ble és el hombre! ¡ qué mezcla tan extr0” 
vagante de pasiones locas y de reflexiones 
sábias ! ¡qué existencia tan corta, Y Y% 
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proyectos tan vastos! ¡cuánto saber sobre 
cosas casi inútiles, y qué ignorancia tan 
profunda sobre lo que mas le interesa! 
¡Qué principio tan pasmoso es este que 
Piensa, que ve tan lejos de sí, y que no 
Se puede conocer á sí mismo! ¡Y qué de- 
seo tan insaciable de felicidad tiene el hom- 
bre con tan pocos medios y luces para ha- 
Cerse feliz!” Zenon, repuso Lastenia, 
decia que el' instante mas dichoso de la 
Vida era el último.” Acabando de hablar 
Asi, exhaló un profundo suspiro. Yo con- 
tinué leyendo. — ,, Si los hombres vivieran 
as tiempo , perfeccionarian las artes, y 
Marian mayores descubrimientos. Termíno 
Mi vida cuando empiezo á instruirme y á 
dorfeccionar mi razon.” — ,, Pienso tambien 
tomo él, añadió Lastenia: ¡ Ay ! ¡no he te- 
Vido tiempo para aprender 1” Apenas hubo 
lonunciado estas últimas palabras, cuan- 

9 cayó en mis brazos: la llamé muchas 
Yeces, abrió los ojos , me apretó la mano, : 

Espiró. 

Asi acabó aquella muger estupenda , eu: 
R especie de modestia y de filosofía perju- 
les 4 su celebridad: Igualó á Leoncia y á 
asia en el talento, en las habilidades 
¿En la hermosura, y les era superior en 
+ Mosofía del alma. Las primeras eran fi- 
“Ofas por sistema , y acaso por vanidad. 
“tenia lo era por instinto, sin fausto, sin 

Werzo, y sin pensar en serlo. Las dos 

+ 
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primeras dejaron gran reputacion, Y Laste” 
nia solo ha sobrevivido en la memoria de 
sus amigos , y Su nombre pereció con ellos: 
: Dichoso yo si el tributo de elogios y 42 
agradecimiento que la pago hoy la puede 
merecer de la posteridad aquella mism2 
admiracion y aprecio que consiguió de sus 
contemporáneos ! . A: 
Muchísimo me entristeció la muerte de 
Lastenia : el tiempo suayizó mi dolor; P% 
ro nunca lo disipará. Yo habia perdido $ | 
Fánor y 4 su muger muchos años habi%- 
mi esposa no sobreviyió largo tiempo 
hermana ; y dos hijos que tuve de mi M 
ger murieron antes de los años de la puber | 
tad. De: manera, que parecido 4 Deucalio? 
y ú Pirra, me encuentro solo en el mun Jos 
circundado de escombros y de cadáyeres 
y cansado de una vida tan larga, que me 
precisa 4 sobrevivir á¿ cuanto he amado. 
Como me veo sin amigos y sin apego (ro? 
sa alguna, me parqce que voy errando e Jo 
sombras , y que la tierra se ha convert: 
para mí en una soledad dilatada. f- 
Desde muy jóven tuvo Lastenia $US sy 0 
ximas propias: ,, El hombre , decia ella PS. 
frecuencia ; está rodeado de tinieblas > y ¿go 
cesita de la antorcha de la moral , my 
mo modo que en una noche obsC 
cesita de luz para guiar sus pasos.” 
Véanse sus máximas tales cuales 


contré en sus tablillas. 


. 


. 
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»s», No procurar aumentar los bienes, sino 
etoriómizarlos y disfrutar de ellos.” 

», Considerar los placetes del espíritu muy 
superiores á los sensuales.”- 

», Ser indulgentísimo eon lós hombres; 
beneficiarlos sin esperanza de interes ni de 
agradecimiento , sino por considerarlo obli- 
gacion , y por cumplir consigo mismo ; res- 
pétar sus máximas y $us opiniones públi- 
camente; y no admifirlós por buenos hasta 
despues de un maduro exámen.” 

»s Tomar siempre por árbitro á la con- 
ciencia entre ella y los hombres.” 

» No pasar dia sin haber dado algun 
tiempo al estudio; porque, decia ella, 
quien no adelanta átrasa.? 

»» Preferir las obligaciones á los placeres, 
y los placeres á la gloria.” 

ss No poner jamas el amor propio en 0pó- 
sicion con el de los otros.” 

»»Sazonar el reposo con la fatiga, $ los 
ogros con la privacion.? 

3, Vivir mas tiempo en el campo que en 
Poblado, y en el retiro, que en el bu- 
Micio.” 

5, Perisar mucho en envejecer con tiem= 
Po, esto es, en proporcionarse para el in- 
Vierno de la vida recursos y satisfacciones, 
Porque la vejez es Jarga, y la muerte no 


Mas que un instante.” 


») Oponer la buena conducta á la sátira, 
la dulzura á la maldad , y el olvido de los 
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beneficios hechos á la ingratitud.” 

3) Cercenar alguna vez de lo necesario 
para aliviar al indigente.” 
ys Preferir la buena reputacion á la cele- 
bridad, y las virtudes al talento.” 


FIN. 
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, el E a > 31 ; y A 
a Er efe de la secta eirenaica. po 
“2 Los Chinos opulentos tienen: quíen les bus- 
que sepultura sobre Tas montañas, y pagan muy 
bien este trabajo, Aquellos personages 11c0s quie- 
ren y ¿omo Aristipo, para sepuleros 'situaciónes 
frescás y risueñas. A E 
Y Tres Milores de los más ingeniosos de Ingla- 
terrá sé citaron para pasar una tarde juntos. Púso- 
seles en la cabeza pedir barájas, Loke tuvo la pa- 
éleneiá por algun tiempo de wojrarlos Jugar. Sacó 


-Tuégo su libro de memoria, y se puso á escribir 


cón múcha aplicacion: Uno de los señores le pre- 
gúntó ¿ qué eseribia? + Milord , Te Yespóndió:, pro- 
curó sacár provecho siempre que estoy en una so- 
ciedad como la vuestra; y no puedo hacér cosa 
mejor para mi aprovechamiento que transcribir 
vúestra conversacion: ved aqui lo ue habeis di- 
cho de una hora á esta parte.” Leyóles el diálogo, * 
y les dió á comocer lo vacio y ridiculo de él. 
La magnifica ciudad de Tebas con sus cien 
uértas eclipsó en su tiempo á tódas las ciudádes 
del Egipto ; pero el ejército victorioso de Nabuco- 
doriosor la asoló y obscureció su espleidor. Men- 
fis ocupó su lugar, y semántuvo hasta el reinado 
de Alejandro, cuyo Monarca mandó edificar 4 Ale- 
jandría. Esta ¿fúdod se aventajó á todas las demás; 
E los Piolómeos fijaron su residencia en ella. El 
mperádor Augusto, los Sarracenos y los Mameltu- 
cos y los 'Fureos se apoderaron sucesivamente de 
ella; y bajo la dominacion de estos últimos, “el 
Catro legó. de ser la capital. Está situada 4 media ' 
legua del Nilo, enfreme de las Fuinas de la an- 
tigua Menfis. ' 
5 Sila cuando sitiaka 4 Atenas envió á hno 
nombrado Cáfis, natural de la Fócida, para sa- 
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ear los tesoros del templo de Delfos. Cáfis lUe- 
gó al templo; pero.mo se atrevia por veneracion á 
tocar á aquellos dones sagralos, echó: á llorar 
en presencia de los anfictiones , dolorido de la ne- 
«esidad en que se veia. Uno de los asistentes aio 
entónees, que ota en el santuario: el.sonido de la 
Hiva de Apolo. Cáfis lo creyó, 9 fingió que lo ereia. 
Dió parte á Sila de aquel prodigio. Burlóse el Ro- 
mano de su simplicidad, y le respondió; ,,Que 
se marayillaba de como no habia comprendido 
"que el canto era un signo de alegría, y de ningun 
modo un signo de cólera y de indignación.” Acab 

Ja carta mandándole que saqueara los tesoros; y 
asi se ejecutó, por ser tan impío como Dionisio. 

6 Habia tambien tablas votivas en Grecia en 
eliemplo de Esculapio: eran de bropce 6 de már- 
mol; y en ellas se espunia la enfermedad que. se 
kabia padeeido, y los remedios con que se habia 
enrado, - : 

y El biblo es el papiro. Esta planta se da en 
los lugares pantanosos. S raiz, que es del grueso 
del puño de un hombre, tiene diez codos de largo, 
y se leyanta sobre la tierra: su tronco es de cuatro 
codos de alto; sus hojas y tallos son endebles, y 
de ninguna utilidad. Dicha planta no produce fru- 
20 alguno. Su raiz es de una madera que se emplea 
en varias cosas; y tambien sirye para el fuego. Lon 
ella se construyan barcos y algunos muebles, De 
la pelicula que está debajo de la corteza se haceR 
velas para embarcaciones, manteles , vestidos Y 
colchas de cama. Se masca la parte inferior de 
tronco, ú cruda ó cocida; pero solo se traga * 


ugo. 

a $ La luna emplea veinte y siete dias, siete ho- 
ras, cuarenta y tres minutos y doce segundos paz 
ra volver al punto de donde partió; y para alcan= 
zar al.sol veinte y nueve días, doce horas, cuaz 
renta y cuatro minutos y tres segundos, 

El grado mas alto de hermosura entre las 
Egipeias consistia en una MONSIFUOSA gordura. Qo- 


mian pastas y drogas para engordar, 
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“ro Los demas oficiales de segundo órden, hi- 
jos de aquellos , tienen libertad, no de mudar 
de estado, porque eso ño le es permitido á ningun 
Egipcio, sino de servir á su turno en los templos 
superiores, y aun de hablar á tudo el mundo co- 
mo los sacerdotes, porque estaban ligados con el 
juramento; y no se dignaban de exigirlo de los 
que hábiendo sucumbido á las pruebas, habian 
faltado á la palabra dada á sí mismos. 
11 Én ¿estos Orfeo instituyó los músterios de 
Ceres en Eléusina por el modelo de los de Isis. 
Dividiólos en misterios pequeños y grandes, co 
mo se distinguia en Egipto la iniciacion. grande y 
pequeña. La primera para los naturales del pais. 
$ Otra para los extrangeros, Los iniciados de 
aquellos dos paa ligados con sus juramentos, 
pagaban con la vida la menor indiscrecion; ya 
por medio de un juicio si esan cogidos, óú ya por 
cualquiera otra via, y en cualquiera otra parte 
que estuviesen ; y enfonces cambiaban alguna co- 
sa de la práctica revelada. No habia en Grecia co- 
sa mas sagtada ni mas grande que estos misterios, 
Atico y hasta el mismo Augusto se hicieron ini- 
clar. 
- 12 Como iban de todas Partes á pedir al cole- 
gio de lossaecrdotes profecías y predicciones, ha- 
cian 4 mandaban hacer á sus oficiales de segundo 
órden pesquisas é investigaciones de cuanto pasa= 
ba en el mundo, y especialmente sobre las particu- 
lavidades de la vida de las gentes de alguna nota. 
13 Eran aquellos famosos misterios de 1sis, 
ue tan respetables hacia el secreto en los floridos 
siglos del Egipto, y que sirvieron de ejemplo ó de 
retexto á las disoluciones que inundaron despues 
ps templos de la Grecia y de la Italia. Pero los 
sacerdotes y los asistentes del panteon jamas abu- 
saron de ea Deia ' 

14 ,El Egipto es célebre por su arte de embal- 
samar. Unos vaciaban el cerebro por las narices 
con un hierro á propósito para aquello, Otros va- 
ciaban las entrañas y los intestinos, haciendo en 
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o una abertura con una piedra afilada, y 
despues llenaban los vacios con perfumes y varias 
drogas odoriferas. Acabada la operacion tenian 
sue echar á corer los que habian trabajado en 
la ; porque los asistentes los perseguian á pedra- 
S. . ; 
A los que embalsamaban el cadáver los trata- 
ban al contrario honrosamente: lHenaban el cuer- 
po de canela y de toda es secie de aromas. Des- 

ues de un cierto tiempo lo envolvian con fajas 
Meta finísimas , las cuales pegaban muy Adi 
con una especie de goma liquidísima; y ademas 
empa aban el cadáver con exc nisitos perfumes, 
Asegúrase que con estos medios se conservaba 
ante toda la persona, los lineamentos 
del rostro, y hasta los párpados y cejas. 

Fmbalsamado de esta manera el cuerpo, lo me- 
tian los parientes en un armario abierto hecho á 
la medida del difunto ; y lo ponian en pie respal- 
dado contra la pared, ya fuese en sus casas, ó ya 
en los sepulcros. 

Frecuentemente nos Megan de estas momias 
que se descubren én Egipto. 

15 Segun esta costumbre los Griegos (instrui- 
dos por O:feo, que babia viajado por el Egipto) 
inventaron la fábula de la barca de Caron. 

16 Preciso es que los Espartanos fuesen igno= 


jantísimos en astronomía, cuando tomaban la sú-= * 


bita explosion de un ligero meteoro de fuego por 
la huida de una estrella, 

37 Esta estátua célebre fue derribada al cabo: 
Me cincuenta y seis años por un terremoto ; pero 
aun abatida asombraba la imaginacion sus costa= 
dos abiertos á trechos presentaban vastas cnver- 
has. Un Rey de. Egipto, que se apoddvó de Rodas, 
énraó noverientos camellos con sus reliquias , las 
Sd transportó á e : 

18 Era aquel sepulcro tan maravillosgmente 
grande ] 
ban de a 
un sepulcro magní 


duirarlo; de manera que para hablar de 
fico lo llamaban un mausoleo. 


y suntuoso, que los Romahos nó se cansa- . 


O A 


ad creais OO Nc ta 


A 
” 


q. cc 1 
Plinio dió una descri pcion de él, que no se puede 
contestar. , 3 á 
10 Voltaire impugna osadamente con su ordina- 
ría “arma de la ironía la prostitucion del sexo en 
los templos de Venus en Babilonia y en Chipre; 
ero Heródoto , testigo ocular , merece mas crédito. 
Estrabon confirma tambien dicha costumbre. El 
profera Jeremías habla' de ello: cientu y cimcuenta 
años antes que Heródoto ; y dice que cuando una 
Babilonia sália de los brazos del extratigero se 
sactaba de su fortuna , y se burlaba de las que "no 
habian tenido la suerte de ser elegidas. Nada debe 
marávillarmos en materia de supersticion. No ha 
delito alguno gue no haya consagrado la inlerven- 
cion de los dioses. Vertiase la sangre bumana para 
honrarlos. Las mugeres casadas y las virgenes se 
rostitujan tambien en Heliópolis, en Fenicia. 
Ronsta atinolabolió aquél aso. ¡e 
“ao Había entre los pueblos de la Grecía cuatro 
dialectos de una misma lengua, que eran el ático, 
%l joniense, el dórico y el eoliense. El ático se 
visba en Atenas: el joniense , que se diferenciaba 
poco del ático, en el Asia meñor ó la Jonia: el dó- 
sico en Esparta, en Argos, eri Epiro y en otras ciu. 
dades; y cl eoliense se hablaba enttre Jos Beocianos. 
“1 En el sielo décimocuario Ludovico Mona- 
delsco, natural de Orvieto, escribió memorias á 
la edad de ciento y quince años. des el 
Citase eh Inglaterra á Tomas Parck, que nació 
en 1483, y murió en 1635, Vivió ciento cincuerita 
dos años bajo diez Reyes; y confesó que á la 
edad de cien años tuvo convencimiento de haber 
puesto en cinta á una jóven , y que la jus icia lo 
condenó á una penitencia pública. Perdió la yista 
diez y seis años antes de su muerte, , Echo 
; A Lb pr 
22 Las Cicladas son muchas islas del mar Egeo, 
6 del Archipiélago, como se Mama hoy * se Maínan 
Cicladas, porque forman un círculo alrededor de 
la, isla de De os. Bougainville dió el nombre de 
Cicladas á unas islas que descubrió en el mar del 
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“3 Difcese que sirvieron higos del Awica en la 
mesa de Xerxes: que aquel Rey preguntó ¿de 
donde eran? y cuando supo que venian de Atenas, 
los mandó quitar de la mesa, jurando que no cos 
Mneria de Mos hasta que fuesen suyas las bigueras 
que los daban, > 

24 Los Atenienses tenian la manía de ser indi- 

porosa esto es, tan antiguos como la tierra que 

abitaban; y llevaron mucho tiempo cigarritas de 
oro ñ de plata, como simbolo de su antigiiedad, 
suponiendo que aquel insecto era engendrado de 
la tierra. 
25 Alcibíades, colmado de todos los dones de 
la naturaleza, abusó de tan rico donativo, pu- 
diéndosele aplicar lo que se dijo de los Griegos: 
Fue el padre de los vicios. , 

26 Euando estaba congregado el pueblo grita- 

ba el heraldo : ,,¿ Quiere hablar alguno que tenga 
mas de cincuenta años?” Despues que habia ha- 
blado alguno volvia, á gritarisd y qu mas?” Y 
de esta manera cada uno á su vez. Segun la ley de 
Solon tocaba á los de mas edad hablar los prime- 
ros; po en tiempo de Demóstenes ya no se ob- 
servaba rigurosamente esti ley. 
a7 Véase lo que dicen los Rabinos sobre el es- 
rornudo. Despues de la ercacion estableció Dios 
por regla que el hombre no estornudase mas que 
uña -vez en su vida, y que esto fuese para morir. 


Fue el único género de muerte conocido hasta el 
tiempo de Jacob. Este Patriarca sabio se humilló 
delante de Dios, y! rogó que lo dispensara de 

orir de aquel modo, Fue vido su ruego: estornu- 
dó y no murió; lo cual admiró sobremanera á 
euantos presentes se, hallaban. Cayó enfermo Ja- 
«ob, y causó Otra nueva sorpresa , porque aun no 
“se conocia mas enfermedad que la del mortal es- 
sornudo. Ya no dudaron de que la naturaleza ha- 
Pia ¿cambiado sus leyes; y tevieron por oportuno 
len To suessivo decir ¿los que estornudaban; De 
provedho'os sirva, po 

Gosi todos qe pueblos del mundo tienen está 
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: costumbre. Los Romanos la observaban puntual= 
mente: decian salve al estornudante, que €s un 
equivalente al vivid de los Griegos. Cuando el Rey 
de Monomotapa estornuda se publica inmediatas 
mente por toda la ciudad, y todo el Monomotapa 
resuena con aclamaciones gritos de viva el Rey. 

En América, cuando a Cacique de Guacaya 

estornudaba (dice el autor de la Conquista de la 
Florida), todos los Indios se inclinaban, se pros- 
ternaban delante de él, y con las manos levanta- 
das al cielo rogaban al so! que protegiese á su Se- 
pora que lo ilustrase , y que estuviese siempre con 
el. 
298 Pelias, segun la fábula , con la esperanza 
de que pereciera Jason lo envió á la conquista del 
Toison de orO. Despues del éxito volvió Jason á 
casa del tirano juntamente con Medea : esta para 
castigar á Pelias de sus crimenes aconsejó á sus hi- 
jas que lo mataran, y que lo cocieran en una cal- 
dera, asegurándolos de que aquella operacion yol- 
yeria la juventud á su padre. 

29 La edad de servir en los ejércitos de Espar- 
ta era desde los treinta hasta los sesenta años. > 
de mas ó menos edad se destinaban á la guardia de 
la ciudad. Los esclavos solo tomaban las armas en 
casos urgentes. Las tropas Espartanas ascendian 
no mas que á diez mil hombres. Pe 

30 Los Atenienses erigieron á Isócrates dos es- 
táluas; y sobre su mausoleo colocaron una columna 
de cuarenta pies, que tenia en su parte superior 
una sirena, que era imágen y simbolo de su elo- 
cuencia, e par A 

31 Aquellos Escitas eran nómades: sus muge- 
res pasaban su vida en carros: los hombres monta- 
ban á caballo, y los iban siguiendo sus carneros, 
sus bueyes y sus caballos; y permanecian en un 
mismo parage mientras bastaban las yerbas par 
los ganados. >. y e 
-3a El lliso, que bañaba los muros de Átenas, 
no 'tiene. ya Forma de riv : está diyidido en una 
multitud de canales que Hevan agua á los Jardi- 


aquella ciudad, ni subsiste, niaun se encuentra 


su cauce. 0 e A 
33. Así que los recien casados llegaban al cuar- 
to en que ardía el hacha nupcial , iban lOs amigos 
á sacarla, temerosos de que la novia la metiese 
bajo la cama despues de apagada, ó de que el no- 
vio la pusiese á arder sobre algun sepulcro; lo 
cual HOBIEA pronosticado la muerte próxima de 
alguno de los dos, : EVAS - 

34 Esta ciudad, que se llamá hoy Tira ó Tina, 
ocupa el sitio en que estuvo en otro tiempo la cin- 
dadelá, edificada sobre uría eminencia de cerca 
de una legua de circuito : hoy es cosa de poquisima 

consideracion. Hay otra Tina, que es la antigua 
isla de Tenos, cuya malvasía tiene gran fama. 

38 Los Griegos no usaban mas que dos suertes 
de vestidos, asi hombres como mugeres, esto es, 
la túnica y la capa. La primera se ponia inmedia= 
tamente sobre la carne, y la capa por encima. La 
túnica era de lino ó de hútdod: La de las muge- 
res Mevaba cola, y se unia sobre el pecho con un 
corchete, y bordaban sus orillas con franjas en fi- 
gura de fesron. El pueblo las usaba de lana, y los 
ricos de oro Ó de pia Las mugeres distinguidas 
llevaban sobre, sus yestidos un velo Y manto que 
arrastraba, y se unia con un corchete de oro. 

36 Una dama de Lóndres , despues de haber 
Kido úna obra de Sherlok sobre la inmortalidad 
del alma , se aborcó en su cuarto, despues de ha- 
ber escrito sobre su chimenca el siguiente, yérso; 


mes de las cercanias; y el Céfiso , que atravesaba 


» Sherlok, aun dudo, y voy á cerciorarme.” 


La Duquesa de Bukingham hace hablár del modo 
ue sigue á su marido en el epitafio que man 
Grabar en su mausoleo: ¿va diri y po 8 
Pro Rege sape, pro Re ublica semper; 
ko Dubiuso sed eb aprobd 7 e 


a Incertus morjor , n9n perturbatus,'” 


37 El Abate Regnier Desmarais hizo en versos 
italianos el epitafio de la Duquesa do Montbazon, 
tan celebrada por su hermosura y por sus amores- 
Este epitafio junta en uno la elegancia , la preci- : 
sion y la finura de los pensamientos. E 


», Sotto quel durómarmo, 

» Di mortal velo sciolta, ) 

3» La bella Montbazon glace sepolta: 
,Festingín le donne, prangan gli amor, 


2 El liberi oggl mai vadino il cord.” 
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En la misma librería se hallan las obras 


siguientes, 


Lorimon ó el hombre segun es, 82 
dos tomos en pasta... ..... : 
Denevil segun debe ser, 82 dog t. en p. 


marca cinco tomos en pasta. ...,. 
Viajero universal, 43 ts. 89 may. pta. 
Viages de Gulliver, tres ts. en 82 pta. 
Historia del caballero Cárlos Grandi- 


finas en 16. pasta comun. . .,.. 


120 PAStd, 0. ..ommeno..»o. 


OA 


500546528 
A Mont. 15/7/38-39 


colorchecker CLASSIC 


Ñ ; 
| i 
] f 5 ¿ 
4 ( 
L í 
; N . 
lo : A 3 
, z h 3 
z h > . E 
1 des 1 7 
d + E ] : 
É H a A 
; É ; j 
: 4 : 
2 a A A A 595 ci di Ir dé A a a 
A 


0 A E 
sl Fite o letra 


